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La(s) vida(s) de Santiago Carrillo

Cuando Stalin murió en marzo de 1953, el 
PCF encargó a Picasso un retrato para la porta-
da del número conmemorativo de L´Humanité. 
El pintor, militante comunista, pretendió inspi-
rarse en la imagen del líder soviético popula-
rizada por el novelista Henri Barbusse: cabeza 
de sabio, rostro de obrero, uniforme de soldado. 
Pero el dibujo, ajeno al canon ortodoxo del rea-
lismo socialista, disgustó a muchos y Picasso fue 
objeto de acres críticas que sorteó sentencian-
do: «Algún día lo que me reprocharán es que 
haya retratado a Stalin».1

Los accidentes de la fisonomía real pocas ve-
ces complacen a quienes admiran o detestan a 
los ídolos. El trabajo del historiador no consiste 
en maquillar al modelo, sino en situarlo en su 
contexto. Exponerlo a la crítica de las fuentes. 
Revelar su historicidad. Santiago Carrillo, como 
ha señalado Ricard Vinyes para la generación de 
los años 30, protagonizó la «parte densa» del 
siglo XX.2 Otros contemporáneos se quedaron 
en mitos de la Guerra Civil, en referentes del 
exilio o en iconos de la lucha antifranquista. Ca-
rrillo transitó en activo todas estas etapas del 
corto siglo XX español. Por ello, su huella es más 
profunda y su valoración, controvertida.3

Estudiar las relaciones entre un personaje, un 
sujeto colectivo y una época plantea el proble-
ma del ángulo de enfoque. Optar por el bio-
gráfico supone secuenciar los varios Carrillos 
que hubo en la vida Santiago Carrillo: el joven 
aprendiz socialista, el catecúmeno en guerra, el 
hombre en la sombra del primer exilio, el esta-
linista de puño de hierro de los años 40 y 50, el 

impulsor del giro copernicano de los 60, el juga-
dor frustrado de la Transición y el tótem cuasi 
senatorial de sus últimos tiempos. 

Santiago Carrillo nació con la generación 
deslumbrada por el Octubre soviético: una ju-
ventud radicalizada que irrumpió en la moder-
nidad en medio de la depresión económica y el 
ascenso del fascismo. Aquella generación se vio 
abocada a ejercitar su músculo en el contexto 
de una guerra civil, en la que Carrillo –y no ex-
clusivamente– protagonizó episodios de luces y 
sombras: la construcción del mayor movimiento 
juvenil de Europa occidental, la Juventud Socia-
lista Unificada (JSU) o los hechos que ejemplifi-
can la brutalidad de la confrontación política en 
los años 30, la represión de retaguardia. Carrillo 
no rehusó usufructuar en un principio la fama 
derivada de ambos logros en beneficio de su as-
censo en la jerarquía del partido. El resto de su 
vida, en sus distintas reelaboraciones autobio-
gráficas, se atuvo a los hechos luminosos y negó 
de distintas formas su cuota de responsabilidad 
en los oscuros, probablemente sin convencerse 
siquiera a sí mismo. 

En los años 40 y 50, Carrillo fue un aventaja-
do estalinista. Pocos comunistas de aquella ge-
neración fascinada por la imagen de la bandera 
roja flameando sobre el Reichstag no lo fueron. 
Eminentes teóricos del policentrismo, como To-
gliatti, veneraron entonces a Stalin y corearon 
los procesos de Moscú. Carrillo, más que la vieja 
guardia –Ibárruri, Uribe, Mije– fue el responsa-
ble de la estalinización del PCE. Fue el encar-
gado de ajustar el partido al modelo de status 
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quo definido en las conferencias interaliadas y 
de procurar un nivel de incidencia en el interior 
de España que impidiera que los comunistas fue-
ran preteridos en el diseño de una futura salida 
a la dictadura. Con la colaboración de su amigo 
Fernando Claudín, posteriormente absuelto por 
la Historia, Carrillo aherrojó la organización del 
partido de manera implacable. 

Con un partido galvanizado en torno a un 
núcleo de cuadros curtidos en la lucha arma-
da y en la clandestinidad, contrapesado por un 
franco desconocimiento de la realidad española, 
los análisis acerca del inminente desplome de la 
dictadura condujeron a la comisión de errores 
de bulto. En su haber debe contar, sin embar-
go, la perspicacia para abrir el debate sobre la 
reconciliación nacional, para captar el potencial 
de iniciativas autónomas como las que alumbra-
ron las CCOO, o para imprimir dirección a los 
frentes de masas –estudiantil, cultural y vecinal– 
que más contribuyeron a erosionar al Régimen. 
Fue también por entonces, con un anquilosado 
bloque socialista fragmentado por el cisma chi-
nosoviético y cuestionado por los movimientos 
sociales emergentes cuando Carrillo jugó la car-
ta de la independencia de Moscú, aunque nunca 
dejó de gobernar la organización con un criterio 
de verticalidad autoritaria. 

Carrillo logró articular el principal partido de 
oposición a la dictadura y, con ello, sostener la 
esperanza de que el franquismo no fuera más 
que un trágico y turbio paréntesis en la lucha 
del pueblo español por la libertad. Pero, llegada 
la democracia, fue sacrificando pedazos de su 
identidad y refrenando su ímpetu, creyendo ob-
tener así el peso específico en la gobernabilidad 
del país que las urnas y el modelo bipartidista le 
negaron sistemáticamente. Su carisma, valorado 
entonces por sus adversarios, no impidió que su 
liderazgo fuera cuestionado por unas bases cuyo 
desarme ideológico fue metabolizado como un 
rosario de concesiones sin otra contrapartida 
aparente que el esculpido del rostro del secre-
tario general en el imaginario monte Rushmore 
de la Transición española. 

El legado para la politología fue un estilo de 
dirección propio, lo que sus adversarios deno-
minaron carrillismo, mezcla a partes variables de 
personalismo, burocratismo, desdén teorizante, 
grandilocuencia táctica y una asombrosa capaci-
dad para atribuirse las ideas de los adversarios 
purgados. Agotado su tiempo, quien en su mo-
mento había acometido una renovación profun-
da de la dirección del partido para adaptarlo a 
la nueva realidad española no supo aceptar su 
propio relevo, dejando tras su forzada salida un 
paisaje de escombros. Se cerraba así una biogra-
fía acotada entre dos octubres, el de 1917 y el 
de 1989, que jalonaron el ciclo vital del comu-
nismo en el siglo XX.

Fernando Hernández Sánchez

NOTAS

1	 El affaire sobre el retrato de Stalin por Picasso 
en Les Lettres Françaises del 5/5/1953 en UTLEY, 
Gertje R., Picasso: The Communist Years, New Haven 
and London, Yale University Press, 2000.

2	 VINYES, Ricard, El soldat de Pandora. Una biografia 
del segle XX. Barcelona, Proa, 1998.

3	 La última aproximación polémica al personaje ha 
sido la de PRESTON, Paul, El Zorro Rojo. La vida de 
Santiago Carrillo, Barcelona, Debate, 2014.
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Santiago Carrillo, dirigente juvenil

Sandra Souto Kustrín
Instituto de Historia (Consejo Superior de Investigaciones Científicas)

Introducción

La vida de Santiago Carrillo estuvo marcada 
por una militancia política muy activa desde muy 
joven, influida, como en muchos casos, por sus 
«antecedentes» familiares. Como reconoció él 
mismo, fue el paso de la monarquía a la repú-
blica el que aceleró la movilización juvenil: «Las 
Juventudes Comunistas y las Juventudes Socia-
listas, hasta entonces pequeños grupos que reu-
nían solamente a los hijos de algunos militantes, 
se fueron convirtiendo en movimientos de ma-
sas».1

Nacido el 18 de enero de 1915 en Gijón, era 
hijo del destacado dirigente socialista Wences-
lao Carrillo. Con 9 años se trasladó a Madrid, al 
ser elegido su padre miembro de la dirección 
del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y 
redactor jefe de su órgano de expresión, El So-
cialista. Con menos de 14 años entró a trabajar 
en la imprenta de dicho periódico y pronto pasó 
a su redacción. Según recordó él mismo, lo «pri-
mero» que hizo fue afiliarse a la Unión General 
de Trabajadores (UGT) y a la Juventud Socialista, 
siendo elegido miembro del comité de Madrid 
de la organización juvenil. No destacaba todavía 
en una organización que estuvo bastante para-
lizada durante la dictadura de Miguel Primo de 
Rivera. Pero este periodo supuso el inicio de 
su relación personal con el dirigente socialis-
ta Francisco Largo Caballero: según Fernando 
Claudín, el «afecto» entre Carrillo hijo y Largo 
«era recíproco, y al comienzo de su militancia 

el cariño iba unido, en Santiago, a la admiración 
incondicional por el veterano líder obrero».2

En estos primeros momentos, según él mis-
mo, se vio ante un tribunal de menores por 
unos artículos publicados en Renovación, el ór-
gano central de la Federación de Juventudes So-
cialistas (FJS), formó parte de un comité juvenil 
antimonárquico o empezó a participar como 
orador en mítines de las juventudes socialistas.3 
Se inició así su conversión en una de las figuras 
más preeminentes de la FJS y, posteriormente, 
fue el secretario general de la organización ju-
venil más importante de la República en guerra, 
las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), que 
fueron capaces de lograr la movilización de 
hombres y mujeres jóvenes que previamente 
no habían militado en ninguna organización po-
lítica y que jugaron un gran papel en el esfuerzo 
bélico republicano, tanto en el frente como en 
la retaguardia. Y si bien es cierto que no se pue-
de explicar la acción de un movimiento social 
por la actitud de sus dirigentes, las influencias 
de éstos son muy importantes y, dada la necesa-
ria brevedad de un artículo, se analizará aquí no 
tanto la organización y movilización de la FJS y la 
JSU sino el papel de Carrillo en ellas.

Por este mismo motivo, y por centrarnos en 
su figura como dirigente juvenil, tampoco tra-
taremos su labor como consejero de Orden 
Público en la Junta de Defensa de Madrid entre 
el 7 de noviembre y el 27 de diciembre de 1936, 
ni la cuestión de su responsabilidad en las sacas 
de la Cárcel Modelo de Madrid de noviembre 
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de dicho año y las posteriores matanzas come-
tidas en Paracuellos del Jarama, que, además, ha 
sido ya tratada en otras investigaciones: pare-
ce clara la autoría anarquista y comunista y la 
complicidad y/o el silencio de gran parte de los 
miembros de la Consejería de Orden Público, 
incluidos los ex dirigentes de la FJS y miembros 
de la dirección de las JSU que colaboraban con 
Carrillo en la consejería, especialmente de Se-
gundo Serrano Poncela, director de Seguridad. 
Pero la delimitación del papel concreto de los 
implicados es más complicada y, aunque se ha 
hablado de responsabilidad por omisión, se va 
afirmando la idea de la existencia de órdenes 
directas desde la Consejería de Orden Público, 
a sugerencia de los agentes de la NKVD (la poli-
cía secreta soviética) presentes en Madrid, a los 
que era más que difícil que los jóvenes contradi-
jeran, por su posición política en ese momento 
y por la ayuda de la Unión Soviética a la España 
republicana.4 En todo caso, la presencia del jo-
ven Santiago en la Junta de Defensa muestra el 
importante papel jugado por los más jóvenes en 
la guerra civil, en consonancia con la destacada 
movilización de la juventud que se vivió en la 
Europa de entreguerras y, en concreto, en los 
años treinta.5

El «delfín» de Largo Caballero6

La participación del PSOE en el gobierno 
republicano dividió muy pronto también a las 
juventudes socialistas, al igual que a sus organi-
zaciones de «adultos».7 Esta división se reflejó 
en Renovación desde el mismo año 1931: José 
Castro y Mariano Rojo –presidente y secreta-
rio de la FJS, respectivamente– fueron tajantes 
en su rechazo, apoyando la postura del llamado 
«reformismo» socialista representado por Julián 
Besteiro, frente a Carlos Hernández Zancajo, 
entonces vocal de la ejecutiva juvenil. Parece 
ser a finales de 1931 y principios de 1932 cuan-
do Santiago Carrillo se implicó en este debate 
junto a Hernández Zancajo destacando pronto 
como defensor de la posición de Largo Caba-

llero. Pero en ese momento ésta no divergía, al 
menos en cuanto a la participación en el gobier-
no, de la de Indalecio Prieto, la figura más des-
tacada del «centrismo» socialista. Poco después, 
Carrillo fue nombrado secretario de actas de 
una ejecutiva mayoritariamente besteirista en el 
Cuarto Congreso que la FJS celebró en febrero 
de 1932. Influirían, entre otros factores, su co-
nocimiento de los «prohombres» de la Repúbli-
ca por su trabajo en El Socialista, y los vínculos 
que mantenía su padre con Largo Caballero.8 Y 
su postura fue igual de «pragmática» que la de 
Largo Caballero: en mayo de 1932 dijo que «la 
colaboración ministerial no me interesa», pero 
defendió lo que llamó «abandonismo oportunis-
ta», destacando la necesidad de consolidar las 
reformas sociales. Ya en julio, defendió la «demo-
cracia burguesa» porque «su pérdida sería una 
regresión» y planteó que en España no se daban 
las condiciones que había en Rusia en 1917. Y 
entre 1932 y 1933 Carrillo pasó a ser respon-
sable de Renovación: según él, fue nombrado su 
director en el Congreso de 1932, mientras que 
Fernando Claudín dijo que pasó a ser su redac-
tor jefe en 1933. En los meses posteriores al 
Congreso aparece, primero, como redactor jefe 
y, después, como «director accidental».9

El Congreso Juvenil de 1932 aprobó la or-
ganización de una «Escuela Socialista de Vera-
no», de la que se llegaron a celebrar dos: una 
ese mismo año, y otra en el verano de 1933. 
Para esta última se formó un comité del que 
Carrillo fue el secretario. Sin embargo, en la ac-
ción de Renovación como punta de lanza de la 
llamada «radicalización» socialista, en el otoño-
invierno de 1933-1934, su participación no fue 
más destacada que la de otros de sus futuros 
compañeros en la dirección de la FJS.10 Tras la 
victoria de las derechas en las elecciones de 
1933, defendió que había llegado el momento 
de tener dos formas de acción, la legal y la ilegal, 
y destacó especialmente en los debates sobre 
la unidad juvenil que se sucedieron desde ese 
momento. En enero de 1934, la FJS reclamó «un 
frente único juvenil en toda España entre so-
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cialistas, comunistas y sindicalistas», a través de 
un acuerdo entre sus direcciones, a la vez que 
defendió mantener la autonomía de las Juventu-
des Socialistas «que actuarán con la consigna de 
todo el poder al Partido Socialista». La Unión de 
Juventudes Comunistas de España (UJCE), afecta 
al Partido Comunista de España (PCE), llamó a 
las juventudes socialistas y a las libertarias a for-
mar un frente único por la base, pero continuó 
la política comunista de crítica al socialismo, y 
por tanto, a la FJS. Así, esta última consideró, en 
palabras de Carrillo, que los jóvenes comunis-
tas «no quieren sinceramente el frente único»: 
«lo temen porque creen que van a ser absorbi-
dos». La juventud de la «heterodoxa» Izquierda 
Comunista de España (ICE) defendió un frente 
único juvenil organizado desde las direcciones 
para defender las conquistas logradas y frenar 
a las organizaciones «fascistas», lo que a la FJS 
le parecieron objetivos limitados: el frente úni-
co había que realizarlo «para hacer triunfante la 
revolución».11

En el 5.º Congreso de la FJS, en abril de 1934, 
se defendió «la dictadura del proletariado» y la 
vía insurreccional armada para adueñarse del 
poder político. Destacó así el apoyo a las po-
siciones más «radicales» que estaba adoptando 
la izquierda largocaballerista, frente a la idea de 
una movilización para volver al «reformismo del 
14 de abril» de Prieto y el centrismo socialista. 
Se eligió una nueva Comisión Ejecutiva forma-
da por Carlos Hernández Zancajo (presidente); 
Enrique Puente y Rodolfo Obregón como vice-
presidentes; Santiago Carrillo, secretario gene-
ral; José Laín Entralgo, vicesecretario; y Federico 
Melchor, contador. Los vocales eran Segundo 
Serrano Poncela, Leoncio Pérez, Juan Pablo Gar-
cía y José Cazorla. Esta ejecutiva dirigía ya Reno-
vación al menos desde el mes de febrero, aunque 
Carrillo dijo que «costó dios y ayuda» «contro-
lar la dirección» de la organización juvenil.12

Y el joven Santiago destacó como orador, es-
pecialmente en las reuniones celebradas con la 
UJCE, a propuesta de ésta, el 26 y 30 de julio 
de 1934. En ellas participaron los socialistas 

Carrillo, Serrano Poncela y Laín, y los comunis-
tas Trifón Medrano, Jesús Rozado y Fernando 
Claudín (sustituido en la segunda reunión por 
Agustín Zapiráin). Según Serrano Poncela, la FJS 
había acordado que Carrillo llevara «la voz de 
la delegación socialista» y Claudín recordaba 
que habló brillantemente, con una exposición 
muy clara. En este debate se reflejaron las im-
portantes diferencias que había entre las dos 
organizaciones juveniles: no hubo acuerdo so-
bre los objetivos que debía tener el frente único 
ni sobre su composición, el papel de las luchas 
parciales o cual debía ser el órgano dirigente 
de una futura revolución y la FJS mantuvo una 
postura más «revolucionaria» que la UJCE. Solo 
pareció haberse logrado un acuerdo en el cese 
de los ataques mutuos y en el planteamiento ge-
neral de que en las «acciones concretas» ambas 
organizaciones trabajarían juntas. Fue también 
en estas reuniones cuando Carrillo conoció a 
Medrano, secretario general de la UJCE, que le 
puso en contacto con Carmen, La gorda, repre-
sentante de la Internacional Juvenil Comunis-
ta (IJC) en España, con la que, según el mismo 
Carrillo, llegó a reunirse una vez antes de los 
sucesos de octubre de 1934.13 Por otro lado, la 
FJS planteaba la relación con las organizaciones 
juveniles del comunismo «heterodoxo», el Bloc 
Obrer y Camperol (BOC) e Izquierda Comu-
nista, de distinta forma: el mismo Carrillo con-
sideraba que el primero tenía más «conciencia» 
que los comunistas «oficiales» y se dijo que «si 
trotskistas y bloquistas (...) vinieran a nuestro 
campo a ayudarnos a dar la batalla a la fracción 
reformista, los frutos serían más rápidos».14

El papel de Carrillo en la organización y de-
sarrollo de los sucesos de octubre de 1934 no 
parece haber sido demasiado importante, aun-
que fue detenido en el estudio madrileño del 
pintor Luis Quintanilla el 7 de octubre. Formó 
parte del comité de enlace nacional entre las 
organizaciones socialistas a partir de su nom-
bramiento como secretario de la FJS, pero es 
difícil conocer su participación concreta en las 
numerosas instrucciones dadas por la organiza-
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ción juvenil en circulares y en Renovación, que se 
iniciaron antes de que él asumiera la secretaría. 
Ineficaz el comité revolucionario socialista, en 
Madrid fueron otros miembros de la dirección 
juvenil, como José Laín o Enrique Puente –pre-
sidente de la Juventud Socialista Madrileña–, los 
que darían las órdenes a los milicianos y man-
tendrían el contacto con ellos. El mismo Ca-
rrillo dijo que «como dirigente de la Juventud, 
yo tenía un estrecho contacto con las milicias 
y con sus jefes, que eran amigos (...) Pero (...) el 
punto de vista operativo (...) yo lo desconocía 
totalmente».15

Tras los sucesos de octubre, el enfrenta-
miento entre las distintas tendencias del PSOE 
se agudizó y la FJS continuó atacando a «cen-
tristas» y «reformistas». En marzo de 1935 la 
ejecutiva juvenil elaboró un manifiesto en que 
ratificaba «su ferviente deseo de seguir luchan-
do por el triunfo de la dictadura proletaria» y 
«aniquilar la fracción reformista» dentro del 
socialismo. Editó un boletín interno en que de-
fendía también la organización en células y la 
vía insurreccional armada, rechazando lo que 
llamaba «mesianismo de la legalidad». La caí-
da de este boletín en manos de las fuerzas del 
orden hizo que elaboraran otro que reprodu-
cía bastantes de las ideas del anterior. En este 
último se incluyó también un «breve» titulado 
«nuestro compañero José Laín se entrevista con 
los dirigentes de la IJC» en Moscú –donde se 
había exiliado tras octubre–, que decía que los 
dirigentes de la Internacional Juvenil Comunista 
le habían expresado «su satisfacción» por «la 
línea política» de la organización. Indicaba tam-
bién que se habían abordado «otros problemas 
(...) de vital interés que (...) nos reservamos para 
ocasión más propicia». Sin embargo, la FJS seguía 
defendiendo que la unidad del proletariado de-
bía hacerse dentro del PSOE y la UGT e indicaba 
que consideraba «como jefe iniciador de este 
resurgimiento revolucionario al camarada Largo 
Caballero».16

Estas ideas se desarrollaron en el folleto Oc-
tubre. Segunda Etapa, en el que la dirección de la 

FJS culpó del fracaso de la insurrección de oc-
tubre al reformismo y al centrismo y defendió 
a la izquierda del PSOE, proponiendo la «depu-
ración» del partido. Abogó por la centralización 
de las organizaciones socialistas transformando 
su estructura orgánica según el modelo leninis-
ta, rechazó la propuesta comunista de bloque 
popular antifascista y un acuerdo electoral con 
los republicanos, y defendió la dictadura del 
proletariado y el mantenimiento de las alianzas 
obreras,17 como «organismos que preparasen la 
insurrección». Se proponía la salida del PSOE de 
la Internacional Obrera Socialista (IOS), pero se 
rechazaba el centralismo de la comunista. Aun-
que la primera edición de este folleto fue fir-
mada por Hernández Zancajo y la segunda por 
éste y Carrillo, parece que de su redacción se 
encargaron ellos dos junto con el dirigente uge-
tista Amaro del Rosal. Carrillo indica las pági-
nas que escribió cada uno, y dice que él redactó 
también el texto añadido en la segunda edición 
y que respondía a los artículos que Indalecio 
Prieto había escrito en El Liberal (Bilbao), recha-
zando las posiciones de la dirección juvenil.18

Las relaciones con la UJCE avanzaron tanto 
por la convivencia en la cárcel de dirigentes ju-
veniles socialistas y comunistas como por las ac-
ciones conjuntas de las direcciones nacionales y 
las organizaciones de base de ambas organiza-
ciones. Ya el 1 y 3 de noviembre de 1934 se reu-
nieron en Madrid una representación de la FJS y 
otra de la UJCE. La primera propuso unificar las 
organizaciones juveniles españolas a través del 
ingreso de las juventudes del PCE, de la ICE y del 
BOC en la FJS y rechazó la propuesta comunista 
de frente único desde arriba porque incluía a 
«reformistas». Lo único que se llegó a aprobar 
fue potenciar las Alianzas Obreras, como órga-
nos coordinadores de las organizaciones «pro-
letarias», y formar un comité de enlace entre 
ambas juventudes, integrado por Segis Álvarez y 
Zapiraín por la UJCE y Federico Melchor y José 
Cazorla, por la FJS. Y, según Carrillo, Cazorla y 
Melchor mantuvieron la continuidad del trabajo 
de la ejecutiva juvenil socialista tras octubre de 
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1934, en contacto con los dirigentes encarce-
lados. En enero de 1935 se rompieron las re-
laciones entre la FJS y los grupos juveniles de 
la ICE. En una carta firmada por el «secretario 
general» de la FJS, es decir, Carrillo, se protestó 
por el lenguaje «injurioso» con que la juventud 
de la ICE se había dirigido a la FJS en una carta 
anterior y se dieron por interrumpidas las rela-
ciones.19 El Bloc Obrer y Camperol, por su par-
te, «prestó» su órgano de expresión, La Batalla, 
para que los dirigentes de la FJS respondieran a 
Prieto, y el principal dirigente del BOC, Joaquín 
Maurín, polemizó con Carrillo sobre la «unidad 
del proletariado» en el momento en que se es-
taba creando el Partido Obrero de Unificación 
Marxista (POUM), mediante la unión del BOC y 
la ICE. En dicho debate Carrillo no mantuvo una 
línea distinta a la de antes de octubre: insistió 
en que ambas organizaciones «heterodoxas» 
ingresaran en el PSOE para contribuir a su bol-
chevización, y, aunque Maurín y él compartían 
el rechazo a una coalición con los republicanos 
y defendían la creación de alianzas obreras, Ca-
rrillo consideraba, al igual que antes de octubre, 
que éstas no debían limitar la independencia so-
cialista.20

Como he analizado detenidamente en otro 
trabajo, para la FJS, el cambio más importante 
en la estrategia comunista tras el VII Congreso 
de la Internacional y el VI de su Internacional 
Juvenil no fue el establecimiento de la política 
de Frente Popular, ni la idea de crear organi-
zaciones juveniles antifascistas amplias, sino la 
limitación de la subordinación de los partidos 
nacionales, la definitiva aceptación de un «fren-
te único» desde arriba y el fin de la definición 
de los socialistas como «socialfascistas», como 
planteó Laín –que asistió como invitado al con-
greso de la IJC–, desde Claridad. Se mantenían así 
las líneas trazadas por la organización juvenil so-
cialista en el folleto Octubre. Al igual que desde 
la izquierda caballerista en general, la lectura de 
los congresos internacionales comunistas reali-
zada por la FJS se hizo en gran medida en fun-
ción de la lucha interna socialista, no viendo, por 

ejemplo, la importancia que se daba al frente 
popular sobre el frente único. Esto último, como 
dicen Elorza y Bizcarrondo, acercaba las posicio-
nes comunistas al centrismo socialista en aspec-
tos clave, lo que sí reconocieron los comunistas 
«heterodoxos». Todavía en diciembre de 1935, 
Carrillo destacaba «las rectificaciones de la III 
Internacional» indicadas por Laín, considerando 
que colocaban a la izquierda socialista «en un 
plano político semejante al de los comunistas», 
sin hacer referencia a la política de alianzas.21

En una reunión conjunta celebrada por 
miembros de las direcciones de las tres organi-
zaciones socialistas, en noviembre de 1935, dos 
de los tres representantes de la FJS –Leoncio 
Pérez y Hernández Zancajo– se mostraron en 
contra de una alianza con los republicanos, aun-
que Carrillo dijo esperar que la organización 
juvenil la aprobara. Es el mismo Carrillo que 
escribió entonces a Margarita Nelken que el 
discurso de Dimitrov en el congreso de la IC 
le parecía «magnífico» pero que no estaba de 
acuerdo «en lo que se refiere al modo de llegar 
al Frente Popular»: sin el «frente obrero» no 
podía «haber una alianza con la burguesía». La 
FJS aceptó públicamente la coalición en diciem-
bre, pero explicando que lo hacía para superar 
las consecuencias de la represión de los sucesos 
de Octubre de 1934, y que no renunciaba a sus 
objetivos máximos de «revolución y dictadura 
del proletariado».22

Tras la dimisión de Largo Caballero de la 
ejecutiva del PSOE, en su Comité Nacional de 
diciembre de 1935, la mayor parte de los miem-
bros de la ejecutiva juvenil se dirigió a «sus mili-
tantes, a los del Partido y los sindicatos, a la clase 
obrera en general», definiendo a la ejecutiva del 
partido como «ilegítima» y pidiendo su dimisión. 
Parece que en dicha reunión del Comité Na-
cional del PSOE se rompieron oficialmente las 
relaciones entre éste y la FJS: Federico Melchor 
diría durante la Guerra Civil que había sido él 
mismo quien, en representación de la ejecutiva 
juvenil, se había retirado de dicho comité. Pero 
también Carrillo dejó clara su postura: «Defen-
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demos la unidad de los comunistas que hoy mi-
litan en otros partidos, con los socialistas que 
están en el nuestro» que «defienden el marxis-
mo-leninismo», por lo que eran también «co-
munistas»: en el «partido único que se busca» 
no cabía «ni el centrismo ni el reformismo».23

A finales de 1935 Carrillo ya se había conver-
tido en «el dirigente» de la FJS, a la sombra de 
Largo Caballero, pero parece probable que has-
ta su entrada en la cárcel en octubre de 1934 
estuviera «eclipsado» por otros miembros de 
la dirección juvenil, como el presidente, Carlos 
Hernández Zancajo, que era mayor que él, dipu-
tado y dirigente de la UGT, o José Laín, estudian-
te que había presentado la ponencia sobre la 
«posición política de las Juventudes Socialistas» 
en su congreso de 1934. Según el mismo Carri-
llo, al salir de la cárcel, el 17 de febrero de 1936, 
«mi autoridad como dirigente de las Juventudes 
Socialistas y la del equipo que había trabajado 
conmigo se había consolidado».24

¿«Submarino» comunista?

Antes del triunfo del Frente Popular hubo 
contactos entre representantes internacionales 
comunistas y los jóvenes socialistas presos a tra-
vés de Vittorio Codovilla, representante de la IC 
en España. Ya en diciembre de 1935 los dirigen-
tes de la FJS reconocieron públicamente que la 
unidad orgánica con la UJCE estaba en marcha. 
Carrillo dijo que la FJS no ponía «más que una 
condición», que la unificación «venga a reforzar 
nuestra tarea bolchevizadora» del PSOE, lo que 
sorprendería a sus interlocutores comunistas. 
Federico Melchor reconoció que el comité de 
enlace de ambas organizaciones estaba estudian-
do las bases de unificación y, «en lo fundamental, 
el acuerdo es completo». El mismo Carrillo ha-
bía escrito en noviembre de 1935 que esperaba 
que los jóvenes comunistas «no insistan mucho 
en su posición de quitar carácter político a la 
organización juvenil, y que comprendan la nece-
sidad» de continuar trabajando en el PSOE para 
«bolchevizarlo».25

Las bases de unificación se hicieron públicas 
el 7 de marzo de 1936 y su firma fue precedida 
de un viaje a Moscú de una delegación de jóve-
nes socialistas y comunistas (Carrillo y Melchor, 
por la FJS, y Medrano y Felipe Muñoz Arconada, 
por la UJCE). Según Carrillo, «los acuerdos con-
cretos» los tomaron con el secretariado de la 
IJC y, para confirmarlos, se reunieron después 
con Jorge Dimitrov y Dimitri Manuilski. Pero 
este viaje no fue ningún secreto: se hizo pública 
la carta de invitación a la ejecutiva de la FJS de 
Raymond Guyot, dirigente comunista francés y 
secretario general de la IJC, y las dos ejecutivas 
juveniles escribieron una «carta a sus militan-
tes» informando del viaje y de sus objetivos.26 
Los comunistas aceptaron que la organización 
se llamara Juventud Socialista y los socialistas 
la «organización amplia de nuevo tipo» y el re-
chazo al trotskismo, que se sumó al centrismo 
y al reformismo socialistas como «enemigos 
de la juventud», en una ampliación, que pro-
bablemente tuvo su origen en la Internacional 
Comunista, de la referencia a los «enemigos» 
presente en el primer proyecto de unificación 
de ambas organizaciones. No parecen ciertos, 
por tanto, los recuerdos de Carrillo de que en 
esas reuniones Trotski no fue objeto de ningún 
debate concreto.27

La defensa de la izquierda largocaballerista 
se convirtió en el objetivo fundamental para la 
dirección juvenil socialista y, a cambio de ésta, 
aceptaron la «organización de nuevo tipo», 
mientras que los comunistas no hicieron de la 
defensa de la política de Frente Popular un ca-
sus belli de cara a la unidad. En abril de 1936, un 
número conjunto de los órganos de prensa de 
ambas organizaciones criticó a Besteiro, ponien-
do como ejemplo contrario a Largo Caballero; 
las referencias públicas a la creación de una or-
ganización de nuevo tipo fueron escasas en la 
primavera de 1936 y menores aún las defensas 
del Frente Popular, al que se siguieron contra-
poniendo las Alianzas Obreras y Campesinas, 
como hizo el mismo 18 de julio de 1936 Juven-
tud. Carrillo pudo volver de Moscú convencido 
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de la necesidad de una organización juvenil «de 
nuevo tipo», pero la «organización amplia» no 
se empezó a conformar antes de la guerra civil 
y nunca se acabó de desarrollar plenamente, ni 
en el frente ni en la retaguardia.28 

Y la firma de las bases de la unificación sólo 
suponía el comienzo del proceso. Se creó una 
Comisión Nacional de Unificación de la que for-
maban parte, además de los jóvenes que habían 
viajado a Moscú, Carlos Hernández Zancajo, 
por la FJS, y Manuel Vidal, por la UJCE. Aunque 
Hernández dijo a posteriori que «se negó» a ir 
a Moscú, su presencia en esta comisión hace 
suponer que influyeron más su carácter de di-
putado recién elegido y sus responsabilidades 
en el sindicato socialista: ya en noviembre de 
1935 Carrillo había dicho que estaba «desde 
hace tiempo apartado voluntariamente de la di-
rección del organismo juvenil».29 Aunque hubo 
actos conjuntos anteriores «celebrando» la uni-
ficación, no fue hasta principios de mayo cuan-
do el Comité Central de la UJCE y el Comité 
Nacional de la FJS aprobaron las gestiones de 
unidad y, posteriormente, celebraron una se-
sión conjunta en la que intervinieron Medrano 
y Carrillo. Ni todos los congresos de unidad 
locales, provinciales y regionales se habían cele-
brado cuando comenzó la Guerra Civil ni éstos 
se habían realizado sin problemas y controver-
sias. No es cierto que los centristas evitaran la 
unificación en Asturias, como dice Vidarte, pero 
tampoco el recuerdo de Carrillo de que dicha 
unificación fue de las primeras en realizarse. 
También hubo problemas en la caballerista Fe-
deración Juvenil Socialista Valenciana, en Bilbao, 
con la centrista Federación Socialista Vizcaína, o 
en la misma capital de la República.30

A lo largo de la primavera de 1936 se acre-
centó la tensión entre caballeristas y centristas 
y la FJS defendió en todo momento a Largo Ca-
ballero, por ejemplo, ante los conflictos produ-
cidos en los mítines de Prieto en Ejea de los 
Caballeros y Écija. Estos últimos provocaron un 
debate epistolar entre la ejecutiva del PSOE y 
Carrillo, mientras que la ejecutiva de la FJS pu-

blicó una circular, firmada por el mismo Carrillo, 
que decía que se quería aprovechar lo sucedido 
para «levantar una plataforma política a favor 
del centrismo». A finales de mayo de 1936, Ca-
rrillo declaró en un mitin que la FJS consideraba 
que Largo Caballero «encarna la posición unita-
ria» y «estamos a su lado, como estamos al lado 
del Partido Comunista, porque los dos luchan 
por la unidad del proletariado».31

El día en que comenzaría la guerra civil, Juven-
tud destacaba las críticas a la unificación hechas 
desde El Socialista, El Liberal y La Lucha de Clases, 
dirigidos por «centristas» del PSOE, por su «su-
puesta» defección de éste; y desde La Batalla, ya 
órgano barcelonés del POUM, por «un supues-
to abandono de la lucha contra las tendencias 
antimarxistas». Sin embargo, según recordó en 
1937 Ramón Lamoneda, secretario general del 
PSOE, los dirigentes juveniles se acercaron a su 
sede en los días precedentes a la sublevación 
y «se ofrecieron a nuestro Partido Obrero de 
manera espontánea y sin reserva mental algu-
na» para hacerle frente. Es probable que fueran 
Melchor y/o Serrano Poncela,32 dado que Ca-
rrillo, Medrano y Laín estaban en Francia. Iban a 
reunirse allí con dirigentes de la IJC para tratar 
problemas creados por Carmen. Al llegar las no-
ticias del golpe de Estado contra la república, la 
reunión se suspendió y los jóvenes españoles 
no consiguieron llegar a Madrid hasta avanzado 
agosto, aunque lograrían que Carmen fuera sus-
tituida por Michael Wolf tras una visita que hizo 
Raymond Guyot a España en septiembre.33

La guerra impidió el congreso de unidad pre-
visto e hizo que en septiembre se formara una 
ejecutiva juvenil unificada a sugerencia, al pare-
cer, de Guyot. Se justificó la necesidad de una 
«dirección única» por «las circunstancias de la 
lucha» y porque se empezaban a abrir «diferen-
cias que no tenían otro fundamento que la falta 
de una acción específicamente juvenil». La nueva 
dirección quedó formada por 8 miembros de la 
FJS y siete de la UJCE, con Carrillo como secre-
tario general y Medrano como responsable de 
organización. No es descartable que se produje-
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ran tensiones por el nombramiento de Carrillo, 
aunque el interés comunista en atraer a los so-
cialistas, las mismas bases de unificación y el ma-
yor número de militantes de la antigua FJS justi-
ficarían su cargo. Segis Álvarez recordaba que en 
los primeros meses de la guerra, en el comedor 
de la sede de la JSU, «alrededor de Medrano 
nos juntábamos los que éramos comunistas, y 
alrededor de Santiago» los socialistas.34

 Fue especialmente la política de guerra del 
PCE, su papel en la defensa de Madrid y la salida 
del gobierno de Largo Caballero de la capital el 
6 de noviembre de 1936 lo que hizo que los diri-
gentes de la JSU que procedían de las juventudes 
socialistas se identificaran con el PCE. Conside-
raron que «era mejor un PCE unido y con una 
política clara sobre cómo ganar la guerra que 
un PSOE dividido». La influencia de la marcha de 
Largo Caballero es aún más comprensible si se 
tiene en cuenta que la dirección de la organiza-
ción juvenil consideraba que había que defender 
Madrid y que, incluso la tarde antes de la salida 
del gobierno de la capital, el «patrón», como ha-
bía llamado Santiago Carrillo a Caballero sólo 
unos meses antes, le negó que fuera a abando-
narla. Entre el 5 y el 7 de noviembre Carrillo se 
afilió al PCE e informó a los demás miembros 
de la dirección de la JSU. Su decisión fue seguida 
por la mayor parte de los dirigentes de ésta pro-
cedentes de la FJS el 7, fecha que se dio desde 
el PCE como la del ingreso de Cazorla. Y fue en 
los días posteriores al 6 de noviembre cuando la 
prensa de la JSU vinculó claramente a la organi-
zación juvenil con el PCE.35

Carrillo ya había participado en la primavera 
de 1936 en una reunión del Comité Central del 
PCE, lo que, como dice Paul Preston, puede in-
dicar una gran confianza en él, aunque también 
el interés en asentar la influencia comunista 
entre los jóvenes. El mismo Carrillo diría pos-
teriormente que en dicha reunión «confirmó 
la impresión que me había producido la visita 
a la Unión Soviética y la entrevista con Dimi-
trov y Manuilski: había encontrado el sendero 
por el que encaminaría mi vida». Sin embargo, 

es difícil considerarle un «submarino» comu-
nista en las organizaciones socialistas, dadas 
todas sus declaraciones públicas, y afirmar que 
su ingreso en el PCE fue por ambición perso-
nal también plantea problemas: no están claras 
las ventajas que podía obtener pasándose en la 
primavera de 1936 a un PCE minúsculo, cuando 
todavía era el «delfín» de Largo Caballero, con-
taba con otros importantes «padrinos» en las 
organizaciones socialistas, incluido su padre, y 
la lucha interna en el PSOE no se había resuelto. 
En noviembre, como dijo Claudín, ingresar en 
el PCE «cuando Madrid podía caer en cualquier 
momento y los comunistas eran la bestia negra 
del fascismo, no parecía lo más indicado para 
garantizarse un brillante porvenir político». Y la 
«ambición» de Carrillo no explicaría el paso al 
PCE de prácticamente todos los dirigentes de 
la JSU procedentes de la FJS si no se tienen en 
cuenta las posiciones y las relaciones previas de 
la organización juvenil, las circunstancias de la 
guerra y la postura de Largo Caballero: como 
dijo Julián Zugazagoitia sobre éste último, hasta 
«las juventudes, a cuya unificación contribuyó él, 
se le vuelven irritadas».36

La «forja» de un líder

En un discurso a finales de septiembre de 
1936, Carrillo definió la Guerra Civil como «la 
lucha del fascismo internacional contra el pro-
letariado y los regímenes democráticos», llamó 
a la unión de «todo el pueblo», rechazando de-
batir sobre que régimen se establecería después 
del fin de la guerra, y pidió la unidad de acción 
de la IJS y la IJC. Al defender la centralización po-
lítica y económica y el mando único en el ejér-
cito, considerando el objetivo prioritario ganar 
la guerra, el dirigente juvenil se posicionaba en 
el debate «guerra o revolución» con el PCE y el 
centrismo socialista, alejándose de Largo Caba-
llero.37 Sin embargo, parece que tras la forma-
ción de la nueva ejecutiva juvenil su papel como 
secretario general no se «reactivó» hasta finales 
de diciembre de 1936, probablemente por su 
cargo en la Junta de Defensa de Madrid.
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La Conferencia de Valencia, del 15 al 17 de 
enero de 1937, fijó oficialmente la política que la 
dirección de la JSU mantendría durante la guerra. 
La organización unificada defendió una repúbli-
ca democrática y rechazó explícitamente esta-
blecer una república socialista; se definió como 
«juventud gubernamental», dispuesta a susten-
tar todo gobierno del Frente Popular, apoyó la 
constitución de un ejército regular, la militariza-
ción de la economía y la limitación del papel de 
los sindicatos, y defendió a los pequeños campe-
sinos, rechazando las medidas colectivizadoras 
«desorganizadas» en el campo; mientras que se 
mantuvo como objetivo la lucha contra el «trots-
kismo». Se presentó como una organización in-
dependiente, abierta a campesinos, pequeños 
propietarios y católicos, y base para la creación 
de una «Alianza Nacional de la Juventud Espa-
ñola», que se justificaba porque se consideraba 
imprescindible la unidad para ganar la guerra, y 
que debía culminar en una Federación Única de 
la Juventud, siguiendo la política establecida por 
el VI Congreso de la IJC. La conferencia con la 
que Carrillo inauguró el cónclave juvenil pareció 
dar la «pauta» a seguir y sus posiciones fueron 
ampliadas o matizadas en discursos posteriores 
por otros dirigentes de la organización.38 Ade-
más, las propuestas presentadas a la conferencia 
ya las había «anunciado» Carrillo en un discurso 
que pronunció el 16 de diciembre de 1936, que 
se reprodujo en Juventud con un suelto que de-
cía que debía «ser la base de discusión» de la 
Conferencia de Valencia.39 

Tras dicha conferencia se inició lo más pare-
cido a un «culto a la personalidad» que hubo 
entre los dirigentes juveniles durante la guerra 
civil, en la persona de Santiago Carrillo. El «culto 
al líder», como sistema establecido de venera-
ción de un dirigente político para fortalecer la 
adhesión de un pueblo o grupo a sus institucio-
nes, es muy antiguo y no se ha circunscrito a 
los dirigentes y sistemas comunistas. Pero en los 
años treinta se había desarrollado plenamente 
en la URSS de Stalin –definido como dirigente 
querido e indiscutible, profeta, apóstol o maes-

tro–, que debe de ser de donde la JSU tomó 
«ejemplo».40 En marzo de 1937 Serrano Pon-
cela defendió como trabajo de la organización 
la «popularización de los dirigentes» porque «la 
juventud se siente más segura cuanto más [les] 
conoce» y porque «somos una organización de 
masas donde no hay educación política. A través 
de los dirigentes, comprenden la idea».41

En el primer trimestre de 1937, las publi-
caciones de la JSU recogían fotos de muchos 
de sus dirigentes, aunque de Carrillo se dijera 
que era el «jefe de toda la juventud española». 
Desde la JSU de Madrid se dijo que los miem-
bros de la ejecutiva eran «dirigentes queridos y 
amados por toda la generación española», y se 
llamó a Carrillo «timón y gran guía de nuestra 
gran Federación». Se destacaba todavía a otros 
miembros de la ejecutiva: «Junto a la figura se-
rena, firme, enérgica de Trifón Medrano o de 
Manuel Vidal, representantes auténticos de la 
juventud obrera, las figuras de Alfredo Cabello, 
Serrano Poncela, que representan la capacidad 
(...) de la juventud estudiantil», y «con ellos Se-
gis, el joven campesino castellano, síntesis de la 
rebeldía de los campesinos».42 La muerte de Tri-
fón Medrano el 17 de febrero de 1937, por la 
explosión accidental de un obús en la Casa de 
la Juventud de la JSU de Bilbao, debió de dejar a 
Carrillo como el «gran dirigente» de la JSU, ya 
que Medrano era el único que le podía haber 
hecho «sombra»: era algo mayor que él, había 
sido secretario general de la UJCE y era miem-
bro del Comité Ejecutivo de la IJC. La JSU puso 
su nombre a su escuela de cuadros, que se in-
auguró en marzo de 1937, y Carrillo habló de él 
como «jefe querido de las antiguas UJC y toda 
la juventud de nuestro país».43

Las alabanzas se fueron concentrando en el 
secretario general y aumentaron con el creci-
miento de las tensiones internas y las críticas de 
otras organizaciones hacia la política de la JSU. 
La primera página del primer número de Espar-
taco contenía una foto de Carrillo con la frase 
«dirigente querido por todas las masas juveniles 
de España, sólido forjador y clave de la unidad 
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de las JSU, que (...) canaliza con pulso firme y 
seguro la gran fuerza de la joven generación que 
combate por la independencia de España». En 
julio de 1938, Ahora, también bajo una foto de 
Carrillo, diría que era el «dirigente querido de 
toda la juventud española, que ha sabido, con su 
labor inteligente y abnegada, conducir al com-
bate y al trabajo a la joven generación de nues-
tro país»; Claudín insistió en un acto ese mismo 
mes en que era el «dirigente querido» de la ju-
ventud y le presentó como «artífice principal de 
la unidad» juvenil y «portavoz auténtico de toda 
la juventud española», mientras que Ahora des-
tacó «la voz firme y elocuente del gran dirigente 
de la Juventud» en dicho acto. Esta actitud fue 
tratada con ironía por otras organizaciones ju-
veniles: desde la Federación Ibérica de Juventu-
des Libertarias (FIJL), por ejemplo, se criticaron 
los mítines multitudinarios de la JSU, diciendo 
que los jóvenes abandonaban sus tareas en el 
frente o en la retaguardia «para que el dirigente 
y jefe querido de esa juventud aparezca foto-
grafiado, después, con grandes multitudes que 
le escuchan».44

El mismo Carrillo, al preguntársele años 
después si había «experimentado el culto a la 
personalidad» en el PCE, diría que en el sentido 
de la «dictadura de un dirigente» que actúa de 
forma arbitraria y que es «colmado de alaban-
zas y puesto por las nubes», no existía dicho 
«culto». Rechazó la «creación de una mitología» 
en torno a los responsables de la organización, 
pero también lo que llamó «tendencias antidiri-
gentes» de forma muy parecida a cómo lo había 
planteado Serrano Poncela durante la guerra: 
«Las masas de la clase obrera y del pueblo (...) 
tienden a identificar la defensa de sus intereses 
con un partido, con un movimiento y con las 
personas que [lo] representan». Pero los diri-
gentes «deben adquirir su autoridad a través de 
su trabajo y no de la propaganda organizada» y 
«nunca» habría permitido «que se hiciera pro-
paganda en torno a él como persona». Sin em-
bargo, tanto Lourdes Jiménez, responsable de 
las JSU de Barcelona durante la guerra, como 

Felipe Muñoz Arconada, que había sido secreta-
rio general de la JSU de Madrid, dirían que no se 
«atreverían a decir» que en la organización juve-
nil «no existía la sacralización de los dirigentes», 
y el segundo concluiría con un significativo «yo 
creo que sí, que existía eso».45

En marzo de 1937 Carrillo no solo reconoció 
públicamente su militancia comunista sino que 
pasó a ser miembro del Comité Central del PCE 
y de su buró político, aunque en la «jerarquía co-
munista española» tuvo y aceptó un papel «su-
bordinado». Según Claudín, era «simplemente el 
hombre encargado de que la JSU aplique la polí-
tica del Partido», aunque teniendo en cuenta las 
dimensiones de la organización juvenil y el papel 
de los jóvenes en el esfuerzo bélico republicano 
esto era ya muy importante. Claudín agregaba 
que Carrillo le había dicho que creía que toda-
vía no confiaban lo suficiente en él, aunque la va-
loración comunista del momento parece indicar 
lo contrario. El mismo Carrillo achaca su escasa 
intervención en el Comité Central del PCE a 
su juventud.46 Y si la militancia comunista de la 
ejecutiva de la JSU ya había creado tensiones en 
ésta, con su presencia en el Comité Central del 
PCE los conflictos aumentaron. Esto se reflejó 
en dos discursos de dirigentes de la caballerista 
federación valenciana de la JSU en el mismo mes 
de marzo: el problema no era todavía la política 
establecida en la Conferencia de Valencia, que se 
aceptaba con escasas matizaciones, sino que la 
militancia comunista de los dirigentes de la JSU 
se interpretaba como una renuncia a «bolche-
vizar» el PSOE y a apoyar a Largo Caballero, al 
que se defendía explícita y claramente, en con-
traste con las escasas referencias a él que había 
hecho Carrillo en su discurso en la Conferencia 
de Valencia.47

El mitin de conmemoración del primer ani-
versario de las bases de unificación, celebrado 
el 1 de abril de 1937, sirvió para la primera 
defensa pública de la posición de la ejecutiva 
juvenil y para mostrar que ninguno de los dos 
partidos obreros ni las distintas corrientes del 
PSOE querían en ese momento crear tensiones 
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en la organización, como indica la participación 
de Manuel Cordero, por la ejecutiva del PSOE, 
Wenceslao Carrillo, padre de Santiago pero 
también destacado representante del largoca-
ballerismo socialista, y Pasionaria, por el PCE. La 
conferencia del joven Carrillo estableció algu-
nas de las «líneas de defensa» que usaría en la 
reunión del Comité Nacional de la JSU de los 
días 15 y 16 de mayo: justificó la imposibilidad 
de hacer un congreso por la guerra y defendió 
el carácter democrático de la Conferencia de 
Valencia –aunque, como dice Paul Preston, prác-
ticamente no hubo debate–, la política trazada 
en ella y la composición de la comisión ejecuti-
va, que era la dirección que «se había formado 
en los años de las cárceles». Los enemigos de 
la unidad serían «fascistas» y «trotkistas», y la 
«política de división» de la JSU tendría como 
objetivo «hacer imposible el partido único de 
la clase obrera» y «romper la unidad del Frente 
Popular».48

Y a pesar de que ésta fue la posición de la 
mayoría de los ex dirigentes nacionales de la FJS, 
no fue compartida por todos sus cuadros inter-
medios y la JSU fue una organización entre dos 
partidos, las situaciones regionales, provinciales 
y locales fueron variadas y llegó al final de la gue-
rra consumida en luchas internas, en las que su 
secretario general y las posiciones defendidas 
por éste –apoyadas por una parte importan-
te de la organización– jugaron un importante 
papel. Las tensiones internas «estallaron» defi-
nitivamente con los sucesos de mayo de 1937 
en Barcelona,49 y, sobre todo, con la salida de 
Largo Caballero del gobierno y el apoyo de la 
dirección de la JSU al nuevo gobierno de Juan 
Negrín. En el Comité Nacional que la organiza-
ción celebró ese mes, Carrillo insistió en los ar-
gumentos que había dado en la conferencia de 
abril y atacó duramente a los dirigentes juveni-
les valencianos. Carlos Hernández Zancajo, por 
su parte, reivindicó el programa planteado por 
la FJS en Octubre. Segunda Etapa.50 Y no fue solo 
la izquierda largocaballerista la que contrapuso 
la actitud de los responsables de la JSU con la 

mantenida por ellos mismos como dirigentes 
de la FJS: desde las Juventudes Libertarias se les 
pidió que volvieran al «verdadero camino».51 

Las críticas de las organizaciones comunistas 
«heterodoxas», iniciadas al aprobarse las bases 
de unificación, se acrecentaron con las decisio-
nes tomadas en la Conferencia de Valencia, que 
habrían convertido a la JSU en un «amasijo caó-
tico y sin programa definido», y que se sumaron 
al conflicto entre estalinistas y trotskistas en el 
ámbito internacional y a los sucesos de mayo. 
Desde la Juventud Comunista Ibérica (JCI) se 
pidió a los jóvenes «auténticamente socialistas» 
que abandonaran la JSU, mientras que ésta llamó 
a los «verdaderamente revolucionarios» de la 
JCI a dejar a los «traidores».52 La ejecutiva de 
la JSU definió los sucesos de mayo como obra 
de la «contrarrevolución» y pidió la disolución 
del POUM y de la JCI. Y si Carrillo habló de «pe-
rros trotskistas», para la JCI «Carrillín» había 
sido un «trotskista antiestaliniano ayer», era un 
«trotskista renegado y stalinista (sic) furibundo» 
entonces y, por tanto, «perro trotskista renega-
do», además de responsable «del Estado Mayor 
contrarrevolucionario de la juventud española». 
Habló de «traición a la juventud trabajadora» 
por parte de Carrillo y los demás exdirigentes 
de la FJS, que «se vendieron descaradamente a la 
burocracia de Moscú».53

El apoyo al gobierno de Juan Negrín y la iden-
tificación de la oposición interna en la JSU con 
el largocaballerismo llevó al PSOE a defender la 
unidad juvenil.54 Así, el partido socialista pidió a 
sus agrupaciones que se opusieran a todo in-
tento «escisionista» dentro de la JSU, y Ramón 
Lamoneda defendió públicamente su programa 
y dijo que quien quisiera dividirla no tendría «ni 
un gramo de colaboración de los organismos 
directores de nuestro partido». En privado, «se 
le hace ver a Carrillo» que el PSOE está «disgus-
tado por la propaganda partidista dentro de las 
JSU», y se rechazó la petición de éstas de tener 
un representante en su Comité Nacional como 
tenía la FJS. El pacto aprobado por el Comité de 
Enlace entre el PSOE y el PCE en agosto de 1937 

revistahistoriapresente_24.indd   17 12/12/14   21:23



18

EXPEDIENTE
Sa
nd

ra
 S
ou

to
 K

us
trí
n

Historia del presente, 24, 2014/2 2ª época, pp. 7-25 issn: 1579-8135

incluyó un punto de apoyo a la unidad de la JSU, 
y no fue hasta agosto del año siguiente cuando 
el PSOE creó el secretariado juvenil que se había 
aprobado en julio de 1937.55

En septiembre de 1938 Carrillo volvió a de-
fender públicamente la política y la unidad de la 
organización, aunque pocos argumentos nuevos 
podía dar el secretario general de la JSU. El ba-
lance que presentó en el pleno que el Comité 
Nacional de la organización celebró en noviem-
bre de 1938 fue muy negativo: la «comisión de 
jóvenes socialistas», creada en enero de 1938 
por los largocaballeristas Sócrates Gómez y 
Antonio Escribano y desautorizada por la eje-
cutiva del PSOE, editaba en algunas provincias 
un nuevo Renovación. En Murcia, Albacete y Jaén 
había en la práctica dos direcciones juveniles, 
mientras que parte de la dirección provincial 
de Ciudad Real se había declarado incompatible 
con la ejecutiva estatal. Aunque Carrillo dijo en 
su discurso de clausura del pleno que había «al-
gunas representaciones» que «no han querido 
discutir con nosotros», porque «saben que no 
tienen razón», parece ser que a las federaciones 
disidentes se las había invitado sin derecho a 
voto por lo que decidieron no asistir.56

Como secretario general de la JSU, Carrillo 
jugó también un papel destacado en las relacio-
nes con las dos internacionales juveniles obre-
ras. En abril de 1937, la JSU fue aceptada en la 
Internacional Juvenil Socialista ( IJS), tras una en-
trevista en París de Carrillo y Cabello con una 
delegación de la IJS encabezada por su secreta-
rio general, Erich Ollenhauer. Y, como diría Ca-
rrillo posteriormente, «en aquel acuerdo nadie 
fue engañado»: ante la ejecutiva de la IJS destacó 
su falta de apoyo a la FJS tras octubre de 1934, 
reconoció que la IJC –hacia la que dijo que la 
JSU mantenía sus simpatías– apoyaba su decisión 
de ingresar en la IJS, y afirmó que el objetivo de 
la organización juvenil unificada era lograr «una 
internacional única de la juventud, mediante la 
fusión» de ambos organismos internacionales. 
La IJS rechazó la unidad de acción con la IJC para 
ayudar a la República propuesta por la organi-

zación española, pero aceptó una vista conjunta 
a España de delegaciones de las dos internacio-
nales, que se realizó en julio de 1937 y en la 
que se celebró un mitin con representantes de 
ambas organizaciones y una reunión entre Erich 
Ollenhauer, Michael Wolf y Santiago Carrillo. En 
ésta, Ollenhauer rechazó gran parte de las pro-
puestas planteadas por Carrillo y apoyadas por 
Wolf.57 Para la JCI, este último era el «verdadero 
jefe de las JSU» y seguía a Carrillo por toda Espa-
ña. Esto último también lo dijo Ricardo Muñoz 
Suay, comisario general de la Unión Federal de 
Estudiantes Hispanos durante la guerra. Manuel 
Azcárate, por su parte, destacó la presencia de 
Wolf en las reuniones de la JSU y su «confianza 
en Carrillo», afirmando que Manuel Vidal le ha-
bía dicho que esta estrecha relación había susci-
tado recelos entre los «veteranos» de la UJCE.58

En los últimos meses de la guerra la JSU mul-
tiplicó los llamamientos a la movilización de la 
juventud, expresando su adhesión a la política 
de resistencia de Negrín. Santiago Carrillo pasó 
las primeras semanas de 1939 en Barcelona, 
donde hizo un último e inútil llamamiento a la 
resistencia juvenil en la Ciudad Condal. Felipe 
Muñoz Arconada y Lourdes Jiménez hablaron 
de una reunión convocada por el dirigente ju-
venil la noche antes de caer Barcelona en que 
dijo que había que «convertir a Barcelona en un 
segundo Madrid». Carrillo afirmó después que 
fue el PCE el que retrasó su salida de París, a 
donde había llegado tras la caída de Cataluña, 
lo que hizo que ya no pudiera volver a Espa-
ña, mientras que en Madrid se reconstruyó una 
Federación de Juventudes Socialistas, con una 
dirección abrumadoramente largocaballerista, y 
la JSU fue ilegalizada.59

Conclusiones: de líder juvenil a dirigente del PCE

Como dirigente de unas juventudes socialis-
tas situadas en el ala izquierda del PSOE, San-
tiago Carrillo tuvo una gran importancia en su 
unificación con las juventudes comunistas en las 
JSU. A pesar de la clandestinidad impuesta tras 
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octubre de 1934, la comunicación entre la di-
rección de la FJS y sus secciones se mantuvo 
y, con la recuperación de la libertad de pren-
sa en febrero de 1936, la información sobre las 
negociaciones entre la UJCE y la FJS fue mayor 
y más clara: el proceso de unificación generó 
tensiones, pero difícilmente se puede hablar de 
«traición» o «engaño» de la ejecutiva de la FJS y, 
aún menos, de «venta» de la juventud socialista 
a los comunistas por parte de aquella. Ovidio 
Salcedo, exdirigente de la FJS, adscrito al cen-
trismo socialista, diría que después de octubre 
de 1934 las «voces de unificación» con la UJCE 
«prendieron –confesamos la verdad– en la ma-
yoría de los jóvenes socialistas», mientras que 
Luis Romero Solano, diputado socialista que ha-
bía sido el representante de Extremadura en el 
Comité Nacional de la FJS, reconocería que la 
unificación se hizo «sin resistencia alguna».60 La 
izquierda socialista animó la unidad como parte 
de su estrategia en la lucha por el control del 
PSOE, pero la creciente división interna de las 
organizaciones socialistas, los cambios en la po-
lítica de alianzas comunista, la Guerra Civil y las 
diferentes políticas planteadas ante ésta lleva-
ron a unos resultados que probablemente nadie 
había previsto.

A pesar de la clara vinculación con el PCE de 
los dirigentes de la JSU, el centrismo socialista 
no estuvo dispuesto a dar «beligerancia» a la 
oposición interna en la organización unificada 
por sus posiciones políticas y por su vinculación 
al largocaballerismo. Incluso cuando, ya acabada 
la guerra, pidió la expulsión de la JSU de la IJS, 
Lamoneda reconoció que durante el conflicto 
la actuación de la organización unificada había 
sido, «en general, buena y especialmente anti-
demagógica»: «Sus militantes han contribuido a 
una política de robustecimiento del Estado y a 
la creación de un ejército regular» por lo que 
el PSOE se había «opuesto a todo intento de 
dividirlas», a pesar de la «situación confusa» ge-
nerada por su dirección comunista. Y esta polí-
tica de la JSU fue defendida casi repetitivamente 
por Santiago Carrillo en discursos e informes, 

influyendo, como ya dijera Claudín, en el carác-
ter de la organización. Se puede decir que es 
cierto, como escribió Carrillo, que «siendo aún 
muy joven fui dirigente de la organización juve-
nil política [marxista] más fuerte que hubo en 
Europa en aquellos tiempos si exceptuamos el 
KOMSOMOL soviético».61 Y su último discurso 
importante como secretario general de la JSU 
fue para intentar evitar, sin éxito, la expulsión de 
la organización de la IJS, en el congreso que ésta 
celebró en Lille (Francia) en agosto de 1939. Ca-
rrillo insistió en él en la necesidad de unidad 
de acción entre las dos internacionales juveniles 
para ayudar a los republicanos españoles y lu-
char contra el fascismo, mientras que la ejecuti-
va de la internacional habló de «traición» de los 
representantes socialistas en la JSU.62

Según Claudín, «el pacto germano-soviético 
cayó como una bomba sobre Santiago Carrillo» 
pero «si Stalin lo hacía era porque así convenía a 
los intereses superiores de la defensa soviética. 
Y no estaba mal que las democracias pagaran 
su traición a la causa de la República». Así, si-
guiendo la política comunista, la JSU definió en 
un primer momento la Segunda Guerra Mun-
dial como «guerra imperialista» y llamó a luchar 
contra ella, responsabilizando de la misma a 
las organizaciones internacionales socialistas.63 
Con el comienzo del nuevo conflicto bélico, la 
dirección de la JSU concentró su actividad en el 
continente americano, a donde se trasladó –en 
concreto a México– en el último trimestre de 
1939. Santiago Carrillo permaneció en Francia 
hasta septiembre. Desde allí marchó a Bélgica 
pensando en embarcar hacia América. Sin em-
bargo, fue llamado a Moscú con la idea de que 
organizara en Suiza una oficina de la Internacio-
nal Juvenil Comunista. La ocupación de Bulgaria 
por los nazis hizo que se decidiera que fuera a 
Estados Unidos para crear un centro que orien-
tara a los partidos comunistas americanos y en 
el que se ocuparía de asesorar a las organiza-
ciones juveniles. Así, Carrillo fue nombrado en 
Moscú secretario general de la IJC. Probable-
mente influyera la situación de Francia, la edad 

revistahistoriapresente_24.indd   19 12/12/14   21:23



20

EXPEDIENTE
Sa
nd

ra
 S
ou

to
 K

us
trí
n

Historia del presente, 24, 2014/2 2ª época, pp. 7-25 issn: 1579-8135

de Guyot –había nacido en 1903– y la populari-
dad de Carrillo como secretario general de las 
JSU. Según él mismo, su trabajo como dirigente 
de la IJC «no fue un éxito». Para Claudín, «el 
Nuevo Mundo le resultaba demasiado nuevo y 
demasiado grande», a lo que se sumó la evolu-
ción de la guerra, sus malas relaciones con la 
dirección comunista estadounidense –que le lle-
varían a trasladarse a Cuba, primero, y a México 
después–, y la disolución de las organizaciones 
internacionales comunistas en junio de 1943. 
Pero, ya un año antes, el núcleo del buró políti-
co del PCE, instalado en México, había acordado 
que Carrillo se incorporara al trabajo de este 
organismo, concluyendo su etapa como dirigen-
te juvenil. 64
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DRANO, Trifón, Hombres nuevos y nuevos cuadros, Valencia, 
Editorial Obrera Guerri, s. f.; MUÑOZ ARCONADA, Feli-
pe, La juventud en la defensa de Madrid, Madrid, Unión Poli-
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la cita en p. 3. También fue Carrillo el que anunció en un 
discurso el 24/6/1937 las «10 reivindicaciones de la juven-
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incluyeron una foto de Carrillo (En el II Aniversario de la uni-
dad, s.l., JSU, (1938) y ésta ocupó las dos páginas centrales 
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Mano de hierro en guante de hierro: Santiago 
Carrillo y la reconstrucción del PCE bajo el primer 

franquismo

Fernando Hernández Sánchez
Universidad Autónoma de Madrid

Noviembre de 1945. Europa se encamina 
hacia el primer invierno de postguerra. Los 
comunistas, fuerza esencial de la resistencia 
contra el nazi-fascismo, forman ahora parte de 
gobiernos de unión nacional e impulsan la «ba-
talla por la reconstrucción». Palmiro Togliatti y 
Maurice Thorez, retornados del exilio soviético, 
se aprestan a ser ministros en sus respectivos 
países. En Toulouse, en el Midi a cuya liberación 
han contribuido decisivamente los guerrilleros 
de Unión Nacional Española (UNE) se reúne la 
plana mayor del Partido Comunista de España 
(PCE) para celebrar el quincuagésimo cumplea-
ños de Dolores Ibárruri. El fotógrafo Guillermo 
Zúñiga retrata a sus miembros a la luz de un frío 
pero soleado día otoñal.1 Su posado constituye 
toda una metáfora de la nueva distribución del 
poder real dentro del partido: los iconos de la 
Guerra Civil, Pasionaria, Líster y Modesto, ocu-
pan una discreta segunda fila mientras en primer 
plano, arrogantemente desenfadados, figuran los 
dirigentes formados en la JSU: Fernando Clau-
dín, Ignacio Gallego y un Santiago Carrillo cuyo 
sempiterno cigarrillo se engasta en una boquilla 
francesa a la moda. «Nos sentíamos vencedo-
res», comentará Carrillo muchos años después.2 
Una victoria hurtada, a la postre, por los desig-
nios geoestratégicos de las grandes potencias. 
Faltaban aún un par de años para que las sonri-
sas se congelaran por efecto de la Guerra Fría.

 Para la historia canónica, en Toulouse culmi-
nó la travesía del desierto de un partido al reen-
cuentro con su dirección histórica. En realidad, 
nunca estuvo el PCE huérfano de ella: lo que 
hubo fue una constante tensión entre centro y 
periferia, entre los núcleos del interior, repetida-
mente desarticulados por la represión franquis-
ta, y una cúpula dispersa por medio mundo. El 
drama inherente a un colectivo cuya praxis co-
tidiana se ajustaba dificultosamente a una línea 
diseñada en la lejanía. En este contexto, Santiago 
Carrillo empleó su innata habilidad para recu-
perar el control de la organización y erigirse en 
el hombre imprescindible de un partido cuyo 
Buró Político (BP), a la luz de la nueva situación, 
encarnaba cada vez más un anacronismo.

Interludio francés

El periodo transcurrido entre marzo de 1939 
y octubre de 1944 fue, en la práctica, un tiempo 
en el que la historia del PCE aún transcurría en 
paralelo y al margen de quien sería después su 
más longevo secretario general. Tras dos años 
en la URSS y otros tantos en Cuba y México 
como funcionario de la Internacional Juvenil 
Comunista, Carrillo aterrizó en Argentina en 
1943 para trabajar con Claudín y Vitorio Codo-
villa en la incierta labor de establecer contactos 
con España. Desde el final de la Guerra Civil 
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se sucedían, sin éxito, los intentos de consolidar 
una Delegación del Comité Central en el inte-
rior del país. Fracasaron los envíos de cuadros 
(Diéguez, Larrañaga, Asarta y Girabau), las ini-
ciativas autóctonas (Calixto Pérez Doñoro, José 
Cazorla), incluso los núcleos en franca rebeldía 
frente al BP (Heriberto Quiñones).3 En un mun-
do en guerra, el Atlántico se erigió en barrera 
casi infranqueable mientras que los Pirineos, por 
el contrario, mantuvieron su porosidad. Por ello 
fue en Francia donde se gestó la tentativa más 
duradera, la encabezada por Jesús Monzón, inte-
grante de la troika residente en aquel país junto 
a Carmen de Pedro y Manuel Jimeno. 

El equipo de Monzón se propuso aplicar el 
programa de Unión Nacional (UN) aprobado 
por el PCE en septiembre de 1941, tras la inva-
sión alemana de la URSS. Contemplaba trabajar 
por la ruptura de la alianza de España con el 
Eje para, en todo caso, mantener a Franco al 
margen del conflicto; la depuración del ejérci-
to y la administración; la liberación de presos; 
el retorno de exiliados; el restablecimiento de 
las libertades y la convocatoria de una asam-
blea constituyente. No contenía referencias al 
gobierno Negrín, a la legalidad republicana y a 
las autonomías en pos de la aproximación a los 
monárquicos potencialmente alejados del régi-
men.4 A pesar del oprobioso retrato que Carri-
llo llegó a pergeñar después, nada en Monzón 
auguraba rasgos de heterodoxo. De Quiñones 
decía que su actitud «hacia el BP y el Comité 
Central es extraordinariamente grave; Quiño-
nes es un bandido, merece que lo fusilen».5 Tam-
bién condenó la disidencia de Jesús Hernández. 
Había dirigentes a los que veneraba, como Pasio-
naria, Checa y Uribe, y otros, como Antón, Mije 
y Delicado, a los que detestaba por sus aires de 
superioridad, su superficialidad o su ineficacia. A 
Carrillo apenas lo conocía, más allá de valorar 
como un error «haber escrito la carta a su pa-
dre que se publicó en París porque [...] había 
mucha gente que no la había comprendido».6 

A Monzón y a Carrillo no les separaría tanto 
el sentido estaliniano de lealtad al partido como 

la idea de quién debía dirigirlo en la práctica. 
Monzón reivindicó continuamente el trabajo 
sobre el terreno con preferencia al envío de 
emisarios desde fuera, porque «desde América 
o desde el norte de África era muy difícil di-
rigir el trabajo en España».7 En consecuencia, 
Monzón se instaló en España a finales de 1943 
y constituyó una Delegación de la que forma-
ron parte Asensio Arriolabengoa, Pere Canals y 
Gabriel León Trilla. Bajo su égida, los activistas 
del interior lograron sorprendentes niveles de 
sofisticación en el trabajo clandestino. José Man-
zanares López fue colaborador de Trilla en el 
aparato de propaganda.8 Fotógrafo e impresor 
de offset en la sección de prensa de la embajada 
de EEUU en Madrid, fue contactado a principios 
de 1944 por Monzón y Trilla. En marzo de ese 
año apareció el primer número de Reconquista 
de España impreso en la legación americana con 
papel robado en la embajada alemana por un ca-
marada que trabajaba allí como mozo de alma-
cén.9 En poco tiempo, la tirada alcanzó los ocho 
mil ejemplares. Ángel Núñez relató que, con la 
llegada del equipo de Monzón, se reorganizó el 
partido, se estableció contacto con los militan-
tes internos en prisiones y campos de trabajo, 
se buscó el contacto con las demás organizacio-
nes antifranquistas, e incluso «se ayudaba a los 
militantes de otras organizaciones a ponerse 
en contacto entre sí y a reorganizar sus gru-
pos».10 Sin embargo, este relativo éxito resultó 
insuficiente para lograr que UN atrajera real-
mente a aliados de otros partidos y fuera algo 
más que un frente de masas casi exclusivamente 
comunista, integrado solo por militantes y com-
pañeros de viaje. De hecho, Arriolabengoa dijo 
tiempo después que «su impresión [era] que los 
Comités de UN no eran otra cosa que el propio 
partido desdoblado».11

El partido en los tiempos de Yalta

Los tiempos de UN fueron los de la vigencia 
del consenso antifascista. Debido a ello, la co-
municación entre los comunistas y los aliados 
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occidentales durante la guerra mundial fue más 
fluida de lo que después se reconoció. Cuando 
Carrillo llegó a Argel en agosto de 1944 encon-
tró que «todos los envíos de camaradas, mate-
rial o dinero a España (...) se hicieron a través de 
los servicios americanos, y para hacer el ‘trabajo’ 
de ambos a la vez».12 Los hechos se remontaban 
a 1942, cuando Pasionaria informó a José Díaz: 

Los americanos se han dirigido a nosotros y a la 
Unión Democrática Española para que les digamos 
nuestras posibilidades de exportar a España con 
fines de ayudar a la creación del segundo frente. 
Nosotros les pedimos ayuda para mandar gente, 
pero no hemos obtenido respuesta [...] Creemos 
posible organizar envío gente a España.13

Desde la primavera de 1943, combatientes 
republicanos eran entrenados en campos de 
las afueras de Orán.14 En junio de 1944, varios 
«pianistas» –técnicos de radio– pasaron a An-
dalucía para crear un aparato de información 
con apoyo yanqui y el consentimiento de los 
colaboradores del Comité Central establecidos 
en Argelia.15 En Francia, una misión interaliada 
encabezada por el comandante británico Bill 
Probert y el francés Marcel Bigerad contactó 
con la brigada de Pascual Gimeno («Royo») en 
el departamento del Ariège. La colaboración fue 
excelente y los elogios a los guerrilleros espa-
ñoles, encomiásticos.16 Domingo Malagón evocó 
a Leoncio Peña, militante vasco que combatió 
durante cuarenta y dos meses en el Pacífico, 
participando en las operaciones de Guam, Filipi-
nas y Okinawa. Terminó la guerra con el grado 
de sargento y, despreciando la oportunidad de 
quedarse en los EEUU y seguir una carrera uni-
versitaria, regresó a Francia para pasar a Vizcaya 
y reorganizar su Comité Provincial. Detenido a 
finales de los años 50, se salvó de la pena de 
muerte por la presión consular.17 

También resultaron fluidos los canales de co-
laboración entre británicos y soviéticos. El sevi-
llano Arturo Cabo, viejo camarada de José Díaz, 
se alistó en una brigada de la NKVD y en 1943 
fue seleccionado junto a José Valls y Miguel Va-

lladares para ir a Inglaterra. El grupo llegó a Lon-
dres en junio, recibiendo documentación falsa y 
cursos de paracaidismo a cargo de los servicios 
ingleses. En octubre fueron lanzados cerca de 
Avignon con la misión de contactar con resis-
tentes españoles y proporcionarles una emisora 
de radio y sus códigos para enlazar con Moscú. 
Después, Valls y Cabo pasaron a España, donde 
actuaron como «músicos» –especialistas en co-
municación por radio con Moscú–. Valls resultó 
detenido por la delación del dueño de la casa 
donde ocultaban la emisora y Cabo pudo po-
nerse a salvo en Francia en junio de 1945.18

En España, con la excusa de valorar el impac-
to de La Voz de América, Abel Plenn, jefe de aná-
lisis de propaganda de la embajada americana 
en Madrid19 mantuvo una entrevista con Trilla 
en la que hablaron del programa y objetivos de 
UN. El servicio de contraespionaje, dependiente 
del agregado militar, contactó al menos en una 
ocasión con la guerrilla de Gredos, como testi-
moniaron fotos reveladas por Manzanares. Este 
pudo ponerse a salvo tras la caída de marzo de 
1945 gracias a un agente diplomático apellidado 
Kieve, que le sacó de Madrid en su propio co-
che y le entregó dinero para que él y su novia 
prosiguieran hasta Portugal.20 

Para cuando Carrillo llegó a Argel, proceden-
te de América vía Portugal, los tiempos de la co-
laboración antifascista declinaban. Venía, además, 
como avanzadilla de la cúpula del partido para 
retomar el control de la dirección. La primera 
tarea que se impuso fue «poner todo el partido 
de cara al país» y enviar al interior a un hombre 
de su confianza, Casto García Roza.21 Este tuvo 
dificultades para enlazar con Monzón y, cuando 
lo hizo, ambos se revelaron incompatibles. Mon-
zón, poseído de optimismo histórico, fabulaba 
sobre la simpatía generalizada por el programa 
de UN, los centenares de propagandistas es-
pontáneos de Reconquista de España, los avances 
en los contactos con conservadores, Iglesia y 
monárquicos y el crecimiento de los militantes, 
que valoraba en siete mil. Roza consideró que el 
BP estaba siendo engañado y Monzón enfureció. 
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Aprovechando que Roza cayó enfermo, Monzón 
y Canals aprovecharon para sacudírselo de en-
cima relegándole al trabajo sindical.22 Carrillo se 
dio cuenta de que el navarro no iba a ceder fá-
cilmente las riendas. Habría que apoyarse sobre 
sus errores para desplazarlo. 

En febrero de 1945 Carrillo refirió la opera-
ción del valle de Arán para la creación de una 
cabeza de puente en los Pirineos. No ahorró 
críticas. Los jefes guerrilleros no estaban confor-
mes, dijo, aunque se sometieron por disciplina. 
Además, «los camaradas franceses eran contra-
rios a esta operación y lo manifestaron». Difiere 
esta versión de la que narró en sus memorias, 
según la cual, cuando se entrevistó en París con 
Jacques Duclos, André Marty, Raymond Guyot 
y un general yugoslavo de las FFI, Illich, exbriga-
dista internacional, se manifestaron «neutrales» 
–excepto Illich– tanto sobre la invasión como 
sobre el propósito de Carrillo de revertirla.23 
La dirección francesa cabalgaba aún sobre la ola 
de entusiasmo revolucionario que se alzó con la 
liberación. El retorno de Thorez a París el 27 de 
noviembre acabó con la euforia. El 10 de octu-
bre, Stalin y Churchill habían acordado el repar-
to de las áreas de influencia en Europa del Este. 
A finales de ese mismo mes, Thorez fue aleccio-
nado por Stalin acerca de la nueva situación. El 
PCF no contaría con el apoyo del Ejército Rojo 
para tomar el poder sostenerse y, además, el 
gobierno De Gaulle acababa de ser reconocido 
por las tres grandes potencias. De hecho, Stalin 
y De Gaulle mantuvieron una entrevista perso-
nal en Moscú en aquellas mismas fechas. Había 
que moderar el discurso, crear un ejército úni-
co, disolver en él los maquis comunistas y abrir 
vías a la colaboración en un gabinete de unidad 
nacional para finalizar victoriosamente la guerra, 
que era la prioridad de Stalin.24 Las mismas me-
didas que Togliatti decidiría en Italia en mayo de 
1945, obedeciendo a idéntico impulso.25 El 30 
de marzo, recién regresado de Moscú, anunció 
al Comité Nacional del PCI el «giro de Salerno», 
el cambio de táctica por el que aceptaba la in-
corporación al gobierno Badoglio y el reconoci-

miento de la monarquía. Dos semanas antes, la 
URSS había establecido relaciones diplomáticas 
con Italia. 

Thorez, como Togliatti y Carrillo, debían im-
poner a sus respectivos partidos el espíritu que 
cuajaría en Yalta. Los FTP-FFI del coronel «Fa-
bien», el aparato militar de Pietro Secchia y Lui-
gi Longo y la AGE-UNE de Monzón canalizaban 
una corriente de entusiasmo revolucionario que, 
a la luz de la nueva situación, debía ser frenada.26 
La invasión de Arán no encajaba en el diseño de 
postguerra, comprometía inoportunamente el 
progreso de la guerra contra Alemania y entra-
ba en contradicción con la táctica de mantener 
a Franco fuera del conflicto.27

Carrillo dijo mostrarse alarmado por la no-
ticia de que un regimiento colonial marchaba 
hacia la frontera, barruntando una encerrona.28 
Contrastaban sus temores con la percepción in 
situ de Carmen de Pedro, para quien la actitud 
de las autoridades francesas fue «en todo mo-
mento realmente muy favorable a nosotros» y 
dieron la garantía de que se facilitaría el paso 
de hombres y material hacia España: «El general 
Cochet, jefe de los FFI de la zona sur en el Es-
tado Mayor Interaliado del Mediterráneo, tuvo 
dos entrevistas en este sentido con nuestros 
jefes. El propio De Gaulle, al decirle que había 
ocho mil guerrilleros armados en la región fron-
teriza, dijo: ‘C´est beau’». El comentario del gene-
ral era, sin embargo, una muestra de displicencia. 
Aunque Carrillo atribuyó a la presión ejercida 
por Franco la disolución de la agrupación de 
guerrilleros, la suspensión de radio Toulouse y 
la devolución de los consulados incautados, fue 
realmente De Gaulle quien ordenó la disolución 
de los grupos armados FFI, su integración en el 
ejército regular –en consonancia con lo pacta-
do con Stalin y acatado por Thorez– y el cese 
de las emisiones radiofónicas antifranquistas en 
castellano y catalán.29 

Carrillo explotó la paranoia del cerco para 
desplazarse junto con Azcárate a Montrejau, 
sede del Estado Mayor de la «operación Re-
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conquista de España» y reunirse con sus res-
ponsables, Luis Fernández y Vicente López Tovar, 
instándoles a una retirada inmediata que se rea-
lizó en una noche.30 Carrillo se arrogó desde 
entonces el mérito de haber salvado al partido 
de una aventura suicida que el resto de la direc-
ción nunca hubiera aprobado. Sin embargo, dos 
semanas antes de su inicio, Carmen de Pedro 
envió un informe a la Delegación del interior 
que comenzaba manifestando «la gran emoción 
y entusiasmo inmenso que me proporcionó re-
cibir de camaradas para mí tan queridos como 
Uribe, Mije, Santiago y de nuestra gran Buró Po-
lítico su saludo de combate y la aprobación del 
trabajo que durante este largo periodo habíamos 
realizado en la Delegación».31 Describía el estado 
de euforia en que se encontraban los guerri-
lleros. En el Ariège, los españoles eran dueños 
de la situación. Los guerrilleros, exultantes, que-
rían marchar solos con su armamento a España 
y protestaban por la pasividad de la vida en la 
retaguardia. La dirección, desbordada, acordó 
«volcar inmediatamente todo lo que tenemos 
en Francia hacia España», que los cuadros mar-
charan sin demora y que en una semana lo hi-
cieran todos los guerrilleros que permanecían 
en Toulouse. Sin proyecto previo, se encomen-
dó al jefe de la agrupación, Luis Fernández, que 
presentase un plan de entrada al país por los 
puntos más oportunos.32

Dos semanas después de comenzada la infil-
tración, Carmen informó a Carrillo de que la re-
sistencia del enemigo era más fuerte de lo pre-
visto y que la población se mostraba apática. En 
todo caso –al contrario de lo que luego se dijo– 
nadie pretendía una ofensiva suicida: «Nuestros 
jefes tienen instrucciones de aplicar en todo 
momento de dificultad e inferioridad manifies-
ta las tácticas elásticas de la lucha guerrillera». 
Simultáneamente, se estaban realizando infiltra-
ciones por otros sectores, como Euskadi. Desde 
el punto de vista político, la dirección preparaba 
una conferencia de UNE en Toulouse a comien-
zos de noviembre que se esperaba tuviese gran 
resonancia.33 Durante su celebración, Carrillo 

celebró la gesta de «los guerrilleros patrióti-
cos [que] ocuparon durante diez días dieciséis 
pueblos. Han sido los diez días más felices para 
aquellas poblaciones desde hace seis años».34

 La paralización de la invasión de Arán fue el 
primero de los entorchados de Carrillo en la 
batalla por el control del partido, aunque duran-
te tiempo persistiera la polémica de si la orden 
de retirada precedió a su llegada.35 Lo cierto es 
que se atribuyó el mérito de salvar al grueso 
del activo guerrillero y se legitimó para dar el 
siguiente paso, compartido por la burocracias 
comunistas a raíz de la liberación: la sustitución 
de sus direcciones partisanas por los missi do-
minicci que habían pasado la guerra en Moscú 
o en otras retaguardias. Los tratos de aquellas 
con los aliados, en coherencia con la línea an-
tifascista de UN, proporcionó munición para 
las imputaciones de doble juego al servicio del 
espionaje y las policías políticas. En consonan-
cia con el guión prescrito para los procesos 
de caída en desgracia, el primer paso hacia la 
relegación era la siembra de la sospecha. Ca-
rrillo insinuó que el aparato de Monzón estaba 
minado por infiltrados. Un espía «falangista que 
logramos capturar y al que hicimos cantar de 
plano» confesó que estaba de acuerdo con el 
responsable de pasos en Cataluña, lo que per-
mitía concluir que «la provocación puede estar 
dentro o muy próxima a la Delegación misma». 
Si la policía no había actuado aún era porque 
esperaba obtener mayores réditos. Todavía no 
acusaba al propio Monzón pero, a su juicio, las 
debilidades políticas de la Delegación (espon-
taneidad, subestimación de las luchas parciales, 
inexistencia de trabajo en el ejército) podían ser 
«consecuencia de que la provocación ha llegado 
a alterar la línea política del partido y de la Junta 
Suprema en algunas cuestiones esenciales». Ha-
bía que actuar de inmediato apartando a alguno 
de sus integrantes (Trilla y Pilar Soler),36 lo que 
en la práctica suponía dejar a Monzón sin base 
propia y a merced de los enviados de Carrillo: 
Roza y Agustín Zoroa («Darío»).

La respuesta dada por Monzón fue una autén-
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tica bofetada. Puso bajo caución a los enviados 
de Carrillo como sospechosos ellos mismos de 
provocación. Canals y Monzón consideraron 
que el responsable de pasos denunciado solo 
había pecado de imprudencia y le destinaron a 
otro trabajo en lugar de liquidarle.37 Por si fue-
ra poco, Zoroa informó que Monzón se sentía 
autorizado por una carta de América en la que 
se aprobaba su gestión, sugiriendo que quizás 
era Carrillo quien se encontraba en discrepan-
cia con el BP.38 Era demasiado. Monzón, tronó 
Carrillo, marchaba por el camino que conducía 
al enfrentamiento con el partido y a la forma-
ción de un grupo fraccional. Debía acudir inme-
diatamente a Francia o, en caso contrario, ser 
aislado. Los plazos apremiaban. El asunto debía 
ser liquidado mientras el resto de la dirección 
se encontraba dispersa. Uribe fue el primero 
en saberlo: «Muy secreto. Aplicación de las di-
rectivas transmitidas Monzón, Trilla, Pilar Soler 
han sido separados de la delegación del CC. 
[...] Resoluciones definitivas serán tomadas con 
Dolores».39 Sin embargo, su respuesta demos-
tró que Carrillo se precipitaba al presumir el 
apoyo del BP: «Lola está en camino. Respecto a 
Monzón debes hacerle venir para examinar su 
cuestión con Lola y dar una solución. Por con-
siguiente, trata de evitar decisiones extremas. 
La presencia de Lola y su autoridad resolverán 
los problemas de la situación creada». Pasionaria 
había salido de Moscú el 23 de febrero de 1945 
y llegó a Francia en los primeros días de mayo. 
La decisión de la separación de Monzón le fue 
presentada como un hecho consumado.40

Comenzó entonces la denigración de Mon-
zón. Según Carrillo, en España no había existido 
ningún centro de dirección hasta que «noso-
tros desde Argentina tomamos en serio me-
didas para crearlo». Monzón se enfangó en la 
aventura del valle de Arán, se negó a explicarse 
y, para colmo, fue detenido en circunstancias 
sospechosas. Carrillo emitió una sentencia pla-
gada de imputaciones políticas y ad hominem.41 
Amortizado Monzón, debían caer también sus 
colaboradores. Para eliminar a Canals se recu-

rrió de manera vicaria al retornado Joan Co-
morera, para quien Canals no había preserva-
do suficientemente la independencia del PSUC. 
Fue reclamado a Francia y liquidado en fecha 
indeterminada a comienzos de 1946. Carrillo no 
hizo nada para salvarle.42

La limpia

Para garantizar el control de la organización 
del interior, Carrillo envió nuevos cuadros. Mu-
chos habían formado parte de los batallones 
especiales de la NKVD que habían combatido 
contra los alemanes o habían pasado por las 
escuelas político-militares en la URSS. A veces, 
ambas cosas. Tampoco faltaron los jóvenes sin 
apenas biografía de la guerra, «hombres nuevos» 
forjados en la escuela guerrillera de Toulouse y 
dotados del pretendido temple bolchevique. El 
ascenso de estos hombres en la jerarquía del 
partido marcó una tendencia que se acentuó 
en los años siguientes.43 ¿Quién más sólido y 
confiable que los veteranos del Ejército Rojo? 
¿Quién más seguro que los jóvenes camaradas 
de temple bolchevique y sin pasado relacionable 
por la policía?

A fin de desplazar a los dirigentes autóctonos 
que se resistieron a entregar sus organizaciones 
no se dudó en recurrir a su eliminación bajo 
la acusación genérica de monzonismo. En mar-
zo de 1945 la policía desmanteló el aparato de 
propaganda laboriosamente construido por Tri-
lla. Veterano dirigente expulsado en 1932, Trilla 
reingresó en el PCE durante la guerra y dirigió 
Nuestra Bandera. A finales de 1943 pasó al inte-
rior como responsable de propaganda. Carrillo 
le motejó de provocador. Quien le conoció bien 
no daba crédito: 

Yo aseguro que esto es el absurdo más grande 
que puede existir y si el partido hizo eso, cometió 
un crimen abominable [...] Es idiota pensar que 
un hombre que fue capaz de crear y sostener un 
aparato de agitprop como nunca lo tuvo el partido; 
que tuvo durante un año y medio en sus manos 
todos los hilos de todos los organismos clandes-
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tinos; que pudo haber desecho de un solo golpe 
el trabajo en toda la península, los enlaces con 
Francia y meter en la cárcel a media España y sin 
embargo lo que pasó fue, comparado con todo 
lo que podía haber hecho él de ser confidente, 
como un grano de arena en medio de una playa 
[...] Había que culpar a alguien; los que vinieron 
traían la cabeza llena de ‘trabajo de los confiden-
tes’ y Trilla reunía muy buenas condiciones para 
colgarle el san Benito. Y eso es todo.44

Carrillo envió a Antonio Núñez Balsera con 
la misión de obtener información sobre la «si-
tuación y actitud [de] Trilla y cía.» para «refor-
zar partido conspiración y vigilancia. Limpiarle 
restos grupo».45 La historia de su ejecución es 
conocida. Núñez Balsera transmitió la orden al 
grupo de Cristino García. El 6 de septiembre 
fue apuñalado por José Olmedo y Francisco Es-
teban Carranque.46 A manos del mismo grupo 
cayó Alberto Pérez de Ayala («Fidel», «César» y 
«Cantos»), responsable de relaciones políticas 
de la Junta Suprema de UN. Ingresó en el partido 
poco antes de la guerra y trabajó en el SIM. Fue 
miembro del comité de UN de Carcassone y se-
cretario general del PC en el Aude. Pese a todo, 
fue acusado por Carrillo de provocar la caída de 
marzo por el despecho de haber sido desplazado. 
El 15 de octubre, Carranque y otros dos le dis-
pararon fingiendo un robo. La investigación de la 
muerte de Ayala puso a la policía en la pista del 
grupo de Cristino García, culminando con la de-
tención y el fusilamiento de sus integrantes. Un 
siniestro paradigma –liquidación/represión– que 
se repetiría en numerosos casos posteriores.

La depuración prosiguió en Euskadi con 
«Luisillo» y Mateo Obra. «Luisillo», miembro 
del Comité Regional, fue definido como «un 
pistolero de los viejos». En 1943 se erigió en 
cabeza de un grupo prácticamente indepen-
diente que, no sin cierta dificultad, fue reinte-
grado a la disciplina por el enviado de Monzón, 
Apolinario Poveda.47 Detenido éste en 1944, la 
sentencia de la nueva Delegación fue rotunda: 
«Fue un agente policiaco en Vizcaya». A princi-
pios de abril de 1945, Carrillo envió una carta 

codificada a Canals en la que daba cuenta de 
su eliminación.48 Mateo Obra («Pedro») era jefe 
de la brigada Malumbres que operaba en San-
tander. Veterano militante de la JSU y del parti-
do, jefe de Brigada en el Ariége, en noviembre 
de 1944 entró por el Roncal al mando de la 
Brigada de Altos Pirineos. Tenía la confianza de 
su gente y un buen balance operativo. Sin em-
bargo, alguien difundió que había sido detenido 
y liberado a cambio de colaboración. La mis-
ma acusación, por cierto, que sirvió en distin-
tos momentos para eliminar a Pascual Gimeno 
(«Royo»), Juan Ramón Delicado y Luis Montero 
(«Sabugo»).49 En marzo de 1945, Victorio Vicuña 
(«Oria») fue requerido por Zoroa para que le 
informara de la conducta observada por Obra 
hasta su llegada a Bilbao, y «fundamentalmente 
si ha estado detenido o no».50 Poco después, Vi-
cuña recibió «la orden de su fusilamiento» por 
parte de Clemente Ruiz, nuevo responsable de 
la comisión del interior. La ejecución resultó 
frustrada por la captura de Obra en combate 
con la Guardia Civil. Fue brutalmente tortura-
do («le sacaron después de algunos días, entre 
cuatro policías, porque no podía andar a causa 
de las palizas») e incomunicado en la cárcel de 
Larrinaga. Sus compañeros de la brigada estaban 
dispuestos a asaltarla para salvarle.51 Pese a ello, 
un informe fechado en Toulouse en 29 de agos-
to de 1947 decía: «Fue ‘el Rubio’ el que precisó 
que era Santiago Carrillo de quien recibe la or-
den de fusilar a ‘Pedro’. Decía que este después 
de su paso de Francia había estado detenido en 
Madrid».52 Mateo Obra fue sometido a consejo 
de guerra y ejecutado en junio de 1949.

En Galicia, el hombre relacionado con Mon-
zón era Víctor García Estanillo («el Brasileño»),53 
dirigente del Sindicato de la Construcción de 
Oviedo y organizador de la huelga de octubre 
de 1934. Durante la guerra, fue comandante del 
batallón Sangre de Octubre, y acabó refugiándo-
se en Portugal.54 En 1943, «el Brasileño» pasó a 
Galicia, donde se dedicó a organizar UNE junto 
a José Corberó («el Valenciano»), antiguo jefe 
de división del XIV Cuerpo de Guerrilleros. Co-
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laboraron con los servicios aliados en el trasla-
do de pilotos derribados en Francia hasta Por-
tugal. Esto les valió a posteriori la acusación de 
provocadores al servicio del Intelligence Service y 
la policía.55 Detenido en marzo de 1945, salió en 
libertad y se dirigió a la Delegación solicitando 
ayuda, cometiendo el error de avalar su carta 
con dos escritos firmados «por un falso Comi-
té Central del PCP». Álvaro Cunhal («Duarte») 
juzgó que se trataba de una provocación poli-
cial contra ambos partidos.56 Cuando a finales 
de 1945 Carrillo envió a José Gómez Gayoso, 
Antonio Seoane, Manuel Blanco Bueno y Ma-
nuel Fernández Soto para asumir el control del 
Comité Regional, Estanillo y Teófilo Fernández, 
sustituto de Corberó, no acataron su autoridad. 
«El Brasileño» y Fernández fueron ejecutados 
en enero de 1946, en un monte de Lalín. Sus 
muertes permitieron a la Guardia Civil llevar a 
cabo detenciones masivas, que culminaron con 
el fusilamiento de la dirección comunista gallega. 

El de Asturias fue un caso de contumacia. Bal-
domero Fernández Ladreda («Ferla») y Arístides 
Llaneza crearon un movimiento guerrillero 
como fuerza de reserva para cooperar con los 
aliados en un posible desembarco. Ladreda y la 
dirección del PCE estaban enfrentados desde la 
evacuación de Asturias en 1937. Según Celesti-
no Uriarte, responsable de organización envia-
do por Carrillo en 1946, Ladreda no entregaría 
el partido a nadie, «aunque lo ordene el Buró, 
ni aunque se presentara Dolores en persona».57 
Se barajó su eliminación, que resultó frustrada 
por su detención el 25 de septiembre de 1947. 
En la prisión de Oviedo se le hizo el vacío. Des-
pechado, terminó por hacer una declaración 
exhaustiva pero, pese a ello, fue ejecutado a ga-
rrote vil el 15 de noviembre.58

El enemigo en casa

Mientras procedía a la depuración del apa-
rato, Carrillo presentó un nuevo plan de orga-
nización en el pleno de Toulouse de diciembre 
de 1945. Se acabaron las pulsiones autónomas: 

suprimió la Delegación, tomando directamente 
el Comité Central –en realidad, el BP– el con-
trol del interior.59 El partido debía asentarse en 
fábricas y tajos. En las ciudades, apoyándose en 
la clase obrera; en el campo, en las guerrillas. La 
bolchevización del partido se resintió, sin em-
bargo, de la ineficacia de los hombres escogidos 
para integrar su aparato. Por sólida que fuese 
su formación política e inquebrantable su obe-
diencia ideológica, carecían de habilidades para 
mimetizarse con el ambiente del país. Debido 
a ello, fueron pasto de la infiltración policial y 
objetivo fácil de la represión. 

El nuevo equipo dirigente radicado en Ma-
drid duró poco más de un año. Al separar a 
todos los que habían trabajado con Monzón y 
Trilla, apenas se podía contar con nadie fiable y 
se sucedieron los fracasos.60 En septiembre de 
1946, la policía detuvo al responsable de orga-
nización de Madrid, Eduardo Sánchez Biedma. 
Sometido a tortura en la DGS y paseado por 
las calles para identificar a otros militantes, se 
arrojó al Metro el 15 de octubre. Un activista 
trasmutado en confidente, Gerardo «el Chato», 
entregó el aparato de propaganda y el archivo 
con más de cincuenta biografías.61 El 29 de octu-
bre cayó Agustín Zoroa. Fue fusilado junto con 
Lucas Nuño dos meses después. Entre los dete-
nidos y extrañamente liberados se encontraba 
un hombre de la nueva hornada, Antonio Rey 
Maroño. Madrileño, de 29 años, ingresó en el 
partido en diciembre de 1936, procedente de la 
JSU. Durante la guerra fue comisario de batallón. 
Guerrillero en Francia, intervino en el valle de 
Arán e hizo el curso de la escuela de Toulouse 
con muy buenas calificaciones.62 Según algunos, 
le unía una muy antigua amistad con Carrillo.63 
Era el responsable de propaganda de Madrid64 
cuando fue detenido en la estación del Medio-
día con un ejemplar de Mundo Obrero que dijo 
haber recogido del suelo. Se le abrió sumario 
por «supuesto delito de actividades clandesti-
nas contrarias al actual régimen». Contra todo 
pronóstico, el temible coronel Eymar propuso 
su puesta en libertad el 19 de diciembre por no 
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encontrar «méritos para su procesamiento».65 
Según la terminología de la lucha clandestina, el 
camarada ejemplar «se había dado la vuelta» y 
colaboraba con la policía. No sería el único.

Caída la dirección integrada por veteranos, la 
organización quedó en manos de gente muy jo-
ven. José Satué, encargado de la reconstrucción 
de la UGT, Santiago García («Santi») y Antonio 
Guardiola, subordinado de Carrillo en el exi-
lio bonaerense, montaron una nueva dirección. 
Contactaron con la JSU, a cuyo frente se encon-
traba José Tomás Planas («el Peque») y se formó 
una troika integrada por él, Guardiola y «Santi». 
Santiago García, de 24 años, había ingresado en 
el PCE en 1944. Bajo la ocupación alemana, fue 
destinado a compañías de trabajo y tomó parte 
en la liberación de Nantes y en el valle de Arán. 
José Tomás Planas, secretario del Comité Nacio-
nal de la JSU, 25 años, ingresó en el partido en 
septiembre de 1938. En febrero de 1941 contac-
tó con el PCE en Perpignan. En septiembre de 
1944 asumió la secretaría general de la Juventud 
Combatiente. Ignacio Gallego decía de él: «Este 
camarada siente un gran cariño hacia la Juven-
tud y hacia el Partido. Siempre ha manifestado 
un gran deseo de trabajar en España y reúne 
buenas condiciones para el trabajo clandestino, 
por su firmeza y por su carácter prudente».66 
Ambos constituían el paradigma del nuevo diri-
gente bolchevizado, sin tacha de desviacionismo.

Desde finales de 1946 y hasta abril de 1947, 
Santiago Carrillo tuvo una fluida correspon-
dencia con «Santi» y «el Peque». En su primera 
misiva ambos informaron a Carrillo de la com-
plicada situación organizativa: los recursos era 
muy precarios, los detenidos, numerosos y las 
relaciones con otros grupos, inexistentes. Ca-
rrillo respondió animándoles: «Estamos muy sa-
tisfechos de vuestro comportamiento, haciendo 
frente a la difícil situación». Les instó a remitir 
los materiales editados e información detallada 
sobre la caída de Zoroa, ya que «solo un estu-
dio profundo de dicho golpe puede permitirnos 
asegurar sólidamente el trabajo de la familia y 
deducir si aún puede quedar mala hierba entre 

nosotros». Mandó a ambos un fuerte abrazo de 
Dolores y del resto de la dirección.67

«El Peque» y «Santi» acusaron recibo y 
anunciaron acciones para el 14 de abril y el 1º 
de Mayo.68 Santiago García presentó un infor-
me69 sobre la situación del régimen, necesita-
do de compensar su descomposición con la 
intensificación represiva, y sobre los defectos 
del partido, donde todavía quedaban restos de 
quiñonismo y monzonismo entre los cuadros 
veteranos cuyo remedio exigía la promoción 
de nuevos camaradas. Se cooptó a Luis Gonzá-
lez Sánchez («Carlos» y «el Rubio») estudiante 
madrileño de 24 años, miembro del PC desde 
1938 y antiguo militante de la FUE.70 Guardio-
la salió para Francia e interinamente quedaron 
a la cabeza del interior «el Peque» y «Santi». 
Como «Santi» estaba quemado porque la poli-
cía tenía fotos suyas, se decidió que siguiera los 
pasos de Guardiola, asumiendo «El Peque» la 
responsabilidad del aparato de propaganda, las 
cárceles y la juventud, mientras otros dos cama-
radas recién llegados llevarían el aparato militar, 
guerrilleros, la estafeta con el BP, los aparatos de 
Madrid y provincia y los intelectuales. José Satué 
quedó a cargo del trabajo sindical. 

Comenzó la campaña de preparación del 14 
de abril. Se editó propaganda y se fantaseó con 
una huelga general. Pero lo que se desencadenó 
fue la catástrofe. Cayó el aparato de guerrille-
ros, empezando por su jefe, Barahona, contro-
lado por «el Peque». Cayeron los jefes de las 
agrupaciones guerrilleras del Centro, Gredos y 
Madrid y con ellos la mayoría de los puntos de 
apoyo. Hubo redadas en Zamora y Ciudad Real 
y detenciones de intelectuales en los primeros 
días de marzo. Su secretario general, que se 
entrevistaba periódicamente con Tomás Planas, 
dejó de acudir a las citas. La policía detuvo a 
«Carlos», miembro de la troika de la Comisión 
Nacional del JSU, durante una entrevista con un 
enlace. «Carlos» entregó a sus colaboradores. 
A continuación, fueron detenidos veinte jóvenes 
de Alcalá de Henares, acusados de la voladura 
del polvorín de la ciudad.71 
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El partido, a través de Satué, había buscado 
una imprenta y un nuevo tipógrafo para mejorar 
la distribución de Mundo Obrero. Los resultados 
fueron aparentemente muy satisfactorios: el pe-
riódico salió puntualmente el 14 de Abril y se 
preparaba un número extraordinario para el 1.º 
de Mayo. Lo que no sabían en el partido era que 
la imprenta ya había sido suya: se trataba de la 
incautada por la policía tras la caída de Zoroa. 
Se la vendió un tal Asensio, que aprovechó para 
recomendar a un tipógrafo, «buen camarada» y 
de confianza, que resultó ser el jefe de la Briga-
da Político Social de Madrid, Roberto Conesa. 
Otro de los hermanos Conesa, que trabajaba en 
el aparato de cárceles, ayudó a detener a todos 
sus componentes.72

En el mes de junio fue detenido el vértice 
de todas las caídas, «el Peque». Se dijo que «se 
dio la vuelta» tras una entrevista con «Carlos» 
en la DGS, pero cabe la duda de que fuera un 
infiltrado desde tiempo atrás. La policía siguió 
golpeando a placer. El 9 de junio cayeron el 
número dos del regional del partido y el 15 de 
septiembre el responsable nacional de la JSU, 
ambos entregados por «el Peque». En octubre, 
identificó en la calle a varios camaradas llega-
dos de Francia. El 22, la mujer de Manuel Bení-
tez, preso por la delación de «Carlos», alertó 
a Claudín con el reenvió de una carta remitida 
por su marido: 

De Tomás Plana te digo que me quiere muy mal, 
igual a toda la familia; con decirte que ha hecho 
cosas muy malas ¡Qué vergüenza cuando se tenga 
que ver con la abuela [Dolores Ibárruri] o con 
su primo Ignacio [Gallego]! [...] Sus cosas no las 
olvidaremos nunca, porque ha hecho como el que 
lo da todo aunque no sea suyo, y además todos 
sus negocios, que iban muy bien, los ha entregado 
a un tipo repugnante, que no levantarán cabeza 
hasta que su familia no se convenza y lo mande 
a hacer gárgaras, porque es que todo lo que le 
manden lo entrega y lo echa a perder.73

La causa contra «el Peque»74 guarda muchas 
similitudes con la de Rey Maroño. Compareció 
junto a Julia Landeta, la mujer que cuidaba de un 

piso franco del partido, y su hija Antonia, con 
la que mantenía relaciones. El agente al mando 
del servicio fue Roberto Conesa. Julia Landeta, 
de 48 años viuda, natural de Guecho, trabajaba 
como doméstica para un tal Medina/Vicente/«el 
Verruga», en realidad Santiago García («Santi»). 
Cuidaba del piso de la calle Andrés Mellado, 
donde se ocultaban activistas y se almacenaba 
propaganda. Cuando «Santi» marchó a Francia 
el 18 de mayo para informar al BP, la policía dis-
puso el allanamiento del piso. El coronel Eymar 
propuso la puesta en libertad de Tomás Planas 
el 21 de julio. Su causa fue sobreseída el 7 de 
agosto de 1948. El que había sido hombre de 
confianza de Carrillo se erigió en una espe-
cie de Pimpinela Escarlata del que se sospechó 
desde entonces que estaba detrás de todas las 
caídas de organizaciones del partido.75 Según 
Sixto Agudo («Blanco»), «el Peque» fue sacado 
de España por la policía y enviado a América a 
comienzos de los años 50.

La década perdida

Las consecuencias de la infiltración al más 
alto nivel fueron demoledoras. Entre octubre 
de 1946 y enero de 1947 hubo más de dos mil 
detenidos.76 La organización fue deshecha y 
solo quedaron grupos aislados y dirigidos por 
camaradas inexpertos. Los pocos cuadros que 
lograron escapar desaparecieron de Madrid y 
resultó imposible localizar a ninguno que pudie-
se formar una nueva dirección. Cayeron todas 
las imprentas y multicopistas. Igualmente fueron 
desarticuladas la UGT –con la detención de Sa-
tué– y la organización de mujeres. La sospecha 
se instaló entre los supervivientes: «La policía, a 
través de sus confidentes, se infiltró en el partido 
y aún hoy (...) creemos que algunos grupos ais-
lados están dirigidos por la provocación». En la 
cárcel se constituyó una comisión que, después 
de estudiar lo ocurrido, acordó «reorganizar 
Madrid desde la prisión y asumir nosotros la di-
rección del partido en tanto pudiésemos formar 
una nueva y desconocida para los confidentes».77
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Dos de los cuatro miembros más prominen-
tes de la dirección del interior habían resultado 
ser infiltrados y habían llegado hasta lo más alto 
con la confianza de Carrillo. No es aventurado 
pensar que las gesticulantes denuncias formu-
ladas desde entonces contra los «ismos» hete-
rodoxos tuvieran como finalidad no solo forta-
lecer el monolitismo ideológico, si no también 
disimular la negligencia de quienes, obsesiona-
dos en la búsqueda de provocadores, habían 
resultado burlados en sus propias narices en el 
ejercicio de la tan cacareada «vigilancia revolu-
cionaria».78 En un editorial de Nuestra Bandera, 
cuyo estilo era perfectamente reconocible, Ca-
rrillo escribió una parábola sobre las tácticas de 
la provocación, protagonizada por «X» y «V», 
mezcla de personajes y comportamientos rea-
les y ficticios, cuyas andanzas le servían como 
cortina de humo para difuminar la atención so-
bre su responsabilidad in vigilando en las caídas 
de 1945-46.79 En la práctica, a finales de la déca-
da, la organización del PCE se encontraba redu-
cida a las prisiones, dispersa en el exilio, aislada 
en los montes o enterrada en los cementerios.

 La gravosa homogenización del partido en 
el interior tuvo su correlato en el sometimien-
to a disciplina del colectivo emigrado. El equipo 
nucleado en torno a Carrillo, Claudín y Galle-
go –con la cobertura, por el momento, de los 
veteranos Uribe y Antón– se encargó de erra-
dicar todo resto de disidencia. Durante el de-
nominado «proceso del Lux» de 1947 fueron 
«desplazados a la base» quienes se habían 
posicionado en el debate sobre la sucesión a 
la secretaria general junto a Jesús Hernández, 
incurso en la herejía «titista» a partir de la 
ruptura entre la Cominform y Yugoslavia.80 Una 
imputación que también se aplicó a Joan Como-
rera, cuyas relaciones con la dirección del PCE, 
en su pugna por mantener la independencia or-
gánica del PSUC, se deterioraron hasta culminar 
en su expulsión en noviembre de 1949.81

El partido que, según el aforismo estaliniano, 
«se fortalece depurándose» tuvo así mismo que 
desarrollar iniciativas para alimentar la maqui-

naria organizativa al tiempo que para subvenir 
a las necesidades de sus activistas. Desde su 
fundación, los partidos comunistas se habían 
financiado mediante viáticos asignados por la 
Internacional Comunista para cubrir los gastos 
de intendencia, propaganda y ayuda a presos. 
La Comintern fue disuelta en 1943, pero eso no 
significó el fin de la ayuda soviética, aunque las 
aportaciones de la URSS fueran siempre cuida-
dosamente disimuladas. Carrillo reconoció la 
aportación de dinero ruso en una sola ocasión: 
después de la entrevista con Stalin en Moscú en 
julio de 1948 en la que se trató sobre el aban-
dono de la lucha guerrillera. Tras ella, el PCE re-
cibió la nada desdeñable suma de medio millón 
de dólares.82 

El presupuesto anual de gastos del partido 
a comienzos de los años 50 ascendía a algo 
menos de treinta millones de francos viejos.83 
Las ayudas militantes, en forma de donativos 
a presos y huelguistas alcanzaban niveles muy 
exiguos –poco más de dos millones y medio–. 
El PCE ensayó fórmulas como la creación en 
Francia de empresas-tapadera que le propor-
cionaran ingresos al tiempo que servían para 
encubrir sus actividades de cara a España. El 
ejemplo paradigmático fue la Entreprise Forestiè-
re du Sud Ouest, fundada en 1946. El municipio 
de Toulouse le concedió el suministro de made-
ra y carbón vegetal, aunque el grueso del nego-
cio provino del suministro de traviesas para las 
vías del tren a la Société Nationale des Chemins 
de Fer (SNCF).84 En cualquier caso, la mayor con-
tribución al funcionamiento de la organización 
comunista aparecía consignada en los estadillos 
de cuentas bajo el rubro «Recibido de Adminis-
tración». En 1951 ascendió a 33.800.000 francos 
viejos. A pesar de que Carrillo insistiera en que 
el PCE se financiaba con colectas y cuotas de 
militantes, a diferencia del PCI, que disponía de 
un fondo especial para la edición de L´Unitá, y 
del PCF, que mantenía una red de empresas pro-
pias, el PCE no dejó de recibir fondos de Mos-
cú. La ayuda soviética se canalizó a través del 
Banque Commerciale de l´Europe du Nord (BCEN), 
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con sede en París, donde el PCF mantenía sus 
propios depósitos.85

La salida de los comunistas del gobierno, en 
1947, dejó desprotegida a la organización del 
PCE en Francia. Arruinada, desmoralizada y de-
bilitada, la estructura política y económica del 
PCE fue desmantelada en julio de 1950, median-
te la «operación Bolero-Paprika» en la que no 
faltaron los ingredientes –oscuros ajustes de 
cuentas, inspectores de policía narcotizados y 
armas escondidas obedeciendo a un supuesto 
plan de apoyo a la toma de los Pirineos por tro-
pas paracaidistas soviéticas– de una prototípica 
historia ambientada en la Guerra Fría.86 Mien-
tras el grueso del BP fue deportado a los países 
del Este –mayoritariamente a Checoslovaquia–, 
Carrillo permaneció en Francia clandestina-
mente, bajo la identidad de «monsieur Giscard». 
Esto le permitió asumir las principales tareas 
de dirección y acrecentar un poder que resultó 
reforzado tras el alejamiento por enfermedad 
de Pasionaria y las defenestraciones de Francis-
co Antón en 1953 y de Vicente Uribe con pos-
terioridad al IV Congreso de 1954.

No solo periclitaban los viejos dirigentes de 
la guerra: también caducaban las tácticas em-
pleadas contra la dictadura a medida que esta 
se consolidaba en el marco de la Guerra Fría. 
Carrillo pilotó el fin de la guerrilla, languidecien-
te desde que en 1948 Stalin sugiriera su abando-
no y la penetración en las organizaciones legales 
del franquismo. El «Luminoso Guía» no había 
propuesto nada nuevo: la consigna ya se encon-
traba explícitamente recogida en las directrices 
para la reorganización en la clandestinidad fe-
chadas el 8 de julio de 1939.87 En la práctica, 
tanto el fin de la guerrilla como el «entrismo» 
en el sindicato vertical tardaron en hacerse 
efectivos, tanto por las inercias creadas durante 
años de mantenimiento de una línea invariable 
como por la desconfianza de los militantes y de 
una parte de la propia dirección a participar en 
estructuras creadas por el Régimen.88 En el caso 
de la guerrilla, las renuencias fueron sofocadas 
mediante los viejos métodos. En un informe 

de Carrillo y Antón datado en enero de 1951 
se glosó la misión de José Gros («Antonio el 
Catalán») y Félix Pérez Navacerrada («Parte-
bocas»), entre los guerrilleros de la Agrupación 
Guerrillera de Levante y Aragón (AGLA): 

Hemos recibido el primer correo de Levante, en-
viado por (29) y (30). En su informe estos camara-
das comunican que han cumplido una parte de su 
tarea: la resolución del caso de Pedro [Francisco 
Bas Aguado] y Pepito [«el Gafas», Francisco Co-
rredor Serrano]. Por la forma en que han tenido 
que hacerlo no les ha sido posible interrogarlos 
en forma y averiguar más cosas.89

A comienzos de los 50, el relato de la recons-
trucción del partido fue el de los viajes de ex-
ploración de activistas al encuentro de células 
aisladas que comenzaban a constituirse espon-
táneamente y reclamaban contacto. Una penosa 
y arriesgada tarea de tejer y destejer al compás 
de los reiterados golpes policiacos hasta que en 
la segunda mitad de la década, el resurgir de la 
oposición cultural,90 la reactivación de las movi-
lizaciones sociales, laborales y estudiantiles, y el 
revulsivo del XX Congreso del PCUS abrieran la 
puerta a un nuevo periodo en la historia del PCE.
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Notas

1	 http://www.publico.es/390988/historia-de-una-foto-clan-
destina y http://www.publico.es/especial/lopez-zuniga/ Los 
personajes identificados, con sus posiciones relativas de 
izquierda a derecha, son: (Arriba) Líster (4), Cabo Giorla 
(5), Ketty Falcón (8), Pasionaria (9), Santiago Álvarez (13), 
Modesto (14), Soliva (15), Ormazábal (16), Grimau (17); 
(Abajo) Sánchez Biedma (1), Luis Fernández (2), Francisco 
Antón (3), Carrillo (4), Claudín (5) y Gallego (6). 

2	 Entrevista con el autor, 2 de febrero de 2012.
3	 FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Carlos, Madrid clandestino. 

La reconstrucción del PCE, 1939-1945, Madrid, Fundación 
Domingo Malagón, 2002 y GINARD I FERON, David, He-
riberto Quiñones y el movimiento comunista en España (1931-
1942). Palma-Madrid, Documenta Balear, 2000.

4	 Informe a la Delegación del CC. Del PC de España en la Unión 
Soviética (1944), Archivo Histórico del PCE (AHPCE), Diri-
gentes, Jesús Hernández, 31/12.2, y Carta abierta a todos los 
afiliados al Partido Comunista de España,, por Jesús Hernández 
(31 de agosto de 1945) AHPCE., Divergencias, 107, 1/5.

5	 Informe sobre Monzón, AHPCE, Anexo, Caja B, Caso Mon-
zón, jacq. 29-30..

6	 Opiniones de Monzón sobre la dirección del partido (5/8/45) 
AHPCE, Anexo, Documentos, Caja B, Caso Monzón, jacq. 
46-49. 

7	 Informe sobre Monzón, AHPCE, Anexo, Caja B, Caso Mon-
zón, jacq. 29-30..

8 	 José Manzanares López, AHPCE, Informes sobre camaradas, 
jacq. 679-681.

9	 De la compartimentación de la estructura clandestina da 
idea que Arriolabengoa dijera que sabía que Reconquista se 
imprimía en una embajada, pero que desconocía en cuál. 
Arriolabengoa, AHPCE, Informes de camaradas, jacqs. 204-
208. Citado en FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Carlos, ob. cit., 
p. 328.

10	 Ángel Núñez González, AHPCE, Informes de camaradas, 
jacqs. 574-575.

11	 Informe de Arsenio Arriolabengoa, AHPCE, Informes del inte-
rior, jacqs. 204-208. Algo parecido a lo que Armando Cos-
suta recordaba para el caso italiano: «¿Qué significado po-
día tener para nosotros la política de unidad nacional? En 
nuestro Comité de Liberación Nacional estábamos solo 
nosotros: algunos camaradas hacían el papel de socialis-
tas, otros de azionisti [miembros del Partito d´Azione, de 
centro-izquierda] y otros de demócratas». BOCCA, ob, cit., 
p. 351.

12	 AHPCE, Dirigentes, Santiago Carrillo, caja 30/1. CARRILLO, 
Santiago: Memorias. Barcelona, Planeta, 2006, p. 465.

13	 Carta a José Díaz, AHPCE, Dirigentes, Dolores Ibárruri, 
Caja 31/13.1, 19/06/1942.

14	 HEINE, Hartmut, La oposición política al franquismo, Barcelo-
na, Crítica, 1983, pp. 220-222.

15	 AHPCE, Documentos, anexo A, jacqs. 26-27. 22/10/1944. 
Fueron detenidos y fusilados ese mismo año. En Francia, 
cuando de Gaulle ordenó el 28 de agosto de 1944 la di-
solución de los grupos de maquis y su integración en el 
ejército regular, las fuerzas comunistas de Pierre Geor-

ge («coronel Fabien») prefirieron colocarse bajo mando 
americano para seguir combatiendo a los alemanes hasta 
el Rhin. COURTOIS, Stéphane y LAZAR, Marc: Histoire du 
Parti Communiste Français, París, PUF, 2.ª ed., 2000, p. 208.

16	 ÁLVAREZ, Ange y DELICADO, Ivan y Roland, Royo, le gué-
rrillero éliminé, Nîmes, Ardeoresistance, 2011, pp. 4-8 y 33-
34.

17	 ASENJO, Mariano y RAMOS, Victoria, Malagón, autobiogra-
fía de un falsificador, Barcelona, El Viejo Topo, 2008, 2ª ed., 
p. 176. También en IBÁÑEZ ORTEGA, Norberto y PÉREZ 
PÉREZ, José Antonio, Ormazábal. Biografía de un comunista 
vasco (1910-1982), Madrid, Latorre Literaria, 2005, pp. 112-
113.

18	 O´SULLIVAN, Donald, Dealing with the Devil: Anglo-Soviet 
Intelligence Cooperation During the Second World http://ku-
nikovsreviews.blogspot.com/2011/04/dealing-with-devil-
anglosoviet.html y http://www.intelligence-history.org/jih/
osullivan.html. Viaje de Miguel, Valls y Juanito, AHPCE, Infor-
mes de camaradas, jacqs. 267-268; Informe de Arsenio Arrio-
labengoa, AHPCE, Informes del interior, jacqs. 204-208.

19	 Agradezco la información a Ángel Viñas y Paul Preston. En 
1946, publicó sus memorias, abiertamente antifranquistas: 
PLENN, Abel, Wind in the olive tres: Spain from the inside, 
New York, Boni&Gaer, 1946.

20	 José Manzanares López, AHPCE, Informes de camaradas, 
jacq. 679-681. 

21	 Informe a Pasionaria, AHPCE, Dirigentes, Santiago Carrillo, 
caja 30/1. En 1945, Roza fue secretario del comité regional 
de Asturias. Fue detenido en 1946 y murió a causa de las 
torturas infligidas por la policía. 

22	 AHPCE, Anexo, Documentos, caja A, jacqs. 47-51. 
23	 CARRILLO, Santiago, ob. cit., p. 470. Ib., p. 468. Marty cor-

tocircuitó la comunicación entre Carrillo y la dirección del 
Toulouse para impedir que llegara a su destino la carta de 
Carrillo con la consigna de no realizar una invasión masiva 
sino infiltraciones en pequeños grupos y que de esta forma 
se consumara la penetración en España.

24	 COURTOIS y LAZAR, pp. 214-215. Carrillo reconoce pre-
siones de André Marty para convertir la AGE en fuerza de 
choque contra los alemanes. CARRILLO, Santiago, ob. cit.,, 
p. 470. También lo señaló Carmen de Pedro en un informe 
fechado en Toulouse en septiembre de 1944. Informe de 
Carmen de Pedro, (15/9/1944), AHPCE, Caja, B, Caso Mon-
zón, jacq. 29-30. Sobre las cambiantes posiciones de Marty, 
AZCÁRATE, Manuel, Derrotas y esperanzas. La República, la 
Guerra Civil y la Resistencia, Barcelona, Tusquets, 1994, pp. 
288-289.

25	 BOCCA, Giorgio, Palmiro Togliatti, Barcelona-Buenos Aires-
México, Grijalbo, 1977, pp. 334-335.

26	 BOCCA, ob. cit., pp. 330-331. «Fabie»n murió poco des-
pués mientras manipulaba explosivos; Secchia, responsable 
del aparato secreto del PCI, cayó en desgracia en 1954. 
Solo Longo mantuvo su carrera en la dirección comunista. 

27	 Cuando en un informe fechado en octubre de 1941, Enri-
que Castro Delgado propuso la apertura por los aliados de 
un segundo frente en la Península Ibérica, por su situación 
geográfica y sus condiciones políticas sumamente favora-
bles, la tesis fue ampliamente rechazada por el PCE y la 
Comintern. Reunión del CC, AHPCE, Documentos, carpeta 
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21, 5/5/1944, Moscú; y Acta de la reunión de las Academias 
Frunze y Vorochiloff., AHPCE, Documentos, carpeta 21, 1944.

28	 Ibíd., p. 472. 
29	 ZARAGOZA FERNÁNDEZ, Luis, «Radio Toulouse y la in-

vasión del valle de Arán», Redes.com, n.º5, p. 139.
30	 Según HEINE, ob. cit., p. 213, Carrillo llegó a Montrejau 

«cuatro o cinco días después de iniciadas las operaciones». 
La mayoría de autores fijan el inicio de la invasión el 19 de 
octubre. Es probable que su llegada fuese el 27 o el 28 de 
octubre, pues la retirada se produjo el 29. MARTORELL, 
Manuel, Jesús Monzón, el líder comunista olvidado por la histo-
ria, Pamplona, Pamiela, 2000, 2.ª ed., p. 142.

31	 El subrayado es mío.
32	 Informe de Carmen de Pedro desde Toulouse a la Delegación 

del partido, (15/9/1944), AHPCE, Caja, B, Caso Monzón, jacq. 
29-30. 

33	 AHPCE, Documentos, anexo A, jacqs. 26-27. 22/10/1944. 
34	 Citado en HEINE, La oposición política..., p. 216
35	 ASENJO, ob. cit., p. 139. La polémica, en IBÁÑEZ ORTEGA, 

ob. cit., p. 141, nota 215.
36	 Carta de Santiago a Monzón (1/12/44), AHPCE, Anexo, Caja 

B, Caso Monzón, jacqs. 18-19. 
37	 Carta de Canals a Santiago (24/12/44) AHPCE, Anexo, Do-

cumentos, Caja A, jacq. 13.
38	 Al margen, quien fuera que la leyera escribió un signo de 

interrogación.
39	 Telegrama de Santiago Carrillo a Vicente Uribe (4/5/1945), 

AHPCE, Anexo, Dirigentes, jacq. 9.
40	 Para Carrillo de Uribes [sic]. AHPCE, Dirigentes, Caja A, jacq. 

11 [En francés] IBÁRRURI, Dolores, Memorias de Pasionaria, 
1939-1977, Barcelona, Planeta, 1984, pp. 90-92.

41	 Notas de Santiago sobre el periodo Monzón. AHPCE, Anexo, 
Documentos, Caja B, Caso Monzón, jacq. 95 y 111.

42	 MARTÍN RAMOS, José Luis, Rojos contra Franco. Historia 
del PSUC, 1939-1947, Barcelona, Edhasa, 2002, pp. 328 y 
siguientes

43	 GROS, José, Abriendo camino. Relatos de un guerrillero comu-
nista español, Madrid, Endymion, 2011. Gros será uno de los 
hombres de confianza de Carrillo, a quien encomendará su 
propia seguridad. Otros dirigentes de esta hornada fueron 
Eduardo García, Francisco Romero Marín o José Sandoval 
Moris.

44	 Manzanares escribió su informe en México DF, protegido 
por Vicente Uribe, cuyo enfrentamiento con Carrillo era 
ya patente.

45	 Antonio Núñez Balsera AHPCE, Informes de camaradas, jacq. 
930. Nacido en 1918. Ingresó en el PCE a final de 1934. 
Durante la guerra fue comandante de Brigada. Detenido 
en Madrid en el verano de 1945.

46	 MORÁN, Gregorio: Miseria y grandeza del PCE (1939-1985), 
Barcelona, Planeta, 1986, pp. 106-107. Frente a la visión no-
velesca –«[Trilla y Pérez de Ayala son] dos tipos que sobre-
viven buscados por los dos bandos; la dirección del partido 
y la policía»– lo cierto es que ambos, descolgados por el 
golpe policial de marzo, estaban intentando recuperar el 
contacto con el partido. 

47	 Informes de camaradas, AHPCE, Apolinario Poveda, jacq. 961.
48	 «La célebre 2.ª Bis, entre los centenares de agentes que 

sigue mandando a Francia, ha incluido a (26), a quien vo-

sotros conocéis y que como ya sospechabais era uno de 
los provocadores que había causado las caídas en el P. en 
Euskadi. [...] Convenientemente interrogados han cantado 
como papagayos. [...] Desde aquí estamos tomando me-
didas para que no quede impune la acción de estos trai-
dores» Carta de Santiago a Julio («Canals») alertando contra 
la presencia de un agente provocador causante de caídas de 
camaradas AHPCE, Documentos, caja A, Jacq. 31. 

49	 «Royo» había sido jefe de la 3ª Brigada del Ariège y De-
licado de la 5ª del Aude. CORBALÁN, Joan y LARDÍN, 
Antonio,«Juan R. Delicado: comunista, resistente, guerrille-
ro, héroe y mártir. Recuperación de otra memoria históri-
ca», I Congreso Historia del PCE. FIM, 2007, Vol II, pp. 705-720. 
«Sabugo» fue secretario del PCE en Mauthausen y miem-
bro del Aparato Militar Internacional del campo. RIBELLES, 
Silvia, Luis Montero «Sabugo» en los abismos de la historia. Vida 
y muerte de un comunista, Oviedo, Pentalfa, 2011.

50	 Carta de «Darío» (Zoroa) a «Santi» informando de la ofensiva 
de Falange para desarticular al Partido. AHPCE, Documentos, 
caja A. Aparte de su propio informe coetáneo en el AHPCE, 
sus memorias en VICUÑA, Vitorio, Combates por la libertad, 
Vizcaya, Ayuntamiento Lasarte-Orio, 1995, pp. 263-264; y 
RODRÍGUEZ, Iñaki, Maquis. La guerrilla vasca, Navarra, Txa-
laparta, 2001, pp. 223-226.

51	 Mateo Obra, AHPCE,. Jacq. 661
52	 Mateo Obra, AHPCE, Informes de camaradas. Jacq. 933. 
53	 Víctor García, AHPCE, Informes de camaradas, jacq. 828.
54	 SANTIDRIÁN ARIAS, Víctor Manuel, Historia do PCE en 

Galicia (1920-1968), A Coruña, Edicions do Castro, 2002, p. 
279.

55	 GONZÁLEZ VIDAL, Francisco, Paco Balón: Memorias de 
un comunista ferrolano. Edición y notas de SANTIDRIÁN 
ARIAS, Víctor Manuel, A Coruña, Edicions do Castro, 1999, 
p. 71.

56	 Desde 1938, el PCP estaba dividido en «reorganizado-
res» o «frentistas» –el grupo de Cunhal- y «grilistas». Los 
«reorganizadores» eran los que tenían relaciones con la di-
rección del PCE y calificaban a sus oponentes como «gru-
púsculo provocador». (AHPCE, Emigración política, Caja A, 
Jacq. 190 – Citado en PACHECO PEREIRA, José, Álvaro 
Cunhal, uma biografa política. Duarte, o dirigente clandestino, 
Lisboa, Temas e Debates, 2001, p. 195. MADEIRA, Joao, His-
toria do PCP. Lisboa, Ediçoes Tinta da China, 2013, pp. 59-69.

57	 GARAI, Juan Ramón, Celestino Uriarte: Clandestinidad y resis-
tencia comunista, Navarra, Txalaparta, 2008, pp. 231-234.

58	 GARCÍA PIÑEIRO, Ramón, «¿Resistencia armada, rebeldía 
social o delincuencia? Huidos en Asturias (1937-1952)», en 
ARÓSTEGUIi, Julio y MARCO, Jorge, El último frente: La 
resistencia armada antifranquista en España (1939-1952), 
Madrid, Los libros de la catarata, 2008, pp. 245-246. 

59	 Notas de Santiago sobre el periodo Monzón, AHPCE, Anexo, 
Documentos, Caja B, Caso Monzón, jacq. 95 y 111. 

60	 Manzanares López, José, AHPCE, Informes de camaradas, 
jacq. 679-681.

61	 Informe al CC. Informe y causes de las caídas del Partido en 
Madrid (s/f). AHPCE, Anexo A, 162-163. 

62	 Antonio Rey Maroño, AHPCE, Informes de camaradas, jacq. 
969.
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63	 Hay que matizar que lo decían antiguos camaradas que 
luego se enfrentaron a las posiciones de Carrillo, como 
Hernández Leal y Juan Manuel Molina. HEINE, ob. cit., p. 
463. 

64	 ASENJO y RAMOS, Malagón..., p. 158.
65	 Sumario Rey Maroño, Antonio, Archivo Histórico de la Defen-

sa (AHD), causa 138.867, leg. 7920, 31/3/1949.
66	 José Tomás Planas, AHPCE, Informes de camaradas, jacq. 

1015.
67	 AHPCE, Documentos PCE, Varios años 40, Caja A, jacq. 1. 
68	 AHPCE, Documentos PCE, Anexos, Caja A, jacq. 108.
69	 Informe de la Delegación del Partido en la Región Centro 

(¿marzo? de 1947), AHPCE, Documentos PCE, Anexos, 
Caja A, jacq. 110-111. 

70	 Luis González Sánchez, AHPCE, Informes de camaradas, jacq. 
848.

71	 La explosión del polvorín causó veintiséis víctimas. La con-
fesión fue extraída mediante torturas. En 1948, ocho de 
los encausados fueron fusilados en Ocaña. HEINE, ob. cit., p. 
465, y VADILLO MUÑOZ, Julián, «Resistencia y represión 
política: la explosión del polvorín de Alcalá de Henares en 
1947 y la desarticulación de las estructuras comunistas», II 
Congreso de historia del PCE: de la resistencia antifranquista a 
la creación de IU. Un enfoque social, Madrid, FIM, 2007.

72	 Informe de Ángel Luengo, AHPCE, Anexos, A, 179-186,. 
73	 AHPCE, Anexos, A, 117.
74	 Sumario Tomás Planas, Archivo Histórico de la Defensa, nú-

mero 141.521, legajo 7349.
75	 Se le hizo responsable de las detenciones del Comité Re-

gional de Valencia, aunque del cotejo de las causas depo-
sitadas en el Archivo Militar se desprende que el Tomás 
que aparece como desencadenante en ellas no podía ser el 
mismo personaje. 

76	 Informe sobre la situación del PCE hasta julio de 1948, AHPCE, 
Documentos, Caja 34, carpeta 32.

77	 AHPCE, Anexos, A, 162-163. 
78	 El argumentario se encuentra en CARRILLO, Santiago, «A 

la luz del comunicado de Bucarest, Las tendencias liquida-
cionistas de nuestro partido en Francia durante el perio-
do de Unión Nacional», Nuestra Bandera, n.º 28, junio-julio, 
1948, pp. 495-516.

79	 «Hay que aprender a luchar mejor contra la provoca-
ción», Nuestra Bandera, n.º 4, febrero-marzo, 1950. Lister 
lo atribuye a Carrillo sin ninguna duda. LISTER, Enrique, Así 
destruyó Carrillo el PCE, Barcelona, Planeta, 1983, pp. 80 y 
siguientes.

80	 HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, Comunistas sin partido...
81	 Para el «caso Comorera», MARTÍN RAMOS, ob. cit.; 

PUIGSECH FARRÀS, Josep, Entre Franco y Stalin. El difícil iti-
nerario de los comunistas en Cataluña, 1936-1949, Barcelona, 
El Viejo Topo, 2009; y CAMINAL I ABADÍA, Miquel, Joan 
Comorera, Empuries, vol, 3, 1985.

82	 Carrillo, 2008, p. 516-518.
83	 Concretamente, en 1952 la cantidad montó 28.670.210 de 

francos.
84	 Moreno Prasolis, 2012, pp. 400-406.
85	 En noviembre de 1948, el ministro del Interior, el socialis-

ta Jules Moch, denunció ante la Cámara la colusión entre 
el BCEN, el aparato el estado soviético y el PCF. Gomart, 
2003, pp. 79-80. 

86	 Para la operación Bolero-Paprika, Guixé i Coromines, 2002. 
87	 La situación de España y las tareas actuales del Partido, AHP-

CE, Documentos, carpeta 20, 8/7/1939. La paternidad de 
este documento la atribuye Gregorio Morán (1986, p. 18) 
a Togliatti, aunque probablemente sea del secretario de or-
ganización, Pedro Checa.

88	 TREGLIA, Emanuele, Fuera de las catacumbas. La política del 
PCE y el movimiento obrero. Madrid, Eneida, 2012, p. 41.

89	 Informe de Antón y Carrillo, AHPCE, Documentos, caja 30, leg 
1/2, enero 1951. Las claves corresponden a Gros (29) y Pé-
rez Navacerrada (30). Gros ocultó cuidadosamente estas 
liquidaciones en sus memorias (GROS, Abriendo camino..., 
pp. 310 y siguientes). En un artículo con la inefable marca 
de la casa, Antonio Rubio se hizo eco de una copia del 
informe del responsable de las comunicaciones por radio, 
Francisco Abad Soriano, en el que denunciaba la infiltración 
policial en el aparato de Carrillo y el final de «Pedro» y 
«Pepito». «Otra purga de Carrillo sin memoria», El Mundo, 
21/12/2008, n.º 688, http://www.elmundo.es/suplementos/
cronica/2008/688/1229814002.html. Lister ya lo había re-
ferenciado en 1983 (LISTER, ob. cit., pp. 58-59).

90	 Para el nuevo periodo, NIETO, Felipe, La aventura comunista 
de Jorge Semprún, Barcelona, Tusquets, 2014.
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es probable que albergara recelos sobre el ex-
cesivo poder del joven e impetuoso dirigente.3 
Claudín cree que, en esos momentos, Carrillo 
estaba ya íntimamente convencido de que Do-
lores debía ser reemplazada, aunque afirmara 
posteriormente no haber albergado «ninguna 
impaciencia por alcanzar la titularidad». Asimis-
mo, según Claudín, Carrillo pensaba que el par-
tido no había tenido nunca una dirección con 
capacidad creativa hasta entonces.4

Desde esos momentos, nuestro hombre em-
pieza a «amasar un poder sin parangón», unido 
a su evidente capacidad de trabajo. Bajo su con-
trol como secretario de organización, quedaban 
reagrupadas las tareas de «interior» y del exilio, 
a la vez que dirigía el núcleo del Buró ubicado 
en París. Durante muchos años, vivirá práctica-
mente recluido, con largas jornadas de actividad 
y desplazándose siempre en coche por razones 
de seguridad. Gracias en gran medida a su labo-
riosidad, se fue logrando que las reuniones de 
los órganos funcionaran regular y eficazmente; 
en contrapartida, Carrillo aparecía como el fac-
tótum de la nueva política, con decisiones que 
apenas admitían ser discutidas.5

Una de las tareas que Carrillo asumió como 
propias era seguir de cerca los trabajos del in-
terior. Así lo testimonia la copiosa correspon-
dencia que mantenía con instructores enviados 
a España o con dirigentes clandestinos dentro 
del país; y también la permanente disposición a 

SANTIAGO CARRILLO Y EL PARTIDO DEL ANTIFRANQUISMO 
(1955-1975)

Francisco Erice Sebares 
Universidad de Oviedo

El irresistible ascenso a la Secretaría General (1955-
1960)

Desde mediados de la década de los cin-
cuenta, la biografía de Carrillo resulta difícil de 
separar de la evolución general del PCE, cuya 
secretaría general ejercía de hecho años antes 
de ocuparla oficialmente. La base esencial de su 
creciente relevancia política residía en el control 
de las tareas dedicadas al «interior» (a España), 
a través de una comisión en la que se integraban 
sus más estrechos colaboradores y que él diri-
gía con su dinamismo habitual, ya que –en ex-
presión de Domingo Malagón– «siempre achu-
chaba para que el trabajo fuera más rápido».1 
Este protagonismo central se vería potenciado 
por su papel en la organización y desarrollo del 
V Congreso (1955) y por el reforzamiento del 
núcleo parisino del Buró político con la llegada 
desde Moscú de Fernando Claudín, a comienzos 
de ese mismo año.2 Sin embargo, en teoría, to-
davía el grupo de dirección más importante se 
ubicaba en Praga, donde residían Uribe, Líster y 
Mije, que viajaban intermitentemente a la capital 
francesa. En noviembre de 1955, Dolores orde-
nó crear un secretariado ejecutivo formado por 
Uribe, Carrillo y Mije (un «activista» vigilado 
por dos «comisarios», según apunta maliciosa-
mente Gregorio Morán). Pasionaria pretendía, 
aparentemente, equilibrar la influencia de los 
veteranos con la de la nueva figura en ascenso, y 
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recibir en persona a quienes llegaban desde la 
Península a la capital francesa. Enrique Múgica o 
Jordi Solé Tura han relatado la emoción y el re-
conocimiento que, para militantes aún neófitos, 
suponían esos viajes iniciáticos, o el impacto que 
en algunos de ellos ejerció la figura de Carrillo. 
En estos años se inauguraba, asimismo, la prácti-
ca de reunir en Francia a activistas clandestinos 
con el fin de intercambiar opiniones y suminis-
trar orientaciones para el trabajo clandestino.6

Parece fuera de duda la relevancia de Carrillo 
en el «giro táctico» de 1956.7 Así se puso en 
evidencia, desde luego, en el conflicto dentro de 
la dirección por el ingreso de España en la ONU. 
O cuando, a propósito de las movilizaciones es-
tudiantiles de comienzos de 1956, llamaba a la 
unidad para derribar al franquismo y subrayaba 
el papel de las nuevas fuerzas del interior, ins-
tando a poner fin al «espíritu de guerra civil, de 
venganza y represión».8

La propuesta de la Reconciliación Nacional 
es conocida especialmente por su idea motriz 
de superar la línea divisoria de la Guerra Civil y 
crear vías para la resolución pacífica de los con-
flictos entre los españoles. Partía de un análisis 
escasamente realista de la situación del régimen 
y de un diagnóstico optimista sobre la potencia-
lidad de la movilización de masas. En consecuen-
cia, formulaba amplias propuestas de alianzas 
(desde la clase obrera a la burguesía «no mo-
nopolista») y abría espacios para el desarrollo 
de los movimientos sociales, con guiños espe-
cialmente dirigidos a los católicos. Fue acompa-
ñada de un cambio en la correlación de fuerzas 
dentro del núcleo dirigente, con reforzamiento 
de la presencia del grupo próximo a Carrillo, 
procedente en su mayor parte de las antiguas 
Juventudes Socialistas Unificadas. Paralelamente, 
tenía lugar una catártica escenificación «auto-
crítica» de los errores del pasado, utilizando al 
veterano Uribe como chivo expiatorio.9

Se ha insistido en subrayar los posibles com-
ponentes heréticos («revisionistas») de la Re-
conciliación, aunque se presentara como mera 
adaptación táctica de estrategias previas. En 

todo caso, su encaje dentro de la política del 
movimiento comunista internacional se vio faci-
litado con las resoluciones del XX congreso del 
PCUS (febrero de 1956). De otro modo, hubiera 
resultado muy difícil o imposible, dado que la 
adhesión incondicional a la URSS formaba, por 
entonces, parte del código genético de los co-
munistas.10 La misma majestuosidad en la pues-
ta en escena de los grandes eventos de dicho 
movimiento transmitía una sensación de fuerza 
como la que Carrillo confiesa haber experimen-
tado en la conferencia de partidos comunistas 
y obreros celebrada en Moscú en 1957: «po-
días representar a un partido clandestino, a un 
partido pequeño, pero cuando entrabas en la 
fortaleza del Kremlin, subías aquellas escaleras y 
desembocabas ante las columnas de aquella sala, 
te transformabas en una potencia».11

Carrillo no se detiene mucho, en sus Memo-
rias, en relatar el efecto que le causó el Informe 
Secreto sobre Stalin, asegurando que le resultó 
más traumático escuchar, de labios de Arthur 
London, el relato personalizado de un proce-
so estaliniano. La imagen que el PCE transmi-
tió del XX Congreso era la de «una brillante 
manifestación de la fuerza creadora del marxis-
mo-leninismo», asumiendo sin matices las críti-
cas del «culto a la personalidad» y subrayando 
oportunamente aquello que avalaba el viraje del 
partido español: la coexistencia pacífica y la plu-
ralidad de vías al socialismo.12

Lo que sí extrajo Carrillo de todo este pro-
ceso fue una confianza en Kruschev y su políti-
ca de reformas que mantuvo a expensas de los 
vaivenes posteriores. El PCE apoyó el «nuevo 
rumbo» con todas sus contradicciones, comen-
zando por la intervención en Hungría, que no 
generó entre los comunistas españoles mayores 
incomodidades. Carrillo, aunque ha asegurado 
a posteriori haber albergado ciertas dudas, es-
cribió entonces que la «insurrección contra-
rrevolucionaria de Hungría» demostraba que 
sacar las diferencias fuera del partido, incluso 
cuando las críticas fueran justas, hacía perder 
toda razón a quien optaba por esa vía; y que si 

revistahistoriapresente_24.indd   44 12/12/14   21:23



45

EXPEDIENTE
 Santiago Carrillo y el partido del antifranquismo (1955-1975)

Historia del presente, 24, 2014/2 2ª época, pp.43-57 issn: 1579-8135

bien cada partido tenía su carácter «nacional», 
había rasgos comunes a todas las revoluciones 
socialistas, como la dictadura del proletariado, 
el papel dirigente del partido y el internaciona-
lismo. La «aplicación creadora del marxismo» a 
las condiciones concretas de cada país no debía 
impedir la unidad en torno al PCUS; y aunque 
no había de tomarse lo que de él venía como 
una «verdad revelada», la experiencia histórica 
consagraba su papel orientador y dirigente.13

Esta concesión al predominio soviético, since-
ra o interesada, se contrapesaba con la incorpo-
ración de elementos de otros procesos, como 
el que tenía lugar en China, que Carrillo asimiló 
con una lectura peculiar pro domo sua: el ejemplo 
chino mostraba, a sus ojos, el protagonismo de 
la «burguesía nacional», la coexistencia de diver-
sos partidos sin menoscabo del papel dirigente 
de los comunistas y hasta la posibilidad de una 
transición pacífica al socialismo.14

Poco después, Carrillo se mostraba especial-
mente satisfecho con la condena en la URSS del 
«grupo antipartido» (Malenkov, Molotov, Ka-
ganovitch) opuesto al XX Congreso. Cuando, 
meses más tarde, se celebrara la conferencia en 
Moscú de partidos comunistas, el PCE acepta-
ría la resolución final que enfatizaba el peligro 
«revisionista», pero matizando que las organi-
zaciones de los países capitalistas necesitaban 
además desembarazarse «de los obstáculos sec-
tarios y dogmáticos».15

La política de Reconciliación, sin embargo, no 
era una simple traslación a España del XX Con-
greso. Pese a tratarse de una táctica impregnada 
de realismo, se sustentaba en análisis bastante 
endebles. En febrero de 1956, Carrillo percibía 
al régimen en estado de «extrema debilidad», 
de manera que un movimiento de protesta 
obrera, «comience donde sea, se extendería 
rápidamente a todos los centros industriales y 
podría crear una situación revolucionaria en el 
país».16 Esta visión catastrofista se proyectaba 
asimismo sobre la economía, siempre descrita 
en continuo retroceso o al borde de la banca-
rrota; como se ha señalado, en vez de un estudio 

del capitalismo y sus crisis, lo que predominaba 
en los análisis era la creencia en una contradic-
ción irresoluble entre desarrollo económico y 
régimen franquista.17 La dirección del PCE y el 
propio Carrillo vivían bajo el signo del «subje-
tivismo».18 Pero el fenómeno era extensible a 
gran parte del antifranquismo y también al par-
tido del interior, según recuerda el entonces jo-
ven militante Manolo López: «los deseos y las 
ilusiones pesaban tanto sobre el entendimiento 
que oscurecían los análisis».19

Suele considerarse como una de las máximas 
manifestaciones de voluntarismo la convocato-
ria de jornadas de huelga a plazo fijo el 5 de 
mayo de 1958 (Jornada de Reconciliación Na-
cional) y el 18 de junio de 1959 (Huelga Na-
cional Pacífica). Pero, más allá de su escaso se-
guimiento, hay que tener en cuenta las razones 
«tácticas» que subyacían a estas convocatorias. 
La primera pretendía, entre otras cosas, contra-
rrestar los efectos del Pacto de París (febrero de 
1957) entre fuerzas de la oposición, excluyendo 
a los comunistas. En balance posterior, Carrillo 
presentó la Jornada como una demostración de 
fuerza frente a algunos sectores de la derecha 
antifranquista, siendo el PC «el obstáculo que 
impide utilizar al proletariado como un simple 
peón de brega de la burguesía».20

La Jornada de junio de 1959 cosechó un fra-
caso más sonado y provocó, de rechazo, la dimi-
sión de Dolores.21 La valoración de sus reper-
cusiones fue nuevamente triunfalista, pero con 
mayor contención. Así lo planteaba Carrillo en 
el VI Congreso: «aun no habiendo alcanzado la 
huelga el alcance que preveíamos, el Partido se 
ha fortalecido, su autoridad en las masas es ma-
yor, su organización se extiende con un ritmo 
muy rápido».22

En definitiva, ambas convocatorias deben ser 
parcialmente entendidas en clave de intereses 
partidarios y de política de alianzas. Al margen 
de los niveles de respuesta que concitaron, po-
seían una cierta lógica: ponían en tensión al an-
tifranquismo más activo y ejercían una función 
propagandística. Su fracaso sirvió, al menos, para 
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constatar que las convocatorias propias a fecha 
fija no obtendrían grandes resultados; que había 
que aprovechar y «politizar» las convocatorias 
desde abajo.23

Precisamente, la política de alianzas era uno 
de los objetivos fundamentales del giro táctico 
de 1956. La idea de un franquismo con base 
social reducida, limitado prácticamente a una 
camarilla, justificaba la posibilidad de acuerdos 
democráticos amplios y dilatados. Ya en la reu-
nión del Buró de la primavera de 1956, Carrillo 
proponía unir a fuerzas de la derecha y la iz-
quierda bajo unas bases mínimas, añadiendo que 
la desaparición de Franco no debía ligarse nece-
sariamente a un gobierno provisional «revolu-
cionario», y sin excluir la posibilidad de apoyar 
a uno en el que no estuvieran presentes los co-
munistas, pero que se comprometiera a implan-
tar las libertades.24 Llamamientos semejantes se 
fueron prodigando en años posteriores.25

El principal obstáculo era, para el PCE, el in-
tento de cambios limitados desde arriba (la «sa-
lida oligárquica»). En 1959, ante la creación del 
partido monárquico Unión Española, Carrillo, 
alertaba contra las tentaciones continuistas, que 
su Informe al VI Congreso describía así:

La aparición de Unión Española y sus gestiones 
representaban un hecho nuevo, importante: una 
parte de la oligarquía monopolista abandonaba 
a Franco e intentaba tomar la iniciativa política, 
apoyándose en los prejuicios anticomunistas de 
parte de la oposición y, particularmente, de los 
dirigentes socialistas de Toulouse. Y si esta manio-
bra prosperaba, podía cerrar las perspectivas a la 
unidad de la oposición antifranquista». 

Según el análisis del PCE, la lucha de masas 
desempeñaba una función decisiva «para garan-
tizar el curso democrático del movimiento an-
tifranquista».26 Justamente, los mayores logros 
que el giro táctico facilitó fueron precisamente 
los relativos al desarrollo de la influencia del 
partido entre los intelectuales y en el movi-
miento obrero. El PCE comenzaba a mostrar su 
capacidad para detectar y orientar nuevas rea-

lidades aún incipientes, como el surgimiento de 
comisiones obreras.27

En suma, cuando concluía la década, ni los 
errores de análisis ni la persistente represión 
habían impedido la extensión y el aumento de 
influencia del partido. La política de Reconcilia-
ción parecía haber calado hondamente entre la 
militancia, pese a algunas reticencias iniciales. En 
el VI Congreso, la valoración de la nueva línea 
era contundente: «todos los progresos en este 
período están ligados a nuestra política de re-
conciliación nacional», que «ha modificado fun-
damentalmente la atmósfera política de nuestro 
país, a pesar de la subsistencia de la dictadura».28 

La consagración de un líder (1960-1965)

En la Navidad de 1959, el VI congreso forma-
lizaba el acenso de Carrillo a la secretaría gene-
ral. Dolores pasaba a ocupar el cargo honorífico 
de presidenta del partido y se elegía un Comi-
té Ejecutivo (nombre que adoptaba el antiguo 
Buró) de trece miembros y un Secretariado de 
cinco29. Pese al resultado desalentador de la Jor-
nada de 1959, lo cierto es que había razones 
sobradas para refrendar –como así se hizo– el 
viraje de 1956. El análisis del régimen volvía a 
pecar de un notable catastrofismo pero, con el 
fin de facilitar confluencias, se moderaba el viejo 
programa y se proponían unas bases de acuerdo 
mínimas. También se fijaba una estrategia para el 
cambio por la vía pacífica, a través de dos etapas: 
antifeudal y antimonopolista la primera, y socia-
lista la segunda. El procedimiento para derrocar 
al régimen sería la Huelga Nacional Pacífica30.

Aunque la elevación de Carrillo a la secreta-
ría general no modificaba de facto el funciona-
miento anterior, intensificó, si cabe, su influencia, 
desde el dinamismo que imprimió a los órganos 
electos, hasta un estilo de dirección fuertemen-
te personalista, alimentado por la mezcla de la 
tradicional actitud reverencial ante los dirigen-
tes propia de la vieja cultura comunista y del 
peculiar carácter del nuevo líder. Ni José Díaz ni 
Dolores habían concebido su papel en términos 
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de adhesión incontestable, mientras que Carri-
llo era especialmente celoso de su autoridad.31 

La nueva etapa que se iniciaba en el PCE coin-
cidía con los comienzos de la crisis y división del 
movimiento comunista internacional, en cuyo 
contexto deben entenderse, en no escasa medi-
da, los cambios que iba a experimentar el parti-
do español.32 La impronta del nuevo secretario 
se dejaría sentir en las relaciones con otros par-
tidos comunistas y particularmente con el PCUS, 
en las que operaban los viejos sentimientos de 
adhesión, pero también razones instrumentales, 
ya que Carrillo consideraba la nueva política del 
PCE inextricablemente ligada a las líneas marca-
das por el XX Congreso.33 La supeditación a la 
política soviética contribuye a explicar algunos 
extraños meandros de la trayectoria del PCE en 
los primeros años posteriores al VI Congreso, 
como las amenazas de volver a la lucha armada 
si la «salida democrática» no lograba consoli-
darse. Cabe atribuir esa sorprendente deriva      
–siempre formulada en términos hipotéticos– a 
una entrevista con los dirigentes soviéticos en 
1960 que Semprún ha relatado, en la que Suslov 
–asegura– «nos leyó la cartilla en un tono radi-
cal y perentorio».34 Sin embargo, parece tanto 
o más razonable interpretarla como reacción 
frente al enrarecimiento de la situación inter-
nacional (Carrillo siempre pensó que el éxito 
de la «vía pacífica» en España estaba ligado a 
la distensión), o, una vez más, al deseo de pre-
sionar a otras fuerzas antifranquistas para evitar 
el aislamiento de los comunistas. En todo caso, 
semejantes amagos duraron poco.

La toma de postura inequívoca del PCE ante 
el conflicto chino-soviético puede explicarse, 
asimismo, más que como muestra de adhesión 
inquebrantable a la «patria del socialismo», a 
modo de defensa de la Reconciliación, que 
chocaba frontalmente con las posiciones de 
los chinos. Ya a mediados de 1960, en informe 
reservado, Carrillo criticaba las tesis de Pekín 
como una «desviación izquierdista con numero-
sas semejanzas con las posiciones trotskistas de 
otros tiempos». Poco después, el PCE enviaba 

una carta a los comunistas chinos en la que, sin 
abandonar el tono de camaradería, abogaba por 
la coexistencia, defendiendo a la vez la posibili-
dad de la vía pacífica en España.35

No parece raro que el XXII congreso del 
PCUS (octubre de 1961) suscitara un auténtico 
estallido de entusiasmo por parte de Carrillo, 
embriagado ante los ambiciosos proyectos de 
Kruschev de superar al capitalismo y construir 
el comunismo en el corto plazo de dos décadas. 
Mayor extrañeza, dados los arraigados hábitos 
de los partidos comunistas de entonces, pro-
duce la reacción del PCE ante la destitución de 
Kruschev, en octubre de 1964. Los españoles 
mostraban entonces su «sorpresa y preocupa-
ción», y se deshacían en elogios hacia el defe-
nestrado dirigente, concluyendo con afirmacio-
nes sobre la «amistad entrañable con el PCUS», 
pero «sin ninguna especie de incondicionalidad, 
guardando nuestra independencia». Carrillo, 
que en sus Memorias califica a Breznev como 
«el bluff más grande que ha ocupado el liderazgo 
soviético», iniciaba su gradual y progresivo aleja-
miento de la URSS.36

En la etapa que transcurre entre el VI y el 
VII Congreso, la línea política del PCE perma-
neció prácticamente invariable, a despecho de 
los cambios de coyuntura y los conflictos inter-
nos. La estrategia de los comunistas giraba, por 
estos años, en torno a la «salida democrática» 
al régimen, frente a la «salida oligárquica»37. La 
primera, que implicaba una revolución política 
con cambios económicos y sociales, precisaba 
de la unión de las fuerzas antifranquistas y de 
la lucha de masas, «culminando en la huelga na-
cional, que viene a ser, en nuestra concepción, 
un levantamiento nacional y popular contra la 
dictadura», pero que debía distinguirse de la re-
belión armada y, en ese sentido, representaba 
una vía pacífica.38

La oleada de conflictos obreros en la prima-
vera de 1962 volvió a estimular el proverbial 
optimismo de los comunistas en general y de 
Carrillo en particular. Para el secretario general, 
las huelgas mostraban precisamente que «no 
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pecábamos de subjetivismo».39 El movimiento 
iniciado en Asturias podía incluso transformar-
se en «una huelga nacional que acabe con la 
dictadura».40 España estaba, tal vez, «en vísperas 
de una nueva etapa revolucionaria como la de 
los años treinta, sólo que esta vez con un clase 
obrera y un campesinado mucho más experi-
mentados y dirigidos, en lo fundamental, no por 
la socialdemocracia y el anarquismo sino por el 
Partido Comunista».41

Aunque, una vez más, las previsiones distaron 
de cumplirse, el objetivo de la Huelga Nacional 
ocuparía bastante espacio en los planes comu-
nistas posteriores. Las condiciones, según los 
análisis y la propaganda del PCE, habían madu-
rado para la huelga general política, «que en de-
terminadas circunstancias podría ser el preludio 
e incluso la primera fase de la huelga nacional», 
y que, de hecho, no sólo era el medio más eficaz 
sino también –desechada la insurrección arma-
da– «prácticamente el único de que disponemos 
para mostrar de forma inequívoca que el pueblo 
condena la dictadura fascista».42 La Huelga Na-
cional se configuraba, pues, como la acción de-
cisiva para evitar la salida continuista: «¿Va a ser 
la Monarquía, va a ser la oligarquía monopolista, 
van a ser las fuerzas dominantes las que den su 
solución al problema de España, o va a ser la 
clase obrera, van a ser las masas populares, va a 
ser el pueblo el que dé la solución?».43

La línea política defendida a partir de 1956 
y en particular desde el VI Congreso, así como 
ciertos problemas derivados del funcionamien-
to interno del partido, provocaron, a lo largo 
de estos años, algunas discrepancias suscitadas 
por quienes la repudiaban por «revisionista» 
o, en sentido contrario, por parte de los que 
consideraban que se mantenía una inadaptación 
sustancial, en análisis y propuestas, a la situación 
del país. Entre los primeros estaban los sectores 
«pro-chinos» que se escindieron en 1963-64 y 
crearon un Partido Comunista marxista-leninis-
ta de escasa influencia.44

Mayor relieve adquirieron las discrepancias 
entre el secretario general y un numeroso sec-

tor de los intelectuales del partido, que darían 
lugar a episodios tan significativos como las 
desinhibidas críticas que Carrillo hubo de so-
portar en el seminario de Arrás, en el verano 
de 1963.45 La sintonía de muchos de ellos con 
la disidencia de Claudín y Semprún sería la gota 
que desbordara el vaso de la paciencia de un 
Carrillo que se apresuró a exhibir unos resabios 
anti-intelectualistas muy arraigados en la tradi-
ción obrerista del partido. En ese sentido hay 
que considerar su «Respuesta a las preocupa-
ciones de algunos intelectuales», a fines de 1964, 
donde se refería a «ciertos jóvenes de proce-
dencia burguesa» que carecían de «confianza 
en la fuerza del pueblo» o podían ser tentados 
por los círculos oligárquicos del país, y a los que 
aconsejaba que «antes de llegar a un conflicto 
con el Partido se alejen momentáneamente de 
sus filas, se tomen un período de reflexión...».46 
El escrito sobre los intelectuales se insertaba, 
en todo caso, en la intensa polémica de la di-
rección del partido con Claudín y Semprún.47 
Como es sabido, las posiciones defendidas por 
ambos planteaban que, con toda probabilidad, 
no habría salida «democrática» sino «oligárqui-
ca» al régimen, con cambio de las formas polí-
ticas pero no sociales y que, por tanto, el pro-
grama de la fase «antifeudal y antimonopolista» 
era tan irreal como inconveniente, ya que des-
viaba al partido de los objetivos factibles y de las 
alianzas necesarias para conseguirlos. Había que 
abandonar el confuso concepto de «revolución 
democrática» y la consigna de la «huelga nacio-
nal». La culpa de estas propuestas equivocadas 
radicaba, según Claudín, en el proverbial subjeti-
vismo de los análisis del partido. Las posibilida-
des de «liberalización» del régimen eran tanto 
mayores cuanto el propio contexto internacio-
nal favorecía una salida moderada y el desarro-
llo de la economía fomentaba la despolitización 
de las luchas obreras.

En general, el diagnóstico de los disidentes 
parece más realista que el de la dirección del 
partido y, a tenor de lo sucedido posteriormen-
te, con el triunfo de la «salida oligárquica» a la 
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muerte de Franco, resultaba incluso profético. 
No obstante, es dudoso que –como se ha di-
cho– sus propuestas fueran luego reapropiadas 
por Carrillo, al menos hasta el fallecimiento del 
Dictador. No en vano, como señalaba Rossana 
Rossanda, el PCE no podía aceptar una vía de 
salida a la dictadura que lo excluyera, so pena 
de su misma estabilidad: 

Sólo el hecho de suponer que podía tener lugar 
parecía una capitulación: y en ciertos sentidos 
lo era, lo desarmaba, porque no tenía otras ar-
mas. Era una verdad dura. Quien la formulara, se 
encontraría frente a un partido reacio a creerla, 
aunque sólo fuera por desesperación.48

Carrillo asegura que intentó evitar la ruptu-
ra con los disidentes, pero parece más verosí-
mil que conociera previamente o alentara las 
arremetidas contra ellos de sus colaboradores, 
empezando por Eduardo García, que fue quien 
abrió el fuego.49 También achaca las desavenen-
cias al cansancio de los dos dirigentes dísco-
los, circunstancia que ayuda a explicar la forma 
abierta y sin tapujos con que las plantearon.50 
La voluntad de extremar las posiciones impidió 
luego cualquier acuerdo. Es muy posible que 
tras la postura de Carrillo hubiera una clara 
intención de mantener su autoridad o su pres-
tigio.51 Lo que resulta indudable es la responsa-
bilidad carrillista en las campañas de descrédito 
de los disidentes, que deterioró la buena imagen 
que tenía el secretario general entre algunos 
militantes que apoyaban las tesis claudinistas y 
otros que, sin compartirlas, desaprobaron los 
métodos empleados por la dirección.52

Entre las respuestas a las tesis de Claudín, al-
gunas eran tan genéricas como las que lo acusa-
ban de «desviación derechista» por sobrevalorar 
la fuerza de la oligarquía y minusvalorar la de 
la clase obrera. Algunos consideraban erróneas 
sus caracterizaciones sobre la despolitización de 
los trabajadores, aunque compartieran el realis-
mo de otras partes de su análisis. No obstante, 
las principales objeciones se referían más que a 
sus visiones de la sociedad española a las conse-

cuencias políticas que se podían deducir de ellas. 
Las tesis claudinistas pueden ser vistas, no sin 
argumentos sólidos, como potencialmente des-
movilizadoras. En opinión de Líster, lo que se 
discutía era «si el Partido debe seguir jugando 
un papel en el desarrollo de los acontecimientos 
en España, o si debe ir a la cola de esos acon-
tecimientos». Según Sánchez Montero, Claudín 
y Semprún habrían acertado en el diagnóstico, 
pero equivocándose en el tratamiento, pasando 
del subjetivismo a un «objetivismo igualmente 
pernicioso»; probablemente lo que plantea Si-
món no está lejos de una de las acotaciones crí-
ticas que se le hicieron a Claudín por parte de la 
dirección del partido en medio de la refriega, a 
saber, que rechazar la consigna de la huelga ge-
neral significaba renunciar a un trabajo que, por 
sí mismo, estimulaba importantes movilizaciones: 

retirar esa consigna, como un momento de polari-
zación de todas las luchas parciales, un momento 
decisivo de cambio de calidad de la lucha, sólo 
sería grato para el franquismo y para los grupos 
oligárquicos (...) Incluso para desarrollar las luchas 
parciales, para elevar su nivel político, es necesaria 
esa perspectiva.53

Podría decirse que, parafraseando a Max We-
ber, luchar por lo imposible ayudaba a alcanzar 
lo posible; y remedando a Gramsci, que la pre-
visión del futuro sólo era posible sobre la base 
del trabajo para que éste se cumpliera.54 Por 
ello, la posición de Carrillo y otros dirigentes, 
independientemente de que estuviera motiva-
da también por intereses espurios, según estas 
hipótesis, encajaría asimismo en lo que Weber 
llamaba la «ética de la responsabilidad», la que 
se preocupa sobre todo de las presumibles con-
secuencias de los actos (¿qué pasaría, por ejem-
plo, si ajustarse al análisis riguroso de la realidad 
llevaba a destruir la organización?). Solé Tura 
insinúa que Carrillo probablemente creyó que 
las propuestas de Claudín eran prematuras y lle-
varían a la escisión del partido.55 El triunfo de las 
tesis «oficiales» habría –hipotéticamente– evi-
tado esa ruptura con una parte importante de 
los activistas, copartícipes de un voluntarismo y 
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un subjetivismo que operaban como recursos 
psicológico para la resistencia. A continuación, la 
capacidad de maniobra de los «italianizantes» se 
evitó mediante los procedimientos habituales 
de control del partido y cortocircuitando los 
contactos con Italia de los dos expulsados.56 El 
resto lo hizo el desinterés o la escasa prioridad 
que dio al tema la mayor parte de la militancia.57 
En cualquier caso, los conflictos internos y las 
escisiones no parecen haber dañado excesiva-
mente la estructura del conjunto del partido. 
Cuando, en el verano de 1965, se celebrara el 
ultraclandestino VII Congreso, el secretario ge-
neral podía dar por zanjadas las crisis, reivindi-
caba los paradójicos efectos movilizadores del 
subjetivismo («sobre la base de ‘fracasos’ así se 
han fundamentado los éxitos actuales del movi-
miento de masas») y reincidía en los sempiter-
nos diagnósticos optimistas. Además de conti-
nuar renovando los órganos de dirección con 
cuadros procedentes del interior, el cónclave 
consagraba la idea del inicio, con la llegada de 
la democracia, de un período intermedio entre 
el régimen del capital monopolista y el futuro 
socialismo, que ahora se formulaba como «de-
mocracia política y social», con reformas econó-
micas avanzadas (eliminación de los latifundios, 
nacionalizaciones de la banca y de industrias 
monopolísticas, etc.).58

El dirigente imprescindible (1965-1970)

Desde 1965, la política del PCE se presenta 
cada más asociada a la figura de su omnipre-
sente secretario. Incluso los principales docu-
mentos aprobados por los órganos de dirección 
se publican bajo la autoría de Carrillo, que ade-
más irrumpe constantemente en la prensa del 
partido con artículos, declaraciones y discursos. 
Ello contribuye a personalizar en él la actuación 
partidaria. No es casualidad que los grupos iz-
quierdistas comenzaran por entonces a hablar 
de «carrillismo», término que se considerará si-
nónimo, en estos sectores, de «revisionismo». Y 
aunque los sucesivos conflictos fueron minando 

en algunos militantes la confianza en el secreta-
rio general y sus métodos, éste parecía poseer 
todavía una notable capacidad de seducción 
personal, ejemplificada en el contundente tes-
timonio de su posterior mecenas y amigo Teo-
dulfo Lagunero narrando el primer encuentro 
entre ambos: «La personalidad humana, política 
y cultural de Santiago me apabulló».59

Paralelamente, la consolidación orgánica del 
PCE y su influencia lo terminaron convirtiendo 
en el partido del antifranquismo por antonoma-
sia. La imbricación en los movimientos sociales 
y una militancia cotidiana muy adaptada a las 
condiciones reales de la sociedad española (in-
dependientemente de los objetivos estratégicos, 
más cargados de contenidos utópicos) explican 
este éxito indudable.60

Carrillo atribuía los logros de implantación, 
que se consolidan en la primera mitad de los 
setenta, en primer lugar a la larga trayectoria 
clandestina: «los largos años de clandestinidad 
nos habían dado una verdadera maestría: era 
resultado de la acumulación de experiencias, 
positivas unas, negativas otras, y de la fusión de-
generaciones veteranas con otras más jóvenes». 
Además, destacaba la eficacia de la propaganda y 
la orientación política a los militantes, así como 
la solidez de un aparato partidario en constan-
te renovación, desde las organizaciones de base 
hasta la cúpula. A modo de ejemplo, en el Ple-
no del Comité Central de septiembre de 1970, 
que expulsó a Líster y otros cuatro compañe-
ros, fueron cooptados 29 nuevos miembros. En 
esta misma reunión, se constataba el desarrollo 
del partido («estamos construyendo ya un gran 
partido de masas») y se defendía el principio de 
un centralismo democrático escorado hacia el 
primer componente de la fórmula (centralismo) 
por las condiciones de ilegalidad.61

Los cambios más llamativos en la política par-
tidaria fueron, por estos años, los que afectaron 
al distanciamiento con respecto a los países del 
socialismo real. Varios factores parecen haber 
operado en este viaje irreversible: la profun-
dización en la crisis del movimiento comunis-
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ta internacional, el desencanto con los nuevos 
dirigentes del Kremlin y la convicción de que 
las propuestas políticas para España perdían 
credibilidad con la vinculación incondicional a 
la Unión Soviética. Así lo apuntaba en Carrillo 
en 1967, aludiendo a la noción de dictadura del 
proletariado: al universalizar las formas «que el 
Estado socialista ha tomado en la URSS, por ra-
zones históricas concretas, dejábamos a nues-
tros adversarios el beneficio de la defensa de las 
libertades políticas frente al socialismo».62

El alejamiento, gradual y cauteloso, era ya per-
ceptible cuando, a comienzos de 1966, Carrillo 
abordaba críticamente en Nuestra Bandera el 
caso de los disidentes soviéticos Siniavski y Da-
niel.63 Al año siguiente, en Nuevos enfoques a los 
problemas de hoy, se atribuía el sistema de parti-
do único no a la voluntad de los revolucionarios, 
sino a las circunstancias históricas; frente a ello, 
«en muchos países de Europa occidental, la mar-
cha hacia el socialismo tomará probablemente 
la forma de una ampliación de la democracia».64 

El primer conato de conflicto surge, sin em-
bargo, a fines de 1967, cuando una delegación 
española se reúne con la cúpula soviética, que 
entre otras cosas sondea la actitud del PCE ante 
una posible salida monárquica del régimen. A los 
pocos días, el corresponsal de prensa Ardato-
vski publica en Izvestia una información insis-
tiendo en el mismo tema. Mundo Obrero replica 
entonces de manera contundente, subrayando 
que «nuestra política la elaboramos nosotros» 
y forzando a la dirección soviética a rectificar.65

El choque se produce, como es bien sabido, 
con la Primavera de Praga. El experimento re-
formador checoslovaco recibió, desde el princi-
pio, el apoyo del PCE. En mayo de 1968, Santiago 
Álvarez reiteraba el espaldarazo de los comu-
nistas españoles ante un proceso que pretendía 
la «democratización de la sociedad socialista y 
en modo alguno contra ésta», y que «tiene mu-
cha afinidad con el proyecto de sociedad socia-
lista que, dadas nuestras condiciones concretas 
y teniendo en cuenta nuestra experiencia, pen-
samos que debería ser realidad en España».66

En septiembre, tras condenar el PCE la inter-
vención soviética, Mundo Obrero intentaba sua-
vizar el conflicto, pero invocaba a la vez el XX 
Congreso, rechazando la existencia de cualquier 
partido-guía de los demás y asegurando que «el 
marxismo-leninismo no es una religión deposi-
tada en una nueva Meca proletaria». Un balan-
ce presentado poco después de las discusiones 
en la organización sobre el caso checoslovaco 
subrayaba la unidad del partido y el apoyo a la 
URSS, pero a la vez hacía constar la diversidad 
de posiciones, incluyendo algunas que criticaban 
la tendencia a pintar «de color de rosa» la rea-
lidad de los países socialistas o se planteaban si 
en las superestructuras políticas de los mismos 
«no hay defectos, formas, métodos superados 
ya por el desarrollo material del socialismo».67

Ciertamente, la unidad monolítica del parti-
do no estaba precisamente asegurada, como de-
muestran las posteriores escisiones prosoviéticas 
encabezadas por Eduardo García y Enrique Lís-
ter. Y tampoco lo estaba la buena sintonía con el 
PCUS. En los años 1969-70, el PCE va a desarro-
llar una significativa política de diversificación 
de sus contactos con otros partidos comunistas, 
algunos de ellos caracterizados por su celosa 
independencia. El Pleno del Comité Central 
de septiembre de 1970 celebraba esa multipli-
cidad de relaciones, y a la vez el acercamiento 
a los partidos hermanos de Europa occidental, 
«puesto que luchamos en una región geográfi-
ca con muchos problemas y tareas comunes, en 
la que maduran las condiciones para profundas 
transformaciones político-sociales».68

De los crecientes diferendos con la dirección 
soviética ofrece clara muestra el conflicto gene-
rado en la conferencia de partidos comunistas 
y obreros en junio de 1969; los españoles fir-
maron el comunicado final, pero dejando cons-
tancia de sus desacuerdos. El texto de Carrillo, 
entre otras cosas, enfatizaba la independencia 
de cada organización. Pero, sobre todo, criticaba 
el excesivo triunfalismo del documento final por 
no reconocer las «contradicciones entre los Es-
tados socialistas» y las que éstos arrastraban de 
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su pasado capitalista y hasta feudal «como una 
herencia envenenada», agravadas cuando «son 
tratadas de manera subjetivista».69

En comparación con los efectos del contexto 
internacional, los cambios de propuestas en el 
frente interno parecen bastante más limitados. 
Así, en Nuevos enfoques, se rechazaba una vez 
más la «viabilidad de un desarrollo neocapita-
lista», que –se decía– «no sólo no se ha confir-
mado sino que ofrece tantas o más dudas que 
hace diez años»; por el contrario, «la opción por 
un desarrollo democrático, antifeudal y antimo-
nopolista se presenta rodeada de un prestigio y 
de posibilidades cada vez mayores».70 En enero 
de 1970, una Declaración del Comité Ejecutivo 
reafirmaba la «vía democrática» y la necesidad 
de avanzar hacia la Huelga General y la Huelga 
Nacional, con la presión redoblada de los movi-
mientos de masas.71

Lo que sí experimentó si no variaciones sus-
tanciales al menos modulaciones fue la flexibili-
dad y amplitud que se intentaba dar a las políti-
cas de alianzas. En Nuevos enfoques, se reclamaba 
«un contrato mínimo entre el más amplio re-
parto de fuerzas». Tal vez no sea casual que, en 
ese mismo texto, Carrillo subrayara la diferen-
ciación creciente, dentro del régimen, entre los 
que denominaba «ultras y burócratas» por un 
lado, y los «evolucionistas» por otro; e incluso 
lanzara un reto a estos últimos, planteándoles 
el dilema de ser rehenes del grupo ultra o re-
doblar la lucha contra él «sin temor a coincidir 
con la oposición».72 Por si todo ello pudiera ha-
cer pensar que en el fondo se estaba admitien-
do la opción de la «vía oligárquica», un exégeta 
del Carrillo de Nuevos enfoques se esforzaba en 
disipar tal posibilidad: «¿Supone esto un cambio 
en nuestra política anterior, una aceptación de 
la salida oligárquica? Nada de eso. Es la realiza-
ción de la política del Partido en las condiciones 
de hoy».73

Desde 1969 comienza a hablarse del Pacto 
para la Libertad: un convenio sobre bases mí-
nimas (gobierno provisional de amplia coalición, 
amnistía total, libertades políticas y elecciones 

constituyentes) que debía trenzarse –en expre-
sión de Carrillo– «por arriba, por abajo y por 
medio» y sobre la base de «un fuerte apoyo po-
pular en la calle». En definitiva, para acabar con 
el fascismo, como decía el viejo Lenin, había que 
llegar a acuerdos hasta con el diablo.74

La ampliación de las alianzas también tenía su 
proyección en el terreno social, con la atención 
creciente a los católicos y la enfatización de 
la importancia adquirida por los nuevos movi-
mientos de rebeldía juvenil, singularmente tras 
el Mayo del 68 francés, y que Carrillo convertirá 
en tema recurrente en sus discursos y textos 
de estos años. Otra innovación era la tesis de 
la alianza de las fuerzas del trabajo y la cultura, 
concebida como una convergencia estratégica y 
en parte sustitutiva de otras clásicas, como la de 
obreros y campesinos.75

El otro gran cambio estratégico, aunque en 
realidad era continuación y derivación de las 
posiciones anteriores, consistía en la formula-
ción de una vía al socialismo en España basada 
en el pluripartidismo y con mantenimiento de 
las libertades democráticas. Para ello, Carrillo 
formulaba en Nuevos enfoques una distinción en-
tre la esencia de la dictadura del proletariado y 
las formas que históricamente pudiera adoptar y 
que, a diferencia de Rusia y las llamadas demo-
cracias populares, en España, y tal vez en otros 
países de la Europa capitalista, representaría no 
la anulación de las libertades formales sino su 
ampliación.76

El aprendiz de estadista (1970-1975)

A medida que el final del régimen –esta vez 
sí– se aproximaba, el protagonismo de Carri-
llo se acentuaba en una doble dimensión: como 
jefe indiscutido de las huestes comunistas y 
como estadista en ciernes. La prensa interna-
cional glosaba su figura de dirigente político de 
primera magnitud, destinado a desempeñar un 
papel relevante en el posfranquismo. En París, 
era sondeado por personalidades españolas, al-
gunas de ellas del régimen, y –sobre todo tras la 
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presentación de la Junta Democrática– recibido 
por las autoridades comunitarias y hombres de 
Estado como el canciller austriaco Kreisky o el 
presidente mexicano Echevarría. Los franceses 
Régis Debray y Max Gallo prestaban su pluma 
para brindarle una tribuna que era a la vez de 
propagandas del partido y suya propia. Carrillo 
confiesa en sus Memorias que esta época le re-
sultó apasionante. Claudín se entrevistó con él 
en 1974 y lo encontró «en plena forma y con 
más seguridad en sí mismo, en su partido y en el 
viento de la historia»; o sea que «era el de siem-
pre pero más». Su compañero en la Junta De-
mocrática José Vidal Beneyto, que lo considera 
«notable táctico aunque menos notable estra-
tega», asegura que le enseñó mucho de política: 
«Mi relación con Santiago Carrillo durante es-
tos años –73 a 77– fue agradable y provechosa, 
porque con él pude adentrarme en la práctica 
cotidiana de la acción política y mejorar buena 
parte de lo que sabía de ese oficio».77

Carrillo, después de mucho tiempo enfras-
cado en tareas internas y al frente del aparato 
partidario, podía además disfrutar de baños de 
masas como el recibido en el parisino Parque 
de Montreau en 1971, en mitin organizado con 
ayuda del PCF, y al que Mundo Obrero atribuye 
50.000 participantes;78 el de Ginebra, a mediados 
de 1974, con 25.000 asistentes –nuevamente se-
gún Mundo Obrero–, ante los que anuncia, eufó-
rico, que «las campanas tocan a muerto por la 
dictadura fascista»;79 o, un año más tarde, el de 
Livorno, junto con Berlinguer, considerado como 
el pistoletazo de salida del eurocomunismo.80

Cierto que, aunque siguiera tomando de-
cisiones sin apenas consultar con sus compa-
ñeros,81 recibía su fuerza de un partido vivo y 
robusto, al que la movilización social creciente 
estaba convirtiendo cada vez más en una orga-
nización de masas, plagada de cuadros jóvenes 
y competentes.82 Un grupo capaz de contribuir 
decisivamente a tejer los mimbres básicos del 
antifranquismo político y social, a tenor de lo 
que el propio secretario general diagnosticaba 
así en 1975: «a través de las zonas de libertad 

y de democracia que están creándose en todos 
los ámbitos sociales (...) se está desarrollando 
un amplio y denso tejido democrático».83

Fue ésta, sin duda, una etapa de grandes 
cambios, o si se quiere, de la culminación de 
procesos anteriores. Uno de ellos era la pro-
gresiva separación del modelo soviético.84 Pa-
ralelamente, se iba gestando el acercamiento a 
otros partidos comunistas de Europa occidental, 
con los que además se aspiraba ya a compartir 
el finalmente aceptado Mercado Común, y con 
los que Carrillo encontraba cada vez más seme-
janzas. En Livorno, en julio de 1975, comunistas 
españoles e italianos rubricaban una declaración 
conjunta de intenciones sobre el avance demo-
crático al socialismo, a la vez que Carrillo dilata-
ba sus propuestas de convergencia con socialis-
tas, socialdemócratas, católicos y otras fuerzas 
«progresistas».85

Las tesis de la «vía democrática al socialis-
mo» se alimentaban con la lectura crítica de 
otras experiencias, como la de la Unidad Popu-
lar chilena, a la que se reprochará olvidar que 
no se podía avanzar hacia el socialismo sin una 
amplia mayoría social, y que no tenía sentido 
quemar etapas o aislarse de las capas medias.86 
En cuanto al proceso portugués, interpretado al 
principio desde sus supuestas semejanzas con el 
caso español, generaría luego duros reproches 
de Carrillo por sus derivas izquierdistas; el des-
apego de la dirección comunista española con 
respecto as la política del PC portugués, llevaría 
incluso a Carrillo a mostrar ostensiblemente 
una mayor proximidad con el Partido Socialista 
de Mário Soares.87

En teoría, la visión del cambio que debía pro-
ducirse tras el franquismo no muestra, en estos 
años, diferencias sustanciales con las propues-
tas anteriores. Se sigue hablando de la Huelga 
General o la Huelga Nacional, y afirmando que 
no sólo se estaba desgastando la dictadura, sino 
también el «sistema del capital monopolista». 
Sin una revolución política no habría democra-
cia posible, y Juan Carlos no era «otra cosa que 
una hechura del fascismo español».88
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En estos años, emergió de nuevo la retórica 
de la Reconciliación89 y continuó la del Pacto 
para la Libertad, del cual la Junta Democrática 
pretendía ser una plasmación particular.90 La 
Junta heredó, además, las principales propues-
tas del PCE, aunque cambiándolas de nombre 
(en lugar de Huelga Nacional, Acción Demo-
crática Nacional; y en vez de revolución política, 
«ruptura democrática»). Todavía el Manifiesto-
Programa, aprobado en el otoño de 1975, con-
servaba lo esencial de los supuestos tácticos y 
estratégicos del PCE: el socialismo en libertad 
y la vía española, la democracia político-social 
como fase intermedia, el Pacto para la Libertad, 
La Huelga Nacional, la Alianza de las Fuerzas del 
Trabajo y la Cultura, etc.91

A medida que se acercaba el fin del régimen, 
se iban acumulando los signos de un creciente 
pragmatismo. La imagen del posfranquismo se 
remitía cada vez más a cambios exclusivamente 
políticos, quedando para el futuro hipotético las 
transformaciones económicas y sociales que se 
suponían indisociablemente vinculadas a la «re-
volución democrática». La «Declaración al pue-
blo español» de la Junta Democrática subrayaba 
que la Transición había de ser un período com-
plejo y delicado, que implicaba reorganizar a la 
mayor parte de la ciudadanía, desarticulada tras 
35 años de dictadura, y se refería luego al fran-
quismo o «al sistema transitorio que lo sustitu-
ya». Quedaba en pie la necesidad de la ofensiva 
obrera con el fin de «derribar la resistencia al 
Pacto para la libertad para acelerar el aislamien-
to de la dictadura».92 Pero, con la muerte del 
dictador, el uso del movimiento obrero podía 
implicar no ya la movilización, sino la contención, 
con el fin de tranquilizar a los aliados burgueses. 
Como apostillaba Carrillo, una cosa era ocupar 
los sindicatos y otra bien distinta las fábricas; 
debía pensarse en un amplio pacto social y había 
que evitar caer en la «huelgomanía». Se trataba, 
en definitiva, de no ir más allá de los «objetivos 
democráticos» y preservar el frente político 
que estaba desarrollándose, huyendo del riesgo 
de «portugalizar el proceso español».93

En definitiva, cuando se acercaba el momento 
de su hipotética realización, la «vía democrática» 
parecía difuminar sus perfiles. Santiago Carrillo 
sería, una vez más, el encargado de dar forma a 
las inflexiones y cambios de perspectiva que se 
avecinaban.

NOTAS

1	 ASENJO, Mariano, y RAMOS, Victoria, Malagón. Autobiogra-
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SANTIAGO CARRILLO EN LA TRANSICIÓN. HISTORIA y MITO DEL 
SECRETARIO GENERAL DEL PCE 

Juan Andrade Blanco 
Universidad de Extremadura1

Mitos fundacionales y figuras ejemplares

La muerte de Santiago Carrillo en septiem-
bre de 2012 tuvo una extraordinaria repercu-
sión pública. Fue entonces cuando cristalizaron 
en los medios de comunicación tres grandes 
discursos acerca del que fuera durante veinte 
años Secretario General del Partido Comunista 
de España, dos de ellos minoritarios y otro fran-
camente dominante.

Uno de los discursos minoritarios procedió 
de los sectores mediáticos más reaccionarios 
del país. Presentaba a Santiago Carrillo como un 
personaje medroso en cuya dilatada trayectoria 
criminal destacaría su responsabilidad central 
en las matanzas de Paracuellos.2 Otro discurso, 
muy limitado en los grandes medios, procedió 
de una parte de la izquierda comunista o radical, 
para quien la trayectoria de Santiago Carrillo 
quedaría sintetizada en lo que debería enten-
derse como una traición en toda regla: su volun-
tad tras perder las riendas del PCE de llevar por 
despecho a sus seguidores a las filas del PSOE. 
Desde esta consideración se reinterpretaba 
toda su trayectoria anterior situándolo como 
un dirigente dispuesto a todo tipo de artimañas 
a fin de preservar su posición de poder dentro 
del partido, si acaso no como un infiltrado que 
desde el principio albergaría el deseo de hacer 
del PCE un referente socialdemócrata o de con-
ducirlo, en su defecto, al abismo.3.

Frente a estos dos discursos denigratorios, 
la imagen que de Santiago Carrillo se proyectó 
mayoritariamente a su muerte fue una imagen 
laudatoria, que puso el acento en su encomiable 
papel durante la Transición. Desde esta pers-
pectiva se presentaba a Santiago Carrillo como 
uno de los grandes hacedores del proceso: un 
dirigente con altura de miras que supo antepo-
ner el interés común del país a los intereses de 
su partido para traer la democracia a España y 
construir un clima de concordia alejado de los 
viejos odios fratricidas de la Guerra Civil. Esta 
imagen se complementaba con la de un hombre 
de Estado dispuesto al diálogo y al consenso, la 
de un político renovado que supo dejar atrás 
las utopías lacerantes de su tradición para adap-
tarse a los nuevos tiempos, o la de un dirigente 
sagaz que logró sortear difíciles obstáculos para 
llevar al PCE a la legalidad. 

Las declaraciones a su muerte fueron en 
este sentido mayoritarias y compartidas por la 
Jefatura del Estado y todo el arco parlamenta-
rio. Tómense a modo de ejemplo las siguientes 
palabras del Rey: «Una persona fundamental 
para la Transición y la democracia y muy queri-
do»;4 de Jesús Posada, presidente del Congreso: 
«Una de las claves que contribuyeron a que la 
Constitución fuera de todos los españoles fue 
la flexibilidad de Carrillo, y todos los españoles 
tenemos por ello un deber de gratitud»,5 del 
presidente del Gobierno, Mariano Rajoy: «Su 
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contribución al orden constitucional perdurará 
como referente para la política española»;6 de 
Carlos Floriano, vicesecretario general del Par-
tido Popular: «Cuando llegó el momento, supo 
anteponer los intereses de su país a sus inte-
reses de partido y contribuyó decisivamente a 
que hoy tengamos el sistema de libertades del 
que todos disfrutamos»;7 de Alfredo Pérez Ru-
balcaba, entonces secretario general del Partido 
Socialista Obrero Español: «La España actual fue 
fruto de una transición modélica que se basó en 
la convivencia. Fue tarea de todos, pero algunos 
de ellos jugaron un papel clave. Santiago Carrillo 
está entre esos»,8 o de Gaspar Llamazares, dipu-
tado en el Congreso por Izquierda Unida: «No 
se puede entender la vida democrática actual 
sin la apuesta de todo un partido, y la apuesta 
por la reconciliación en un momento compli-
cado de la vida del país. Se va un pedacito de 
nuestra historia, lo mejor de nuestra historia».9           

El problema es que este relato encomiástico 
presenta muchas objeciones desde un punto de 
vista historiográfico. La primera es que hace de 
la Transición un proceso de cambio institucional 
dirigido por un grupo reducido de hombres de 
Estado que de manera altruista desarrollaron 
una compleja operación de ingeniería política 
motivada desde el origen de los tiempos por 
el empeño común de traer la democracia a Es-
paña. Entre estos protagonistas se encontrarían, 
además de Santiago Carrillo, importantes diri-
gentes procedentes de la dictadura: Manuel Fra-
ga como el dirigente que supo reconciliar a la 
derecha española con la tradición democrática, 
Fernández Miranda como el ideólogo en la som-
bra de todo el proceso, Adolfo Suárez como el 
dirigente de la «Quinta Columna» que fue des-
montando el Régimen desde dentro y, por su-
puesto, el Rey, no en vano calificado como «El 
piloto del cambio». El problema de cara a soste-
ner este relato es que hace mucho tiempo que 
la historiografía viene poniendo de manifiesto 
que esta disposición negociadora de las élites 
del régimen fue en gran medida motivada por la 
presión los movimientos sociales y las organiza-

ciones políticas de la oposición: que aquello que 
se ha presentado como una virtud democráti-
ca de muchos dirigentes de la dictadura cabe 
ser más bien interpretado como una necesidad 
adaptativa orientada a la perpetuación de sus 
posiciones de poder, por más que estos dirigen-
tes supieran hacer de la necesidad virtud o ter-
minaran creyéndose sinceramente el papel que 
tiempo atrás empezaron a representar. 

La segunda impugnación a este relato enco-
miástico sobre Santiago Carrillo y la Transición 
es que, con frecuencia, se emplea para legitimar 
el sistema político tipificado en la Constitución 
del 78 y materializado en las formas de hacer 
política que inmediatamente antes y durante 
mucho tiempo después se implementaron. En 
este sentido, no cabe duda de que la Transición 
ha venido funcionando como el mito fundacio-
nal de nuestro actual sistema político, y Santia-
go Carrillo como una de sus figuras ejemplares. 
Para que ello fuera así, este relato de la Transi-
ción ha seleccionado y dispuesto los hechos del 
pasado de tal forma que, a su término, no cabía 
esperar un resultado mejor y ha magnificado o 
empequeñecido la estatura de los dirigentes po-
líticos del momento en función de su capacidad 
para remar en esa dirección. Esta concepción 
de la historia parece responder a un viejo idea-
lismo determinista de cuño hegeliano, en virtud 
del cual durante la Transición sucedió lo único 
que podía suceder por ser lo más racional, y en 
virtud del cual aquellos dirigentes que supieron 
percibir el signo de los tiempos y sumarse al 
curso dominante de la historia pasan a ser con-
siderados como sus protagonistas más lúcidos. 

Pero así como la exaltación de Santiago Ca-
rrillo ha servido al propósito de legitimar el 
presente, también ha servido para desacreditar 
los proyectos que se ofrecieron como alternati-
va.10 Llama la atención que lo que más se valore 
en la amplísima trayectoria política de Santiago 
Carrillo sea su papel como dirigente del PCE 
en la Transición, cuando el partido terminó el 
proceso sumido en una profunda crisis orgá-
nica cuyas manifestaciones más visibles fueron 
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los numerosos conflictos internos y los parcos 
resultados en las elecciones de 1982. Aunque 
la descomposición del PCE deba atribuirse a 
un complejo conjunto de factores endógenos y 
exógenos, relativos a su compleja constitución 
interna y a la presión de un contexto nacional 
e internacional realmente adverso,11 una parte 
de la responsabilidad debe recaer, sobre todo 
ahora que tanto empuje tienen las teorías de 
la elección racional, en las decisiones que tomó 
durante la Transición su máximo dirigente. No 
hacerlo supondría ceder a una suerte de deter-
minismo contextual, según el cual el PCE no po-
dría sobrevivir por naturaleza al nuevo entorno, 
o sucumbir directamente a una visión fatalista, 
según la cual el partido portaba el gen de su 
propia destrucción. 

También a este respecto llama la atención que 
lo que más se valore de Santiago Carrillo en la 
Transición sea su contribución al consenso, es 
decir, su voluntad de ceder en aquellos aspectos 
que pudieran ser un obstáculo para alcanzar el 
entendimiento con dirigentes de opciones polí-
ticas distintas en un contexto de amenaza gol-
pista. A este respecto más allá de valorar de ma-
nera positiva la supuesta habilidad o el sentido 
de la oportunidad de Santiago Carrillo a la hora 
de participar en los acuerdos, lo que muchas 
veces se ha valorado, tácita o expresamente, 
de manera positiva ha sido el distanciamiento 
del Secretario General del PCE con respecto al 
proyecto político originario por el que luchó su 
partido durante la clandestinidad: un proyecto 
de ruptura democrática con la dictadura que 
aspiraba a desarrollar también un programa 
socialmente avanzado. Así visto, pareciera que 
algunos de los elogios al papel de Carrillo en la 
Transición fueran una celebración encubierta de 
la derrota del partido durante el proceso o más 
genéricamente de la derrota de esos proyectos 
de ruptura socialmente más ambiciosos. 

Este relato sobre la Transición y el papel de 
Santiago Carrillo se ha reavivado a su muerte 
por la crisis económica que atraviesa el país y 
el cuestionamiento del sistema político a que 

ha dado lugar. El fin del sueño de la burbuja in-
mobiliaria, la indignación por la supeditación del 
poder político a los dictámenes de los merca-
dos, el descrédito de la clase política, la crisis del 
modelo bipartidista o el cambio en negativo de 
la percepción de la monarquía han sido expre-
siones de un considerable malestar social hacia 
un modelo que obviamente es resultado directo 
de más de treinta años de gobiernos de distinto 
signo, pero que remite a prácticas de la Transi-
ción y fue definido constitucionalmente durante 
el proceso. Con la crisis actual, el mito fundacio-
nal de la Transición venía declinando, y la muer-
te de Santiago Carrillo brindó una oportunidad 
para reactivarlo. El elogio a su papel en la Transi-
ción resultó oportuno para hacer un llamamien-
to a la contención de la izquierda, apelando a la 
sensatez, la moderación y el pragmatismo del 
Secretario General durante aquellos años difíci-
les, y en general para reactivar ante la sociedad 
la fórmula del consenso entre las élites políticas 
como fórmula infalible para enfrentar de nuevo 
las adversidades del país. En este sentido fueron, 
por ejemplo, las declaraciones del dirigente del 
Partido Popular Esteban González Pons, «Ojalá 
la generosidad que Carrillo y otros tuvieron nos 
acompañe siempre, y en particular en este mo-
mento»12 o las del ex militante del PCE y desta-
cado diplomático Carlos Alonso Zaldívar: «Hoy 
el horizonte está cubierto. ¿A dónde mirar? Si 
se trata de encontrar la salida hay que mirar 
atrás. A los fundadores de nuestra democracia; 
a los Suárez, González, Carrillo, Pujol, Ardanza y 
muchos otros.»13 Indudablemente toda historia 
es siempre una historia del presente, en el sen-
tido de que uno siempre escribe condicionado 
por las expectativas y los debates del momento. 
Pero de ahí a caer en el presentismo desbocado 
que mira al pasado desde la lupa deformante de 
los intereses inmediatos hay una distancia que 
se vuelve abismo cuando además eso se hace 
para legitimar el status quo. Las siguientes notas 
se han elaborado con la intención de zafarnos 
de esos riesgos, de ofrecer un perfil contextua-
lizado y basado en fuentes primarias sobre del 
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papel de Santiago Carrillo en la Transición y de 
someterlo a contraste con la sombra grotesca 
o chinesca que del personaje se ha proyectado 
en medios de consumo público. 

De la confrontación con la dictadura al consenso en 
la Transición

A comienzos de la década de los setenta, el 
PCE era el partido más influyente en la lucha 
contra el régimen. El origen del ascenso del PCE 
estuvo en la Política de Reconciliación Nacional 
aprobada en 1956, por la cual el partido decidió 
utilizar algunos de de los cauces legales de la 
dictadura y desbordar otros para contribuir al 
desarrollo de un amplio y pacífico movimien-
to democrático de oposición, encabezado muy 
especialmente por el movimiento de las Comi-
siones Obreras.14 Santiago Carrillo fue uno de 
los principales valedores de esta nueva orien-
tación, así como de las líneas políticas que le 
dieron forma y contribuyeron de manera de-
terminante al ascenso social del partido. Como 
Secretario General jugó un papel central en la 
tipificación de la Alianza de las Fuerzas del Tra-
bajo y la Cultura de 196715 o en el Pacto para 
la Libertad de 1972.16 No obstante, algunas de 
estas orientaciones políticas fueron posterior-
mente reinterpretadas por el propio Secretario 
General para justificar decisiones en la Transi-
ción que respondían a otros propósitos. Tanto 
en sus intervenciones como en sus memorias 
hay una mirada muy activa hacia ese pasado glo-
rioso, una mirada reinterpretadora con la que 
trató de establecer una línea de coherencia con 
las posiciones que tomó en la Transición, como 
si estas se dedujeran por pura lógica de su tra-
yectoria anterior. Por ejemplo, la relectura que 
Carrillo hizo de la Política de Reconciliación 
Nacional durante la Transición dista del signifi-
cado que tuvo originariamente. La Política de 
Reconciliación Nacional fue concebida en 1956 
para tumbar la dictadura, y no para llegar a un 
acuerdo nacional con los dirigentes y herede-
ros de la misma. La Política de Reconciliación 

Nacional de 1956 planteaba que la línea diviso-
ria marcada por la Guerra Civil había dejado de 
tener sentido toda vez que el franquismo agre-
día económicamente con la misma intensidad a 
las clases populares con independencia de en 
qué bando hubieran combatido en la Guerra 
Civil. Reconciliar a quienes combatieron en un 
bando u otro resultaba fundamental para aglu-
tinarlos contra una dictadura que los golpeaba 
indistintamente. La declaración tomaba nota 
igualmente de que dentro de las élites del ré-
gimen empezaban a surgir núcleos disidentes y 
apostaba en consecuencia por impulsar una am-
plia política de alianzas que los incluyera.17 Fue 
posteriormente en la Transición cuando, una 
vez se constató la inviabilidad de la ruptura, esta 
reconciliación, por abajo entre los españoles y 
por arriba con aquellos que previamente esta-
ban disintiendo con el Régimen, se reinterpretó 
sobre la marcha como una reconciliación entre 
los dirigentes de los partidos del exilio y quie-
nes, sin haber disentido previamente, dirigían en 
esos momentos el aparato del Estado franquista. 

Este giro a la política del PCE se explicitó a 
finales de 1976. Fue en la reunión del Comité 
Central del Partido en «el Molino de Guadala-
jara» a finales de noviembre de ese año cuando 
los dirigentes comunistas cobraron conciencia 
oficialmente de que el respaldo social con el 
que contaban los partidos de la oposición resul-
taba suficiente para neutralizar el continuismo, 
pero no así para imponer la ruptura. La con-
clusión a la que llegó la dirección del partido, 
con Santiago Carrillo a la cabeza, es que eso 
no dejaba otra opción que sumarse al proyecto 
reformista, con el argumento añadido de que al 
incorporarse el PCE podría lograr, gracias a su 
presión, que este proyecto reformista impuesto 
desde el poder se recondujera hacia los objeti-
vos rupturistas deseados por la oposición.18 El 
partido apenas contempló que los procedimien-
tos de la reforma hipotecaban muchos de los 
fines rupturistas, ni que perdería buena parte de 
su relevancia al dejar de ser eje de la oposición 
y tener que negociar a partir de entonces su 
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propia legalización en desventaja con respecto 
a los otros partidos.

La legalización no fue tarea fácil. Los impedi-
mentos fueron de la presión de algunas cancille-
rías occidentales al chantaje golpista de las fuer-
zas armadas, pasando por la actitud de varios 
partidos de la oposición, que estaban dispues-
tos a aceptar la legalización propia a costa de la 
del PCE. El riesgo para el PCE se cifraba más en 
la alta probabilidad de que el gobierno decidiera 
legalizarlo después de las primeras elecciones 
generales, una vez muchos de sus potenciales 
votantes se hubieran ido sin billete de vuelta 
a otras opciones, como en la posibilidad algo 
más remota de que decidiera mantenerlo en la 
legalidad de manera indefinida. Ante estas cir-
cunstancias Santiago Carrillo gestionó de ma-
nera muy hábil la respuesta al asesinato de los 
abogados laboralistas de Atocha en enero de 
1977, con una manifestación masiva y pacífica 
de dolor contenido y desprecio a la venganza 
que sirvió para atemperar el recelo de muchos 
ante una eventual legalización del partido. De 
igual modo supo movilizar sus apoyos interna-
cionales, trayendo a Madrid a Enrico Berlinguer 
y Georges Marchais, secretarios respectivamen-
te del Partido Comunista Italiano y del Partido 
Comunista Francés, para plantear a la sociedad 
española que la política del PCE discurriría por 
los cauces de normalidad que transitaban sus 
homólogos europeos. Más allá de estos gestos 
importantes, la legalización fue forzada por la 
propia fortaleza del partido, que logró visuali-
zar con la denominada política de «salida a la 
superficie».19 Esta política consistió en sacar en 
masa a sus cuadros y dirigentes a la luz pública 
forzando en la práctica el ejercicio de derechos 
que el Régimen no le reconocía.20

Santiago Carrillo se aplicó a sí mismo la po-
lítica de «salida a la superficie». Cruzó clandes-
tinamente los Pirineos y demostró a la opinión 
pública que podía sortear a la policía del Régi-
men en la misma capital del país. Sin embargo, el 
relato mítico posterior de la Transición redujo 
esa política colectiva de salidas a la superficie 

que tantos militantes asumieron con el riesgo 
de terminar en los calabozos todavía operativos 
de la dictadura al romántico viaje de un inge-
nioso Santiago Carrillo oculto tras una peluca a 
bordo del flamante mercedes de su amigo Teo-
dulfo Lagunero. Como suele ser habitual en los 
relatos míticos orientados al consenso ciudada-
no la categoría quedaba reducida a la anécdota: 
la acción colectiva se limitaba a la gesta de un 
líder y el riesgo de la gente a ser reprimida por 
un sistema todavía dictatorial quedaba limitado 
a un pulso inofensivo entre futuros aliados.

En cualquier caso estas anécdotas son muy 
representativas de la personalidad burlona de 
Santiago Carrillo y de su concepción de la polí-
tica como tanteo, despiste, hechos consumados, 
pulso latente al adversario y juego de ingenio. 
Para visualizarla mejor hay que sumar al cruce 
de la frontera los meses trepidantes en los que 
el Secretario General del PCE se movía disfraza-
do por España, cenaba en restaurantes (sin que 
ellos lo supieran) al lado de figuras del Régimen 
como Licinio Lafuente o del mundo del espec-
táculo como Sara Montiel, asistía a corridas de 
Toros en Valencia y provocaba al gobierno con-
cediendo entrevistas en coche por Madrid a la 
televisión francesa y sueca o dando una rueda 
clandestina de prensa, como la de la calle Ala-
meda 5. Cuando en la misma capital del país. 
Cuando su presencia resultó demasiado incó-
moda para el gobierno Santiago Carrillo fue de-
tenido y enseguida puesto en libertad.21 

Gracias a la propia fortaleza del PCE y a la 
habilidad de Santiago Carrillo el gobierno se 
sintió obligado a legalizar al PCE a cambio de 
que aceptara la monarquía y se comprometie-
ra a dosificar las movilizaciones para apaciguar 
a los involucionistas. El compromiso entre el 
PCE y el gobierno sobre estos temas parece ser 
que se selló en la reunión que Adolfo Suárez y 
Santiago Carrillo mantuvieron en casa de José 
Mario Armero el 28 de febrero de 1977.22 Lo 
que allí se debatió ha sido objeto de múltiples 
especulaciones y declaraciones contradictorias 
de los protagonistas, pero a tenor de lo sugeri-
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do por Carrillo en sus primeras memorias de 
principios de los noventa, no así en sus libros 
posteriores, fue ya en esta reunión en la que 
negoció con Suárez utilizando como aval la futu-
ra actitud estabilizadora del mayor partido del 
antifranquismo:

Suárez reconocía, sin ambages, nuestro papel en 
el antifranquismo y evidentemente no tomaba de-
masiado en serio el de otros sectores de la opo-
sición. En definitiva se dio cuenta de que nuestra 
legalización significaba también que nosotros nos 
comprometíamos con el éxito de la Transición y 
ésta podía ser una aportación importante, dada la 
influencia y la disciplina del partido. Tuve la impre-
sión de que captaba esta noción que trataba de 
trasmitirle con mis argumentos.23

El complicado trueque corrió, por tanto, a 
cargo del Secretario General, que lo presentó 
posteriormente como un hecho consumado 
para su validación ante el Pleno del Comité Cen-
tral celebrado el 14 de abril, día de la República, 
donde se reconoció oficialmente la unidad de 
España, la Monarquía y la bandera bicolor. Fue en 
esta reunión en la que Santiago Carrillo tomó la 
palabra para, de manera solemne, plantear:

Nos encontramos en la reunión más difícil que 
hayamos tenido hasta hoy antes de la guerra. En 
estas horas, no digo en estos días, digo en estas 
horas, puede decidirse si se va a la democracia o 
se entra en una involución gravísima que afectaría 
no sólo al partido y a todas las fuerzas democráti-
cas de la oposición, sino también a los reformistas 
e institucionalistas. Creo que no dramatizo, digo 
en este minuto lo que hay.24

La resolución que traía preparada planteaba 
que «si en el proceso de paso de la dictadura a la 
democracia la Monarquía continúa obrando de 
una manera decidida para establecer en nues-
tro país la democracia, estimamos que en unas 
próximas Cortes nuestro partido y las fuerzas 
democráticas podrían considerar la Monarquía 
como un régimen constitucional y democráti-
co».25.La resolución se aprobó inmediatamente 
después con tan solo 11 abstenciones, un dato 
que pone de manifiesto el amplísimo respaldo 

que tuvieron las decisiones que personalmente 
tomó Santiago Carrillo también entre quienes 
más tarde se convertirían en feroces críticos 
de su papel durante el proceso. En la inquina 
posterior al Secretario General late también la 
necesidad de expiar esa culpa.

Tradicionalmente la legalización del PCE ha 
sido considerada un éxito negociador de San-
tiago Carrillo. Sin embargo, visto con perspecti-
va, parece que resultó más beneficioso para el 
gobierno, en la medida que logró integrar en el 
proceso a un PCE desnaturalizado al renunciar 
al republicanismo y maniatado al asumir el com-
promiso de no utilizar en exceso su capacidad 
de movilización social. La legalización del PCE 
fue un trueque por el cual cada una de las par-
tes negociantes dio a su contraria aquello de 
lo que carecía, un intercambio de legalidad por 
legitimidad. El gobierno concedió al PCE la lega-
lidad procedente del Estado franquista, mientras 
que el PCE transfirió al gobierno, por medio del 
reconocimiento a su autoridad, la legitimidad 
procedente de la lucha por la democracia. La 
gesta negociadora de Santiago Carrillo tuvo 
unas duras contrapartidas para el partido que 
lo lastraron durante el proceso de cambio y 
que generarían un profundo malestar cuando 
la militancia no percibiera ninguna compensa-
ción a tan fuerte sacrificio. Lo que llama la aten-
ción es que en buena parte de los relatos de 
la Transición el proceso de legalización del PCE 
se haya presentado como un gran éxito perso-
nal de Santiago Carrillo cuando resulta patente 
que sus secuelas y contrapartidas son factores 
a considerar en la descomposición del partido.     

Una vez legalizado, el PCE elaboró sus candi-
daturas y se presentó a las elecciones generales 
de junio de 1977, obteniendo unos resultados 
que estuvieron muy por debajo de sus expecta-
tivas, apenas un 9.3 % de los votos, y que Santiago 
Carrillo atribuyó al peso de la imagen autorita-
ria y prosoviética construida por la propaganda 
franquista: «Para la mayoría de la opinión públi-
ca somos, todavía, una opción extrema. La ca-
ricatura del «lobo con la piel de cordero» aún 
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consigue efectos. Si el partido, en su campaña, 
se hubiera escorado a posiciones izquierdistas, 
nuestra votación hubiera sido más reducida».26 
Esta preocupación por la imagen electoral del 
partido le llevó a reprender a aquellos militan-
tes que a su juicio estaban dando argumentos a 
la propaganda del adversario:

En estas elecciones ha habido todavía algún ca-
marada que paralelamente a la explicación de 
nuestro programa ha tenido expresiones como 
la de que «tenemos una cuerda guardada». Y me 
temo que no se trata de un caso aislado, me temo 
que haya cuadros y miembros del partido que, 
aceptando formalmente su política, tengan «una 
cuerda guardada», es decir, consideran de hecho 
nuestra política, como una simple táctica coyun-
tural. En un momento de conflicto en su empresa 
o centro de trabajo esas expresiones pueden 
obtener aplausos. Pero a la hora de optar, cuando 
se reflexiona sobre el porvenir, incluso muchos 
de los que han aplaudido coyunturalmente se in-
terrogan: «pero si se tiene una cuerda guardada, 
¿cómo puedo creer que va a respetar el pluralis-
mo, la libertad, la democracia, que no va a repetir 
modelos de socialismo que no me satisfacen?».27

En los debates sobre los resultados de las 
primeras elecciones se puso ya de manifiesto la 
negativa de Santiago Carrillo a aceptar que las 
limitaciones electorales del partido se debieran 
también a la presencia al frente de él de dirigen-
tes asociados capciosamente por la propaganda 
adversaria a la Guerra Civil y a los tiempos del 
estalinismo. En esos debates se perfilaba ya la 
figura de un dirigente más que veterano sujeto 
a una fuerte ilusión: la de pensar que la ima-
gen renovada del partido podría depender más 
del contenido de su discurso que de quién lo 
emitiese y que aquello que buena parte de los 
electores socializados bajo el franquismo inter-
pretaban como sus excesos en la Guerra Civil 
se los podía hacer perdonar con declaraciones 
de moderación:

Después de estas elecciones sigue especulándose 
contra el Partido con la imagen supuestamente 
negativa que pueden darle lo que los críticos 

llaman dirigentes históricos. Hay que afirmar que 
algunos dirigentes «históricos» han hecho por dar 
a la nueva imagen del Partido muchísimo más de 
lo que podrían haber hecho, con la mejor volun-
tad, otros más jóvenes. La imagen de un partido 
revolucionario moderno la da fundamentalmente 
su política, su teoría, su acción y su propia com-
posición. El Partido renueva normalmente sus 
cuadros; pero nadie nos impondrá los dirigentes 
desde fuera.28

Tras las elecciones de 1977 el PCE aprobó una 
nueva línea, denominada la Política de Concer-
tación Democrática,29 que en su formulación 
teórica pivotó sobre la reivindicación de un 
Gobierno de Concentración con presencia co-
munista como mejor fórmula para hacer frente 
a los problemas del país, y que en la práctica se 
orientó a romper a golpe de gestos moderados 
esa imagen de partido radical y filosoviético a la 
que se responsabilizaba de los malos resultados 
electorales. 

Fue esta nueva orientación la que llevó al 
partido a sumarse de manera entusiasta al con-
senso y a comprometerse con los dos grandes 
acuerdos del momento: los Pactos de la Mon-
cloa y la Constitución. El respaldo a ambos 
acuerdos chocaba con las expectativas progra-
máticas de una parte del partido, máxime si este 
era resultado de un consenso ajeno a su cultura 
política. Para lograr el encaje se recurrió a una 
práctica que, sin embargo, no era tan ajena a 
la tradición comunista y que Carrillo y con él 
buena parte de la dirección llevaron al límite 
durante la Transición: una práctica consistente 
en racionalizar decisiones coyunturales y repen-
tinas como pasos consecuentes en la estrategia 
de largo alcance del partido. 

En el caso de los Pactos de la Moncloa puede 
que el partido decidiera suscribirlos para alcan-
zar un protagonismo parlamentario superior al 
que le permitían sus resultados electorales, para 
romper la tendencia al bipartidismo entre UCD 
y PSOE, porque pensara que participando de su 
gestión podría evitar su aplicación más severa 
o para lograr contrapartidas en materia fiscal 
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o derechos sindicales.  Sin embargo, lo que re-
sultaba difícilmente creíble es que los Pactos de 
la Moncloa fueran un paso conducente  al so-
cialismo dentro de la estrategia eurocomunista, 
como así los justificó con frecuencia el propio 
Santiago Carrillo ante la militancia: «En los acuer-
dos de la Moncloa están previstos cambios que 
pueden ser considerados como estructurales y 
punto de partida para, avanzando en esa direc-
ción, crear el advenimiento de una democracia 
político-económica».30 También la Constitución 
fue justificada por Santiago Carrillo como un 
texto dentro del cual podría desarrollarse la es-
trategia del partido al socialismo: 

Nuestro acuerdo con la Constitución empieza 
porque la consideramos una Constitución válida 
para todos los españoles, una Constitución de re-
conciliación, una Constitución que viene a hacer 
punto y raya con el pasado de luchas civiles, con 
el pasado de división que ha conocido nuestro 
país; una Constitución que refleja las realidades 
político-sociales y culturales de la España de hoy 
y que, además y ésta es una de las razones por las 
que la votamos sin vacilar, no cierra el camino al 
progreso de nuestro país, no cierra el camino a 
las transformaciones sociales para las cuales no-
sotros existimos como partido. Es decir, se trata 
de una constitución – y por eso vale para todos – 
con la cual sería posible realizar transformaciones 
socialistas en nuestro país.31

En resumen, Santiago Carrillo hizo un uso 
frecuente de las propuestas estratégicas elabo-
radas durante el franquismo para justificar deci-
siones que respondían a motivaciones circuns-
tanciales que de ser reconocidas abiertamente 
hubieran podido generar el rechazo de buena 
parte de sus bases. El veterano dirigente se sin-
tió obligado a justificar ante sus militantes, quizá 
también ante sí mismo, los comedidos pactos de 
la nueva democracia con el ambicioso lenguaje 
ideológico y las perspectivas de cambio incuba-
dos durante los años heroicos de lucha contra 
la dictadura. Cuando empezó a comprobarse 
que una parte de esos pactos no conducían a 
destinos tan remotos la imagen profética que 

muchos militantes tenían de su secretario gene-
ral fue declinando. 

Además estas racionalizaciones ideológicas 
no casaban bien con el discurso que al mismo 
tiempo sostenía Carrillo a propósito de esos 
temas en otros foros. No es solo que en sede 
parlamentaria se refiriera a los Pactos de la 
Moncloa como «una serie de soluciones que 
no salen del marco capitalista»,32 sino que en su 
discurso público de la época del consenso el so-
cialismo dejó de ser ese horizonte de progreso 
que presentaba a los militantes para convertirse 
en una amenaza casi indeseada que hacer a la 
otra parte de la negociación si no cumplía con 
los buenos acuerdos económicos:

Si se produjera una actitud insolidaria de las clases 
pudientes que hiciera fracasar las medidas eco-
nómicas que aprobamos hoy, nosotros iríamos a 
nuestros electores con la conciencia muy tran-
quila a decirles: ciudadanos, la insolidaridad de las 
fuerzas burguesas de este país para con la suerte 
de él nos da toda la autoridad para deciros hoy 
que no hay más solución a la crisis económica que 
la solución socialista.33

De todos estos gestos moderados el más 
efectista fue la propuesta de abandonar el leni-
nismo, no solo porque no existiera ningún pre-
cedente en el caso de los partidos comunistas, 
sino por el lugar donde la anunció: durante su 
viaje a EEUU a finales de noviembre de 1977. La 
renuncia del leninismo fue precedida de otras 
declaraciones de las que la prensa se hizo so-
brado eco, como que el PCE aceptaría la pre-
sencia de bases de la OTAN en España hasta que 
la URSS no retirara las suyas de los países del 
Este.34 La renuncia al leninismo fue concebida 
como un golpe de efecto mediático en clave 
electoral en un tiempo en el que Santiago Ca-
rrillo hizo en ocasiones de la ideología un slogan 
publicitario y un instrumento con el que gestio-
nar las relaciones de poder dentro del partido. 
Con la renuncia al leninismo trató de teatralizar 
mayor moderación y sobre todo de poner dis-
tancias con la URSS, en la medida que se suponía 
que este era el fundamento ideológico de su 
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modelo de socialismo. Con el asunto del leni-
nismo levantaba también una cortina de humo 
que, además de desviar el debate sobre la nece-
saria regeneración de la dirección y su papel en 
los primeros tiempos de la Transición, dividía en 
términos ideológicos a quienes pudieron con-
formar un grupo crítico al respecto. 

En este viaje a EEUU se puso de manifiesto de 
manera muy elocuente la personalidad política 
del Secretario General del PCE y las posibilida-
des y los límites de su política misma. Su viaje a 
Estados Unidos revela la imagen de un dirigen-
te desbocado por la celeridad de los aconteci-
mientos, que logró abrirse un hueco considera-
ble en la agenda mediática con gestos efectistas 
de gran repercusión. El viaje revela la imagen de 
un dirigente muy seguro de sus capacidades que 
pensó que podía gestionar un escenario suma-
mente complejo y en constante evolución con 
su solo ingenio. 

La propuesta de abandonar el leninismo la 
hizo por su cuenta y riesgo Santiago Carrillo 
en EEUU, pero no la hizo en el vacío. Existía en 
el PCE una tradición reciente de reformulacio-
nes ideológicas que permitieron que esta pro-
puesta cobrara sentido y pudiera arraigar. Esta 
tradición terminó cristalizando en la llamada 
propuesta eurocomunista, de la que Carrillo fue 
su principal valedor por delante de Enrico Ber-
linguer y de Georges Marchais. El eurocomu-
nismo fue un intento de diseñar una estrategia 
nacional, democrática e institucional al socialis-
mo que trataba de adecuarse a los profundos 
cambios sociales, económicos y culturales que 
se habían producido en los países del capita-
lismo avanzado, una estrategia que defendía la 
posibilidad y la conveniencia de utilizar las insti-
tuciones liberales en la transición al socialismo 
y de conservarlas de manera permanente en la 
propia sociedad socialista. En consecuencia el 
eurocomunismo expresó su oposición, a veces 
de manera sugerida y otras de forma explíci-
ta, al modelo del denominado Socialismo Real. 
La oposición era obligaba por el descrédito de 
ese modelo entre una parte importante de la 

clase obrera occidental y por la necesidad de 
no hipotecar las estrategias políticas nacionales 
de los partidos comunistas a los intereses de 
Estado de la URSS.35

La propuesta eurocomunista, que Santiago 
Carrillo tipificó en su obra Eurocomunismo y Es-
tado,36 respondió en buena medida a la concien-
cia de la necesidad de renovación estratégica 
que tenían los partidos comunistas occidentales 
a la altura de la década de los setenta y a la 
conciencia de los límites que imponía la vieja 
ortodoxia marxista-leninista. En este sentido, 
el eurocomunismo despertó entusiasmo en 
muchos de quienes deseaban ensamblar defini-
tivamente el binomio democracia-socialismo y 
sacudirse el tutelaje de las potencias del socia-
lismo real. Sin embargo, lo cierto es que lejos de 
funcionar como una estrategia de largo alcance 
el eurocomunismo fue utilizado para legitimar 
el tacticismo diario del partido y sobre todo 
para proyectar una imagen más amable en los 
términos que le reclamaban sus adversarios. En 
este sentido el eurocomunismo fue el correla-
to teórico de la apuesta política de Carrillo por 
el consenso. De igual modo, el eurocomunismo 
sublimaba la dificultad de acometer un proyecto 
de transformación radical de la sociedad en una 
estrategia especulativa de transición al socialis-
mo que al fin y al cabo trataba de justificar una 
línea política muy pragmática salvaguardando, 
solo retóricamente, el viejo ideal revolucionario 
todavía presente en la cultura comunista.

Santiago Carrillo destacó como parlamen-
tario especialmente en la etapa del consenso. 
Fue un orador de alto nivel, suelto, rápido en 
la réplica, con sentido del humor y muy irónico 
con sus adversarios. Cuando en el debate par-
lamentario sobre la monarquía Gregorio Peces 
Barba apeló a la coherencia histórica del PSOE 
para justificar su voto, Carrillo le respondió que 
era un buen jurista pero un pésimo historiador, 
pues él, que había vivido los hechos que descri-
bía, podía dar fe de lo contrario. Antes de que 
pudiera darle la réplica, Carrillo apuntilló que 
de buena gana renunciaría a haberlos vivido si 
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eso implicase ser tan joven, incluso tan ignoran-
te sobre el tema, como Peces Barba.37 A quien 
fuera su amigo y Ministro de la UCD, Rodolfo 
Martín Villa, se dirigió con frecuencia con sorna: 
«Ni siquiera proponemos que el señor Martín 
Villa se vaya (risas), porque si todo queda redu-
cido a eso, aunque sería difícil encontrar alguien 
peor (risas), todavía es posible que en el centro 
haya un ministro del Interior peor que el señor 
Martín Villa».38

La participación en el consenso, que gestio-
nó directamente Santiago Carrillo, dio al PCE un 
protagonismo parlamentario considerable, rom-
pió la tendencia al bipartidismo entre la UCD y 
el PSOE que los resultados electorales parecían 
propiciar y le dieron al partido una influencia en 
la definición del nuevo sistema institucional ma-
yor a la que en principio podría derivarse de los 
votos obtenidos. Para ser aceptado en el con-
senso el partido tuvo que aportar como aval su 
capacidad para embridar la movilización social a 
través de CCOO, lo que a medio plazo limitó su 
capacidad de maniobra. De igual modo la parti-
cipación en el consenso llevó a Santiago Carrillo 
y muchos dirigentes y militantes a interiorizar 
una cultura de la gobernabilidad que iría ale-
jando al partido de sus propósitos originales y 
generando profundas tensiones internas. Antes 
de que eso sucediera desde los medios de co-
municación más influyentes y desde las filas del 
gobierno se empezó a construir la imagen en-
comiástica de Santiago Carrillo como «hombre 
de Estado con altura de miras dispuesto a ceder 
por el bien general». Su compromiso con los 
grandes acuerdos de Estado y su incorporación 
al «sentido político común» del momento fue 
aplaudido desde tribunas de prensa y escaños 
en el congreso. De los elogios procedentes de 
sus adversarios cabe retener el que le hizo José 
María Carrascal cuando cubría su viaje a EEUU:

Su actitud ha sido un modelo de moderación. 
Hubo momentos en que podía ponerse en duda 
no ya su condición de comunista, sino incluso de 
marxista, y no desaprovechó oportunidad para 
proyectar una imagen de patriota, responsable y 

demócrata [...] Es prácticamente imposible estar 
en desacuerdo con este hombre que habla de 
libertad, paz, concordia, que acepta el multipar-
tidismo, que rechaza la dictadura del proletariado, 
que no habla de nacionalizaciones, que quiere que 
los americanos se queden en España mientras los 
rusos ocupan el Este de Europa. [...]39

También el que le regaló Manuel Fraga cuando 
lo presentó ante el Club Siglo XXI en Madrid: 

Santiago Carrillo ha escrito varios libros impor-
tantes. El último, «Eurocomunismo y Estado», ha 
tenido una resonancia ilimitada, porque, con más 
decisión intelectual que ninguno de los otros re-
visionistas de los dogmas marxistas, ha rebasado 
no sólo al estalinismo sino también al leninismo 
[...] Yo he entrevisto en él a un español, con las 
virtudes y los defectos de la raza, bastante bien 
plantado. [...] Estamos ante un comunista de pura 
cepa y, si él me lo permite, de mucho cuidado. 
Por eso interesa oírle. Santiago Carrillo tiene la 
palabra.40

Los elogios funcionan a veces como un me-
canismo de cooptación simbólica cuando el elo-
giado, generalmente el portavoz de una disiden-
cia o de una opción minoritaria, tiende a ceder 
ante la satisfacción personal que le suscita el 
reconocimiento elogioso que su cambio de ac-
titud merece entre quienes constituyen mayoría. 
Nuestra opinión al respecto es que Santiago 
Carrillo empezó a sentirse seducido por el re-
conocimiento interesado que de él hicieron mu-
chos de sus adversarios y por la condición de 
hombre de Estado que mediáticamente le fue 
reconocida, tanto más atractiva para alguien que 
hasta entonces había sido considerado «la anti-
españa» o un paria en el exilio. Desde vísperas 
de la Transición se observa en Santiago Carrillo 
una gran satisfacción ante el entendimiento con 
el viejo enemigo, que pone de manifiesto hasta 
qué punto había interiorizado a nivel personal 
su reciente lectura de la Política de Reconci-
liación Nacional, o cómo esa atracción perso-
nal había tratado de elevarla en cierta forma a 
la categoría de línea oficial del partido. En sus 
memorias de la época ocupan un lugar central 
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los encuentros y negociaciones con dirigentes 
procedentes de la dictadura como José María 
de Areilza, Rafael Calvo Serer, el abad Escarré 
en el Monasterio de Monserrat, José Mario Ar-
mero, Nicolás Franco Pascual de Pobil, Manuel 
Prado y Colón de Carvajal y más tarde Adolfo 
Suárez y el Rey. La satisfacción con que narró 
estos encuentros llega a su punto álgido cuando 
describe la sensación que le produjo verse el 
23F detenido y aislado en la Sala de los Relojes 
del Congreso –él, en su día defensor del Madrid 
sitiado por los fascistas– en las mismas condi-
ciones que Gutiérrez Mellado –miembro enton-
ces de la Quinta Columna– por la causa común 
de la nueva democracia. La centralidad, amplitud 
y relevancia que Carrillo da en sus memorias 
a estos encuentros, en perjuicio de las pocas 
páginas que dedica a explicar la lucha entre la 
sociedad del partido que él dirigió, ha contribui-
do a potenciar esa visión elitista de la Transición, 
en la medida que la memoria de los líderes del 
proceso se ha transpuesto con frecuencia en 
memoria nacional.

Las motivaciones personales que orientan 
los comportamientos de los dirigentes políticos 
son, cuando no imposibles, muy difíciles de de-
terminar, pues obviamente no forman parte de 
sus declaraciones expresas. Sin embargo a veces 
dejan huella cuando años después, en la redac-
ción más suelta de sus memorias, estos dirigen-
tes seleccionan los episodios de su vida y, por 
medio del relato de algún episodio anecdótico, 
dejan entrever sus emociones, sus satisfacciones 
o sus frustraciones personales. De la satisfac-
ción que reportó a Carrillo el reconocimiento a 
su labor por parte de sus adversarios y la inclu-
sión como un igual en los espacios de poder del 
Estado dan fe varios pasajes de sus memorias, 
entre otros uno en el que narra cómo se sintió 
en una recepción real en plena Transición:

Ya estaba pensando en cómo escabullirme de allí, 
cuando tropecé en un salón con Joaquín Garrigues, 
Paco Fernández Ordóñez, Enrique Múgica y algún 
otro diputado que también iban vestidos «de pai-

sano» – como decía yo – y a los que me uní con 
alivio. Recuerdo que pisábamos unas espléndidas 
alfombras y que Joaquín Garrigues dejaba caer 
en ellas descuidadamente la ceniza de su cigarri-
llo. «Ten cuidado –le dije– porque si quemas la 
alfombra me echarán la culpa a mí, el único «rojo» 
presente». Me rieron la broma, y poco a poco 
terminamos tomando conciencia de que siendo 
los elegidos del pueblo, éramos los que teníamos 
un derecho más claro a estar allí, y empezamos a 
dejar de sentirnos extraños y por el contrario a 
sentir auténticamente extraños a muchos de los 
asistentes que ya no volví a encontrar en ese tipo 
de recepciones nunca más.41

Desgarro interno y expulsión

El final del consenso tras las elecciones del 
79, la descomposición de la UCD y el ascenso 
del PSOE dejaron al PCE con el paso cambiado. 
El final del consenso ahogó definitivamente la 
Política de Concentración Democrática y los 
intentos de Carrillo por estar en el centro de 
la vida institucional mediante su participación en 
las negociaciones conjuntas. Por otra parte, la 
descomposición de la UCD y los efectos deriva-
dos del 23F, que vinieron a potenciar los valores 
de cambio y seguridad en torno a los que venía 
moviéndose el grueso del electorado, incremen-
taron de manera extraordinaria las expectativas 
electorales del PSOE, que, al menos desde la co-
nocida como crisis del marxismo de su XXVIII 
congreso de 1979, venía reciclándose política e 
ideológicamente para cubrir ese espacio electo-
ral que la coalición gubernamental iba a dejar al 
descubierto. El empuje de los socialistas ejerció 
una atracción irresistible sobre una parte consi-
derable de las bases del PCE, deseosas de que su 
voto contribuyera al desarrollo de una opción 
de gobierno. Ante semejante presión Santiago 
Carrillo trató de jugar la baza de presentar al 
PCE como opción complementaria con el ascen-
so electoral del PSOE y contributiva al desarrollo 
en el país de una verdadera política de progre-
so. Después de varios años confrontado con el 
PSOE, Santiago Carrillo recuperó en apenas unos 
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meses el viejo slogan de la unidad de la izquierda, 
lo cual sirvió de muy poco y generó cierta sensa-
ción de oportunismo o desesperación.42

Antes de la catástrofe electoral de 1982, jus-
to cuando su figura empezaba a declinar al calor 
de los conflictos internos del partido, Santiago 
Carrillo tuvo su mayor momento de grandeza 
personal la tarde del 23 de febrero de 1981. Ese 
día, cuando el séquito golpista de guardias civi-
les encabezados por Tejero soltó varias ráfagas 
de ametralladora en el hemiciclo del Congreso 
de los Diputados, Santiago Carrillo, junto con 
Adolfo Suárez y Gutiérrez Mellado, permaneció 
sentado, valiente e impertérrito, en su escaño, 
mientras el resto de diputados se ponían a res-
guardo debajo de la bancada. El acto pone de 
manifiesto la seguridad que el dirigente comu-
nista tenía en sí mismo y en el papel que estaba 
desempeñando. También la voluntad –que en 
tantas ocasiones puso de manifiesto– de no ser 
doblegado en su empeño, ni siquiera, como fue 
en este caso, a punta de pistola. El acontecimien-
to sugiere también la conciencia que durante 
buena parte del proceso tuvo el Secretario Ge-
neral del PCE de estar obrando para la historia, 
y la lucidez y los reflejos a la hora de constatar 
que ese momento era un momento decisivo en 
el que poder demostrar quién era.43

El 23F fue su último momento de gloria y le 
ofreció una suerte de venganza personal sobre 
enemigos internos y externos. En sus memorias 
recordó el hecho con sutileza y representada 
elegancia de vencedor al referirse a la actitud 
de sus compañeros de partido. Lo hizo al rela-
tar con sorna cómo sus enemigos de la dere-
cha, Manuel Fraga y Blas Piñar, y de la izquierda, 
Fernando Sagaseta, andaban por el suelo en ese 
momento decisivo.44 El 23F fue además su últi-
mo momento de gloria porque a su juicio venía a 
refrendar todos sus análisis y decisiones duran-
te la Transición. A él se agarró para probar que 
el riesgo al golpe de Estado justificaba su línea 
moderada, frente a las críticas que le venían de 
la izquierda y a él se agarró para justificar de ma-
nera contrafáctica su apoyo a la Corona, cuando 

afirmó que «si en Zarzuela hubiera estado un 
presidente de la República, en lugar de don Juan 
Carlos, la democracia habría sido aplastada».45

A partir de 1980 el PCE sufrió una crisis des-
garradora que se expresó en varios conflictos: 
la implosión del PSUC (el partido hermano en 
Cataluña), la ruptura del EPK (su referente en 
Euskadi) y el movimiento de contestación inter-
na a la dirección encabezado sobre todo por los 
llamados eurorrenovadores.46 El trasfondo de 
esta verdadera crisis orgánica fue una situación 
de insatisfacción generalizada entre la militan-
cia y esta insatisfacción se debió a un complejo 
conjunto de factores.47 De fondo estaba la frus-
tración que dejaban en la militancia unos resul-
tados electorales que estaban muy por debajo 
de la contribución del partido a la lucha contra 
la dictadura. También pesaba la impotencia de 
muchos técnicos y profesionales de la organi-
zación, que se sentían llamados a contribuir a la 
consolidación y gestión del sistema democráti-
co y que no encontraban espacio para ello ha-
bida cuenta de los pocos cargos institucionales 
que el partido había logrado. La insatisfacción 
fue si cabe mayor entre importantes sectores 
obreros que, además sufrir en sus carnes los es-
tragos de una crisis económica que amenazaba 
con el despido y el recorte de sus salarios, sen-
tían que la dirección de su partido no hacía lo 
suficiente por evitarlo. 

Obviamente estos factores contextuales so-
brepasaban la capacidad de acción de Santiago 
Carrillo. Pero a ellos se sumaron otros que 
fueron resultado directo de las decisiones del 
Secretario General y que también redundaron 
en beneficio del malestar general de la militan-
cia. Entre esas decisiones figuró la decisión de 
desmantelar buena parte de la organización 
sectorial del partido que tanto había contribui-
do a su expansión y arraigo social, en la medi-
da que agrupaba a los militantes en sus lugares 
de trabajo y por dedicación profesional y les 
otorgaba además una autonomía considerable 
a la hora de llevar la política del partido a los 
movimientos sociales. La decisión respondió al 
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deseo de reforzar la estructura territorial del 
partido a costa de la estructura sectorial para 
hacerla así más efectiva de cara a la prepara-
ción de las campañas electorales. También al 
deseo de centralizar y estrechar el control de 
los órganos de dirección, en la medida que el 
control se podría ejercer de manera más efec-
tiva sobre una estructura territorial que sobre 
las múltiples organizaciones de base, desde las 
cuales estaban surgiendo, además, las primeras 
críticas a la labor de la dirección y a su Secre-
tario General. El resultado fue que muchos mi-
litantes se vieron desprovistos de los espacios 
de militancia que garantizaban su inserción en la 
sociedad. El electoralismo y el afán personal de 
control propiciaron cambios organizativos que 
desincentivaron el compromiso de muchos mili-
tantes.48 En la decisión, en la que pesó mucho el 
empeño personal de Santiago Carrillo, se ponía 
de manifiesto, su dificultad para convivir con la 
disidencia, sobre todo cuando esta procedía de 
los jóvenes profesionales y técnicos del partido, 
y su celo controlador, tanto más acusado a me-
dida que iban proliferando las discrepancias. Am-
bas cosas eran características en una generación 
de dirigentes comunistas educados en los años 
del estalinismo y en las adversas circunstancias 
del exilio y la clandestinidad, pero en el caso de 
Santiago Carrillo terminaron por configurar una 
suerte de personalidad política que se proyectó 
a la opinión pública a medida que la crisis del 
partido se trasladaba a los medios de comunica-
ción y su liderazgo empezaba a ser cuestionado 
de forma abierta por los suyos. La imagen se 
amplificaba por contraste con lo que las cir-
cunstancias parecían reclamar: una democracia 
interna equiparable a la democracia que se re-
clamaba para el conjunto del país. La renovación 
auspiciada por el Secretario General se refería a 
la orientación ideológica del partido, o en todo 
caso a su línea política, no así sus formas orga-
nizativas. La renuncia a señas de identidad como 
el leninismo no fue acompañada de la renuncia a 
principios organizativos como el del Centralis-
mo Democrático, en el que descansaba el estre-

cho control que Santiago Carrillo tuvo sobre el 
conjunto del partido y le sirvió para contener o 
directamente expulsar a la disidencia.

Efectivamente, el malestar entre una parte 
considerable de la militancia, sobre todo de la 
militancia más joven, se debió también a la cons-
tatación de la falta de democracia interna y al 
desplazamiento del que fue objeto, sobre todo 
en la elaboración de las listas electorales, por 
parte de dirigentes procedentes del exilio. Lo 
que se abrió entonces fue una profunda tensión 
entre distintas culturas militantes procedentes 
de momentos y espacios históricos distintos. 
El arco de las culturas militantes en el PCE era 
muy amplio y plural, pero, aun a riesgo de sim-
plificación, había dos tendencias susceptibles de 
abstracción: la cultura de la clandestinidad y el 
exilio –formada, como se ha dicho, por la fuerza 
de esas duras circunstancias y por influjo del es-
talinismo, y que se traducía con frecuencia en di-
rigismo– y la cultura de las nuevas generaciones 
de militantes del interior –formada en las luchas 
por la democracia en los movimientos sociales 
y que exigía mayores espacios de participación y 
toma de decisiones–. El desajuste radicaba en el 
hecho de que la primera cultura seguía siendo 
dominante en la cúspide del partido mientras 
la segunda se había abierto paso, no sin ciertas 
contradicciones, en la base.

 Este malestar generalizado que se acaba de 
describir avivó las diferencias ideológicas inter-
nas, que eran muchas debido a las diferencias 
generacionales y formativas de sus militantes, a 
los distintos cauces de acceso al partido y a los 
diversos espacios en los que habían desarrolla-
do su militancia. La pluralidad del PCE se había 
logrado armonizar gracias a la cohesión que 
imponía la lucha contra la dictadura. El proble-
ma es que el nuevo contexto de la democracia 
disolvió este elemento de cohesión y la diversi-
dad ideológica se tornó conflictiva, sobre todo 
cuando la dirección encabezada por Carrillo in-
tentó oficializar el eurocomunismo a marchas 
forzadas, abriendo con ello la Caja de Pandora. 
En lugar de aglutinar a una militancia ideológi-
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ca y culturalmente diversa en torno a acuerdos 
programáticos, Carrillo optó por tratar de, en 
sus propias palabras, «homogeneizar» al partido, 
sofocando el fuego de la diversidad ideológica 
con la gasolina del eurocomunismo. Este propó-
sito lo expresó en el Comité Central reunido 
en Córdoba a mediados de 1979:

Estimo que ahora nos encontramos en unos u 
otros sitios con una serie de problemas (y a veces 
conflictos), cuyo origen primordial es la diver-
sidad de vías seguidas en la formación de unos 
y de otros, y una cierta cristalización de grupos 
sobre esa base, que tiene dificultades para fusio-
narse. [...] En esta rara tarea, nos encontramos 
con que el fortalecimiento del Partido pasa por 
lo que hemos llamado su homogeneización. No 
se trata, naturalmente, de volver al monolitismo. 
Tampoco el problema esencial es conseguir una 
unidad de acción sobre una línea política común 
porque, en general, eso existe ya. Ni siquiera llegar 
a una compenetración mayor sobre el concepto 
de lo que es el partido, aunque en este sentido sea 
necesario ir avanzando más. Es todo eso y más.49

Su propuesta de oficialización del eurocomu-
nismo generó el rechazo acalorado de varias 
sensibilidades. Para los llamados eurorenova-
dores el eurocomunismo de Santiago Carrillo 
se quedaba corto en sus críticas al Socialismo 
Real y en su apuesta por la democracia parla-
mentaria, al tiempo que no se traducía en más 
democracia interna. Para los sectores más orto-
doxos resultaba poco menos que una traición 
socialdemócrata. Y para otros sectores más crí-
ticos y heterodoxos apenas era otra cosa que 
un eslogan propagandístico. El caso es que los 
conflictos entre todas estas familias y de todas 
estas familias con la dirección se saldaron con 
escisiones, transfuguismos y expulsiones, y con 
esa imagen de partido cainita el PCE concurrió 
a las elecciones del 82 obteniendo unos resulta-
dos catastróficos.

Además, hubo tres problemas de largo alcan-
ce que lastraron al PCE en la Transición y que 
Santiago Carrillo incentivó o a los que no pudo 
o supo hacer frente. El primero de ellos fue el 

de la incapacidad del partido de rentabilizar de 
puertas adentro los resultados alcanzados de 
puertas afuera. Por ejemplo, el PCE fue a me-
diados de los setenta el partido más influyen-
te entre la intelectualidad democrática,50 pero 
no supo enriquecerse intelectualmente con su 
aportación por razones que tienen que ver con 
su convulsa trayectoria de guerra y clandestini-
dad, pero también porque la dirección del par-
tido con Santiago Carrillo a la cabeza se creyó 
con frecuencia autosuficiente desde el punto de 
vista teórico y también porque instrumentalizó 
con frecuencia a esos intelectuales para racio-
nalizar a posteriori las decisiones personales del 
Secretario General. Sobre esto último nada más 
esclarecedor que las siguientes palabras a pro-
pósito del abandono del leninismo de Manuel 
Azcárate, el que fuera durante un tiempo el in-
telectual de la dirección más cercano a Carrillo: 
El método empleado fue totalmente erróneo. 
Todo empezó con unas declaraciones de Carri-
llo a la prensa, sin una discusión previa. Luego, 
tuvimos todos que luchar para convertir esas 
declaraciones personales de Carrillo en posi-
ción oficial del partido».51

La relación de Santiago Carrillo con los inte-
lectuales y el mundo del conocimiento fue una 
relación problemática. Carrillo fue un dirigente 
comunista inteligente y leído, un buen conoce-
dor de la historia de España a la que aludía con 
frecuencia, quizá porque sentía que él mismo 
pertenecía a esa historia y la estaba protagoni-
zando. Sin embargo tenía las carencias propias 
de quien no había tenido la oportunidad de pa-
sar por la enseñanza superior reglada o de dedi-
carse a tiempo completo al estudio sistemático. 
Ello despertó en él un cierto recelo hacia quie-
nes sí lo habían disfrutado y consideraba menos 
inteligentes, un recelo que le llevaba a despre-
ciarlos o a reemplazarlos directamente en sus 
tareas. Su destreza para el relato y sus amplios 
conocimientos históricos se apreciaban en sus 
artículos y memorias, sus profundas limitacio-
nes teóricas y la sobrestimación intelectual de 
sí mismo quedaron patentes en Eurocomunismo 
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y Estado.52 Con frecuencia censuró a quienes ha-
cían uso de la cita y la erudición, al tiempo que 
él mismo solía abusar de estos recursos. Por 
ejemplo, en sus escritos sobre la Constitución 
de ese mismo año de 1978 reprochaba a los 
diputados haber utilizado los debates parlamen-
tarios para «dictar lecciones y hacer alardes de 
erudición más propios de una cátedra que de 
un parlamento».53 Unas páginas después citaba 
a Federico el Grande de Prusia hablando sobre 
El Príncipe de Maquiavelo en el Antimaquiavelo 
editado y prologado por Voltaire.54

En segundo lugar, el Secretario General no 
pudo o no supo percibir los cambios de largo 
alcance que traía consigo la crisis estructural 
del capitalismo de los años 70. La crisis y su 
salida neoliberal quebraron los cimientos sobre 
los que los partidos comunistas y la izquierda 
en general se habían levantado después de la 
Segunda Guerra Mundial. Ambas cosas, la cri-
sis misma y la respuesta inmediata que se le 
dio al calor de los cambios tecnológicos y bajo 
el signo de una nueva orientación económica 
marcadamente antisocial, modificaron las for-
mas de organización del trabajo e introdujeron 
cambios consecuentes en la composición so-
ciológica y en los patrones culturales de la clase 
obrera. Estas transformaciones, que no se die-
ron de la noche a la mañana pero que ya desde 
finales de los setenta empezaban a percibirse, 
exigían una revisión de toda la práctica comu-
nista que no se supo acometer o que no llegó 
ni a concebirse, sumido como estaba el partido 
en la vorágine de la transición a la democra-
cia y desprovisto como estaba de instrumen-
tos efectivos de análisis. En ese momento de 
encrucijada histórica el comunismo español e 
internacional estuvo basculando entre la reafir-
mación de recetas caducas y la reconversión a 
la socialdemocracia. Si la primera no servía para 
mucho más que para oponer una resistencia en 
declive, la segunda ya no tenía apenas recorrido 
al haber cesado el crecimiento económico que, 
dentro de los parámetros del capitalismo de 
posguerra, había permitido a los partidos so-

cialdemócratas gestionar políticas de bienestar. 
Visto con perspectiva parece que, para zafarse 
de lo primero, el proyecto eurocomunista del 
Secretario General no logró resistirse a esa úl-
tima tentación. 

Explorar otras vías era algo que ya se estaba 
planteando dentro del movimiento comunista, 
pero que requería de mucha reflexión y de deci-
siones arriesgadas cuyos resultados no se verían 
sino a largo plazo.55 Nada de eso pasó por la ca-
beza de un dirigente metido en la vorágine de la 
política cotidiana y que en ese tiempo de emer-
gencia nacional había interiorizado la lógica de 
la gobernabilidad. A todas las dificultades de fon-
do que trajeron consigo la crisis económica y el 
cambio de modelo social a finales de los setenta 
y principios de los ochenta, se sumaban en Espa-
ña las dificultades de una sociedad educada du-
rante décadas en los valores anticomunistas del 
franquismo y un proceso en curso constreñido 
por la amenaza militar y la tutela americano-at-
lantista. De sobra consciente de estas segundas 
constricciones estructurales, pero no así de las 
primeras, Carrillo trató de hacerlas frente con 
unas decisiones a nivel supraestructural que, si 
bien pudieron parecer hábiles en su momento, 
resultaron inútiles y contraproducentes vistas 
en su conjunto. Por utilizar el dualismo leninis-
ta entre táctica y estrategia que Carrillo tanto 
empleaba, parece que le sobraron tácticas y le 
faltó estrategia.

Los límites del PCE en la Transición también 
tuvieron que ver con su incapacidad para de-
sarrollar una política de comunicación efectiva 
en un nuevo contexto de mediatización de la 
política. Con el restablecimiento de las liberta-
des y el auge de los medios de comunicación 
se produjo una cierta virtualización de la po-
lítica, por la cual la política misma se desplazó 
en cierta medida del conflicto social al debate 
mediático. El PCE, que había consolidado su in-
fluencia entre la gente al calor de los conflictos 
de la época y gracias a la acción cotidiana de 
sus cuadros, vivió la Transición sin contar con el 
respaldo de ningún medio de comunicación de 
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peso, más bien sufriendo incluso la hostilidad de 
la mayoría de ellos. Consciente de estas nuevas 
circunstancias, aunque no así de su adversidad, 
o consciente de que podría sortearlas por sí 
mismo, Santiago Carrillo apostó por una línea 
política de clara proyección mediática orientada 
a la escenificación de los cambios del partido. El 
problema es que además de generar tensiones 
internas y de hipotecar en ocasiones la autono-
mía del partido, estos cambios fueron, con inde-
pendencia de su autenticidad, insistentemente 
desacreditados por la prensa. Si algo se puso de 
manifiesto en la prensa con respecto al PCE fue 
la hostilidad de todos los diarios de gran tirada 
hacia el partido dirigido por Santiago Carrillo, y 
en concreto hacia su persona.56 Curiosamente, 
esta hostilidad fue mayor por parte del perió-
dico que a su muerte más valoró el papel que 
desempeñó en la Transición, El País, que durante 
todo el proceso no cesó de remitir al PCE a un 
pasado caduco y en presentar a Santiago Carri-
llo como su principal lastre:

[...] el secretario general del PCE, sin darse cuenta 
pone una vez más al descubierto, al referirse a 
franquistas y comunistas de toda la vida, ese pun-
to flaco que de creerle sólo existe en la malévola 
imaginación de este periódico. Porque entre los 
militantes o cuadros del PCE que entraron en la 
organización después de la invasión de Checoslo-
vaquia y los dirigentes que loaron hasta la adula-
ción la figura de Stalin, calumniaron a los comunis-
tas yugoslavos, justificaron el Gulag, aplaudieron la 
invasión de Hungría o tomaron por un catecismo 
el canon sagrado del «marxismo-leninismo» hay 
una distancia tan grande como la que separa a 
José Antonio Girón y Raimundo Fernández Cues-
ta de Adolfo Suárez o a Rodolfo Llopis de Felipe 
González. Es un motivo de reflexión que el único 
partido a cuyo frente continúan hombres asocia-
dos con la Guerra Civil sea precisamente el que 
más se ha esforzado en su propaganda por borrar 
de la memoria colectiva ese sangriento conflicto.57

El desenlace de todas aquellas tensiones acu-
muladas fue tremendo. A Santiago Carrillo no le 
quedó más remedio que dimitir tras la debacle 
electoral del 82. La alternativa consistió en po-

ner al frente del partido al asturiano Gerardo 
Iglesias, hasta entonces muy leal a Carrillo. Las 
desavenencias entre uno y otro estallaron cuan-
do el nuevo Secretario General se distanció de 
la línea apadrinada por su predecesor y empezó 
a resistirse a su tutelaje. La batalla interna se sal-
dó con la expulsión de Santiago Carrillo del PCE 
en 1985 a cargo de una dirección formada por 
sus opositores de primera hora y por quienes 
habían sido sus seguidores hasta el último mo-
mento. Tras fracasar en el intento de crear un 
nuevo partido político, el Partido de los Traba-
jadores de España-Unidad Comunista terminó 
recomendando a sus seguidores que ingresaran 
en el PSOE. Entonces el Partido Comunista de 
España comenzaba una nueva trayectoria con 
la formación de Izquierda Unida en la que la 
sombra de Santiago Carrillo no iba a dejar de 
estar presente, ya fuera como crítico feroz des-
de los medios de comunicación de casi todas 
sus direcciones, ya fuera como chivo expiatorio 
al que responsabilizar de los males del partido 
procedentes de la Transición, ya como fantasma 
del pasado que exorcizar en las crisis internas 
posteriores, ya como valedor de una cultura po-
lítica fáctica que siempre ha estado muy presen-
te en muchos de los dirigentes, y militantes, que 
rompieron con él.
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La «construcción» de Santiago Carrillo (1983-2012)

Sergio Gálvez Biesca
Cátedra Complutense «Memoria Histórica del siglo XX»

«El PCE ha sido prácticamente mi vida» sen-
tenció el mismo Santiago Carrillo (SC, en ade-
lante) en una de las prolongaciones de sus co-
nocidas Memorias.1 Así fue. Por más que a partir 
de abril de 1985 pasara a ser, durante un muy 
breve periodo de tiempo, un mero «militante» 
del Partido Comunista de España, y emprendie-
ra, desde entonces, diversas aventuras electora-
les antes que estrictamente políticas, nunca dejó 
de referirse al «Partido» como su única seña de 
identidad política.

«Ha sido uno de los más importantes políti-
cos españoles de este siglo, y, en cambio, en su 
opinión, no ha sido un buen secretario general. 
Nadie es perfecto [...]. Es un pájaro de cuida-
do».2 Con esas palabras en 1984 ya lo describió 
Manuel Vázquez Montalbán, escritor y dirigente 
del PSUC. La tarea de historiar e interpretar la 
obra política del aquel «comentarista político» 
–como bien le gustaba firmar a SC, junto con la 
de ex Secretario General del PCE, sus artículos 
periodísticos– resulta de extraordinaria dificul-
tad una vez que se le excluye y/o se le expulsa 
del PCE en la fecha indicada. Estamos, sin ningún 
género de dudas, ante la parte biográfica más 
desconocida de SC.

Más aún, pareciera que SC hubiera fallecido 
políticamente en diciembre de 1982, cuando 
Gerardo Iglesias se hizo cargo de la Secretaría 
General del PCE. De este modo, lo reflejaron 
el 99% de sus necrológicas. En cambio, resulta 
que entre 1983-1985 hasta el 18 de septiem-
bre de 2012 –cuando falleció físicamente– SC 

ocupó un alto protagonismo dentro y fuera de 
la historia del comunismo español. Una etapa 
en donde nuestro protagonista destacó por una 
actividad multifacética. Hasta tal punto, que ca-
bría preguntar de, ¿cuántos Carrillo se pueden 
llegar a hablar?

Quizás el mejor término para concretar esa 
extraña vinculación de SC con su presente his-
tórico en el tiempo indicado, sea el de «omni-
presencia». Pese a que su trayectoria política en 
la primera fila concluyera en 1991; SC en los 
siguientes años tendría un lugar destacado a ni-
vel político y mediático en múltiples frentes. No 
obstante, a partir de la publicación de sus polé-
micas «Memorias» en 1993 nos encontramos a 
otros SC.3 Se trata, de hecho, del gran punto de 
inflexión. Pero no por ello dejó de comportarse 
y de autointerpretar –como él mismo recono-
ció en más de una ocasión– el papel de un polí-
tico puro y duro hasta su último día.

Una larga etapa –prácticamente dos décadas– 
en donde se hace necesario introducir un fino 
bisturí para diferenciar su construcción como 
símbolo y mito por parte de las políticas de la 
memoria institucionales, hasta ser considerado 
un «Padre de la Transición»; y, por otro lado, de 
cara a internarnos por los «otros» posibles SC. 
Otros SC con altísimo nivel de protagonismo –
por propia voluntad o por toda una serie de he-
chos conectados con su biografía– y en donde 
su historia y también la propia memoria viva del 
carrillismo –como fenómeno político-histórico 
a examinar en el futuro– van a seguir propor-
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cionando titulares, polémicas pero sobre todo 
alimentando una potente maquinaria editorial. 
Una omnipresencia que es rastreable no sólo 
a través de las decenas de escritos de SC, sino 
por medio de su aparición en documentales, su 
presencia en programas radiofónicos así como 
por la retirada de ciertas estatuas ecuestres. No 
hubo altibajo en su extraordinaria salud física 
que no ocupara el espacio mediático oportuno. 
Hasta ahí se llegó.

Una centralidad política, mediática e institu-
cional en donde su «yo» se ha antepuesto en 
demasiadas ocasiones al «nosotros», a lo colec-
tivo, a la hora de abordar académica y no acadé-
micamente la historia del Partido Comunista de 
España. La clásica identificación, casi mecánica, 
de SC con la historia del PCE ha sido, práctica-
mente, una constante hasta hace menos de una 
década. Una situación que ha ido revirtiéndo-
se con no pocas dificultades. Dificultades que 
han afectado también a la propia historia de 
la izquierda política-social anticapitalista, hasta 
transformarla en un sujeto marginal en el que-
hacer de la historia contemporánea de la España 
del siglo XX.4

Aquella figura del «abuelo entrañable» con la 
que retrató Antonio Muñoz Molina a SC, ha pe-
sado y sigue pesando a la hora de abordar con 
las suficientes garantías una posible biografía del 
interesado.5 Una figura dicotómica y polémica 
antes y después de su fallecimiento, en donde 
el consenso parece improbable y en el que los 
acercamientos realizados han descrito a tantos 
SC que parecieran referirse a personajes dife-
rentes. En este terreno, la visceralidad que ha 
concentrado SC otros escasos ejemplos simila-
res se podrían citar.6 Los obstáculos para trazar 
dicha biografía proceden de multitud de aspec-
tos, empezando porque el archivo personal de 
SC todavía no está abierto a los investigadores 
y se desconoce su ubicación.7 Otro tanto cabría 
decir del Archivo del PCE para la época de la 
Transición y la década de los años ochenta. Lo 
anterior, sumado a no pocas sombras del pasado 
en modo de interrogantes no esclarecidos y en 

donde la propia mitología que existe alrededor 
de SC, siguen abonando el terreno a teorías e 
interpretaciones de todo tipo.

Presentadas tales prevenciones, el presente 
texto tiene por objeto abordar una biografía 
política y social del multifacético SC entre 1983 
y 2012. Una primera parte estará dedicada a su 
último proyecto político-electoral, el Partido de 
los Trabajadores en España-Unidad Comunista 
(PTE-UC) (1985-1991), y, en paralelo, el papel e 
influencia que tendrá SC en la interminable cri-
sis del comunismo en España en los años ochen-
ta. La segunda, en donde se asiste, por un lado, 
a su construcción biográfica como mito/símbo-
lo de la Transición, y, por otro lado, a su auto-
construcción como intelectual-comentarista y 
polemista. Finalmente, el texto se cierra con un 
análisis acerca de la elaboración de la imagen 
colectiva institucional del Santiago Carrillo post-
mortem y las diversas «batallas por la memoria» 
que, incluso una vez fallecido, se generaron en 
torno a su figura.

* * *

«Le suponía modesto y sin grandes ambicio-
nes en lo que me equivoqué de medio a medio», 
con esas muy medidas palabras SC justificó, más 
adelante, el porqué de su elección de Gerar-
do Iglesias como nuevo Secretario General del 
PCE.8 Una de sus más difíciles decisiones, tras lo 
que Gregorio Morán tituló como el «sicodrama 
en cuatro jornadas del Comité Ejecutivo» del 
PCE entre el 2 al 7 de noviembre de 1982.9 Pro-
bablemente nuestro personaje –para quien si 
atendemos sus Memorias nunca tuvo problema 
alguno en dimitir de sus cargos en más de una 
ocasión, dentro de ese relato cargado de ego-
centrismo y superioridad moral con respecto 
a sus propios camaradas– cometió, en aquella 
ocasión, uno de sus grandes errores políticos.

No poco se discutió si con aquella jugada 
desesperada y en plena descomposición electo-
ral y política del PCE tras las elecciones del 28 
de octubre de 1982, SC pretendió «colocar» a 
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un peón, para que una vez tranquilizado el am-
biente volver a la Secretaría General. Siempre lo 
negó. «En absoluto, estaba en mi ánimo volver 
más tarde al cargo», reconoció SC. Añadiendo, 
«pensaba, sí, que podía ser un consejero por al-
gún tiempo».10

Pero, lo cierto es que las hemerotecas y los 
testimonios son tozudos con ciertas interpreta-
ciones, pues, como afirmó el mismo Iglesias, un 
alto dirigente del PCE del que prefirió no de-
cir su nombre –«[b]ueno, ese es evidente»– le 
propuso una «dirección bicéfala».11 Y aquí se en-
cuentra el primero de los tres grandes interro-
gantes del último SC político de primera fila.12

Lo que sucede entre noviembre a 1982 a abril 
de 1985 es la crónica de una salida prácticamen-
te segura de SC y sus correligionarios del Par-
tido. No es casual que desde Mundo Obrero en 
cada noticia, en cada reportaje, de cada Comité 
Central (CC), Comité Ejecutivo (CE), Conferen-
cia Nacional e inclusive en las crónicas del XI 
Congreso del PCE (diciembre de 1983), se resal-
tara como las diferentes reuniones y encuentros 
habían transcurrido «sin tensiones». No va a ser 
posible la convivencia ni la normalización de re-
laciones. Las continuadas traiciones de Gerardo 
Iglesias, según SC, sus errores políticos, sus giros 
políticos –especialmente criticable le pareció su 
apuesta por la denominada política de convergen-
cia que fundamentó, en pocos años, la creación 
de IU– quebrarían cualquier posibilidad de diá-
logo, de reunificación de las diferentes familias, 
dentro de la organización. Para SC, quien no re-
coció ningún tipo de error por los resultados de 
las elecciones generales de 1982 –antes al con-
trario se presentó como chivo expiatorio cuan-
do no directamente como víctima– así como en 
la prolongada crisis del PCE, la irritación máxima 
se alcanzó cuando el sector gerardista negó cual-
quier tipo de validez a las tesis eurocomunistas. Y, 
de forma concreta, cuando se cuestionó el papel 
del PCE en la Transición.13

Así van a transcurrir unos años de tensiones 
y enfrentamientos dialécticos y no dialécticos, 
de debilidades mutuas en términos de correla-

ción de fuerzas, y que se vieron reflejados en el 
XI Congreso del PCE. Un encuentro en el que 
el Partido había pasado de algo más de 200.000 
afiliados en abril de 1978 a 84.652 militantes.14 
Las discusiones en torno a las tesis políticas son 
esclarecedoras de los dos modelos de Partido 
por el que uno y otro sector apuestan, em-
pezando por la definición del PCE o no como 
partido eurocomunista.15 Todas las votaciones 
resultan ajustadas. Las puñaladas por uno y otro 
sector se repiten de forma continuada entre el 
14 al 18 de diciembre de 1983. Derrotados en 
la votación de los órganos de dirección, sin em-
bargo, en un primer momento SC y sus segui-
dores aceptan, al menos, en el plano discursivo 
los resultados finales e inclusive una nueva con-
figuración del Comité Ejecutivo en donde, entre 
otros, Julián Ariza y Jaime Ballesteros quedan 
fuera. Se aguanta dentro del Partido. Todavía no 
ha llegado el momento.

Un precario equilibro, pese a todos los llama-
dos a la unidad, que finalmente va a fracturarse 
después de la Conferencia Nacional del PCE ce-
lebrada entre el 28 al 31 de marzo de 1985.16 El 
motivo oficial de la autoexclusión –según la ter-
minología oficial del Partido– de SC y de varios 
carrillistas del CC, se deben a unas declaraciones 
del propio Carrillo un 20 de marzo en una rueda 
de prensa, en donde se apuesta por la creación 
de una Plataforma de Unidad Comunista. Plata-
forma con la que se busca, primero, dinamitar 
las bases de la «política de convergencia» de la 
dirección del PCE, y, segundo, crear un partido 
dentro del Partido.17 El órdago, tantas veces es-
perado por el fortalecido equipo de Iglesias y 
tantas postergado por SC, está lanzado. No hay 
vuelta atrás. De urgencia, el CC el sábado 30 de 
marzo se reúne. La decisión: los carrillistas que-
dan autoexcluidos de la organización desde ese 
mismo momento. No faltaron en las siguientes 
semanas el cruce de cartas, comunicados, de 
reproches públicos y no públicos cargados de 
dramatismo.18.

La dirección encarnada por Iglesias, quien ha 
sabido trabajarse a los renovadores y los leninis-
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tas en torno a su figura a partir de la configura-
ción de una dirección colegiada más plural, no 
desaprovecha la ocasión. ¿Se autoexcluyeron SC 
y sus camaradas? ¿Se les expulsó? He aquí el se-
gundo gran interrogante a formular para estos 
años. Para SC no cabe duda.19 Ahora bien, tras el 
envío de 19 cartas por parte de la dirección del 
PCE a diferentes miembros del CC a principios 
de abril de 1985, empezando por la dirigida a 
Carrillo, y en donde se les convidaba a acatar 
las decisiones adoptadas por parte del propio 
Comité Central; su frontal negativa conllevaría 
a que fueran expulsados del CC que no del Par-
tido en su reunión del 19 de abril. Otra reunión 
cargada de tensión y agresividad en la que SC 
advirtió en un tono amenazante: «Lo que vais a 
hacer os va a costar mucho más caro».20

Por y a través de un lento y doloroso proce-
so en menos de tres años, SC había pasado de 
ser el Secretario General del PCE a un mero mi-
litante de base. Una situación que, en cualquier 
caso, no se prolongó mucho pese a las iniciales 
resistencias a «abandonar» el Partido. Eliminada 
cualquier posibilidad de reconquistar la organi-
zación, despojado de la portavocía del PCE en el 
Congreso de los Diputados, el mismo SC em-
prendió una trepidante carrera por constituir 
una organización electoral en torno a su per-
sona y liderazgo.21 Y los fines van a justificar los 
medios, como recordó en su día Morán: «Como 
Sansón, está dispuesto a morir arrastrando con 
él a todos los filisteos».22

Empero a su deliberado silencio en todos sus 
escritos, SC y sus compañeros de viaje inician 
una lucha feroz por el patrimonio del PCE, que 
conllevó desde la ocupación de sedes, insultos, 
agresiones..., a todo tipo de denuncias y que-
rellas en sede judicial.23 Pero, ¿cuántos militan-
tes entre excluidos/expulsados abandonaron el 
Partido? SC afirmó que en «total se superaron 
el número de tres mil los cuadros expulsados», 
añadiendo como posteriormente salieron otros 
«miles de afiliados». Lo que está claro, es que no 
se trató de la mayor purga de un Partido Comu-
nista de occidente como aseveró nuestro pro-

tagonista.24 En todo caso, aquella escisión pese 
a que arrastró casi al completo direcciones de 
federaciones –que no a la base militante– como 
la madrileña, la andaluza o la valenciana, no llegó 
adquirir las dimensiones –ni a nivel cuantitati-
vo ni a nivel cualitativo– que supuso la confor-
mación del Partido Comunista de los Pueblos 
de España (PCPE) entre 1983 y enero de 1984 
comandada por Ignacio Gallego. El conocido 
como pe cé punto contó entre 8.000 a 10.000 
militantes, y lo que es más relevante llegó a ri-
valizar políticamente con un PCE en plena crisis 
organizativa e identitaria. Un partido que, ade-
más, contó con el reconocimiento y el apoyó 
económico del Partido Comunista de la extinta 
URSS, lo que constituía el más importante aval.25

Desde el mismo abril de 1985, SC no cesó en 
su empeño en construir su propia «marca elec-
toral». En medio de una marcada indefinición 
política dentro del mundo y la cultura comu-
nista, fuertemente sujeto a la cultura de un líder, 
SC –quien de la noche a la mañana había recu-
perado el saludo «puño en alto» y una diatriba 
radicalizada26– tras diversos llamamientos a la 
unidad comunista –empezando por sus fracasa-
dos intentos de atraer, principalmente, al PCPE– 
en primer lugar, registra el Partido Comunista 
de España Marxista-Revolucionario (PCEmr) así 
como otras tantas formaciones –hasta cuatro– 
como Izquierda Comunista y Unidad Comunis-
taen octubre de 1985. ¿Dejó, entonces, de pagar 
las cuotas al PCE SC? Se desconoce. Con el ace-
lerador pisado a fondo, y con la perspectiva de 
llegar a las elecciones generales de 1986, final-
mente concurrió como cabeza electoral por la 
Mesa para la Unidad de los Comunistas (MUC). 
Aislado por la izquierda y la derecha comunista, 
va a actuar a trompicones en una perspectiva 
electoralista en los siguientes meses. Tres notas 
han de resaltarse. Más allá de su inconcreción 
política, centró buena parte de su campaña con-
tra Izquierda Unida a quien acusó de pretender 
enterrar el comunismo.27 Tanto en aquel pro-
yecto como en su prolongación política median-
te otras siglas, SC y los carrillistas obtendrían 
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amplios créditos bancarios para financiar dichas 
campañas. Lo que, a la postre, explica su final 
político.28 Y, en tercer lugar, ¿hasta qué punto SC 
seguía acaparando atractivo electoral? MUC fue 
la octava fuerza más votada en las elecciones 
generales del 22 de junio de 1986 con 229.695 
votos, un 1,14% de los votos. A varios miles de 
votos de obtener representación parlamentaria 
en circunscripciones como las de Madrid. Un 
resultado, en apariencia, digno que alimentó no 
pocas esperanzas de futuro.

Hasta en otras dos ocasiones SC se presentó 
como cabeza de lista antes de su retiro de la 
primera fila política. Y lo haría de la mano de su 
última creación: el PTE-UC a partir de diciem-
bre de 1986.29 No podrán los historiadores 
del futuro negar el empeño de SC a la hora de 
construir un espacio político fuera del PCE, que 
aglutinara los restos carrillismo y con él del eu-
rocomunismo. Sin que pareciera que el «grifo» 
de la financiación pudiera verse cortocircuita-
do en una perspectiva a medio plazo, el PTE-UC 
pronto quedó encajonado política, electoral y 
estratégicamente. En pleno ascenso de IU, en 
especial una vez que Julio Anguita –uno de los 
políticos más detestados por SC30– asumiera 
su coordinación general, se mostró incapaz de 
generar un alternativa política coherente y con 
visos de sobrevivir dentro de la competición 
electoral al uso de los años ochenta en España. 
Pero ante todo al PTE-UC le faltó consolidar lo 
más esencial: una base militante y sindical propia. 
De hecho, a nivel sindical, fracasó estrepitosa-
mente en su gran batalla por controlar CCOO 
durante su IV Congreso Confederal en noviem-
bre de 1987. Con Ariza a la cabeza, la estrate-
gia carrillista tensionó al límite al sindicato de 
mayoría comunista como recordó con profunda 
amargura en su día Marcelino Camacho.31

El carrillismo, dentro de los estrechos márge-
nes políticos en los que se movía, fue perdien-
do, de forma paulatina, la vitalidad inicialmente 
demostrada. En medio de considerables banda-
zos políticos-estratégicos por parte de SC –en-
tonces redactor de la revista Ahora y conocido 

tertuliano de televisión y radio, y a quien se 
empezaba a reconocer institucionalmente su 
papel y servicios en la Transición– el comien-
zo de la Perestroika –pese a ser interpretada 
como la confirmación de las tesis fundacionales 
del eurocomunismo– tampoco le favoreció po-
líticamente en un momento de grandes cambios 
internacionales.

Sin embargo, el PTE-UC evidenció sus mayo-
res limitaciones en su terreno más buscado: el 
electoral. Fracaso tras fracaso electoral, le con-
denaron a ser una fuerza extraparlamentaria. SC 
se presentó como cabeza electoral tanto a las 
elecciones al Parlamento Europeo de 1987 y 
1989. 222.680 y 197.095 fueron los votos obte-
nidos, respectivamente. Prácticamente tanto en 
uno como en otro caso se convirtió en la fuerza 
más votada sin representación parlamentaria. El 
tirón electoral de SC tocaba a su fin, si es que 
alguna vez tuvo aquel empuje buscado como an-
tes se había evidenciado en 1977, 1979 y 1982. 
Por parte de SC se aportó el repertorio clásico 
autojustificativo en cada una de las ocasiones: 
desde el complot interno de los medios de co-
municación, factores externos –empezando y 
terminando por Anguita– y otros tantos que, en 
una u otra ocasión, le exoneraban de aquel fra-
caso personal y colectivo. Como han destacado 
la mayor parte de los biógrafos y conocedores 
de SC, y no es ésta una cuestión baladí, es pro-
bable que el sentimiento de culpabilidad no for-
mara parte de su acervo político.32

Por estos infructuosos caminos, llegó la hora 
del ¿qué hacer? Parco en palabras, SC interpre-
tó en su día y en unos pocos párrafos dicha 
cuestión con falsos y contradictorios dilemas. 
¿Cuáles fueron aquellas conclusiones teóricas muy 
avanzadas a las que se refiriera SC?33 Probable-
mente nos encontremos con su explicación de 
lo acontecido entre 1989 a 1991, con los argu-
mentos más débiles y contradictorios que es-
cribiera en su dilatada trayectoria. Lo anterior, a 
modo de justificación de su última gran decisión 
política: cómo y a través de qué vías finiquitar el 
proyecto del PTE-UC. Bajo esa óptica electoral y 
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cortoplacista de la que el PTE-UC siempre hizo 
gala, los resultados de las elecciones generales 
de octubre 1989 –ya con Adolfo Piñedo como 
cabeza de cartel en donde obtendría poco más 
de ochenta y seis mil votos– terminaron por 
sentenciar política y económicamente a la or-
ganización. 

No se cansó en repetir SC que el movimien-
to comunista tenía que girar a la izquierda. El 
resultado fue el opuesto. Después de unos de 
meses tanteos y silencios significativos, sería a 
partir de marzo de 1990 cuando se empezaron 
a deslizar, de forma pública, los anuncios de los 
primeros contactos con el PSOE. Sí, con el PSOE 
y el Gobierno socialista al que se le había tacha-
do de neoliberal, arrogante, corrupto... al que se 
le habían achacado todos los males del país.34

Sin que a ciencia exacta se pueda discernir 
y menos describir cómo transcurrieron las ne-
gociaciones entre el PTE-UC y el PSOE entre la 
primavera de 1990 y octubre de 1991, la cons-
trucción de la idea-fuerza de la «casa común 
de la izquierda» –frente al chiringuito que era 
IU, según SC– fue todo un éxito.35 Precisamen-
te aquello ocurrió cuando el PSOE entraba en 
su etapa más liberal una vez dimitido Alfonso 
Guerra de la vicepresidencia del Gobierno, y el 
golpe de Estado de agosto de 1991 de Yeltsin 
había enterrado la URSS. Había llegado la hora 
del «socialismo del mercado», según las progre-
sistas tesis de los intelectuales socialistas del 
momento.36 No hubo dialéctica ni mayores con-
templaciones políticas. Triunfó el pragmatismo.

El acercamiento y la posterior integración del 
PTE-UC en el PSOE, supuso para la organización 
socialista un triunfo político y de imagen en 
toda regla y a un coste económico –tras expe-
riencias similares con el Partido Socialista Popu-
lar (PSP) de Tierno Galván, entre otros ejemplos 
citables– asumible en términos de asunción de 
deudas. No sólo absorbió decenas de cuadros y 
dirigentes del ex PCE y de CCOO y centenares 
de militantes –aunque, a buen seguro, muy lejos 
de los entre 8.000 a 10.000 camaradas que des-
de el PTE-UC se anunció que ingresarían en el 

PSOE37– sino que, ante todo, se aseguró un ab-
soluto control interno de aquella nueva horna-
da de afiliados. Pese a que los militantes del PTE-
UC ingresaron bajo la condición de constituir 
una corriente temporal eurocomunista llamada 
«Unidad de Izquierda», la misma apenas sobrevi-
vió un año sin que ninguno de los implicados hi-
ciera mucho por evitar lo inevitable. Pero sobre 
todo, el PSOE se aseguró algo todavía más valio-
so a nivel estético y político –por este orden de 
prelación–: evitar la entrada de Santiago Carrillo 
que el mismo interesado en un momento deter-
minado afirmó que podría llegar a solicitar.38 SC 
siempre insistió en una única versión: no entró 
en el PSOE por voluntad política. Por libertad de 
elección. Porque se retiraba. «En el PSOE ya no 
tenía nada que hacer, y algunos hasta me podían 
presentar como trofeo».39 Aquí se encuentra el 
tercer gran interrogante. Con toda seguridad, 
SC no entró en el PSOE por el vetó del mismí-
simo Ramón Rubial –Presidente del PSOE entre 
1979 y 1994– con el apoyo de toda la Ejecutiva 
socialista.40 De cualquiera de las formas, ¿solici-
tó formalmente SC el carnet del PSOE?

El último gran órdago político de SC resultó 
también fallido. ¿Pecó de ingenuidad política? Di-
fícilmente es creíble dicha hipótesis. Ahora bien, 
en aquel proceso de integración en la «casa 
común», no sólo es que se omitiera cualquier 
ejercicio de reflexión histórica y política –por 
ejemplo, la memoria histórica viva anticomunista 
del PSOE– sencillamente, las prioridades fueron 
otras para SC. Asegurado el pagador de las deu-
das del PTE-UC, asegurados ciertos puestos de 
salida en las siguientes convocatorias electora-
les así como determinados cargos internos den-
tro de la organización para sus más cercanos 
colaboradores, y asegurada ya una jubilación 
profesional que no política; SC llegó, inclusive, 
a lamentarse –a su manera– en la situación de 
abandono en la que quedaron la inmensa mayo-
ría de los restos de sus compañeros de viaje.41

* * *
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«¿A qué miseria de la memoria hemos llegado 
en este país?» con esta pregunta retórica Julio 
Aróstegui concluía la que fue una de las más 
duras reseñas que escribiera. Lógicamente se 
refería a las Memorias de SC que tuvieron un 
sobresaliente éxito de público, ocupando du-
rante varias semanas los primeros puestos de 
venta y siendo reeditada en numerosas ocasio-
nes. Un grueso libro con el que Carrillo volvía a 
reaparecer generando un golpe de efecto entre 
camaradas, compañeros, amigos y enemigos tras 
unos meses de silencio.

«Será posible que se hayan escrito nunca 
unas Memorias que contengan menos memoria 
que éstas que ha compuesto y publicado San-
tiago Carrillo», continuaba Aróstegui. «Dudo 
que Carrillo pensase en Clío cuando componía 
estás páginas». Eran sus palabras más amables. 
«Carrillo ha escrito ahora para otro público: me 
temo que para un público al que él considera 
absolutamente ignorante de los temas que per-
geña en su texto», continuaba. Descrito como 
un animal político, no ahorró duros epítetos. Así, 
por ejemplo, en su comparación entre los reno-
vadores del PSOE con los del PCE, mediante lo 
cual se autojustificó la integración del PTE-UC 
en la organización socialista, tal hipótesis sería 
calificada como un «proceso semejante a la 
chochez política». Tachada tal empresa editorial 
como una «maniobra de autoperpetuación», con-
cluyó afirmando que se trataba de un texto que 
«carece de todo interés histórico». En suma, se 
estaba ante un «fraude».42

Aquel juicio tan severo se repitió en no po-
cas otras críticas, principalmente, ante deter-
minados silencios y omisiones en cuestiones 
sensibles. En realidad, SC no contentó a nadie 
como había sucedido años antes con otro de 
sus top ventas: Eurocomunismo y Estado.43 Ni si-
quiera a sus más fieles seguidores. Y ya sabemos 
que, en estos casos, es tan importante el conte-
nido como el formato. La primera presentación 
pública de las Memorias de SC en Madrid un 30 
de noviembre de 1993, además de lo que de 
escenificación y estética contuvieron, también lo 

tuvo de «ética» política. Escoltado por Alfonso 
Guerra –cuyas memorias contienen no pocos 
rasgos similares con las de Carrillo en lo que 
a sinceridad y olvidos se refieren44– y Rodolfo 
Martín Villa –autor de otras más que comenta-
das memorias, por no extendernos en su pasado 
franquista y ciertos crímenes de Estado45– y al 
lado de su compañera –Carmen Menéndez– no 
dudó en cargar contra sus compañeros y cama-
radas pasados y presentes, contra los sindicatos 
–ante su hábito por convocar huelgas generales 
contra políticas antisociales del Ejecutivo socia-
lista– y con especial dureza contra la dirección 
del PCE.46 Un anticipo de ese nuevo SC que 
empezaba una larga batalla por reescribirse a sí 
mismo. 

Un libro que marcó un antes y un después en 
la construcción del relato hegemónico en torno 
a la historia del comunismo español y la oposi-
ción antifranquista. Carrillo inició, de este modo, 
su largo proyecto de autoconstrucción biográ-
fica en donde la relevancia de su personaje fue 
sometida a un blanqueo más que considerable 
hasta transformarse en un «tesoro nacional».47 Y, 
por último, no debe obviarse la relevancia de tal 
texto para el biografiado, en tanto no sólo con-
quistó el lugar que le estaba reservado y que 
hasta el momento había sido ocupado por las 
memorias de Semprún –las únicas que, segura-
mente, superaron en número de ventas a las de 
SC– o las «diatribas» de Líster por no hablar de 
la recordada obra de Claudín o la de Azcárate 
entre otros no pocos ejemplos;48 sino es que 
además aprovechó el vacío dejado por tantos 
y tantos camaradas –amigos o enemigos– de 
su entorno más cercano –desde Nicolás Sarto-
rius, Enrique Curiel, Jaime Ballesteros, Gerardo 
Iglesias...– quienes no se sometieron –incluso 
hasta el día– a la ingrata labor de poner blanco 
sobre negro las alegrías y sinsabores de la mi-
litancia y dirigencia comunista. Podría añadirse 
como ejemplo de lo fue y significó SC, como 
las posteriores Memorias publicadas por tantos 
«compañeros de viaje» nunca contaron con tal 
maquinaria editorial –de la mano de Grupo Pla-
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neta– por más que en las mismas –entre otras 
posibles, las de Simón Sánchez Montero, Jordi 
Solé Tura, José Sandoval o las muy celebradas de 
Marcos Ana–49 fueran más memorias políticas al 
uso. Libros que, en suma, se acercaron con ma-
yor rigurosidad a aquel requisito exigido por el 
mismo Vázquez Montalbán en las memorias de 
Miguel Núñez, de extraer de cada testimonio la 
«proteína pura de la verdad histórica».50

En 1993 SC era todavía un joven comunista 
de 78 años dispuesto a seguir, en la medida de 
lo que le permitiera su salud, en la cercana fron-
tera de la primera línea política. Uno de esos 
grandes ejemplos de lo realmente difícil que les 
resulta a los animales políticos de retirarse.51 
Hasta su fallecimiento, veinte años más tarde, SC 
interpretó, entre otros muchos, cinco papeles 
diferentes aunque todos se hallaban interconec-
tados. Primero, el del viejo intelectual comunista 
a través de la publicación de decenas de libros, 
artículos, conferencias...52 Segundo, el más pre-
ciado por él, el de comentarista político en donde 
tendrían una especial relevancia sus habituales 
intervenciones en el programa «La Ventana» de 
la Cadena SER. Tercero, el del personaje público y 
mediático que lo mismo asistía a una presenta-
ción, que era el protagonista de documentales 
que de series de televisión, entre otros repartos. 
Cuarto, el polemista nato por acción u omisión, 
pero siempre con un protagonismo no compa-
rable con ninguno de los miembros vivos de su 
generación. Y quinto, el político 100% con una 
apreciable audiencia y seguidores que termina-
ron por transformar al carrillismo en un fenó-
meno histórico vivo de casi imposible definición.

Cinco papeles magistralmente interpreta-
dos con su correspondiente puesta en esce-
na, cigarrillo en mano, y que nos conducen a 
cómo SC autoreconstruyó su biografía política 
entre 1993 a 2012, mediante, al menos, cinco 
vías de actuación. La primera basculó en torno 
a la fuerza transmisora de su testimonio. Aquí 
encontramos al SC más humano, más cercano, 
más militante en el noble sentido de la palabra. Y 
ante todo al viejo intelectual. Si bien, SC tras su 

salida de la Secretaría General del PCE comienza 
a publicar numerosos libros en clave autojustifi-
cativa en relación a su papel en la Transición, se-
ría a partir de los mediados de los noventa –en 
donde todavía era constatable el empuje de sus 
Memorias– cuando alcanza su cenit literario.53

En modo o no de prolongación de sus Memo-
rias, a través de sus obras, evidencia tres cues-
tiones. Primero, sus preocupaciones y temores 
intelectuales-ideológicos. Desde el futuro del 
comunismo/socialismo democrático, pasando 
por el auge del capitalismo internacionalizado, 
hasta su honda inquietud por la degeneración 
democrática por la que atraviesa España en los 
años noventa y la primera década del siglo XXI.54 
Segundo, más allá de la calidad y capacidad ana-
lítica de aquellos escritos –lejos de la profundi-
dad intelectual mostrada en los años sesenta y 
setenta– es perceptible un fuerte componente 
revisionista a la hora de examinar la historia 
del comunismo español bajo su égida. Y, tercero, 
quizás el rasgo más destacado, se localiza en la 
necesidad personal de recordar y rememorar 
por parte de SC a «Los viejos camaradas» como 
tituló uno de sus últimos libros. Aquí se encuen-
tra el SC más humano. A través de monografías, 
artículos y sobre todo decenas de necrológicas, 
nuestro protagonista nos presenta su visión de 
múltiples camaradas y compañeros que tuvieron 
un papel significativo en su larga vida.55 En este 
sentido, existe una consideración, un respeto y 
un compañerismo indudables. Se evita en todos 
y cada uno de sus casos sacar a relucir miserias 
personales. Al contrario, se visualiza una caba-
llerosidad casi desconocida que, en este caso, si 
nos transportan a la imagen del «abuelo entra-
ñable». Un sentido de la camaradería que nunca 
abandonó SC, granjeándole un respeto y consi-
deración entre buena parte de los miembros de 
su misma generación dentro del Partido.56

Mucho más conocido y difundido, aunque es-
casamente analizado hasta la fecha, sería como 
el SC a lo largo de los años noventa del siglo XX 
fue ascendido como VIP (Very Important Person) 
al «santoral laico» de los «Padres de la Transi-
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ción».57 ¿Cuánto hubo en aquella ascensión de 
voluntad propia? ¿De convencimiento? O, por el 
contrario, ¿cuánto hubo de agasajamiento? ¿De 
instrumentalización? ¿De reconocimiento por 
los servicios prestados? No obstante, los an-
teriores interrogantes, a buen seguro, no sean 
lo más indicados en este caso. ¿Por qué SC se 
constituye en un pilar necesario y casi afirmaría-
mos en una pieza esencial del relato consensual 
de la postransición democrática? No es baladí, 
plantear como ante la irrupción del denomina-
do «proceso de recuperación de la memoria 
histórica», las políticas de la memoria institucio-
nal van a necesitar incorporar urgentemente a 
nuevos «sujetos históricos» para su reafirmar 
su legitimidad.58 Personajes que representen el 
diálogo, el consenso o la vía pacífica sobre la que 
muy supuestamente se cimentó nuestro actual 
modelo democrático. Justamente, la figura de 
SC encarna todas estas ideas-fuerza. Y si, ade-
más, tenemos presente como se ha elaborado 
el relato dominante del papel de SC frente a la 
legalización del PCE, los Pactos de la Moncloa, 
La Ley de Amnistía, el 23-F... el encaje resultó 
perfecto.59 La escenografía consensual conse-
guida alcanza así uno de sus puntos álgidos: la 
integración del símbolo del comunismo espa-
ñol dentro del Sistema. Homenajes, premios y 
reconocimientos se multiplicaron... empezando 
por el más valioso para SC su nombramiento 
como Doctor Honoris Causa por la Universi-
dad Autónoma de Madrid en octubre de 2005 
por su papel en la «reconciliación nacional». De 
cualquiera de las maneras, SC realizó no pocas 
aportaciones a la causa, empezando por su ce-
rrada defensa del papel jugado por el Jefe del 
Estado en tiempos de la transición postfranquis-
ta desde su singular republicanismo-juancarlista.60

El tercer escenario –íntimamente ligado al 
anterior– en el que SC intervino, con diferente 
nivel de aceptación, fue en el antes mencionado 
«proceso de recuperación de la memoria histó-
rica». En la reedición de sus antes comentadas 
Memorias en 2006, en el epílogo ex novo dedicó 
un pequeño apartado a justificar, primero, las 

razones históricas por las que la ruptura con 
el franquismo resultó imposible dentro de un 
análisis más propio de la interpretación liberal-
progresista antes que marxista; y, segundo, pos-
tuló el reconocimiento –que no reparación– de 
las víctimas de la Guerra Civil y el Franquismo.61 
Observado aquel posicionamiento, con cierta 
distancia, la posición de compromiso de SC no 
dejó de constituir una especie de reformulación 
y/o a readaptación de la política de reconcilia-
ción nacional del PCE en 1956, en donde ter-
minó esbozando una opción reformista dentro 
del consenso hegemónico existente. Con todo 
la presencia como invitado de SC en la votación 
final en el Congreso de los Diputados en octu-
bre de 2007 de la denominada «Ley de Memo-
ria Histórica», coadyuvó a reforzar el carácter 
simbólico de aquella normativa. Un simbolismo 
que se adecuó, casi a la perfección, a los estre-
chos límites reparadores patrocinados por el 
Gobierno encabezado por José Luis Rodríguez 
Zapatero –apoyado política y electoralmente 
por SC en más de una ocasión.

Resulta, en extremo, complicado interpretar 
hasta qué punto la presencia de SC en aquella 
votación, así como en otros tantos escenarios 
en los que se vio involucrado –por ejemplo, su 
entrada en el Diccionario Biográfico Español 
de la Real Academia de la Historia por parte 
del historiador Luis Arranz, o, tiempo más tarde 
con su apoyo al «caso Garzón»– favorecieron 
o no el reconocimiento de las víctimas en las 
que se encontraban tantos camaradas suyos. Lo 
que es innegable es que la omnipresencia de SC 
también este escenario fue permanente. Prácti-
camente a la hora de finalizar el homenaje que 
se realizó con motivo de su 90º cumpleaños, el 
16 de marzo de 2005 –donde participaron más 
de 300 personas, con escasa o nula presencia 
de comunistas–, el Gobierno socialista retiró 
con nocturnidad la estatua ecuestre de Franco 
situada en la Plaza de San Juan de la Cruz en 
Madrid. 

La tensa relación con su pasado del SC mito/
símbolo, pero también agente político de su 
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presente histórico, marcó, de forma continuada, 
los otros dos escenarios en donde participó de 
forma activa. La figura del Carrillo, como per-
sonaje público, fue sometida en este tiempo a 
un proceso de normalización como pretendi-
do ejemplo vivo de la superación de las «dos 
Españas». Un cuarto escenario con sonados 
episodios. Por ejemplo, su aparición pública un 
18 de julio de 1996 junto con Ramón Serrano 
Suñer en la presentación del libro Crónicas de la 
guerra civil española. Captada la ansiada imagen, 
el mensaje que se transmitió fue unívoco: todos 
fuimos igual de culpables, nunca más puede pro-
ducirse una guerra civil entre hermanos... Sona-
dos éxitos de ese mismo relato postransicional. 
Otro tanto cabría decir de sus parejas de hecho 
en las tertulias radiofónicas, de la mano de Mar-
tín Villa y Herreno de Miñón. O su aparición en 
el documental los Últimos testigos con Manuel 
Fraga, con quien, sin embargo, nunca terminó de 
congeniar.62

Finalmente, el quinto escenario en que SC 
adquirió una presencia involuntaria se hallaba 
interconectado con ciertas sombras del pasa-
do. Pese a la autorreconstrucción y blanqueo de 
su biografía, SC nunca dejó de ser considerado 
como el personaje central de la leyenda negra 
del comunismo español. Y con Paracuellos, per-
manentemente, como trasfondo. Al respecto, 
sus reiterados silencios y omisiones hasta su 
fallecimiento, su posición de facto de bloqueo 
a historiadores e investigadores en no ceder ni 
una coma y punto en su relato oficioso sobre 
su papel como Consejero del Orden Público 
desde noviembre de 1936, no sólo va a alimen-
tar la extraordinaria maquinaria propagandística 
por parte del revisionismo/negacionismo fran-
quista;63 sino que va a conllevar numerosos in-
tentos de agresión y amenazas. Aunque la más 
sonada sería durante la presentación del libro 
de Santos Juliá, La historia de las dos Españas, en 
la primavera de 2005, al menos, la prensa dio 
cuenta de varios ataques en 1994, en octubre 
de 2005, en 2006 y 2009.64 Agresiones que van a 
reafirmar, por el contrario, no sólo la imagen del 

abuelo entrañable, sino ante todo su pretendida 
figura del «Hombre de Estado».

En sus últimos años de vida, su omnipresen-
cia política y pública se mantuvieron a un alto 
nivel. Su sola presencia en actos públicos como 
la instalación del monumento a las Brigadas In-
ternacionales en la Universidad Complutense 
de Madrid (2011), su «cameo» en la serie Cuén-
tame (2008), o su defensa del movimiento 15-M 
(2011), así como la colaboración política que 
estableció en el mismo año 2012 con el partido 
Izquierda Abierta liderado por Gaspar Llamaza-
res –en el que visualizó la materialización de sus 
designios de la renovación de la izquierda– suma-
da a decenas de entrevistas y colaboraciones 
periodísticas, le posibilitaron continuar en la 
cercana primera fila de la vida política española. 
Parecía, en realidad, incombustible. Incluso sus 
recaídas, sus achaques y enfermedades y salidas 
del hospital, una por una detallada por la pren-
sa, fomentaban esa pretendida imagen del mito 
inmortal.

* * *

En la tarde del 18 de septiembre de 2012, 
prácticamente, todos los medios de comunica-
ción realizaron al unísono la escenificación final: 
había fallecido SC. No faltaron especiales de 
televisión, lo que junto con una avalancha tre-
mebunda de necrológicas, nos presentaron al 
SC previsible y esperable. Se asistió a un show 
televiso en donde no faltó detalle alguno. Un 
«Hombre de Estado», uno de los «Padres de 
la Transición», «personalidad fundamental en el 
nuevo marco de Transición», «persona honrada 
que puso por delante a España antes que sus 
intereses partidistas y políticos», «el hombre de 
la reconciliación...».65

De izquierda a derecha, casi sin excepciones, 
el relato canónico de la Transición, bajo la figura 
de don Santiago Carrillo Solares, vivió uno de 
sus momentos supremos. Declaraciones, edito-
riales, entrevistas, reportajes... Una sospechosa 
homogeneidad lo cubrió todo en los medios 
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progresistas-liberales e inclusive liberales-con-
servadores moderados.66 ¿Podría perderse tan 
magnífica oportunidad para cerrar filas y refor-
zar lo que unía a la mayoría de la clase política 
nacional, que no era otra que relanzar un re-
lato común en tiempos de crisis económica y 
constitucional? «Una persona fundamental para 
la democracia [...]. Un hombre comprometido 
con su gente», afirmó Juan Carlos I, uno de los 
primeros en llegar al domicilio del fallecido SC. 
Los hubo todavía más sinceros, como Miguel 
Herrero de Miñón, quien no desaprovechó la 
ocasión para agradecerle su contribución por 
haber liberalizado y democratizado el movi-
miento comunista.67

Una representación del duelo nacional en 
donde se combinó lo humano y lo sentimental, 
con escasa presencia de lo político, de la polí-
tica. Todas y cada una de las principales autori-
dades del Estado estuvieron presentes. Agentes 
sociales, personalidades de la cultura también 
hicieron su esperada aparición. Largas colas de 
ciudadanos –hasta 20.000 se contabilizaron– se 
acercaron al Auditorio Marcelino Camacho de 
CCOO a dar su último homenaje. Otro éxito 
mediático: la exaltación del sentimiento del 
pueblo por SC y con él de los valores constitu-
cionales más queridos por los ciudadanos. Una 
escenificación cargada de detalles no menores. 
Más allá del simbolismo que el velatorio tuviera 
lugar en el auditorio que llevaba el nombre de 
uno de sus principales rivales políticos dentro y 
fuera del PCE, el féretro de SC estaba escoltado 
por la bandera comunista y republicana y por la 
monárquica. La esencia fundacional del carrillis-
mo aparecía cargada de todas sus contradiccio-
nes en el acto final. 

La construcción del «ciudadano demócrata» 
alcanzó su culmen. No había un SC ni antes de 
1977 ni después de 1982. Una potente imagen 
colectiva en donde el «mito» y «símbolo» ha-
bían dado paso a una acelerada «canonización». 
En una encuesta publicada a los tres días de su 
fallecimiento, un 82% de ciudadanos lo consi-
deraban un personaje clave de la Transición. 

Un 76% de los votantes del PP compartían tal 
juicio.68 La desfiguración del SC comunista, del 
luchador, de la personas de izquierdas fueron 
sus consecuencias más notables. Significativas 
fueron las palabras que le dedicó Martín Villa, 
quien entre oración y oración y su deseo de 
que fuera a parar a los «cielos», representó al 
santo laico de SC como aquel que había por 
luchado para procurar las «mejores condicio-
nes para las humildes».69 Escasas fueron las vo-
ces que en los grandes medios recordaron su 
compromiso militante. Lo anterior, dentro de 
una disidencia de bajo perfil. Así Julián Ariza y 
Adolfo Piñedo –sus dos camaradas que siempre 
estuvieron a su lado y que le acompañaron en 
sus diversas aventuras electorales– recordaron 
como «concibió siempre la política como una 
gran actividad al servicio de los trabajadores y 
los más débiles». Aprovechando la ocasión para 
reivindicar la transición conquistada por «miles 
y miles de luchadores».70

Pareció entonces que la historia del PCE ha-
bía concluido en 1982. No existía un antes ni un 
después para el Partido, y por supuesto, para la 
izquierda político-social anticapitalista. La histo-
ria del PCE era la propia historia de SC. Dejan-
do de lado la más que esperable reacción de la 
derecha y extrema derecha del país y sus me-
dios de comunicación –que festejaron su falleci-
miento– ¿qué dijeron los comunistas españoles 
al respecto? En esos días de luto nacional, y en 
un plano secundario cuando no marginal, junto 
con lo declarado por sus antiguos camaradas, 
tras unas horas de expectación el PCE publicó 
un breve comunicado.71 Un Partido que hacía 
ya muchos años había cuestionado y criticado, 
cuando no purgado, el legado de SC, y con él 
del carrillismo en su conjunto, y que se limitó a 
mostrar su «respeto».72

Pero incluso fallecido SC, muy pronto, las 
batallas por la memoria en torno a su figura 
y pasado continuaron. Difundidas una serie de 
opiniones en El País relativas a su vinculación 
con Paracuellos, las mismas desataron fuertes 
contestaciones.73 No terminó ahí. A petición 
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del PSOE en el Ayuntamiento de Madrid –con 
el apoyo de IU y UPyD– se solicitó una calle o 
un espacio público que honrara su memoria. 
12 de los 31 concejales del PP abandonaron el 
pleno durante la votación de tal propuesta un 
29 de octubre. El resto se abstuvo. Otro tanto 
había sucedido un mes antes –24 de septiem-
bre– cuando la Mesa de la Asamblea de la Co-
munidad de Madrid rechazó la petición, en este 
caso, de IU de guardar un minuto de silencio.74 
La fuerza de la memoria viva de SC seguía ge-
nerando no sólo polémicas, sino representado a 
esas «dos Españas». En suma, pese a su proceso 
de reconstrucción y normalización democrática, 
los mismos no dieron los frutos buscados.

Arrojadas sus cenizas en su localidad natal, 
Gijón, el 27 de octubre y realizado un último 
homenaje en el Teatro de Jovellanos, rápidamen-
te se anunció la inmediata aparición de la obra 
póstuma de SC. Mi testamento político se título, 
siendo presentado un 20 de noviembre de 2012. 
Pese al tirón editorial de SC, no hubo el espera-
ble testamento político. Tan sólo se procedió a 
reedición de algunos de sus textos más comen-
tados, con la modificación de algunos epígrafes 
y el retoque de ciertos títulos. Nada nuevo. Un 
refrito que dejó abiertos los interrogantes que 
rodearon la vida y obra de Santiago Carrillo.75

* * *

Todavía está pendiente una biografía, que 
como tal pueda definirse, sobre SC. Un vacío 
historiográfico que, con toda probabilidad, siga 
constituyendo una asignatura pendiente duran-
te un largo tiempo. Para que una empresa de tal 
envergadura pudiera prosperar con unas míni-
mas garantías, al menos, cinco condiciones y/o 
requisitos tendrían que darse de forma previa. 
El primero, la superación del mito/símbolo de 
SC tras su acelerada canonización. Segundo, la 
ruptura con esa visceralidad dicotómica que si-
gue generando su vida. Tercero, ¿hasta dónde es 
posible, viable, separar la biografía de SC y del 
PCE y reconstruir ambas trayectorias, en parale-
lo, sin verse afectado por la fuerza de su prota-

gonismo y liderazgo? Cuarto, resulta imprescin-
dible definir, historiar e interpretar qué fue, qué 
representó, el fenómeno del carrillismo. Y, quinto, y 
más importante, ¿cuándo será accesible el archi-
vo personal de SC?
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político no se retira nunca y difícilmente se resigna a no 
seguir actuando, aunque ya no interprete primeros papeles, 
sino roles secundarios y ocasionales». CARRILLO, Santiago, 
La memoria en..., ob. cit., p. 9.

52	 Después de la desaparición de Ahora, en los últimos años 
SC escribiría numerosos artículos de opinión en diversos 
medios, siendo especialmente destacados los publicados 
en El País y El Siglo de Europa.

53	 Por ejemplo, CARRILLO, Santiago, Memoria de la Transición: 
la vida política española y el PCE, Barcelona, Grijalbo, 1983; o, 
id., El año de la peluca, Barcelona, Ediciones B, 1987.

54	 Aunque mucho cabría comentar tanto sobre el contenido 
como su continente, véanse, cuanto menos, CARRILLO, 
Santiago, La gran Transición. ¿Cómo reconstruir la izquierda? 
Barcelona, Planeta, 1995; id., ¿Ha muerto el comunismo? 
Ayer y hoy de un movimiento clave para entender la convulsa 
historia del siglo XX, Barcelona, Plaza & Janés, 2000; o, id., La 
crispación en España. De la guerra civil a nuestros días, Bar-
celona, Planeta, 2008, y, de forma específica dentro de ese 
último volumen, «Mensaje a los jóvenes», pp. 9-18.

55	 Íd., Los viejos camaradas, Barcelona, Planeta, 2010. Su última 
necrológica publicada en El País estuvo dedicada a «José 
Sandoval, un veterano de la resistencia contra el fascismo», 
22-II-2012.

56	 La presencia de SC en el Grupo PRISA fue una constante. 
Comentado fue el reportaje publicado en relación a la con-
versación mantenida entre Marcos Ana, Teodulfo Lagunero 
–no deje de consultarse sus Memorias, Barcelona, Umbriel 
/ Tabla Rasa, 2006– y el propio SC, «Tres rojos singulares», 
El País, 25-X-2009.

57	 Concepto procedente de CHIRBES, Rafael, «De qué me-
moria hablamos» en MOLINERO, Carmen (ed.), La Tran-
sición, treinta años después, Barcelona, Península, 2006, pp. 
229-246.

58	 Todas estas cuestiones fueran tratadas de forma extensa 
en su día en, Gálvez Biesca, Sergio, «Presentación. La 
«memoria democrática» como conflicto» en id. (coord.), 
La memoria como conflicto. Memoria e historia de la Guerra 
Civil y el Franquismo. Dossier monográfico, Entelequia. Revis-
ta Interdisciplinar, n.º 7 (2008), pp. 1-53.

59	 En este mismo sentido, mucho contribuyó a la reconstruc-
ción de SC su transformación en personaje literario en 
donde ficción e historia se entremezclaban. Aunque el caso 
por excelencia lo constituye el libro de CERCAS, Javier, 
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Anatomía de un instante, Barcelona, Mondadori, 2009, en 
donde SC adquiere junto a su condición de mito/símbolo 
la de «héroe de la Patria»; al mismo tiempo, se ha de desta-
car una de sus primeras apariciones en el terreno literario 
mediante el personaje de Fernando Garrido en, VÁZQUEZ 
MONTALBÁN, Manuel, Asesinato en el Comité Central, Bar-
celona, Planeta, 1981. 

60	 Junto a los artículos dedicados al Jefe del Estado en El País y 
otros tantos discursos laudatorios, consúltese su particular 
semblanza en, CARRILLO, Santiago, Juez y parte. 15 retratos 
españoles, Barcelona, Plaza & Janés, 1996, pp. 259-269. Un 
retrato mucho más amable que el dedicado a su viejo ca-
marada, Jorge Semprún, en aquel mismo volumen en donde 
criticaría duramente sus Memorias aunque sin citarlas.

61	 CARRILLO, Santiago, Memorias..., ob. cit., pp. 811-814. Den-
tro del epígrafe dedicado a «Dos fases de la transición de-
mocrática», al que se le acompañó de un relato en extre-
mo amable del Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, 
entre otras cuestiones, indicó acerca de la oposición anti-
franquista nucleada en torno al PCE: «La lucha abnegada y 
valerosa de las vanguardias de obreros, estudiantes e inte-
lectuales sólo consiguió movilizar en acciones de masas a 
una minoría de la población».

62	 Junto con el citado documental, dirigido por José Luis Ló-
pez Linares (2009), SC participaría y/o sería protagonista 
en no pocos otros. Por ejemplo, Carrillo comunista dirigido 
por Manuel Martín Cuenca (2007). Lo anterior, sin obviar, 
su también omnipresencia en todo tipo de series docu-
mentales. El caso más notorio lo sigue constituyendo la se-
rie dirigida por Victoria Priego, La Transición. Emitida entre 
julio y octubre de 1995, supuso un espaldarazo al primer 
blanqueamiento de la trayectoria biográfica de SC.

63	 Entre una larga lista se han de citar los siguientes: CIERVA, 
Ricardo de la, Carrillo miente: 156 documentos contra 103 
falsedades, Toledo, Fénix, 1994; ESPARZA, José Javier, El libro 
negro sobre Carrillo, Madrid, Libroslibres, 2010; JUAN FER-
NÁNDEZ, Juan, Paracuellos del Jarama, ¿hablamos?, Palma 
de Mallorca, United, 2012. Y, concretamente, VIDAL, César, 
Paracuellos-Katyn: un ensayo sobre el genocidio de la izquierda, 
Madrid, Libroslibres, 2005.

64	 «Tres detenidos por participar en el intento de agresión a 
Carrillo», El País, 20-IV-2005. 

65	 Al respecto, nos remitimos al análisis que realizó BLANCO 
ANDRADE, Juan, «Historia y memoria de un Secretario 
General: Santiago Carrillo en la Transición», Historia del Pre-
sente, n.º 20, (2012), pp. 143-158, quien examinaba lo que 
denominaba como los «elogios unánimes», interrogándose 
cómo y de qué manera aquel culto a la personalidad post-
mortem podría llegar a afectar a un «relato historiográfico 
que se pretenda riguroso y ajustado a las pautas probato-
rias del oficio». 

66	 Tres editoriales ejemplifican lo aquí dicho: «Las dos caras 
de un personaje que ya es historia», El Mundo, 19-IX-2012; 
«Carrillo, clave de la Transición», La Vanguardia, 19-IX-2012; 
y «El legado de Carrillo», El País, 19-IX-2012.

67	 HERRERO y RODRÍGUEZ DE MIÑÓN, Miguel, «Luchó 
sin descanso», El País, 18-IX-2012.

68	 «Carrillo: el juicio ciudadano», El País, 21-IX-2012. Un tra-
bajo demoscópico en donde no se encuestó a votantes de 
IU (y del PCE por extensión).

69	 MARTÍN VILLA, Rodolfo, «Señor, te pido que recibas a San-
tiago en el Reino de los Cielos», El País, 18-IX-2012.

70	 PIÑEDO, Adolfo y ARIZA, Julián, «Un amigo», El País, 18-IX-
2012.

71	 Aunque la mayoría de sus antiguos camaradas vivos man-
tuvieron un prudente silencio, las escasas declaraciones 
recogidas así como algunos artículos de opinión, reflejaron 
la todavía herida viva que había significado SC y el carrillis-
mo dentro del PCE. Consúltense por ejemplo las medidas 
pero, en términos generales, positivas valoraciones que re-
saltaron el ocultado SC comunista por parte de, ALCARAZ, 
Felipe, «En la muerte de Carrillo», Público, 18-IX-2012; 
FERNÁNDEZ CUESTA, Manuel, «Santiago Carrillo: una 
celestina en Palacio», Público, 18-IX-2012; y, especialmente, 
las declaraciones de Armando López Salinas, quien propor-
cionó una definición de manual de SC: «Creo que, como 
político, Santiago era más pragmático que doctrinario; más 
práctico que teórico; más táctico que estratega; era más 
proclive al análisis corto que al largo plazo». Declaraciones 
en El País, 19-IX-2012.

72	 «El PCE muestra su respeto por Santiago Carrillo, un hom-
bre que compartió muchos años de militancia en el PCE», 
www.pce.es [Leído, 20-IV-2012]. Por su parte desde Iz-
quierda Unida, no sólo se publicó un comunicado más sen-
tido y elogioso, sino que intentó gestionar que el Congreso 
de los Diputados acogiera su velatorio. «IU ensalza la figura 
de Carrillo, pese a las «diferencias»», Público, 18-IX-2009. 
Por último, véase el todavía más sentido comunicado de, 
«El PSOE expresa su profundo pesar por el fallecimiento 
de Santiago Carrillo, figura clave de la Transición democrá-
tica», www.psoe.es [Leído, 20-IV-2012].

73	 VIÑAS, Ángel, HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, Fernando, LE-
DESMA, José Luis y PRESTON, Paul, «Puntualizaciones so-
bre Paracuellos», El País, 21-IX-2012.

74	 «Una decena de ediles del PP se ausentan de la votación 
para dar una calle a Carrillo», El País, 30-X-2012; y «Minuto 
de silencio en recuerdo de Carrillo por el artículo mortis», 
El País, 25-IX-2012, respectivamente.

75	 CARRILLO, Santiago, Mi testamento político, Barcelona, Ga-
laxia Gutenberg/Círculo de Lectores, 2012. En el epígrafe 
Palabras previas señaló: «Se comprenderá que todo lo que 
tengo que decir lo he dicho ya», p. 9.
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alemán y del estado de bienestar, y en Ciencia 
Política, Ernst Fraenkel, uno de los fundadores 
de la disciplina en la época de la posguerra. Tras 
acabar el doctorado, tenía ganas de dedicarme 
a otra área geográfica, como América Latina. 
Todavía no sabía bien castellano, pero sí latín y 
francés, lo que me facilitaba la comprensión de 
la lengua escrita.

Mi primer contacto con América Latina fue 
casi aventurero. En diciembre de 1965, la Funda-
ción Friedrich Ebert se puso en contacto con-
migo. Necesitaban elaborar con urgencia para el 

La Ciencia Política Histórica 

Historiador de Alemania y politólogo en el mundo: 
conversación con Hans-Jürgen Puhle

Abdón Mateos
UNED

Hans-Jürgen Puhle es uno de los historiado-
res y politólogos más significados entre los que 
han tenido relación con el pasado de España y 
de Iberoamérica durante el siglo XX. Partidario 
del diálogo entre la historiografía y la ciencia 
política, ha incursionado, entre otras materias, 
en la historia de los partidos políticos, de los 
procesos de democratización y en el análisis 
de los nacionalismos y populismos. Además, es 
un historiador con «biografía», dada su implica-
ción en la implantación de la socialdemocracia 
en América Latina y en la Transición española, 
impulsando la constitución de diversas casas de 
estudio sobre estos temas en Alemania.

¿Cuáles fueron tus primeros pasos formativos?

Estudié Historia, Ciencia Política y Filosofía a 
principios de los años sesenta en varias universi-
dades: Tübingen, Marburg y la Universidad Libre 
de Berlín. Realicé mi tesis doctoral en 1965 so-
bre un tema muy alemán: los grupos de presión 
agrarios en la Alemania del Imperio guillermino, 
en la etapa posterior a Bismarck, y su relación 
con el nacionalismo alemán, que absorbió al vie-
jo conservadurismo prusiano, hasta 1914. 

Mis maestros fueron, en Historia, Gerhard A. 
Ritter, de Berlín, en la época, un gran experto 
en la historia del movimiento obrero y sindical 
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gobierno alemán un informe acerca de la polí-
tica social de la Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL), que debía estar listo en enero de 
1966. Pero todos los «sospechosos habituales» 
que figuraban como expertos en las listas de la 
Fundación y del Ministerio estaban de vacacio-
nes de Navidad. La República Federal de Alema-
nia, junto con Canadá y Estados Unidos, había 
lanzado el famoso Plan triangular, concediendo 
creditos sustanciales a Bolivia y a la COMIBOL 
(empresa de la gran minería nacionalizada en la 
revolución de 1952) con el objetivo de inver-
tir para modernizar, y querían saber qué pasaba 
con el dinero invertido en Bolivia. Fue una dura 
estancia de diez días a fines de año, durante los 
que visité muchas minas, estudié la documen-
tación de los pagos y servicios sociales, hablé 
con gerentes y administradores, con mineros 
y sindicatos, y finalmente con la administración 
central en La Paz. El problema era que había de-
masiados datos obtenidos de estadísticas oficia-
les, contradictorias y poco fiables. Después de 
una noche de juerga con el gerente general, un 
ingeniero canadiense, conseguí unas estadísticas 
más ajustadas a la realidad, escritas a lápiz, que 
eran más fiables que las que manejaban el Parla-
mento, el Ministerio o la Presidencia. 

El informe fue muy valorado en la Fundación 
Ebert y en los ministerios, y a partir de enton-
ces fui considerado un experto en materias de 
América Latina. Al año siguiente, la Fundación 
me propuso ir a Santiago de Chile como codi-
rector del Instituto Latinoamericano de Inves-
tigaciones Sociales (ILDIS), al mismo tiempo su 
sede central para toda América Latina. Estuve 
en el país entre los años 1966 y 1968, organi-
zando el Instituto (y sus sucursales en otros 
países latinoamericanos) y viajando mucho para 
establecer contactos con los centros de estu-
dios sociales, lanzar proyectos de investigación y 
organizar seminarios con sindicalistas, coopera-
tivistas, jóvenes y líderes políticos, muchas veces 
de la oposición. Al mismo tiempo enseñé en la 
Universidad de Chile como profesor visitante, y 
participé, junto con Ricardo Lagos y otros, en 

fundar el Instituto de Ciencia Política de esta 
universidad.

Enseguida te vinculaste con la socialdemocracia 
alemana.

Yo ya era miembro del partido socialdemó-
crata y del sindicato. Como estudiante, había 
trabajado como periodista político y había sido 
además muy activo en mi universidad, desempe-
ñando el liderazgo del movimiento estudiantil 
en el parlamento y en el senado de la universi-
dad. La Universidad Libre de Berlín era la única 
universidad alemana en la cual los estudiantes 
teníamos amplios derechos de representación 
y coparticipación en algunas materias, mucho 
antes de la revolución estudiantil de 1968. En 
el partido, y particularmente en los sindicatos, 
teníamos contactos con antiguos exbrigadistas, 
que ejercieron un cierto influjo sobre los mili-
tantes del SPD, y despertaron en ellos el inte-
rés por la recuperación de la democracia en 
España.

La revolución cubana despertó el interés oc-
cidental sobre el área de América Latina en el 
contexto de la Guerra Fría.

Sí, es cierto. Fue un momento muy oportuno, 
y al mismo tiempo difícil para la función que yo 
debía desempeñar, en particular después de que 
se produjesen diversos escándalos vinculados 
con la intervención de la CIA, como el proyecto 
Camelot, lo que provocó una reacción naciona-
lista en América Latina, y en Chile en particular. 
Entonces no era fácil legalizar las actividades de 
ILDIS y de la Fundación Ebert en Chile: duró 
mas de un año. El problema no fue el gobier-
no del presidente democristiano Eduardo Frei, 
sino el influyente (y más nacionalista) presiden-
te del Senado, Salvador Allende, con quien tenía 
que cenar varias veces antes de darnos su visto 
bueno.

La Internacional Socialista decidió ampliar su 
membresía entre partidos progresistas o popu-
listas de carácter reformista.
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La Internacional se abrió a movimientos po-
líticos y sindicales progresistas, aunque algunos 
de ellos presentaban un cierto cariz populista. 
Hemos trabajado con muchos de ellos, particu-
larmente en la formación de dirigentes jóvenes. 
Fue en ese momento cuando conocí a Dieter 
Koniecki, quien había salido de la cárcel en Che-
coslovaquia y había sido destinado por la Fun-
dación Ebert a México. Allí también teníamos 
contactos y a veces trabajabamos con exiliados 
españoles, la mayoría de ellos socialistas.

¿Cómo se produjo tu reinserción en la vida aca-
démica alemana?

A los dos años decidí regresar a Alemania, 
para recuperar mi carrera académica. No quería 
trabajar para siempre para la Fundación Ebert, 
aunque fue una muy buena experiencia. Primero 
empecé en la Universidad de Münster, donde 
fui profesor asistente, y, en 1973, presenté mi 
tesis de habilitación (en historia contemporánea 
y ciencia política) sobre la política de los grupos 
de intereses agrarios en Alemania, los Estados 
Unidos y Francia a través del largo siglo XX. En 
Münster impartí mis primeros seminarios so-
bre Historia de España, a partir del drama de la 
Guerra Civil. A partir de ahí fuimos ampliando 
nuestro interés por el pasado español, de la II 
República a la dictadura de Primo de Rivera, la 
monarquía de la restauración, y a la historia de 
los nacionalismos periféricos, por el otro lado al 
régimen franquista, y formando a diversos doc-
torandos tanto en Münster como, más tarde, en 
Bielefeld y Frankfurt am Main. Algunos de mis 
mejores discípulos han trabajado sobre España, 
como Ludger Mees (hoy en la Universidad del 
País Vasco) o Klaus-Jürgen Nagel (hoy en la Uni-
versitat Pompeu Fabra de Barcelona). La mejor 
de mis discípulas, Henrike Fesefeldt, realizó una 
tesis sobre el sindicalismo socialista y la UGT, 
aunque luego no siguió la carrera académica, 
lamentablemente. También participamos acti-
vamente en algunas actividades realizadas con 
ocasión de la conmemoración de la Guerra Civil.

Al cabo de un tiempo, en 1978, me trasladé a 
la que entonces era la mejor facultad de Histo-
ria de Alemania, caracterizada por su dedicación 
a la Historia Social y de las estructuras, la joven 
Universidad de Bielefeld (fundada en 1969), en 
la que impartían su magisterio colegas como 
Reinhart Koselleck, y mis amigos Jürgen Kocka 
y el recientemente fallecido Hans-Ulrich Wehler. 
Se trataba de una universidad promovida por el 
gobierno con el objetivo de renovar los méto-
dos de enseñanza y de investigación. Allí viví una 
época de intensa y fecunda producción científica, 
y de fructífero intercambio intelectual. Recibía-
mos numerosos profesores visitantes, y en Bie-
lefeld surgió un grupo de historiadores con un 
sello distintivo en el estudio de la Historia Social, 
o mejor: la Historia de la Sociedad entendida 
como «ciencia social histórica», lo que algunos 
han llamado la escuela de Bielefeld (aunque no-
sotros nunca hemos usado este término). 

¿Cuál fue la mejor aportación de Bielefeld en 
el ámbito historiográfico y cuál es tu opinión 
sobre la concepción de la historia de Kocka, por 
ejemplo?

Estoy de acuerdo con la concepción de Jür-
gen Kocka. Hemos discutido y colaborado mu-
cho desde que éramos estudiantes en Berlin, y 
hemos promovido muchos proyectos en común, 
particularmente cuando estuvimos juntos en 
Münster y en Bielefeld. Compartimos la misma 
idea de una historiografía crítica («posthistori-
cista») que sea una «historia de la sociedad», de 
sus estructuras y sus procesos, que analice (más 
allá de la mera narración o «comprensión»), se 
inspire en las preguntas planteadas por las cien-
cias sociales más sistemáticas, que compare y 
que trate de sintetizar los resultados en térmi-
nos claros y analíticos. En eso mantenemos un 
consenso básico, que más o menos se corres-
ponde con lo que formulamos en su día, junto 
con Hans-Ulrich Wehler y otros, en el editorial 
del primer número de nuestra revista Geschich-
te und Gesellschaft, en 1975. Por supuesto, con 
las modificaciones y aspectos complementarios 
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que reflejan lo que hemos aprendido en los cua-
renta años después. Y creo que este nuevo en-
foque, así como una serie de trabajos empíricos, 
metodológicos y teóricos que hemos tratado 
de promover e inspirar de acuerdo con esas 
líneas maestras, tal vez pueden considerarse 
como la mejor aportación de «los de Bielefeld» 
en el ámbito historiográfico.

También debería señalar que nunca fuimos un 
grupo completamente homogéneo. Hay varie-
dades que reflejan diferentes enfoques e inte-
reses particulares de investigación, preferencias 
de análisis y diferencias en la especialización 
profesional. Jürgen Kocka, por ejemplo, se ha de-
dicado más a una historia social estructural, en 
términos de estratificación e interacción social, 
incluyendo los agentes y actores económicos y 
sociales, los problemas de la sociedad civil, y las 
cuestiones de metodología y teoría de la Histo-
ria. Hans-Ulrich Wehler y yo hemos trabajado 
preferentemente en el campo de una historia 
social de la política. Wehler se sumergió más a 
fondo en el estudio de la historia alemana, y yo 
mostré un mayor interés en las comparaciones 
y en el análisis de las diferentes trayectorias 
de modernización. Además, en Bielefeld se de-
sarrollaron otros enfoques muy importantes y 
específicos, como la Begriffsgeschichte (historia 
de los conceptos) inspirada por el también fa-
llecido Reinhard Koselleck. 

A partir de 1990 te trasladaste a la Universidad 
de Frankfurt, dirigiendo el Centro de Estudios so-
bre Norteamérica

La dirección de este centro interdisciplinario 
solamente fue una de mis nuevas funciones. Ya 
había trabajado y enseñado sobre Norteaméri-
ca antes. Lo más importante fue el cambio del 
contexto y del ambiente disciplinar, de una cáte-
dra de Historia a una cátedra de Ciencia Política 
comparada, en el seno de la Facultad de Cien-
cias Sociales. Para mí, eso no fue un gran cambio, 
porque siempre había trabajado en ambas disci-
plinas. Pero sí eran diferentes, hasta cierto pun-

to, los problemas curriculares, los acentos de 
la enseñanza y las perspectivas y esperanzas de 
los estudiantes. En lo referente a la investigación, 
este cambio también venía a reflejar la orien-
tación de mis intereses de las últimas décadas, 
que se centraron, por un lado, en el estudio de 
las dinámicas de democratización, de cambio de 
régimen y de calidad de la democracia, y por el 
otro en las diversas trayectorias de las socieda-
des en la modernidad.

Una de tus mejores cualidades como historiador 
es el interés por el diálogo con las ciencias socia-
les, elaborando conceptos como democratización, 
populismo o consolidación democrática.

El diálogo con las ciencias sociales ya lo ha-
bíamos practicado como estudiantes en Berlín. 
Nos parecía imprescindible, porque pensába-
mos que la historiografía, bien entendida, debe 
ser considerada como una ciencia social. Sobre 
el populismo, como concepto «genérico», y sus 
variedades empíricas he trabajado desde mis 
primeras estancias en universidades latinoame-
ricanas y estadounidenses a partir de las déca-
das de 1960 y 1970. Y también iniciamos en los 
años setenta los estudios de las «transiciones» 
de regímenes políticos y los procesos de con-
solidación democrática, tratando de modo casi 
simultáneo los casos de América Latina y de Eu-
ropa del Sur, siendo patrocinados en la época 
por el Wilson Center de Washington, el Social 
Science Research Center de Nueva York, y con 
fondos de un programa especial de la Funda-
ción Volkswagen, que nos permitían promover 
varios proyectos sobre las democratizaciones 
en los países de Europa del Sur. Entre ellos, un 
grupo de trabajo que organizó casi veinte co-
loquios sobre las transformaciones en España 
y Portugal en Bad Homburg; el gran proyecto 
sobre las nuevas democracias en Europa del Sur, 
junto con Richard Gunther, Nikiforos Diaman-
douros, José Ramón Montero, Juan Linz y otros, 
que ha producido cinco volúmenes importantes; 
y nuestro estudio de las elecciones generales 
de octubre de 1982 en España que se publicó 
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en 1986: Crisis y Cambio, editado por Juan J. Linz 
y José Ramón Montero. En mis contribuciones 
a esos volúmenes, yo me he centrado de modo 
particular en el análisis de la consolidación de la 
democracia y de los partidos socialistas, tanto 
en España como en Portugal y en Grecia.

Creo que participaste en tareas de asesoramien-
to político durante los años de la Transición es-
pañola.

En los años de 1977 y 1978 participé en la 
celebración de varios seminarios de Derecho 
Constitucional en Salamanca, La Laguna, Zara-
goza y otros lugares, que eran organizados de 
modo conjunto por el Instituto Iberoamerica-
no de Derecho Constitucional y la Fundación 
Ebert. Abordamos en ellos todos los temas 
importantes en el proceso constituyente, y 
hemos discutido durante largo tiempo sobre 
los problemas de la organización territorial 
del Estado. Yo me dediqué en particular a los 
temas más duros, como el de la financiación y 
del sistema impositivo en sistemas federales o 
autonómicos, que no ha sido solucionado hasta 
hoy. También debatimos con los miembros de 
la Comisión Constitucional de las Cortes y sus 
asesores. 

Participé igualmente en la campaña electo-
ral de junio de 1977, así como en la de 1979. 
Me llamó Modesto Seara, quien me introdujo 
en los recovecos de la política gallega y en la 
comprensión del «caciquismo». Seara realizó, en 
los cuatro años que fue secretario general en 
Galicia, una gran labor en la reconstrucción del 
socialismo, partiendo de casi nada hasta su en-
frentamiento con Alfonso Guerra en las eleccio-
nes de 1979 a causa de las listas electorales, ya 
que la Ejecutiva había decidido dirigir a los líde-
res regionales a las futuras elecciones autonó-
micas. Unos años más tarde, en unas reuniones 
del brain storming sobre democracia, a las que 
nos había invitado el presidente argentino Raúl 
Alfonsín, coincidí con Manuel Fraga, quien se 
mostró muy sorprendido de mis conocimientos 
del caciquismo galaico. Fraga me confesó que su 

padre le había presentado al cacique local cuan-
do él tenía apenas diez años.

Modesto Seara se había exiliado en 1960 a Mé-
xico con Manuel Ortuño, patrocinados por el an-
tiguo embajador mexicano ante la Sociedad de 
Naciones. ¿Cómo lo conociste?

Lo conocí en México. Me lo había presentado 
Dieter Koniecki, quien trabajó con él en varios 
proyectos. Por supuesto, en la época discutimos 
bastante con Modesto la posibilidad de retor-
nar a Galicia en vísperas de la Transición. Luego 
me invitó a participar en la primera campaña 
electoral e intervine en diversos mítines en la 
provincia de Ourense. Me pidieron que expli-
case cómo veía desde Alemania el socialismo y 
la socialdemocracia, y los problemas del Estado 
federal. Noté que la gente tenía una gran ex-
pectativa sobre las posibilidades que un futuro 
Estado autonómico podría ofrecer en materia 
de servicios sociales. Muchos, por ejemplo, es-
taban convencidos de que la autonomía casi de 
forma automática les daría mejores hospitales, 
etcétera. Yo traté de moderar esas ilusiones, 
explicando también las dificultades inherentes 
a organizar de manera descentralizada un Es-
tado del bienestar. También les hablé de la difícil 
experiencia de la socialdemocracia alemana du-
rante la posguerra.

¿Cuál fue tu relación con los líderes nacionales 
del PSOE?

Conocí a Felipe González y a Alfonso Gue-
rra en 1976, creo, en una reunión con Dieter 
Koniecki; poco después a Enrique Múgica, Luis 
Yáñez y Javier Solana, y luego a muchos otros 
que formaban parte de la Ejecutiva Nacional o 
del Comité Federal. Discutimos mucho, en la 
época, incluso con algunos que se fueron des-
pués del liderazgo, como Luis Gómez Lloren-
te. Me impresionaron mucho tanto la habilidad 
como la dedicación de la nueva generación de 
los líderes socialistas, su firme compromiso con 
la democracia, su sentido de lo político, y (con 
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pocas excepciones) su realismo. Los residuos 
que todavía se observaban en ocasiones de una 
retórica revolucionaria, anticapitalista y de lucha 
de clases no me confundieron tanto, porque 
conocía un poco la historia del PSOE y de la 
UGT; también sabía, de mis experiencias latinoa-
mericanas, que cuando un político en español 
habla de «revolución», en un 85 por ciento de 
los casos quiere decir «reformas». Los debates 
que hemos mantenido siempre han sido deba-
tes entre iguales, en los cuales los correligiona-
rios alemanes podían ofrecer sus impresiones, 
experiencias y argumentos, pero quienes tenían 
que fijar la agenda y tomar decisiones eran los 
compañeros del PSOE. De manera más parti-
cular siempre tuve una gran admiración por el 
liderazgo de Felipe González, por su visión, su 
intensidad y presencia intelectual, así como por 
su retórica, que refleja el balance weberiano en-
tre «pasión y mesura», y su evidente carisma. Y 
por su firmeza cuando era necesario, como en 
los Congresos del partido en el año 1979. La 
decisión final en favor de un partido socialista 
moderno del tipo atrápalotodo (catch-all) fue el 
prerrequisito principal para la victoria electoral 
de octubre de 1982, y para más de una década 
en el gobierno.

Creo que tuviste que ver con el Instituto de Téc-
nicas Electorales, con José Félix Tezanos y sus es-
tudios sociológicos sobre la militancia del PSOE.

No mucho, aunque sí conocía sus trabajos y 
he usado sus datos y estudios. Por ejemplo, en 
mi análisis del PSOE alrededor y en las eleccio-
nes de 1982 (en Crisis y Cambio, 1986), y en mi 
estudio comparativo sobre los partidos socia-
listas de la Europa meridional de 2001 («Mo-
bilizers and Late Modernizers»). En el campo 
de los estudios electorales, colaboré más con 
Juan Linz, con DATA, con José Ramón Monte-
ro y a veces con el Centro de Investigaciones 
Sociológicas. Había conocido a Juan Linz ya en 
1970, cuando estuve en la Universidad de Har-
vard, y durante varias décadas hemos llevado a 
cabo varios proyectos de interés común, parti-

cularmente en el campo de las transformacio-
nes políticas, las consolidaciones democráticas y 
los sistemas de partidos y elecciones en nuevas 
democracias, en cooperación con varias institu-
ciones y con colegas como José Ramón Monte-
ro y Richard Gunther. Aprendí mucho de Juan, 
particularmente en materia metodológica y en 
técnicas de realización de encuestas. En mis es-
tudios sobre el PSOE renovado a partir de 1974, 
los puntos más interesantes han sido el carác-
ter moderno del partido catch-all (representado 
de forma casi ideal en los apoyos electorales 
cosechados en el momento de su victoria más 
arrolladora, en 1982), sus problemas para ser 
«predominante, pero heterogéneo», y el hecho 
de que pertenecía a un nuevo tipo de partidos 
socialistas europeos a la altura de los principios 
de la era «postcrisis» y «postmoderna», que ya 
no construyen tanto estructuras organizativas 
(como los antiguos), sino que podían «saltarse» 
esta fase y movilizar de forma puntual, más ad 
hoc y en formas más fragmentadas y flexibles. 
Por ello, están mejor adaptados a los cambios y 
«crisis» que han sufrido todos los partidos polí-
ticos europeos a partir de los años ochenta. De 
manera que lo que algunos han visto como un 
cierto «subdesarrollo» organizativo puede ser, 
por el contrario, una ventaja.

En los años del tardofranquismo se pensaba que 
el cambio político en España daría lugar a un 
modelo italiano, con fuertes partidos democris-
tiano y comunista.

Yo nunca he compartido esa idea, que en gran 
medida fue sostenida y difundida por la opinión 
de Juan Linz. Se trasladaba en ella la lógica de 
la posguerra mundial después de la liberación. 
Yo pensaba, sin embargo, que España poseía una 
tradición muy diferente, tanto en la izquierda 
como en la derecha. Considero que en todo 
proceso de democratización revisten gran im-
portancia las elecciones «fundacionales», es de-
cir, las primeras elecciones democráticas. Son la 
black box o la caja negra de las elecciones, ya 
que sus resultados suelen convertirse en carac-
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información acerca de los países con los que 
comerciaban, en particular en América y África. 
Ahora se ha profesionalizado y completamen-
te reorganizado en el German Institute of Global 
and Area Studies (GIGA), con cuatro institutos 
«regionales» o «de área» que cooperan con la 
Universidad de Hamburgo y otros centros de 
investigación y están contribuyendo mucho tan-
to a los estudios de área como a los estudios 
comparativos e «inteárea» y de la globalización. 
Existe un tercer centro relevante de estudios 
latinoamericanos en la Universidad de Colonia, 
con particular visibilidad en el ámbito de la his-
toriografía, de larga trayectoria en esa universi-
dad. Otro centro en la Universidad de Bielefeld 
ahora es más pequeño.

En el resto de las universidades alemanas, las 
unidades que se dedican a América Latina son 
minúsculas: una cátedra y poco más, por lo ge-
neral en literatura o historia. Actualmente, de-
berían ser una docena de cátedras en historia, 
de las cuales algunas carecen de una denomi-
nación institucional explícitamente vinculada al 
mundo latinoamericano, de manera que la de-
nominación puede cambiar con el relevo del 
titular, como va pasar en Erlangen-Nuremberg, 
donde se jubiló hace poco mi amigo Walther 
Bernecker. Otro caso no tan sorprendente es 
que los profesores son americanistas «a tiempo 
parcial», porque también hacen otras cosas. Yo 
soy uno de ellos. Soy historiador y politólogo 
comparativista, con intereses en Europa, Amé-
rica del Norte y América Latina. Pero nunca 
he dejado de lado los estudios sobre el mundo 
hispano-americano.

Los centros de estudios de área están muy rela-
cionados con la diplomacia y los intereses políti-
cos de las potencias

En Alemania, no tanto. Normalmente tienen 
buenas relaciones con los diplomáticos de las 
respectivas regiones del mundo, por ejemplo 
de América Latina, o de China. Pero su trabajo 
ha sido inspirado en una mayor medida por los 

terísticas fundacionales de los ejes del sistema 
de partidos políticos durante un período de 
tiempo más largo. Es un momento especialmen-
te delicado, que depende de muchos factores. Y 
tanto en Portugal como España los socialistas 
obtuvieron unos excelentes resultados.

Pasando a otro tema, ¿cómo estaba implantado 
académicamente el americanismo en Alemania? 

Existía ya una importante tradición de estu-
dios americanos, tanto norteamericanos como 
latinoamericanos. En cuanto a los últimos, ha 
sido muy importante el Instituto Iberoameri-
cano de Berlín (Iberoamerikanisches Institut, IAI), 
cuya biblioteca es una de las mejores y más 
grandes del mundo en temas de Latinoaméri-
ca. A su alrededor se ha formado un gran cen-
tro de estudios, con investigadores y diversos 
proyectos, entre ellos un inventario casi enci-
clopédico de los estudios latinoamericanos en 
Alemania (2009). Existe igualmente un gran 
instituto interdisciplinario de estudios latinoa-
mericanos (Lateinamerika Institut, LAI) en la Uni-
versidad Libre de Berlín. En la última década y 
media, las dos instituciones han superado los 
problemas organizativos (su pertinencia a «sis-
temas» diferentes), han intensificado su colabo-
ración y establecido un extraordinario núcleo 
de investigación intensa y de excelencia, con 
muchos becarios internacionales y estudiantes 
de doctorado, particularmente en los campos 
de los procesos del intercambio global y «entre 
espacios» así como de las dimensiones y diná-
micas de las desigualdades en el contexto global. 

Tenemos también un segundo gran centro 
interdisciplinario de estudios latinoamericanos 
(Institut für lateinamerikanische Studien, ILAS) en 
Hamburgo, dentro de un conjunto que se lla-
maba inicialmente Instituto Alemán para los 
Asuntos de Ultramar, cuyos diversos núcleos 
integrantes (con diversas especializaciones te-
máticas regionales) habían sido financiados por 
los ricos exportadores del puerto desde el co-
mienzo del siglo XX, con el objetivo de recabar 
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paradigmas y debates que se generan dentro 
de la propia disciplina científica. En el ámbito 
de la Historia, se ha tratado en particular de 
los enfoques de la historia económica y social 
y la historia cultural, y en las Ciencias Sociales 
han tenido más relevancia los estudios de las 
dinámicas y procesos sociales nacionales, y la 
política doméstica, que el análisis de las rela-
ciones internacionales. Hay mucha más historia 
diplomática del tipo tradicional en los países 
que han ejercido poderes coloniales o cuasi-
coloniales durante largos períodos, lo que no 
fue el caso de Alemania, pero sí el de Gran Bre-
taña, Francia, Estados Unidos, y tal vez también 
el de España.

Creo que te ha interesado también mucho la 
cuestión del liderazgo. Últimamente has colabo-
rado con tus discípulos Xosé M. Núñez Seixas y 
Ludger Mees en el libro Nacidos para mandar.

Sí, me invitaron a un curso de verano que 
se celebró en 2010 en el Palacio de Miramar 
de San Sebastián, que formaba parte de las ac-
tividades con ocasión del cincuentenario de la 
muerte del primer lehendakari Aguirre, y fue 
auspiciado por varias instituciones, entre ellas 
el Gobierno vasco y la Fundación Sabino Arana. 
Mis amigos me pidieron una síntesis, un discur-
so general sobre la cuestión y los problemas 
del liderazgo en la política, que para mí fue un 
verdadero desafío: una temática completamente 
nueva sobre la que nunca había trabajado ex-
plícitamente. En aquel momento estaba en la 
Universidad de Harvard como profesor visitan-
te, y podía pensar, leer y preparar el texto en la 
mejor biblioteca del mundo, además de hablar y 
discutir con muchos de los expertos y autores 
relevantes. Espero que el resultado pueda ser 
útil. Este trabajo me ha proporcionado un gran 
placer, y quedo agradecido a los colegas y ami-
gos que insistieron en que lo hiciera.
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Introducción

La historiografía peninsular durante el siglo 
XX ha abordado con profusión los iberismos en 
el seno de la historia de las relaciones interna-
cionales. Sin embargo, el abanico de investigacio-
nes se ha abierto con la recepción y adaptación 
de los estudios culturales, de la historia de las 
ideas y de los imaginarios públicos, de las ima-
gologías y las historias literarias, de la antropo-
logía rayana o de la historia de los conceptos. 
La perspectiva transnacional y el análisis de los 
trasvases culturales han permitido superar la al-
teridad explicativa de los Estados-nación.

Este nuevo horizonte de investigaciones ha 
reelaborado los discursos historiográficos y las 
identidades ibéricas, dotando de una compleji-
dad a procesos poliédricos de identificación y 
contestación de dinámicas culturales y praxis 
políticas. La reciente historiografía portuguesa, 
tal y como ha señalado Sérgio Campos Matos, 
ha contribuido con sus estudios a la compren-
sión de los iberismos –en plural– como fenó-
menos identitarios, políticos, culturales, eco-
nómicos o filosóficos que desbordaron en sus 
prácticas y discursos los tradicionales términos 
de alteridad de los Estado-nación.2

La historiografía peninsular coincide en con-
siderar a los iberismos como un movimiento 

cultural y/o político, y/o utópico, y/o coyuntural 
que hunde sus raíces en las revoluciones libera-
les burguesas, en los procesos de construcción 
de los imaginarios nacionales y en la toma de 
conciencia de España y Portugal de su decaden-
cia. Los objetivos, planteamientos y caminos de 
los iberismos decimonónicos variaron según el 
autor, los contextos o el horizonte de expecta-
tivas posible: desde una liga comercial, al modo 
del Zollverein alemán, hasta una unión política, 
republicana o monárquica, pasando por la crea-
ción de asociaciones literarias y de fomento de 
las relaciones ibéricas. Para José Antonio Roca-
mora, el iberismo fue un movimiento nacionalis-
ta de inspiración liberal y burguesa que, emulan-
do el ejemplo italiano, pretendía la unificación 
peninsular y la construcción de una identidad 
compartida. Este nacionalismo ibérico habría 
que diferenciarlo del iberismo, peninsularismo, 
hispanismo o lusismo que, si bien no cuestio-
naban la autonomía de ambos países, abogaban 
por la apertura y mejora de los espacios de 
contactos ibéricos.3 Si bien esta clasificación se 
asienta sobre patrones historiográficos justifi-
cables, consideramos necesario no establecer 
líneas fronterizas concretas entre los proyectos 
políticos y culturales peninsulares, sometidos a 
una coyunturalidad y contingencia que los con-
vierte en proyectos y anhelos transversales a 
las distintas culturas políticas del ochocientos 
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–liberales, conservadores, republicanos, federa-
les, tradicionalistas, demócratas, etc.–. La multi-
plicidad de aristas que presenta el término, así 
como las variables ideológicas de las propuestas 
iberistas, impiden acotarlo en unos principios 
doctrinarios cerrados. Por lo tanto, definir im-
plica excluir. El cordón umbilical que nos permi-
te relacionar los múltiples postulados ibéricos 
sería la idea de superar la dialéctica dicotómica 
de contacto-enfrentamiento que afectaba desde 
el origen histórico de Portugal a ambos países. 
El objetivo de nuestro análisis ha sido el de su-
perar los condicionantes ideológicos e identi-
tarios para investigar las narrativas sobre los 
iberismos más allá de los límites y narrativas de 
los estado-nación peninsulares.

Una vez referenciado el concepto «iberismo», 
nos disponemos a realizar un análisis de los 
principales acercamientos de la historiografía 
española a este fenómeno en las últimas cuatro 
décadas, haciendo especial hincapié en aquellos 
sesgos y omisiones que permiten rastrear las 
relaciones entre la historiografía y los usos pú-
blicos de la historia en la contemporaneidad, el 
papel del historiador como forjador de memo-
rias y de la sociedad que interpreta, transforma 
o rechaza determinadas imágenes del pasado.

Las primeras historias del iberismo

El interés por la historia y el desarrollo de los 
proyectos culturales, historiográficos y políticos 
iberistas surgió en el seno de los movimientos 
unionistas o federalistas peninsulares del siglo 
XIX. Los primeros teóricos del iberismo articu-
laron un complejo entramado historicista que, 
al modo del resto de los nacionalismos decimo-
nónicos centrípetos y centrífugos, presentó el 
pasado como justificación perenne y esencialista 
de la necesidad de dotar al territorio histórico 
de la nación de un estado soberano.4 Los plan-
teamientos iberistas encontraron en el pasado 
los principales anclajes del discurso unionista, 
del mismo modo que sus detractores, el patrio-
tismo español y, sobre todo, el patriotismo luso, 

recurrieron a la historia como constatación evi-
dente del alma nacional representada en dife-
rentes acontecimientos y personajes del pasado. 
El recuerdo de estos acontecimientos, parcial y 
selectivo, permitió la articulación de un discurso 
historicista que conectaba el presente de la na-
ción con un pasado remoto que se proyectaba 
hacia un futuro escrito por la providencia de las 
esencias patrias. 

La primera gran obra teórica del iberismo en 
el ámbito monárquico fue A Ibéria, memória es-
crita em língua espanhola por um filoportuguês e 
traduzida na língua portuguesa por um filoibérico, 
publicada en portugués en diciembre de 1851, 
sin firma, por Sinibaldo de Más, con prólogo de 
Latino Coelho. Contó con una amplia difusión, 
varias ediciones y generó profusos debates ibe-
ristas. Supuso la gran síntesis de las fuentes del 
nacionalismo ibérico y su impronta se extendió 
durante todo el ochocientos como la obra clave 
para comprender los orígenes del iberismo y su 
concreción dinástica. Las sucesivas reediciones 
de la obra se vieron ampliadas con «palabras 
introductorias», apéndices documentales sobre 
las polémicas vertidas en la prensa a raíz de su 
publicación y un amplio anexo de comentarios 
–mayoritariamente favorables– que había gene-
rado la obra en la prensa lusa.5 De esta forma, 
Sinibaldo de Más realizó la primera recopilación 
de testimonios vertidos en torno a los plan-
teamientos ibéricos, con el interés retórico de 
asentar su discurso en una tradición política 
liberal basada en la idea de progreso y acom-
pañarlo de la legitimación de diferentes autori-
dades lusas. 

El interés por narrar la historia del iberismo 
tenía como objetivo superar la idea de novedad 
de los planteamientos peninsulares, insertán-
dolos y generalizándolos en discursos políticos 
más amplios. Para ello, Sinibaldo de Más reco-
gió un amplio número de citas que, en muchos 
casos, estaban sacadas de contexto o bien for-
maban parte de corpus teóricos heterogéneos, 
pero simplificados e «iberizados» para legitimar 
con más fuerza su proyecto de unión dinástica. 
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Entre varios personajes destacados cita a Cár-
los José Caldeira, al obispo Jerónimo J. da Matta, 
al duque de Palmella, al vizconde de Almeida 
Garett, a Alexandre Herculano, a José María Ca-
sal Ribeiro, a José Félix Henriques Nogueira y a 
José Estevan Coello de Magalhaes.6 

Del mismo modo, los primeros proyectos 
iberistas federales y republicanos también recu-
rrieron a planteamientos historicistas y a la bús-
queda de autoridades que avalaran su discurso, 
en tanto que el movimiento iberista y confede-
ral en el marco europeo del progreso hacía de la 
federación ibérica un horizonte de experiencia 
incuestionable, primera piedra de entramados 
confederales mayores. Los discursos iberistas, 
en cualquiera de sus formas, buscaron una le-
gitimación historicista y geográfica así como un 
proyecto de futuro: la culminación del proceso 
revolucionario que conduciría a la libertad y la 
fraternidad universal entre las naciones.7

Hubo que esperar al Sexenio Revoluciona-
rio iniciado en 1868 en España con el derro-
camiento de Isabel II para que se publicase la 
primera monografía intitulada Historia de una 
idea: España y Portugal, escrita por Andrés Bo-
rrego y editada sin firma, en la que se abordaba 
la historia del iberismo liberal, retrotrayendo el 
proceso a las revoluciones liberales burguesas 
y a las conspiraciones políticas de los exiliados 
en París y Londres.8 Para Borrego, la revolución 
de septiembre no podía ser sólo antiborbónica, 
sino profundamente ibérica, un cambio estraté-
gico que aunara los intereses peninsulares en 
la política internacional. El interés general y el 
bien público pasaban por la conformación de 
la unidad ibérica, que sólo los diputados y par-
tidos políticos podrían concretar en los marcos 
legales necesarios para articular dicha unión en 
torno a una monarquía, ya que el pueblo pe-
ninsular no estaba preparado para un modelo 
republicano sin autoridad. Y, concluía Borrego, 

no basta, empero, la patriótica aspiración de pro-
clamar un Braganza; se necesita el asentamiento 
de nación hermana, y para que ésta consienta (...) 

hay que destruir las prevenciones y errores que 
han enmarañado una cuestión de suyo sencilla, 
hay que disipar las desconfianzas y los recelos, 
que aquellos errores han engendrado.9

La obra de Andrés Borrego presentaba una 
interpretación sugerente: el iberismo era fru-
to del liberalismo, del nuevo horizonte revo-
lucionario, de la idea del progreso y también 
del acercamiento confraternal kantiano entre 
las naciones. Es decir, el iberismo no era una 
característica presente a lo largo de la historia 
peninsular, sino más bien un movimiento emi-
nentemente moderno que no tenía relación 
alguna con las uniones dinásticas precontempo-
ráneas. Esta explicación histórica del iberismo 
fue continuada por Fernández de los Ríos en 
su obra Mi misión en Portugal10 y por Juan del 
Nido y Segalerva en uno de los últimos plantea-
mientos iberistas de corte monárquico-liberal y 
de amplia raíz decimonónica: La Unión Ibérica.11 
A este respecto, cabe destacar la continuidad 
evidente entre las obras de Borrego, Fernández 
de los Ríos y del Nido y Segalerva, tradición do-
cumental, discursiva y explicativa que se tradujo 
en la constitución de un canon historiográfico 
del iberismo desde una perspectiva monárquica 
y conservadora, en la que lejos de presentarse 
como un movimiento de horizontes revolucio-
narios e internacionalistas, casaba plenamente 
con el modelo monárquico y su acción quedaba 
restringida al liberalismo peninsular.

Durante las dictaduras de Franco y Salazar 
fueron abundantes las monografías históricas    
–centradas en la Edad Media y la Edad Moderna– 
que abordaban desde una perspectiva positivis-
ta y erudita las relaciones internacionales entre 
España y Portugal.12 Pero, en el contexto del 
Tratado de amistad y no agresión firmado por 
las dictaduras ibéricas en 1939 y ratificado en 
el Pacto Ibérico de febrero de 1942, por el cual 
ambas naciones se comprometía a velar por el 
respeto de las fronteras y de su integridad terri-
torial, el iberismo no despertó especial interés 
académico, y si lo hizo fue bajo una considera-
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ción despectiva, como movimiento revoluciona-
rio desestabilizador decimonónico.

En la década de los sesenta, los estudios del 
iberismo y de las relaciones peninsulares em-
prendieron un «giro» gracias a los estudios 
metodológicamente contemporáneos de Pilar 
Vázquez Cuesta, María Victoria López Cordón 
e Hipólito de la Torre Gómez.13 Una vez supe-
radas las aspiraciones y planteamientos penin-
sulares, los iberismos se convirtieron en pro-
ductos históricos «muertos», susceptibles de 
ser estudiados como circunstancias del pasado, 
generando el espacio necesario entre los histo-
riadores y el objeto de estudio, a fin de evitar el 
panegírico. 

Tendencias y usos públicos de la historia de los 
iberismos14

Los estudios históricos referentes al iberis-
mo y las relaciones político-diplomáticas entre 
España y Portugal han dejado de ser en las últi-
mas décadas el producto de una vindicación o 
un rechazo ideológico. Una profusión de histo-
riadores, obras y jornadas científicas han creado 
una perspectiva de análisis peninsular, favoreci-
da por la entrada de ambos países en el marco 
europeo y la necesidad de crear valores iden-
titarios que superen los tradicionales marcos 
nacionales. Sin embargo, la amplia producción 
historiográfica se ha visto acompañada de un 
intento político de dirigir las conclusiones hacia 
supuestos que favorezcan las relaciones con el 
país vecino, es decir, incidiendo en el uso público 
de la narración del pasado y obviando pasajes 
de la historia que pudieran resultar polémicos. 
La historiografía ha tomado por ciertos deter-
minados sesgos, con el objetivo de favorecer el 
encuentro peninsular y el establecimiento de 
conclusiones conjuntas que no produzcan re-
celos patrios. La primera conclusión visible es la 
progresiva homogeneización del discurso histó-
rico y sus tendencias –o sesgos– no sometidos 
a la crítica ni al debate metodológico.

Los iberismos en el marco de la historia de las 
relaciones internacionales

La primera tendencia que caracterizamos se 
trata del estudio de los iberismos en el marco 
de la historia de las relaciones internacionales, 
obviando que los proyectos de unión, federa-
ción o acercamiento peninsular no tienen una 
relación directa con la diplomacia de España y 
Portugal, en tanto que el proyecto ibérico se 
presentó como una nueva construcción na-
cional –o transnacional–, historicista y cultural, 
pero en ningún caso fruto de la promoción es-
tatal. Al proponer un modelo de estado diferen-
ciado del existente, consideramos arriesgado 
relacionarlo estrictamente con las coyunturas 
políticas o las relaciones internacionales entre 
ambos países.15 De esta forma, no podemos re-
ducir el estudio de los iberismos a las coyun-
turas políticas de dos estados constituidos. En 
primer lugar, porque las ideas unionistas nunca 
lograron institucionalizarse –en partidos po-
líticos fuertes ni proyectos definidos– ni hubo 
gobierno peninsular que las abanderara. Por lo 
tanto, cuando hablamos de los iberismos deci-
monónicos nos movemos en esferas de historia 
intelectual, historia cultural o historia de las cul-
turas políticas, no en el horizonte de las relacio-
nes diplomáticas.

El «giro cultural» y la historia de los concep-
tos ha cuestionado la hegemonía de la historia 
militar o diplomática centrada en el devenir de 
las naciones y protagonizada por unos líderes 
representativos del carácter nacional. Frente a la 
rigidez de las historias políticas de los grandes 
hombres, surgió el concepto de «cultura políti-
ca», prestando mayor atención a la libertad de 
los individuos para gestar sus propias ideas e 
intereses al margen de las corrientes de pensa-
miento oficiales. En lugar de centrar su objeto de 
estudio en los grandes hechos, explora la mul-
tiplicidad de interacciones entre el individuo y 
la sociedad y enfatiza en la naturaleza simbólica 
de los fenómenos y la complejidad de los plan-
teamientos políticos.16 Pese a los «giros» de los 
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métodos de compresión histórica, el profesor 
Francisco Javier Caspistegui advertía que la his-
toria cultural apenas había sido acogida en el ám-
bito académico español, en buena medida por la 
escasa renovación de los estudios históricos so-
cioeconómicos, estructuralistas y positivistas.17

Las doctrinas políticas y la realidad social no 
tienen por qué confluir en una utópica repre-
sentatividad en torno al estado. Un ejemplo lo 
encontramos cuando descendemos la escala de 
estudios al fenómeno de las sociedades fronte-
rizas, ancladas en unos modelos de solidaridad 
comunales precedentes a la construcción de los 
estados-nación y basadas en la racionalización 
del espacio y los recursos. El escritor Alonso de 
la Torre llamó la atención en uno de sus libros 
de viajes sobre la inexistencia prolongada de 
barreras fronterizas en la raya, pese a las dispo-
siciones gubernamentales emanadas desde las 
capitales. 

Porque aunque la raya como línea administrativa 
divisoria nunca haya existido para los habitantes 
de los pueblos fronterizos, la Raya como comarca 
a caballo entre el Alentejo y Extremadura siempre 
ha estado ahí, con sus pueblos legendarios, sus 
personajes inefables, sus negocios extraños, sus 
fortalezas salpicadas aquí y allá.18 

Una vía de investigación interesante sería en-
tender los iberismos como proyectos de una 
nueva formulación identitaria, nacional, trans-
nacional o federal. En este campo, el análisis 
comparado de las visiones compartidas, el es-
tudio de las autoimágenes nacionales y literarias 
o imagologías, ha destacado la importancia del 
proceso de creación del imaginario frente a la 
plasmación teórica, homogénea y conclusa de 
los nacionalismos decimonónicos.19 La vía que 
planteamos pasa por un acercamiento inter-
disciplinar a las doctrinas iberistas y a las rela-
ciones peninsulares, tomando como punto de 
partida la historia de los procesos culturales, sin 
renunciar a la tradición historiográfica política y 
socio-económica.

Naciones concebidas como entes volitivos

El segundo sesgo al que nos referimos es 
la consideración de España y Portugal como 
agentes individuales, entes volitivos con volun-
tad propia, actores sensibles y pensantes en la 
esfera de las relaciones internacionales. Esta 
personificación tiene su origen en la construc-
ción nacional del estado liberal en el siglo XIX. 
A partir de las historias generales de España y 
de Portugal, la extensión de la educación públi-
ca obligatoria y el control del espacio público a 
partir, por ejemplo, de la erección de monumen-
tos o el nombramiento del callejero, se trans-
mitió una imagen homogénea del país y de su 
voluntad. Una voluntad sin disensiones, a la que 
todos los ciudadanos se sumaban como plebis-
cito nacional. Ese espíritu nacional compactado 
–Volkgeist– se transformaba en la voz «pueblo», 
un sujeto colectivo destinatario y protagonista 
de los acontecimientos.20

La fabricación historicista de las entidades 
nacionales fundamentó sus diferencias en una 
serie de trabajos historiográficos dotados de 
cientificidad que daban sentido a la identidad de 
un colectivo eternizado e idealizado. Es en esta 
conjunción entre racionalidad y emotividad don-
de la nación, y su personificación en el concepto 
de «pueblo», adquiere una identidad combativa. 
Para la construcción del nacionalismo decimo-
nónico fue clave el símbolo, pues de su elección 
y adaptación a la coyuntura dependió en buena 
medida la fuerza aglutinadora del movimiento 
identitario. Banderas, himnos y mapas tuvieron 
como objetivo la incitación de sentimientos de 
afinidad en la comunidad, que se imaginaba par-
tícipe de unos ideales comunes. Estos símbolos 
fueron utilizados como actores decisivos de la 
construcción nacional, difundidos por una serie 
de medios de comunicación y socialización con 
una indudable capacidad de cohesión y movi-
lización.21 Pérez Garzón reflexionaba sobre las 
vinculaciones entre narraciones históricas y co-
yunturas políticas:
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Tenemos que dar coherencia a ese pasado y buscar 
relaciones con el presente, escudriñar las señales 
que nos permitan reconocernos en aquellos suje-
tos históricos que somos capaces de singularizar 
y nombrar. Tal es nuestro poder social desde el 
siglo XIX y en ello seguimos, por más que nos ro-
deemos de métodos y técnicas de investigación.22

Sin embargo, en el horizonte líquido de la 
globalización y de la mundialización, los histo-
riadores deberíamos matizar y dotar de hete-
rogeneidad a colectivos e ideas que, por defini-
ción, son complejos en su seno.23 Los proyectos 
nacionales están en constante cambio y reafir-
mación, por lo que consideramos conveniente 
rechazar la rigidez de los estudios basados en 
planteamientos nacionales y abrir cauces de 
comprensión en la metodología historiográfica. 
Es decir, una escritura de la historia que supere 
el objetivo de crear naciones y dotar de pasado 
a las comunidades. 

David Birmingham, en una sintética História 
de Portugal publicada en 1993, insistía en una 
serie de tópicos constitutivos del sentimiento 
identitario portugués: antigüedad como ele-
mento justificativo y resistencia frente a España 
como evidencia del carácter independiente luso. 

Portugal es uno de los países que con mayor éxito 
ha sobrevivido a lo largo de la historia [...], también 
dejó huella en cada rincón del mundo [...], logró 
escapar de la dominación española [...]. El pueblo 
de Portugal es por supuesto mucho más antiguo 
que el estado moderno, y su historia es larga y rica. 
En realidad, el reino medieval de Portugal se des-
cribe algunas veces como el estado superviviente 
más antiguo de Europa. Las raíces culturales de la 
sociedad portuguesa son aún más remotas.24 

En esta línea, el profesor António José Telo, 
profesor de Historia en la Academia Militar de 
Lisboa, consideraba irrenunciables los plantea-
mientos constitutivos de la nacionalidad por-
tuguesa.25 En sus investigaciones, reiteraba que 
Portugal era el país más antiguo de Europa, con 
unas fronteras inamovibles desde hacia siete si-
glos, con una lengua, una cultura propia y dife-

renciada y un sentimiento nacional férreo. Ade-
más, era un elemento esencial para el pueblo 
portugués la amenaza imperialista de Castilla, lo 
que explicaría la vocación atlántica y la expan-
sión ultramarina. 

En los procesos de construcción identitaria, 
los estados se valieron de la historia para definir 
la idiosincrasia nacional y anclar el presente de 
la comunidad en una línea continua que conec-
taba el pasado más remoto con un futuro inelu-
dible. Esta construcción está lejos de ser una 
obra única de historiadores, sino que envuelve 
también a un conjunto de agentes sociales, artís-
ticos y culturales. Los estados se valieron de es-
trategias de asentamiento de la memoria, con-
memorando con celebraciones y monumentos 
los acontecimientos representativos del espíri-
tu nacional, efemérides que ningún ciudadano 
debía olvidar para perpetuar la esencia nacional. 
Estos festejos públicos cumplieron una función 
simbólica inevitable a la hora de homogeneizar 
y nacionalizar a los miembros de la comunidad. 
Eric Hobsbawm destacaba las presiones que de-
ben soportar los historiadores, 

a manos de los estados y los regímenes nuevos 
y antiguos, de los grupos de identidad. (...) la his-
toria está siendo revisada o inventada hoy más 
que nunca por personas que no desean conocer 
el verdadero pasado, sino sólo aquel que se aco-
moda a sus objetivos. La actual es la gran era de 
la mitología histórica. La defensa de la historia por 
sus profesionales es en la actualidad más urgente 
en la política que nunca. Nos necesitan.26

En definitiva, planteamos la superación de la 
consideración volitiva de las naciones y los esta-
dos en aras de una historia que atienda al papel 
polimórfico de los individuos y los estados. Las 
relaciones internacionales entre España y Por-
tugal son responsabilidad de gobiernos, políticos 
o economistas, personas en última instancia, no 
de entes abstractos ni de bloques monolíticos. 
De esta forma, podemos comprobar cómo los 
períodos de relaciones de desconfianza entre 
los gobiernos peninsulares no tienen por qué 
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aparejar la pérdida de contactos culturales ni 
fronterizos.

La construcción del Estado autonómico

El tercer sesgo se refiere al uso público de 
la historia al servicio de las nuevas formaciones 
autonómicas en el Estado español. La descentra-
lización administrativa –ligada a niveles retóri-
cos con la apertura de procesos democráticos– 
propició la aparición de nuevas élites políticas 
interesadas en diferenciarse como pieza clave 
en la legitimación del nuevo orden político. En 
este contexto, las comunidades españolas fron-
terizas con Portugal, a través de publicaciones, 
encuentros historiográficos y declaraciones 
institucionales, se presentaron como nexo de 
unión imprescindibles para entender las rela-
ciones entre ambos países, lo que implicaba un 
proceso de sobrevaloración de las regiones en 
materia de relaciones internacionales y la alte-
ración del nivel de perspectiva. 

Los proyectos políticos autonómicos deman-
daron del «uso público de la historia» en aras 
de la concreción regional, a partir de «historias 
por encargo» y del aprovechamiento del his-
toriador como funcionario público. Este uso 
intencionado del pasado –en contestación a la 
construcción nacionalista española y católica de 
la dictadura franquista– ha estallado en la repre-
sentación autonómica como puente de las rela-
ciones peninsulares. La historiografía autonómi-
ca que surge en la «Transición» fabricó modelos 
de realidad a partir de divisiones políticas y ad-
ministrativas ex novo, integrando el caudal his-
tórico en entidades fijas y compactas. En este 
quehacer, la historia se paralizó en las formas 
territoriales actuales: lo que nació contingen-
te se materializó en una identidad inmemorial 
y eterna.27 Tomemos como ejemplo de estudio 
las instituciones extremeñas –regionales, pro-
vinciales y locales– junto a otros agentes de la 
misma comunidad –entidades bancarias, asocia-
ciones, instituciones culturales, etc.– que han 
procurado subrayar la existencia de una identi-

dad partiendo de sí mismas, buscando argumen-
tos legitimadores en el pasado y contando con 
una amplia red de medios de comunicación y 
de difusión. 

En este contexto, las comunidades autóno-
mas fronterizas con Portugal han encontrado 
una justificación política en relación a la impor-
tancia estratégica de su territorio con el país 
vecino. Un caso significativo lo encontramos 
en el caso extremeño. El gobierno autonómico 
ha abanderado una campaña de acercamiento 
a Portugal, destacando su posición privilegiada 
para entablar relaciones diplomáticas con el go-
bierno luso. 

Extremadura emprendió, como Ulises, el viaje 
al reencuentro con Portugal, sabedor de que la 
antigua raya, la vetusta frontera, había que derri-
bar para dejar de ser unos extraños dentro de la 
Unión Europea, con ambos pueblos inmersos en 
sistemas democráticos, para, respetando las iden-
tidades respectivas, emprender juntos un camino 
que les llevase a conseguir metas más amplias de 
entendimiento y desarrollo.28

Ante la formación de organismos transna-
cionales, las comunidades autónomas limítrofes 
pretenden abanderar las relaciones en clave po-
sitiva con el país vecino. De hecho, las conexio-
nes con Portugal se han convertido en el eje 
de la política de los gobiernos autonómicos y 
han entrado a formar parte de las caracterís-
ticas de la identidad regional extremeña. Uno 
de los objetivos es que el carácter fronterizo 
permita justificar la sustitución o limitación del 
gobierno central en todo lo referente a Portu-
gal.29 Para ello, no sólo políticos, sino también 
historiadores, sociólogos o periodistas, recalcan 
el papel pionero de las autonomías desde su 
constitución como instituciones democráticas. 
«Extremadura ha tenido un papel pionero, que 
hoy sigue siendo sobresaliente. Gracias a esta 
labor, la mirada hacia el otro es más limpia y 
justa y natural».30 Esta misma idea es la base de 
los encuentros científicos y culturales Ágora, el 
debate peninsular, organizados por el Gabinete 
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de Iniciativas Transfronterizas de la Junta de 
Extremadura, para tratar cuestiones políticas, 
económicas y culturales con el país vecino. Si 
bien es cierto que han favorecido el interés por 
la profundización en los temas portugueses, el 
objetivo último era destacar el papel imprescin-
dible e incluso pionero de Extremadura en las 
relaciones políticas con Portugal. 

El rechazo al iberismo

Es recurrente en los análisis históricos so-
bre el iberismo comenzar o finalizar con una 
reflexión general que rechace vehementemente 
las propuestas peninsulares. Estudios fundamen-
tados en parámetros metodológico-racionales 
aportan esta opinión con el fin de justificar el 
acercamiento al iberismo desde planteamien-
tos contrarios a la unión. La crítica al iberismo 
puede explicarse por la cautela del historiador 
español y su búsqueda de aprobación en la co-
munidad historiográfica portuguesa. Además de 
emitir juicios de valor, insisten en la escasa im-
portancia que tuvieron en el pasado, y tienen en 
el presente, las doctrinas ibéricas.

Los historiadores que se han acercado a las 
ideologías y culturas políticas peninsulares man-
tienen un discurso historiográfico fijado por 
planteamientos nacionales y fundamentados en 
estados que interactúan como entes volitivos. 
De tal manera, parten de la existencia de fron-
teras fijas, culturas homogéneas y estables y un 
pueblo dotado de voluntad común. Encontra-
mos un ejemplo en un artículo del historiador 
Juan Carlos Jiménez Redondo que valoraba el 
iberismo en el año 2003 como «visiones par-
ciales, ópticas desenfocadas y percepciones ba-
sadas en tópicos sin sentido que han lastrado 
el conocimiento mutuo.»31 Consideramos de-
masiado «atrevidas» este tipo de afirmaciones, 
en tanto que desconocemos la capacidad que 
tienen los historiadores de definir su trabajo 
en clave de enfoque óptico y reconocer otras 
explicaciones del pasado como desenfocadas. 
Jiménez Redondo continuaba con la descalifica-

ción del iberismo y la insistencia en su carácter 
residual en la actualidad: 

Esta ruptura [...] resulta evidente si consideramos 
el bajísimo porcentaje de españoles que se decla-
ran partidarios de una perspectiva iberista, hasta 
el extremo de afirmar que el iberismo ha desapa-
recido como referencia del pensamiento político 
español, siendo también prácticamente irrelevante 
dentro de la sociedad española la idea de una 
unión de España y Portugal. [...] se comprueba 
el carácter residual del iberismo como proyecto 
político. Es una idea que defienden más los grupos 
menos informados y los que menos se interesan 
por la política. Es mantenido, además, por personas 
de edad avanzada localizados en un mundo rural, 
principalmente mujeres; siendo insignificante entre 
grupos urbanos de edad media, con la excepción 
de jóvenes sin estudio, que se muestran algo más 
favorables a las tesis unionistas.32

Estas líneas son un buen ejemplo de las refe-
rencias valorativas a las que nos referimos. Una 
vez desmarcado el historiador de ideas iberistas, 
se proyecta como interlocutor verdadero entre 
un pasado de confrontación y un presente po-
sible de entendimiento, propiciado, entre otros 
múltiples factores, por unas conclusiones «polí-
ticamente correctas». Jiménez Redondo recal-
caba el «carácter residual» de los postulados 
ibéricos, y finalizaba con un discurso dicotómico, 
de iberistas rurales, ancianas y analfabetos y de 
no iberistas urbanos, de mediana edad y cultos. 

Sin embargo, la estratificación que realizaba 
el autor de los apoyos unionistas según edad, 
sexo, residencia o nivel cultural, no correspon-
dían con las últimas publicaciones estadísticas, 
que si bien no las consideramos como pruebas 
irrefutables de argumentación, contaban con 
más aportaciones que las opiniones tangencia-
les del historiador. El Barómetro de Opinión His-
pano-Luso (BOHL), de 2009, concluía que había 
un amplio espectro de la sociedad favorable a la 
federación de los dos Estados. Los portugueses 
se mostrarían muy de acuerdo o de acuerdo en 
un 39,9% de los encuestados, seguido por un 
30,3% de españoles. Estos valores estadísticos 
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contradicen los postulados historiográficos que 
insisten en el «carácter residual» de la unión 
ibérica. Se muestran indiferentes un 29,1% de 
españoles y un 17,7% de portugueses. En de-
sacuerdo o muy en desacuerdo, el 30,5 % de 
españoles y el 34,1% de portugueses.33 

Jiménez Redondo finalizaba su argumenta-
ción recurriendo a otro de los sesgos recurren-
tes: el deseo expansionista español en el pasado 
y la aceptación de la existencia del país vecino 
gracias al proceso democrático inaugurado tras 
la muerte del Caudillo. «Los procesos de transi-
ción a la democracia han acabado por derribar 
uno de los tópicos identificativos de más larga 
vigencia en la retórica del nacionalismo portu-
gués: la inevitabilidad de la disolución de la na-
cionalidad portuguesa dentro de España»,34 tal 
y como explicaba Hipólito de la Torre Gómez: 

En el caso de España se traduce en un sentimiento 
de irredentismo ibérico, mantenido a lo largo de 
casi siglo y medio. Su inevitable frustración genera 
aquí actitudes pendulares que van de los arreba-
tos unionistas a largos decaimientos caracteri-
zados por la omisión despectiva de la presencia 
portuguesa en la conciencia española.35

De todos los sesgos señalados, podemos con-
cluir que en el horizonte académico los estudios 
ibéricos están condicionados en buena medida 
por conclusiones presentistas, políticamente 
correctas con las sensibilidades nacionales y en-
cajadas en el discurso histórico del país vecino. 
Después de un exhaustivo análisis bibliográfico, 
encontramos escasas discrepancias discursivas 
entre los historiadores españoles especializados 
en relaciones internacionales.36

Conclusiones

Nuestro objetivo en estas líneas ha sido el 
de revisitar los trabajos historiográficos re-
lacionados con el iberismo desde una óptica 
eminentemente contemporánea y cuestionar 
determinados principios aceptados por la co-
munidad académica que hunden sus raíces en 

horizontes políticos y culturales nacionalizados. 
Sin embargo, en un contexto historiográfico e 
ideológico profundamente desnacionalizado, las 
explicaciones volitivas y compactadas de los na-
cionalismos peninsulares pierden su potencial 
explicativo.

El estado-nación que nació con la Moderni-
dad sustentaba sus relaciones de poder en una 
representatividad horizontal –frente a la verti-
calidad monárquica– y fundamentaba su legiti-
midad en la existencia pretérita de la «nación», 
un vínculo inmaterial entre todos los ciudada-
nos concretado en las instituciones nacionales. 
En cambio, en la «modernidad líquida», el esta-
do-nación ya no es el motor de la historia –ha-
biendo delegado su soberanía a organismos glo-
balizados, reservándose la intermediación entre 
«los mercados» y los ciudadanos a través del 
control ideológico y coercitivo–, pues éste ya 
no protagoniza los acontecimientos, se limita a 
ser observador dentro de múltiples variables e 
interinfluencias, que en ningún caso responden 
a los parámetros clásicos de soberanía estatal. 
A su vez, el «pueblo» ha perdido su centralidad 
en las narraciones del pasado, sustituido por la 
consideración de individuos plenamente atomi-
zados y capacitados para actuar con autonomía. 
La fragmentación del objeto de estudio de la 
Historia y el agotamiento de los macrorrelatos 
da buena cuenta de ello. El ser humano ya no 
pertenece a un complejo funcionamiento orgá-
nico de escala superior –la comunidad, la nación 
o la humanidad–, sino que en su propia condi-
ción de átomo es un objeto de estudio en sí 
mismo.

Si aceptamos las identidades nacionales que 
surgen acompañadas de las revoluciones libera-
les burguesas como constructos intelectuales y 
simbólicos de la nueva soberanía estatal, acep-
tamos el nacimiento, desarrollo y muerte de las 
mismas en un circuito abierto, propiciado por 
una coyuntura variable. En una sociedad globali-
zada que basa buena parte de sus relaciones en 
una red virtual de contactos mundiales y que 
tiene como filosofía el cambio, la no permanen-
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cia en un territorio, o en un puesto determina-
do de trabajo, los discursos identitarios clásicos 
quedan obsoletos, incompletos para sociedades 
de individuos atomizados que libremente esta-
blecen relaciones en red, sin importar los con-
dicionantes espaciales o culturales.

Sin embargo, mientras se mantenga en los 
programas educativos la narración del pasado 
al servicio de la construcción de la identidad 
nacional, será difícil superar el binomio interior-
exterior que caracteriza cualquier acercamien-
to a las relaciones internacionales. Los estados 
no pretenden renunciar a una explicación ho-
mogénea y lineal de la nación que permita la 
aceptación ciudadana de su organización políti-
ca y administrativa. Además, al tratar la historia 
de establecer pautas de diferenciación entre 
naciones, favorecen la definición de grandes hi-
tos colectivos que cohesionan la sociedad en un 
discurso unívoco. 
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36	 El conocimiento de la historia de vecindad entre España 
y Portugal en el siglo XX está repartido cronológicamen-
te de la siguiente manera: Ignacio Chato Gonzalo es el 
referente para el siglo XIX. Hipólito de la Torre Gómez, 
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Torre, se ha encargado de Franquismo, mientras que José 
Ángel Sánchez Cervelló ha investigado las relaciones en los 
modelos democráticos. Vid. DE LA TORRE GÓMEZ, Hipó-
lito, «Historiografía española del Portugal contemporánea», 
Revista Ayer: La historia en 1996, n. 216, 1997, pp. 22-27.
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El papel del Partido del Trabajo de España en la 
lucha por la autonomía de Andalucía

Alejandro Santos Silva
Universidad de Sevilla 

Las organizaciones de la izquierda radical 
marxista surgieron en España a mediados de 
los años sesenta, en el seno de los movimien-
tos estudiantil y obrero, estando su actuación 
indisolublemente ligada al combate contra la 
dictadura franquista.1 Durante la Transición, es-
tas formaciones políticas defendieron la ruptura 
radical con el franquismo en lugar de un proce-
so de cambio controlado por una parte de sus 
propias élites. Pese a la derrota general de los 
proyectos rupturistas, la actividad desplegada 
por estas organizaciones tuvo una influencia re-
levante en algunos de los procesos políticos que 
se desarrollaron durante la Transición. En Anda-
lucía, el Partido del Trabajo de España (PTE), la 
mayor de las organizaciones de la izquierda ra-
dical, desarrolló una acción política muy notable, 
que gracias a su vinculación con el movimiento 
jornalero organizado en el Sindicato de Obre-
ros del Campo (SOC),2 le permitió desempeñar 
un papel destacado en la lucha por la autonomía 
andaluza.

Las bases para la lucha por la autonomía en 
Andalucía comenzaron a sentarse a finales de 
los años sesenta y comienzos de los setenta 
cuando una serie de indicadores evidenciaron 
el empobrecimiento relativo de Andalucía du-
rante el periodo del desarrollismo. Esto conlle-
vó la aparición de una conciencia del subdesa-
rrollo andaluz y la difusión de un sentimiento 
de agravio comparativo, que trajo aparejada la 

progresiva extensión durante la Transición de 
la reivindicación de autonomía como medio de 
resolver los problemas socioeconómicos rela-
cionados con el paro, la emigración o la desigual 
distribución de la propiedad de la tierra.3 En ese 
contexto, las distintas formaciones políticas ex-
perimentaron una evolución destacada en sus 
propios posicionamientos acerca de Andalucía 
como realidad política, social o cultural.4

De la inexistencia de reivindicaciones autonomistas 
al viraje «regionalista»

El PTE, desde su fundación en 1967, tenía una 
política definida acerca de la cuestión nacional 
en España5 que partía del reconocimiento de 
la existencia de «cuatro naciones histórica y 
económicamente configuradas»: Castilla, Cata-
luña, Euskadi y Galicia. Para el PTE, los derechos 
de las cuatro naciones eran «pisoteados por 
el centralismo burocrático fascista», que había 
truncado los procesos autonómicos iniciados 
en la Segunda República. La defensa del derecho 
de autodeterminación para Cataluña, Euskadi y 
Galicia era considerada un aspecto fundamen-
tal de la lucha democrática contra la dictadura, 
que se combinaba con la apuesta por la «unidad 
libre y voluntaria» de las cuatro naciones en el 
Estado español.6

En el marco de esta concepción, el PTE limita-
ba la reivindicación de gobiernos autonómicos 
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a Cataluña, Euskadi y Galicia: todos los demás 
territorios formaban parte de la nación castella-
na y en ellos no se creía necesaria la demanda 
de autonomía. 

Entre enero y diciembre de 1976, el PTE edi-
tó La Voz del Pueblo Andaluz como órgano del 
Comité Regional de Andalucía. El contenido re-
sulta significativo ya que era la primera vez que 
el PTE tenía una publicación propia en Andalucía 
y refleja con claridad su percepción de la lucha 
política en 1976. A lo largo de ese año, no hubo 
ninguna referencia en La Voz del Pueblo Andaluz a 
la existencia de una opresión específica a Anda-
lucía por parte de ningún poder centralista, ni se 
consideró la existencia de una lucha con carac-
terísticas territoriales propias.7 Los problemas 
de los jornaleros se trataban sin ligar su resolu-
ción a la formación de un gobierno autonómico, 
y cuando mencionaban las movilizaciones por la 
mejora de las condiciones de vida, no plantea-
ban que hubiera que dotarlas de reivindicacio-
nes por la autonomía.8

En este periodo, la represión del Gobierno 
contra las fuerzas de la oposición rupturista 
tuvo como una de sus víctimas a Javier Verdejo 
Lucas, militante de la Joven Guardia Roja de Es-
paña (juventudes del PTE), que con 19 años fue 
asesinado por la Guardia Civil en la ciudad de 
Almería, en la madrugada del 13 al 14 de agosto 
de 1976, cuando realizaba una pintada pidiendo 
«Pan, Trabajo y Libertad».9

En abril de 1977 se produjo la fusión del PTE 
con el Partido Comunista de Unificación (PCU) 
mediante una Conferencia de Unificación, don-
de se establecieron unas nuevas posiciones. Se 
defendió una «república democrática unitaria, 
compuesta de naciones y pueblos libres, vo-
luntariamente unidos», pero se tomaron dos 
decisiones que modificarían la concepción del 
partido respecto a la configuración del Estado: 
por un lado, se aumentaba la consideración de 
la complejidad del problema nacional, recono-
ciendo –además de cuatro naciones– la exis-
tencia de «nacionalidades», categoría en la que 
incluían al País Valenciano y las Islas Baleares; y 

por otro lado, se asumía por primera vez como 
tarea inmediata del PTE, la lucha por conseguir 
Estatutos de Autonomía para el «mosaico de 
diferentes y heterogéneas regiones» que, a su 
juicio, formaban la «nación castellana»10. 

El compromiso adoptado en la conferencia 
de hacer los «mayores esfuerzos por unir, mo-
vilizar y organizar a los pueblos de las distintas 
regiones por unos Estatutos de Autonomía re-
gionales»11, tuvo una repercusión inmediata en 
cuanto a las reivindicaciones en Andalucía. Así, 
en la carta remitida por el Comité Regional del 
PTE a finales de abril a trece organizaciones po-
líticas y sindicales llamando a la formación de un 
«frente electoral democrático», se señala que 
Andalucía es «discriminada» y «sobreexplota-
da», por lo que se aboga por «la consecución 
inmediata de un Estatuto de Autonomía» que 
neutralice los efectos causados por el centralis-
mo, definiéndose públicamente a la organización 
como «regionalista».12

Este cambio de posición del PTE relativo a la 
autonomía, y la nueva valoración de Andalucía 
como región «discriminada», no se hace a par-
tir de una autocrítica. En realidad, la dirección 
andaluza no asume explícitamente que se está 
produciendo un cambio discursivo, no hacién-
dose en los materiales del partido, a partir de 
entonces, ninguna referencia a la ausencia com-
pleta de reivindicaciones autonomistas antes de 
abril de 1977. 

Es en la campaña electoral del Frente Demo-
crático de Izquierdas (FDI) –siglas tras las que 
se presenta el PTE todavía ilegal, junto a otras 
pequeñas organizaciones– cuando el partido 
presenta someramente las bases teóricas de su 
recién adoptada concepción de Andalucía. En el 
artículo Andalucía, región expoliada. Alternativa al 
subdesarrollo, publicado en La Unión del Pueblo 
(órgano del Comité Central del PTE), Isidoro 
Moreno, antropólogo y segundo candidato del 
FDI al Congreso por Sevilla, defiende que la ex-
plicación del subdesarrollo de una región rica 
en agricultura, pesca y minería es que ha sido 
«sistemáticamente expoliada». Moreno niega 
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que la razón del subdesarrollo esté en que An-
dalucía haya sido «olvidada» o que los andalu-
ces no hayan participado del poder del Estado. 
Al contrario, señala que Andalucía siempre ha 
estado presente en los planes de la minoría oli-
gárquica, quienes le habrían asignado la función 
de ser «fuente de materias primas y reserva de 
mano de obra barata para las necesidades del 
gran capital», por lo que el desarrollo relativo 
de otras zonas habría implicado un mayor sub-
desarrollo para Andalucía. Moreno no culpabili-
za de esta situación sólo a agentes sociales ex-
ternos a Andalucía, sino que señala claramente a 
la gran burguesía terrateniente andaluza como 
la mayor interesada en la no industrialización, al 
permitirle «mantener la estructura agraria tra-
dicional» que es la fuente de su poder, a la vez 
que «favorecer sus pactos reaccionarios con las 
oligarquías financieras e industriales de Catalun-
ya, Euskadi y del resto de España, para ocupar 
conjuntamente el poder del Estado».13

El análisis sobre las raíces de la situación fue 
profundizado por Isidoro Moreno en Andalucía: 
subdesarrollo, clases sociales y regionalismo, que 
en el marco de las «teorías de la dependencia» 
dotó de una mayor consistencia teórica a la ac-
tuación de la organización en este periodo.14

Las elecciones generales del 15 de junio de 
1977 depararon unos resultados decepcionan-
tes para el PTE, al obtener el FDI el 0,67% de 
los votos en toda España y ningún diputado 
(aunque la coalición Esquerra de Catalunya en 
la que participaba sí consiguió un escaño por la 
circunscripción de Barcelona). En Andalucía, el 
FDI tuvo unos resultados bastante mejores que 
en el conjunto de España, con 46.249 votos, el 
1,58% del total de sufragios andaluces.

Dos meses y medio después de las eleccio-
nes generales, el 27 de agosto, se reunieron en 
Torremolinos todos los diputados y senadores 
electos en Andalucía para tratar la formación de 
una Asamblea de Parlamentarios que iniciara los 
trámites para la constitución de un organismo 
preautonómico. La reunión estuvo marcada por 
los intentos de UCD de incluir en la Asamblea a 

los parlamentarios de Ceuta y Melilla, para ob-
tener la mayoría de votos en la misma, a lo que 
se opusieron el resto de grupos, especialmente 
el PSOE.15 El PTE elogió la posición sostenida 
por el PSOE, aunque lamentó que la maniobra 
de UCD hubiese retrasado la constitución for-
mal de la Asamblea de Parlamentarios.16

A comienzos de octubre, el PTE inició una 
campaña a favor de la autonomía, llamando al 
pueblo andaluz a «movilizarse pacífica y deci-
didamente», planteando la autonomía como «la 
base que permita iniciar un camino de progre-
so para la región».17 La campaña comenzó con 
la presentación de un anteproyecto de Estatu-
to de Autonomía, cuya principal propuesta era 
otorgar a los poderes autonómicos la potestad 
de expropiar las fincas mal cultivadas o sin cul-
tivar «como medio para conseguir el máximo 
aprovechamiento de las riquezas agrícolas de 
Andalucía». Para exigir ese Estatuto de Autono-
mía, el PTE proponía que se formase una Asam-
blea Provisional de Andalucía donde, además de 
los diputados y senadores, participasen repre-
sentantes de las fuerzas políticas que hubiesen 
obtenido un mínimo de 25.000 votos en las 
elecciones generales de junio.18

Durante el mes de octubre se celebraron, en 
el marco de esta campaña, las primeras manifes-
taciones en Andalucía a favor de la autonomía. 
Algunas fueron convocadas por el PTE en soli-
tario como en Pinos Puente (Granada), Monti-
lla (Córdoba), Casabermeja (Málaga), Puebla de 
Cazalla (Sevilla) o Montellano (Sevilla); otras por 
PTE y PSOE como en Carcabuey (Córdoba), y en 
otras se consiguió la convocatoria unitaria por 
parte del PSOE, PCE, PTE y Partido Socialista de 
Andalucía (PSA) como ocurrió en Motril (Gra-
nada), Rute (Córdoba) o Utrera (Sevilla), siendo 
la primera de todas la celebrada en Motril el 10 
de octubre. En total, según La Unión del Pueblo, 
fueron unas 50 manifestaciones las que el PTE 
–en solitario o con otras fuerzas políticas– im-
pulsó en ese mes, estando a su vez muy relacio-
nadas con las manifestaciones y encierros que 
el SOC había desarrollado contra el paro en las 
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localidades jornaleras a lo largo de los meses 
de verano.19

Esta campaña de movilización popular daba al 
PTE un protagonismo considerable en la lucha 
por la autonomía aunque no estuviera presente 
en la Asamblea de Parlamentarios (formalizada 
el 12 de octubre), consiguiéndose presentar 
como el partido que ligaba las reivindicaciones 
autonomistas con las luchas jornaleras.

A principios de noviembre, la Asamblea de 
Parlamentarios acordó llamar a la ciudadanía a 
manifestarse en todas las capitales de provincia 
para expresar al Gobierno de Suárez el apoyo 
popular a la autonomía.20 El 4 de diciembre se 
desarrollaron manifestaciones masivas en las 
ochos capitales de Andalucía, calculándose que 
salieron a la calle alrededor de un millón y me-
dio de personas, lo que fue un completo éxito 
que sorprendió a los propios convocantes. La 
jornada del 4-D significó la irrupción del pueblo 
andaluz como sujeto colectivo en la España de la 
Transición, produciéndose una reivindicación de 
la identidad andaluza manifestada en el desplie-
gue de símbolos (bandera blanquiverde, himno 
de Andalucía, referencias a Blas Infante) que an-
tes eran conocidos por una escueta minoría.

Uno de los factores que más ayudó al éxito 
de la movilización popular del 4-D, fue el senti-
miento de agravio comparativo surgido a causa 
del tratamiento institucional del Gobierno de 
UCD a Andalucía, en comparación con el ofre-
cido a las llamadas «nacionalidades históricas», 
particularmente Cataluña, donde la Generalitat 
ya había sido restituida en septiembre como go-
bierno autonómico provisional. Ese sentimiento 
provenía también de la información proporcio-
nada por los emigrantes andaluces que daban 
testimonio directo de la desigualdad económica 
existente entre Andalucía y esas otras zonas del 
Estado, receptoras de la emigración.21

El gran éxito –y el carácter festivo del 4-D–
fueron empañados por la muerte en Málaga 
de Manuel José García Caparrós, militante de 
CCOO, a causa de un disparo efectuado por la 
Policía Armada.22

El balance que hacía el PTE de la jornada del 
4-D era muy positivo, exceptuando los aconteci-
mientos ligados a la represión gubernamental.23 
Inmediatamente después de la jornada del 4-D 
se celebró, el 10 y 11 de diciembre, la I Confe-
rencia Regional del PTE en Andalucía, que eligió 
a una nueva dirección encabezada por Isidoro 
Moreno como secretario general, y confirmó la 
orientación decididamente autonomista de su 
política, considerando la «lucha por la Constitu-
ción democrática y por la Autonomía» como la 
tarea principal del partido en Andalucía.24 Para 
el PTE, el millón y medio de andaluces en las 
manifestaciones del 4-D mostraba que «en toda 
España, y no sólo en las nacionalidades históri-
cas, los pueblos están dispuestos a conquistar 
su autogobierno y aspiran a ello para resolver 
sus múltiples y graves problemas».25

Dificultades, movilizaciones, federalismo

Después de las manifestaciones del 4-D, el 
Gobierno central inició negociaciones con re-
presentantes de la Asamblea de Parlamentarios 
para la creación del organismo preautonómi-
co que ya existía en otros territorios. Además, 
las formaciones integrantes de la Asamblea de 
Parlamentarios negociaban entre sí acerca de 
la composición que debía tener ese organis-
mo. Las discusiones estuvieron centradas en 
qué partido obtendría la presidencia y si debían 
participar o no –junto a los parlamentarios– los 
presidentes de las diputaciones provinciales 
(aún no electas democráticamente) como pedía 
UCD. Las discrepancias existentes alargaron las 
negociaciones.26

Ante la situación de atasco en la que se halla-
ba el proceso autonómico andaluz a causa del 
bloqueo en la Asamblea de Parlamentarios, el 
PTE convocó a una reunión en su sede sevilla-
na a todos los partidos que habían convocado 
formalmente las manifestaciones del 4-D. Todos 
asistieron con la excepción del PCE, quien no 
creía oportuno tratar de resolver los proble-
mas de la Asamblea de Parlamentarios fuera de 
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ella; por las mismas razones, la UCD no firmó la 
declaración que salió del encuentro. El resto de 
partidos asistentes, PSOE, PSA, PTE, Organización 
Revolucionaria de Trabajadores (ORT), Movi-
miento Comunista (MC), Democracia Cristiana 
de Andalucía, Izquierda Democrática y Partido 
Carlista (de los cuales sólo el primero estaba re-
presentado en la Asamblea de Parlamentarios), 
firmaron una declaración llamando a «superar 
de forma urgente el estancamiento» del proceso 
autonómico, para lo que no descartaban «apelar 
al apoyo activo de los andaluces», es decir, volver 
a convocar movilizaciones populares.27

Entretanto, el campo andaluz vivía una situa-
ción de gran conflictividad social, con importan-
tes movilizaciones jornaleras convocadas por el 
SOC, exigiendo soluciones al Gobierno para el 
agudo problema del paro. El 27 y 28 de febrero 
fueron jornadas de Huelga General en el campo, 
produciéndose ocupaciones simbólicas de tie-
rras sin cultivar en Bornos (Cádiz), Lebrija, Mar-
chena, Paradas, Morón de la Frontera, Utrera o 
Montellano (Sevilla) y enfrentamientos con la 
Policía en Palma del Río (Córdoba). Estas ocu-
paciones de tierras fueron apoyadas presencial-
mente por el historiador norteamericano Ed-
ward Malefakis, uno de los mayores especialistas 
en la cuestión agraria durante la Segunda Repú-
blica, quien calificó las movilizaciones jornaleras 
del SOC como las luchas más importantes de-
sarrolladas en Andalucía desde la Guerra Civil.28 

Menos de un mes después de estas moviliza-
ciones, entre el 17 y el 20 de marzo, se celebró 
el I Congreso del PTE a nivel estatal, donde se 
evidenció que la extensión de las reivindicacio-
nes autonomistas más allá de las llamadas «na-
cionalidades históricas», la potencia del nacio-
nalismo en Cataluña y Euskadi, y la importancia 
cada vez mayor que iba cobrando el debate 
de la estructura territorial del Estado, habían 
ido modificando las concepciones del PTE, que 
adoptó el federalismo como modelo de Esta-
do y como modelo de estructura organizativa 
interna. La defensa de una «República Demo-
crática y Federal», según las resoluciones del I 

Congreso, tenía por objetivo «facilitar las alian-
zas con las fuerzas nacionalistas y regionalistas 
consecuentes», lo que tenía para el PTE una im-
portancia estratégica, en tanto que consideraba 
que esa alianza podía llegar a ser «la clave para 
promover un cambio en la situación política» 
del Estado.29 En cuanto al modelo organizativo, 
el nuevo carácter de partido federal se explicó 
como forma de garantizar la «máxima autono-
mía de las organizaciones nacionales y regiona-
les». Esta decisión hizo que la denominación del 
PTE se mantuviese para la organización federal, 
pero cambiase en cada territorio, adoptándose 
en Andalucía el nombre de «Partido del Trabajo 
de Andalucía (federación andaluza del PTE)» y 
las siglas «PTA».30

La declaración de las formaciones extrapar-
lamentarias y el PSOE, surgida de la reunión del 
23 de febrero en la sede del PTE, entroncó bien 
con el hartazgo generalizado por la tardanza 
en la formación del organismo preautonómico, 
ejerciendo así una presión considerable hacia 
la Asamblea de Parlamentarios.31 Finalmente, 
después de muchas negociaciones, se llegó a un 
acuerdo que llevó a la constitución de la Junta 
de Andalucía como organismo preautonómico 
el 27 de mayo de 1978.

La formación de la Junta fue considerada por 
el PTA como el «reconocimiento, por primera 
vez, de la identidad política de Andalucía», lo que 
era visto globalmente como «una victoria del 
pueblo andaluz», aunque criticaron la composi-
ción de la Junta por la presencia en ella de los 
representantes de las diputaciones provinciales 
no electas y por no incluir representantes de 
partidos no parlamentarios pero con importan-
te respaldo electoral. Además, remarcaron la fal-
ta de claridad y concreción de las competencias 
de la Junta.32

La figura del magistrado Plácido Fernández 
Viagas, del PSOE, como primer presidente de la 
Junta, fue acogida positivamente por parte del 
PTA, reuniéndose oficialmente con él el 14 de 
junio, insistiéndole en la necesidad de perseve-
rar en las exigencias de una pronta transferen-

revistahistoriapresente_24.indd   117 12/12/14   21:23



118

MISCELÁNEA
Ale

jan
dr
o 

Sa
nt
os
 S
ilv
a

Historia del presente, 24 2014/2 2ª época, pp. 113-125 issn: 1579-8135

La detención del secretario general del mayor 
partido extraparlamentario suscitó numerosas 
muestras de solidaridad. Entre las fuerzas políti-
cas andaluzas, PSOE, PCE, ORT, MC, Partido Car-
lista y PTA difundieron un manifiesto conjunto 
en el que calificaban las detenciones de «grave 
atentado contra las libertades públicas».38

Durante las jornadas de lucha, el PTA presen-
tó en Sevilla y Madrid un Plan de Urgencia para 
salvar Andalucía, en el que a lo largo de casi cien 
páginas desgranaba sus propuestas económicas 
para combatir el paro y «configurar una estruc-
tura productiva más racional, justa y equilibra-
da» mediante medidas como la promulgación 
de una ley de laboreo forzoso de las tierras 
sin aprovechar, inversiones públicas en regadíos, 
repoblación forestal o industrias agroalimenta-
rias.39

El Consejo de Ministros aprobó sorpresiva-
mente, dos días después de las movilizaciones, 
remitir a las Cortes un proyecto de ley que 
contemplaba la posibilidad de realizar expropia-
ciones de las fincas abandonadas o mal cultiva-
das.40 Esto fue valorado por el PTA como fruto 
de las jornadas de lucha, de las que hacía un 
balance extraordinariamente positivo, y en las 
que el PTA se habría mostrado como la fuerza 
«más consecuentemente regionalista», al com-
binar «movilizaciones decididas» con el plan-
teamiento de «programas positivos, realistas y 
posibles».41

Ante la atonía de una Junta de Andalucía 
sin competencias propias, el PTA llamaba a 
comienzos de agosto a un «pacto andaluz» en 
el que las «fuerzas democráticas y progresistas» 
dieran un nuevo impulso a la demanda de 
un Estatuto de Autonomía y de un plan de 
salvación de Andalucía.42 El 3 de octubre, Plácido 
Fernández Viagas propuso un acuerdo similar 
para relanzar la reivindicación autonomista, 
consciente de las enormes limitaciones de una 
Junta que no tenía competencias. La mayoría de 
formaciones políticas valoraron positivamente 
el planteamiento general del presidente: Acción 

cia de competencias a la Junta.33 Las diputacio-
nes provinciales pusieron impedimentos para 
este traspaso de competencias, dificultando los 
primeros pasos del gobierno preautonómico 
andaluz. El PTA denunció este comportamiento 
de las diputaciones, a las que calificó como «res-
coldos de la dictadura», y una vez más, decidió 
apelar a la movilización popular en defensa de 
la autonomía.34

El PTA realizó una campaña denominada «De-
fendamos Andalucía, poderes para la Junta», diri-
gida contra los obstáculos del Gobierno central 
al traspaso de competencias, al entender que 
una Junta «sin poderes efectivos y sin un cauce 
para conseguirlos» impedía la resolución de los 
problemas de Andalucía. Dentro de la campaña 
se contemplaba la celebración de manifestacio-
nes durante los días 12 y 13 de julio en aproxi-
madamente ochenta municipios, que fueron 
prohibidas por las autoridades gubernamenta-
les.35

Finalmente, dichas jornadas de lucha se de-
sarrollaron –según La Unión del Pueblo– en al-
rededor de cien localidades andaluzas, variando 
la modalidad de movilización en cada municipio 
–paro general o parcial, manifestación, encierro, 
etc.– en función de la capacidad e influencia del 
PTA y del SOC. Hubo encierros en las diputa-
ciones provinciales de Cádiz y Málaga, pero la 
actividad más destacada fue la ocupación de la 
finca «Aparicio», en Osuna, propiedad del presi-
dente de la patronal agraria sevillana y en la que 
participaron unos 150 jornaleros que fueron 
desalojados por la Guardia Civil en el segundo 
día de ocupación.36

La prohibición de las protestas hizo que 
fueran detenidos los secretarios generales del 
PTE y del SOC, Eladio García Castro y Francis-
co Casero respectivamente, junto a otros tres 
responsables sindicales de localidades sevillanas. 
Fueron acusados de promover «una sostenida 
campaña [...] de incitación a la violencia y a la 
comisión de hechos atentatorios contra la segu-
ridad de las personas y de sus bienes».37
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Ciudadana Liberal, Alianza Popular, Democracia 
Cristiana de Andalucía, Izquierda Democrática, 
ORT, Reforma Social Española, PCE, PSA, PSOE, 
PTA y UCD firmaron el Pacto de Antequera 
el 4 de diciembre de 1978, aniversario de las 
masivas manifestaciones del año anterior. Se 
comprometieron a defender el acceso de 
Andalucía a las más altas cotas de autonomía 
posibles dentro de la Constitución –lo que 
implicaría el uso del procedimiento establecido 
en su art. 151–, impulsando la iniciativa 
autonómica desde los ayuntamientos en los 
que obtuvieran concejales tras las elecciones 
municipales que habían de convocarse.43

La actitud del PTA ante el Pacto de Antequera 
fue ambivalente. Firmó el acuerdo considerán-
dolo un «paso positivo», pero a la vez mostró 
sus reservas debido a que uno de sus firmantes, 
UCD, había estado obstaculizando la formación 
de la Junta de Andalucía.44

Andalucía, «nacionalidad emergente»

El PTE celebró en Madrid a finales de noviem-
bre de 1978, el III Pleno de su Comité Federal. 
En esta reunión, se aprobó un informe presenta-
do por Eladio García Castro, Después de la Cons-
titución, que introdujo una serie de modificacio-
nes fundamentales en las líneas políticas del PTE 
respecto a la cuestión nacional y regional, con 
consecuencias prácticas muy notables. En el in-
forme se valora el resurgir del nacionalismo en 
Europa como una resistencia «netamente pro-
gresista» de los pueblos, frente al «pisoteo» de 
su identidad causado por el proceso de con-
centración e internacionalización del capital. Se 
cuestionó la «definición esquemática» vigente 
hasta ese momento en el PTE, por la cual las 
distintas comunidades del Estado debían entrar 
en la categoría «nación» o «región», correspon-
diéndole a unas el derecho de autodetermina-
ción y a otras no. La posición del PTE pasaba a 
ser la defensa del derecho de autodetermina-
ción de todos los pueblos que lo demandasen 
y la propuesta del Estado federal como «pacto 

entre iguales». En el contexto postconstitucio-
nal, una de las tareas inmediatas aprobadas por 
el PTE era conseguir la vinculación de las masas 
populares con los procesos autonómicos.45

Antes de tomar ninguna decisión de calado, 
las nuevas posiciones tuvieron su reflejo en di-
ciembre en los comentarios realizados en La 
Unión del Pueblo sobre la firma del Pacto de An-
tequera, donde el PTA usó por primera vez la 
expresión «nuestro país» para referirse a An-
dalucía, así como la alusión a Blas Infante como 
«padre de la patria andaluza».46

Estos nuevos elementos presentes en el dis-
curso político del PTA a lo largo de diciembre 
de 1978, eclosionaron definitivamente en ene-
ro de 1979 cuando apoyándose en el informe 
Después de la Constitución, el secretario general 
del PTA, Isidoro Moreno, propuso que el par-
tido considerara Andalucía como «nacionalidad 
emergente» e incorporara el «nacionalismo de 
clase» a su definición.

Dicha propuesta fue aprobada primero en 
una reunión del Comité Ejecutivo Central del 
PTA el 9 de enero y después, el 14 de enero, en 
el Comité Central. La consideración de Anda-
lucía como «nacionalidad emergente» era ex-
plicada no con argumentos relativos al pasado 
histórico de Andalucía, sino como consecuencia 
de la toma de conciencia que se había produci-
do en el seno del pueblo andaluz en los últimos 
años, fruto de la lucha para «mejorar sus condi-
ciones económicas», «conseguir la Autonomía» 
y «reencontrar su propia identidad colectiva».47 

El PTA no se consideraba un elemento pasivo, 
sino que orgullosamente planteaba que «es justo 
afirmar que el PTA ha sido un factor importante 
en el proceso que ha dado lugar a la emergen-
cia de la nacionalidad andaluza», sosteniendo la 
necesidad de asumir un «nacionalismo de clase» 
para impedir que el espacio nacionalista –en un 
contexto de centralidad en Andalucía de la lucha 
por la autonomía– fuera ocupado por la «vacila-
ción, inconsecuencia e insolidaridad del naciona-
lismo pequeñoburgués», en referencia al PSA.48
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Isidoro Moreno, en la defensa de su propues-
ta especificó que el carácter nacionalista añadía 
una característica más al Partido pero no ve-
nía a sustituir a ninguna previa. Esto reforzaba 
la idea de que no existía ningún viraje abrupto, 
sino que la nueva orientación conectaba direc-
tamente con el fuerte compromiso mostrado 
por el PTA en la lucha por la autonomía.

Después del paso dado, el partido se 
sumergió en la campaña electoral para las 
elecciones generales convocadas para el 1 de 
marzo, complementando con el lema propio 
«Levantemos Andalucía», el usado por el PTE 
en todo el Estado: «Aire nuevo al Parlamento 
con una izquierda diferente». Las expectativas 
del partido eran altas, ya que esperaban sacar 
varios diputados al Congreso, especialmente 
en Andalucía. El PTA desarrolló su campaña 
dándole un fuerte contenido autonomista. Se 
presentaron insistentemente como el único 
partido que defendía con claridad el acceso a 
la autonomía por el art. 151 de la Constitución, 
acusando a los demás de no incluir esta 
cuestión en sus programas electorales; además, 
enfatizaron su carácter andalucista «no de 
palabras huecas, sino de hechos concretos».49

Los resultados de las elecciones generales de 
1979 fueron decepcionantes, al obtener sólo el 
1,07% de los votos en el conjunto del Estado 
y ningún diputado. En Andalucía los resultados 
fueron algo mejores, casi duplicando el porcen-
taje estatal con el 1,98% en el conjunto de las 
ocho provincias y el 3,95% en la de Sevilla. Pero 
el indudable éxito del PSA, que consiguió 5 di-
putados y el 11,07% de los votos, confirmó que 
habían sido ellos los que habían rentabilizado en 
el terreno electoral el despertar de la concien-
cia autonomista. El consiguiente desconcierto 
de los militantes y dirigentes del PTA provocó 
un intenso debate en el seno de la dirección 
andaluza, que tuvo su reflejo en las páginas de 
La Unión del Pueblo.

Aunque no se cuestionaba el nacionalismo de 
clase, existían opiniones contrapuestas sobre su 

significado. Antonio Zoido, primer secretario 
general del PTE en Andalucía, sin defender nin-
guna orientación clara, afirmaba que «el nacio-
nalismo no es la varita mágica ni el hada matuti-
na, sino un fenómeno que posibilita y facilita el 
trabajo entre las masas».50 Isidoro Moreno, por 
el contrario, negaba ese carácter táctico de la 
asunción del nacionalismo, al defender su signi-
ficado estratégico para el partido, propugnando 
la fusión de sus características como partido 
«revolucionario de clase» y «nacionalista revo-
lucionario».51

Después de las elecciones generales, el PTE 
afrontó la preparación de las elecciones mu-
nicipales de 3 de abril, llegando a un acuerdo 
preelectoral con la ORT en toda España, por el 
que la formación menos votada en las generales 
en cada provincia, apoyaría a la que más votos 
hubiera obtenido. Para el PTA, los resultados 
de las municipales fueron mucho más positivos 
que los de las generales. Consiguieron 60.887 
votos en toda Andalucía, el 2,29%, obteniendo 
138 concejales y 15 alcaldías, siendo algunas de 
las más significativas Estepona (Málaga), Puerto 
Real (Cádiz), Baena (Córdoba), Motril (Grana-
da), Lebrija (Sevilla), Posadas (Córdoba) o Villa-
martín (Cádiz). A estos cargos públicos se les 
sumaban los 8 concejales logrados por la ORT 
–entre ellos, dos en la ciudad de Huelva– con la 
que ya estaban en pleno proceso de unificación.

La apuesta del PTA, nítida y clara, de acceso 
por la vía rápida a la máxima autonomía posible, 
hizo que solo 48 horas después de constituirse 
la nueva corporación municipal de Puerto Real 
(Cádiz) –la segunda mayor localidad con alcalde 
del PTA, después de Estepona– se aprobase, por 
el Pleno del 21 de abril, el apoyo a la iniciativa 
autonómica por el art. 151.52

Este acuerdo, aprobado por los concejales de 
todos los partidos presentes, convertía al Ayun-
tamiento de Puerto Real en la primera institu-
ción que pedía la autonomía por esa vía, inician-
do así el procedimiento jurídico, que establecía 
un plazo de seis meses para que dos terceras 
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organización a «Partido de los Trabajadores de 
Andalucía».

La sólida base municipal conseguida por el 
PTA, con más de cien concejales, no sirvió para 
sostener a un partido que en todo el Estado 
comenzó a desmoronarse tras la fusión con la 
ORT. A nivel estatal, al nuevo partido unificado le 
resultaba muy difícil mantener un espacio polí-
tico propio. En Andalucía, el fuerte compromiso 
en defensa de la autonomía y la vinculación al 
SOC, había dotado al PTA de un espacio singu-
larizado en el sistema de partidos andaluz, pero 
la crisis general del PTE56 tenía unos rasgos tan 
profundos que arrastró al PTA. 

El secretario general del PTE, Eladio García 
Castro –junto a Enrique Palazuelos– presentó 
en febrero de 1980 el documento Una fuerza 
para una nueva civilización. Propuesta para un de-
bate, en el que proponía la sustitución del PTE 
por una estructura revolucionaria –no un par-
tido marxista-leninista–, que se organizara de 
una forma confederal y menos jerarquizada.57 
La fortaleza relativa del PTA respecto al conjun-
to del PTE, hizo que fuera en Andalucía donde 
cuajara una respuesta colectiva al documento 
de García Castro. Esta respuesta fue coordinada 
por el secretario general del PTA, Isidoro Mo-
reno, que con otros seis dirigentes, lanzaron el 
texto Por un Partido para la revolución socialista. 
Crítica al proyecto de colectivo radical, en el que 
realizaron un duro ataque contra los plantea-
mientos de García Castro y Palazuelos, acusán-
dolos de «abandono del marxismo-leninismo y 
de la estrategia comunista», al defender la «pro-
pia desaparición del Partido».58

En este debate, el nacionalismo de clase 
adoptado a comienzos de 1979 por el PTA, sir-
vió como seña de identidad del grupo agluti-
nado en torno a Isidoro Moreno, que planteó 
la política de «Construcción Nacional de An-
dalucía» en el marco de una república federal 
y socialista, como propuesta fundamental del 
partido. Pero las posiciones en el PTA no eran 
uniformes, y otros dirigentes, liderados por el 

partes de los municipios realizasen acuerdos 
plenarios en el mismo sentido. Así, ante una Jun-
ta de Andalucía que se estaba reconstituyendo 
en función de los resultados electorales de las 
municipales –y por tanto, en un periodo de inte-
rinidad–, es el PTA, a través de los ayuntamientos 
donde gobierna, quien impulsa el procedimiento 
especial de acceso a una autonomía plena.53

La Junta de Andalucía aprobó por unanimidad 
el 23 de junio, un llamamiento institucional para 
que el conjunto de los ayuntamientos andalu-
ces se sumaran a la iniciativa autonómica por 
el 151. Hasta ese momento, 50 ayuntamientos 
gobernados por fuerzas de todo el espectro 
ideológico se habían adherido ya a la iniciativa: 
13 ayuntamientos gobernados por el PSOE, 11 
del PTA, 8 de UCD, 7 del PCE, 3 de las Candi-
daturas Unitarias de Trabajadores (CUT), 3 del 
PSA y 5 independientes. Finalmente, fueron 729 
ayuntamientos andaluces (el 95,8% del total) los 
que se sumaron en el plazo de los seis meses a 
la iniciativa comenzada en Puerto Real.54

La iniciativa del PTA, y su asunción por parte 
de corporaciones de todo signo político, hizo 
que la Junta de Andalucía y los partidos que la 
componían excepto UCD, asumieran algo que 
no habían hecho hasta entonces: la defensa de 
la vía del art. 151, para conseguir una autono-
mía en igualdad de condiciones con Cataluña, 
Euskadi y Galicia; algo que se convirtió en una 
aspiración masiva cuando el Gobierno de UCD 
se opuso a ello, pidiendo la abstención, en el 
referéndum del 28 de febrero de 1980.55

El fin del PTA

El proceso de adhesión a la iniciativa de ac-
ceso a la autonomía por el art. 151 transcurrió 
a la vez que se llevaron a cabo las rápidas ne-
gociaciones entre las direcciones estatales de 
PTE y ORT, de cara a una unificación que se 
produjo en julio de 1979. En Andalucía, siguien-
do el modelo del resto del Estado, la unidad 
con la ORT supuso el cambio de nombre de la 
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antiguo secretario general del PTE en Andalucía, 
Antonio Zoido, salieron en defensa de las posi-
ciones planteadas por García Castro con el do-
cumento Perspectivas revolucionarias para Andalu-
cía, en el que este sector evidenció un brusco y 
precipitado viraje desde la asunción sólo táctica 
del nacionalismo a la prioridad total de la «lucha 
contra la dependencia». Este planteamiento fue 
tachado por la mayoría del partido como pro-
pio de una lucha anticolonial, inviable y apartada 
de los intereses del pueblo andaluz.

La descomposición del PTE en el conjunto del 
Estado era tan grande que estos debates única-
mente se dieron entre las direcciones y nunca 
fueron verdaderamente abordados por las ba-
ses del partido. La situación interna era de un 
colapso y bloqueo total, dando como resultado 
la celebración de una asamblea en Madrid, en 
la que los militantes que asistieron certificaron 
la desaparición práctica del PTE y aprobaron su 
autodisolución formal.59

En Andalucía, la implosión del PTE hizo que 
los dos grupos existentes tomaran rumbos dife-
rentes. La mayoría del PTA, con Isidoro Moreno 
al frente, decidió entre mayo y junio de 1980 
la formación de un nuevo partido nacionalista 
andaluz y marxista-leninista: el Pueblo Andaluz 
Unido –Partido de los Trabajadores de Andalu-
cía (PAU-PTA), que acabó ingresando en el PSA 
dos años más tarde. Por otro lado, el núcleo 
encabezado por Antonio Zoido formó la orga-
nización Liberación Andaluza, que funcionó más 
como grupo de opinión que como partido po-
lítico.60

La aguda crisis que el PTA experimentó desde 
mediados de 1979, implicó una actividad pública 
más apagada y un menor protagonismo, lo que 
se evidenció en las vicisitudes relacionadas con 
el referéndum de la iniciativa autonómica por 
el art. 151 celebrado el 28 de febrero, que era 
fruto precisamente del impulso primigenio del 
PTA a través de los ayuntamientos.

Conclusiones

El Partido del Trabajo de España desempeñó 
un papel fundamental en el proceso autonómi-
co andaluz, al ser la primera organización que 
impulsó movilizaciones en la calle pidiendo la 
autonomía para Andalucía, intentando desarro-
llar la participación y el protagonismo popular 
activo en la reivindicación del autogobierno; 
siendo también la organización, que a través de 
sus cargos electos municipales, puso en marcha 
el mecanismo de acceso a la autonomía por 
el art. 151 de la Constitución. El PTE tuvo una 
preocupación constante por potenciar la imbri-
cación de las exigencias autonomistas con las 
reivindicaciones socioeconómicas de las capas 
populares de Andalucía. Las posiciones tenaces 
del PTE a favor de la rápida y máxima autonomía 
posible para Andalucía, y el respaldo considera-
ble de las zonas jornaleras, presionaron a las 
formaciones parlamentarias de izquierda y faci-
litaron –junto con muchos otros factores– que 
PSOE y PCE avanzaran en su compromiso con la 
defensa de la autonomía.

El impulso de movilizaciones populares que 
tuvieron como un elemento fundamental la 
reivindicación autonomista (octubre de 1977, 
febrero de 1978 y julio de 1978), fue la vía prin-
cipal por la cual el PTE consiguió influir en el 
curso de los acontecimientos. La capacidad de 
movilización demostrada en aquellos años pro-
venía de la estrecha vinculación con el SOC. Las 
manifestaciones de octubre de 1977, las pri-
meras en las que desde sectores populares se 
reivindicó el autogobierno andaluz, facilitaron el 
estado de ánimo general que eclosionaría dos 
meses más tarde en las masivas movilizaciones 
del 4 de diciembre. 

Aunque tuviera la movilización popular como 
instrumento prioritario de intervención política 
en defensa de la autonomía, el PTE concedió una 
gran importancia a la vía de la negociación en-
tre organizaciones como medio de favorecer el 
avance en la consecución de un gobierno auto-
nómico. Da cuenta de ello la reunión de nueve 
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partidos el 23 de febrero de 1978 para intentar 
superar la situación de bloqueo que retrasaba la 
formación del primer gobierno preautonómico, 
así como la demanda de un Pacto Andaluz cua-
tro meses antes de la firma del Pacto de Ante-
quera.

El PTE demostró un alto interés en presen-
tarse como un partido que planteaba soluciones 
realistas y dentro del marco legal establecido, a 
los problemas socioeconómicos de los andalu-
ces. Esta preocupación persistente se demues-
tra con la presentación de un anteproyecto de 
Estatuto de Autonomía en octubre de 1977 que, 
junto al del PSA, superaba en extensión y elabo-
ración a los planteados por PCE, PSOE y UCD;61 
o también en la confección, en el verano de 1978, 
de un detallado Plan de Urgencia para salvar Anda-
lucía, que desgranaba propuestas para su aplica-
ción en los distintos sectores productivos.

El PTE, pese a la contundencia en la defensa 
del autogobierno durante el proceso autonómi-
co andaluz, no había defendido siempre la au-
tonomía para Andalucía. Desde el comienzo de 
la Transición hasta su implosión en 1980, el PTE 
atravesó varias fases en cuanto a su concepción 
de los problemas ligados a la configuración del 
Estado y a la propia caracterización de Andalu-
cía: desde su fundación en 1967 hasta abril de 
1977, existió una fase no autonomista respecto 
a Andalucía, pues era considerada una región de 
la nación castellana, y ni en su propaganda ni en 
sus documentos internos existía ninguna reivin-
dicación de autonomía para Andalucía. Desde 
abril de 1977 hasta marzo de 1978 existió una 
fase regionalista, en la que el PTE planteaba la 
autonomía de Andalucía y la creación de institu-
ciones propias. Andalucía pasaba a considerar-
se como una región de España, y no de Casti-
lla. Desde marzo de 1978 hasta enero de 1979 
hubo una fase regionalista federalista, en la que 
se pasó a defender un estado federal, y se acen-
tuó el papel otorgado a la lucha por la autono-
mía. El partido sustituyó en Andalucía la E de las 
siglas, y pasó a denominarse Partido del Trabajo 
de Andalucía (PTA). Desde enero de 1979 hasta 

el colapso de la organización en mayo de 1980 
transcurrió la fase nacionalista. Se adoptó el lla-
mado «nacionalismo de clase», defendiendo un 
estado federal como resultado de un pacto en-
tre iguales. Se consideró que Andalucía era una 
«nacionalidad emergente», como producto de la 
fusión de la lucha del pueblo andaluz por la me-
jora de sus condiciones de vida, el acceso al au-
togobierno y la defensa de su identidad cultural.

Teniendo en cuenta las fases anteriores, el 
único viraje abrupto fue el efectuado en abril de 
1977 desde la primera fase, no autonomista, a la 
segunda, regionalista. Por el contrario, desde la 
fase regionalista a la nacionalista, pasando por 
la regionalista federalista, existió una evolución 
coherente en el plano teórico, fruto de la prácti-
ca política. Desde abril de 1977, el compromiso 
tenaz en defensa del autogobierno, las iniciativas 
constantes para hacer avanzar la lucha por la 
autonomía y el impulso fundamental en el inicio 
del procedimiento por el art. 151, situaron al 
PTE en la vanguardia de la lucha autonomista del 
pueblo andaluz. 

NOTAS

1	 Los estudios sobre las organizaciones de la izquierda ra-
dical española son aún relativamente escasos, aunque en 
los últimos años se han realizado varias aportaciones en 
forma de artículos o comunicaciones a congresos. Para un 
análisis de las líneas políticas generales de los partidos más 
relevantes de este ámbito político véase LAIZ CASTRO, 
Consuelo, La lucha final. Los partidos de la izquierda radical 
durante la transición española, Madrid, Los Libros de la Ca-
tarata, 1995; ROCA, José Manuel (ed.), El proyecto radical. Auge 
y declive de la izquierda revolucionaria en España (1964-1992), 
Madrid, Los Libros de la Catarata, 1994; ROCA, José Ma-
nuel, Poder y pueblo. Un análisis del discurso de la prensa de 
la izquierda radical sobre la Constitución Española de 1978, 
tesis doctoral dirigida por Fernando Ariel del Val, Univer-
sidad Complutense de Madrid, Facultad de Ciencias de la 
Información, 1995; TREGLIA, Emanuele (ed.), «Las izquier-
das radicales más allá de 1968» (dosier), Ayer, 92 (2013), 
pp. 13-169. Una revisión actualizada en PÉREZ SERRANO, 
Julio, «Orto y ocaso de la izquierda revolucionaria en Espa-
ña (1959-1994)», en QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael (ed.), 
Los Partidos en la Transición. Las organizaciones políticas en la 
construcción de la democracia española, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2013, pp. 249-289. Para una profundización en los 
avatares del Partido del Trabajo de España, véase PTE. La 
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lucha por la ruptura democrática en la Transición, Asociación 
por la Memoria Histórica del Partido del Trabajo de España 
y de la Joven Guardia Roja, 2010; MARTÍN RAMOS, José 
Luis (coord.), Pan, trabajo y libertad. Historia del Partido del 
Trabajo de España, Barcelona, El Viejo Topo, 2011.

2	 La génesis del SOC y el rol fundamental del PTE ha sido 
analizada por MORALES RUIZ, Rafael, «Aproximación a 
la historia del Sindicato de Obreros del Campo de An-
dalucía», en GONZÁLEZ DE MOLINA, Manuel (ed.), La 
historia de Andalucía: a debate vol. 1. Campesinos y jornaleros, 
Barcelona, Anthropos, 2000, pp. 179-206; GÓMEZ OLIVER, 
Miguel, «El movimiento jornalero durante la transición», en 
GONZÁLEZ DE MOLINA, Manuel (ed.), ob. cit., pp. 135-
155

3	 La bibliografía acerca del proceso autonómico es ya relati-
vamente extensa. Cfr. RUIZ ROMERO, Manuel, La conquista 
del Estatuto de Autonomía para Andalucía (1977-1982), Sevi-
lla, Instituto Andaluz de Administración Pública, 2005; DE 
LOS SANTOS, José María, Andalucía en la transición (1976-
1982), Sevilla, Centro de Estudios Andaluces, 2002. Una 
defensa del carácter excepcional del proceso autonómico 
andaluz en CHERNICHERO, Carlos Alberto, «El acceso de 
Andalucía a la autonomía. Su tratamiento en los manua-
les de Derecho Constitucional», en Actas del III Congreso 
de Historia de Andalucía vol. 13, Córdoba, Cajasur, 2003, pp. 
137-148. Para un acercamiento al grado de extensión del 
sentimiento de agravio comparativo véase GONZÁLEZ, 
Ángeles, ««Andalucía cenicienta». Empresarios, agravio 
comparativo y la cuestión autonómica en Andalucía», Ayer, 
69 (2008), pp. 253-274. 

4	 ARCAS CUBERO, Fernando, «La idea de Andalucía en los 
partidos políticos durante la transición democrática», en 
LEMUS, Encarnación (coord.), y QUIROSA-CHEYROUZE, 
Rafael (coord.), La Transición en Andalucía, Huelva, Universi-
dad de Huelva, 2002, pp. 263-274; LACOMBA, Juan Antonio, 
«Andalucía: la idea de la autonomía antes de la autonomía», 
en QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael (coord.), Historia de 
la transición en España: los inicios del proceso democratizador, 
Madrid, Biblioteca Nueva, 2007, pp. 301-317. Sobre la evo-
lución de las posiciones en el proceso autonómico andaluz 
por parte de otras organizaciones de la izquierda estatal 
véase RUIZ ROMERO, Manuel, «El PSOE en Andalucía al 
inicio de la transición: de la FSA-PSOE al escuredismo», en 
Actas del III Congreso de Historia de Andalucía vol. 13, Cór-
doba, Cajasur, 2003, pp. 591-608; MARTÍN MORA, Jesús, 
«Evolución de la ideología andalucista del PCE-PCA du-
rante la transición», en Actas del III Congreso de Historia de 
Andalucía vol. 13, Córdoba, Cajasur, 2003, pp. 349-360.

5	 Sobre los planteamientos generales de la izquierda ante la 
problemática nacional en la España de los 70 véase QUI-
ROGA FERNÁNDEZ DE SOTO, Alejandro, «Traiciones, 
solidaridades y pactos: la izquierda y la idea de España du-
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la iniciativa privada. A lo largo de este artículo 
analizaremos su evolución, sus objetivos, su fi-
nanciación, los obstáculos hallados en su devenir 
y los logros alcanzados hasta su disolución.

Los primeros intentos para establecer el comercio 
exterior

Hasta la creación en 1951 del Ministerio de 
Información y Turismo, la política económica ci-
nematográfica había sido competencia del Mi-
nisterio de Industria y Comercio. En 1939 se 
había establecido la Subcomisión Reguladora 
de la Cinematografía,4 y ya en el Preámbulo de 
la Orden que la alumbraba –arriba citada–, se 
exponían las dos razones fundamentales por 
las que el Estado tomaba bajo su tutela a la in-
dustria cinematográfica: su elevado valor en la 
«economía nacional» y su «alto significado de 
propaganda material y espiritual»5. Esta Orden 
contemplaba la función transitoria de la Subco-
misión y el traspaso de sus atribuciones al Sin-
dicato Nacional del Espectáculo (SNE) –lo que 
no sucedería hasta 1958– así como la inmediata 
exportación de la producción nacional para la 
obtención de divisas que compensasen la adqui-
sición de películas extranjeras. Como ejemplo, 
en 1941, sólo los fondos bloqueados de las em-
presas distribuidoras norteamericanas sumaban 
dos millones de dólares –unos treinta millones 
de pesetas al cambio–, mientras que los ingre-

La exportación del cine español: una apuesta 
económica del Estado (1941-1985)

Josefina Martínez

Introducción1

En España no se había acometido de forma 
conjunta y metódica la venta de películas espa-
ñolas en el extranjero hasta que, en 1962, un 
grupo de veintidós productores crea Cinespaña 
S.A. Efectivamente, hasta entonces, gracias a las 
generosas ayudas estatales, que en muchos ca-
sos, venían a cubrir entre el 40% y el 50% de 
los costes de producción, y el fuerte protec-
cionismo frente a los filmes extranjeros, no era 
preciso esforzarse por colocar las cintas fuera 
del cómodo mercado nacional. Pero el Estado 
sí necesitaba equilibrar su balanza de pagos y 
obtener un mayor rendimiento a su elevada 
inversión. La sangría de divisas que suponía la 
adquisición de películas extranjeras para su ex-
hibición, obligaba a las instituciones implicadas 
en la industria cinematográfica a buscar el modo 
de compensar las importaciones y, por qué no, a 
mostrar al mundo «los ideales que animan hoy 
a España a través de una floreciente industria»2, 
su arte y su cultura.

De nuevo va a ser el Estado quien, a partir 
de 1968, y siguiendo la política de apertura ini-
ciada con el I Plan de Desarrollo, corra con los 
mayores gastos para vender en el extranjero la 
producción nacional.3 En ese año, en su propó-
sito de crear empresas mixtas con participación 
estatal, el Estado adquiere el 98% del accionaria-
do de Cinespaña, constituida seis años antes por 
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sos totales obtenidos por la exportación de 
películas españolas rondaba los 245.000 dólares, 
poco más del 10% de lo importado únicamente 
de Estados Unidos.6 

La débil posición de España en el tablero 
económico internacional, así como su falta de 
recursos, ralentizó la venta en el exterior de 
la producción nacional. Cierto es que, como la 
mayor parte de las industrias cinematográficas 
europeas o iberoamericanas, carecía de una red 
de distribución internacional; excepto las majors 
norteamericanas –con filiales en todo el mun-
do–, el cine se comercializaba entre los países 
con cierta dificultad7. Por otra parte, a pesar de 
la enorme inversión que el Estado español ha-
bía hecho en su industria cinematográfica, los 
resultados habían sido bastante mediocres. Las 
restricciones a la hora de hacer copias debido a 
lo elevado del precio de la materia prima, el ce-
luloide, impedía, asimismo, enviar al extranjero 
un gran número de obras.8

Entre 1941 y 1951, gracias al empeño de los 
funcionaros del Ministerio de Comercio, se ha-
bían firmado una decena de convenios cinemato-
gráficos bilaterales para intercambio de películas 
con Estados Unidos, Alemania, Italia, Argentina, 
Gran Bretaña, Francia, Cuba, México, Dinamar-
ca y Países Bajos9 pues, a través del clearing,10 la 
distribución resultaba menos gravosa. Para abas-
tecer a las 5.000 salas que existían en España 
a mediados de los 50, se precisaban unos 300 
títulos nuevos cada año. La producción nacional 
cubría entre el 20% y el 30%, por lo que había 
que importar cerca de un 70%, siendo más de 
un 60% lo que venía de Estados Unidos, seguido 
de filmes de México, Gran Bretaña, Francia, Ita-
lia y Argentina. Según los aranceles, entre 1945 y 
1952 se había ingresado en las arcas públicas los 
pagos relativos a 859 unidades vendidas,11 esta 
cifra no coincidía exactamente con las películas 
exhibidas en el extranjero pues, para conseguir 
licencias de importación, era obligatorio expor-
tar películas españolas aunque no se proyectaran. 
En muchos casos las latas quedaban en las adua-
nas, si es que llegaban a salir de las productoras.12

Lamentablemente, el sistema de importación 
y exportación de películas se había vuelto per-
verso. Por la Orden Circular del 28 de octubre 
de 1941, se concedía una licencia de importa-
ción a «entidades que produjeran o se com-
prometieran a producir de una manera formal 
y con absoluta garantía películas enteramente 
nacionales y de una categoría decorosa con un 
coste no inferior a 750.000 pesetas». La pre-
sentación de un aval bancario que garantizase la 
filmación resultaba suficiente para la concesión 
de los permisos. Con tan escasas salvaguardas, 
se originó tal número de corruptelas que, el 18 
de mayo de 1943, el Ministerio de Industria y 
Comercio publicaba unas nuevas normas que 
estarían vigentes hasta marzo de 1952. Como 
criterio general, se concedían de 3 a 5 permisos 
de importación de películas extranjeras a las 
producciones españolas definidas como de pri-
mera categoría, mientras que si se clasificaban 
en segunda categoría, el número descendía a 2 ó 
4 licencias.13 Aunque la norma no explicaba nada 
más, se entendía que las importaciones debían 
de ajustarse al resto de disposiciones que, con 
carácter general, regulaban el comercio exterior. 
Pero no fue así, y resultó que «bastaba el mé-
rito de producir películas o de adquirir de los 
productores el derecho que les reconocían las 
Normas, para que el importador quedara libe-
rado de justificar el pago de las películas».14 Esta 
interpretación fue extendiéndose y llegó a con-
siderarse un privilegio concedido a los produc-
tores de películas el no rendir cuentas sobre sus 
actividades comerciales, como así fue en efecto. 
Hasta 1951 ni un solo film norteamericano im-
portado lo había hecho por el conducto legal, el 
Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME): 
«Se ha simulado –con pleno conocimiento por 
parte de todos– que las películas americanas 
eran pagadas con producciones nacionales y en 
esta forma se han extendido todas las licencias 
de importación.»15 Los vendedores norteameri-
canos habían recibido, por uno u otro conduc-
to no reglamentario, las divisas españolas y ese 
volumen de divisas suponía un grave quebranto 
para las arcas nacionales.16 
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Mas no era sólo el problema de la pérdida 
de divisas lo que preocupaba al Ministerio de 
Comercio, era sobre todo la simulación que 
se hacía del pago de las importaciones con el 
envío de las películas nacionales al extranjero. 
Pues, para que la ficción fuera completa, tam-
bién se concedieron de tal manera las licencias 
de exportación de las producciones españolas 
que, en el caso de ser explotadas, las divisas ob-
tenidas fueron utilizadas con toda libertad por 
el exportador sin pasar por las arcas del Estado. 
La inversión que éste había hecho entre 1942 y 
1950 para la protección del cine nacional ascen-
día a cerca de 369 millones de pesetas.17 Al igual 
que del taquillaje el Estado recuperaba un 30% 
de la inversión, precisaba obtener resultados de 
las ventas en el exterior. Así, por los aranceles 
de la exportación de filmes, entre 1942 y 1950, 
se habían ingresado únicamente 7.446.912 pe-
setas oro,18 que no cubría ni el mínimo de lo 
invertido en las propias películas, a lo que había 
que sumar las partidas en compras de celuloide 
y bienes de equipo. Los aranceles satisfechos, 
sólo por las importaciones de películas, suma-
ban casi el doble, 14.843.797 pesetas y esto 
teniendo en cuenta el descenso que supuso la 
caída del comercio al final del conflicto mundial.

Sólo a partir de 1949, «y por voluntad exclu-
siva de las entidades exportadoras de produc-
ciones nacionales»19 fue posible el inicio de una 
afluencia de divisas a través del IEME. Además 
de vender a los distribuidores norteamericanos 
los permisos (entre 550.000 y 800.000 pesetas 
por película), los productores decidieron que 
la cesión de sus películas para Estados Unidos 
constituía el modo de pago y que, por lo tanto, 
se reservaban para sí los derechos en exclusiva 
en el resto de los países. Hasta ese momento, el 
Ministerio de Comercio no había encontrado la 
manera de recuperar las divisas de las exporta-
ciones. Para afianzar esta afluencia, por la Orden 
conjunta dictada por los Ministerios de Comer-
cio y de Información y Turismo de 16 de julio 
de 1952 que pretendía acabar con el tráfico es-
peculativo de licencias de importación –no sin 

graves enfrentamientos entre la industria y los 
propios sectores de la administración–, se van a 
abrir, en el recién creado Servicio de Ordena-
ción Económica de la Cinematografía (SOEC) y 
en la Dirección Económica de la Cinematografía, 
cuentas acreedoras para cada película, en lugar 
de entregar directamente los permisos a los 
productores. Asimismo se estableció un nuevo 
incentivo: por cada entrada de divisas realiza-
da por la explotación y venta de películas en el 
extranjero, se otorgaba una protección econó-
mica proporcional a las divisas importadas.20 Su 
cuantía se determinó, en un primer momento, 
con tres pesetas por cada dólar ingresado en 
el IEME, que venía a coincidir con el precio del 
dólar según la peseta oro. 

Este cambio en la política económica de la 
producción cinematográfica va tener una enor-
me repercusión en las relaciones con Estados 
Unidos, principal abastecedor de la exhibición. 
El aumento de la producción nacional para con-
seguir permisos de importación había saturado 
el mercado, por lo que los exportadores ex-
tranjeros habían incrementado su precio e, in-
cluso, exigían sus retribuciones en dólares. Por 
su parte, los norteamericanos tampoco estaban 
dispuestos a pagar los elevados precios de las li-
cencias de importación, aparte del resto de gra-
vámenes.21 Ante los graves perjuicios que tanto 
para el mayor de los cárteles que agrupaba a 
las productoras norteamericanas, la Motion Pic-
ture Export Association of America (MPEAA), como 
para las arcas españolas suponía esta situación, 
se puso en marcha la firma de un acuerdo bila-
teral para regular las importaciones norteame-
ricanas.22 Las exigencias de los norteamericanos 
serán: la desaparición de los productores del 
sistema de importación; un precio fijo para las 
licencias de 600.000 pesetas; un cupo de impor-
taciones de 110 títulos, de los cuales la MPEAA 
distribuiría el 70%, y la repatriación trimestral 
de los fondos bloqueados. Estas exigencias se 
hallaban bastante alejadas de lo que los espa-
ñoles estaban dispuestos a conceder. Tras cinco 
rondas de negociaciones, el 11 de septiembre 
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de 1952, se firmó el acuerdo definitivo: los pro-
ductores habían perdido sus prebendas, la ad-
ministración concedería directamente a los dis-
tribuidores 100 permisos, de los cuales sólo el 
60% sería para las filiales norteamericanas, y el 
precio de cada licencia de importación se esta-
bleció en 638.000 pesetas. En cuanto a los fon-
dos bloqueados, podrían ir saliendo según las 
disponibilidades de divisas. Mientras se estaba 
negociando con Estados Unidos, se actualizaron 
los convenios con Francia, México, Italia y Ale-
mania tanto para intercambio de películas como 
para la importación de celuloide virgen.

Una vez rentabilizado políticamente el con-
venio cinematográfico, anunciándolo a bombo y 
platillo, el gobierno español lo denunció, al ne-
garse la MPEAA a distribuir internacionalmente 
las películas españolas y solicitar con premura la 
entrega de los fondos bloqueados, de lo que el 
Ministerio de Comercio no quería ni oír hablar. 
Sin embargo la proximidad de la firma de los 
Acuerdos bilaterales hispano-norteamericanos 
de septiembre de 1953, propiciaron la firma de 
un nuevo documento, el 23 de noviembre de 
ese año, que contemplaba un cupo extraordi-
nario de licencias y la repatriación trimestral 
de cantidades fijas de los fondos bloqueados. 
En julio de 1954 se acordó la apertura de dos 
cuentas, la A para repatriaciones y la B para in-
versiones en España.

El desequilibrio comercial (1953-1968)

Como consecuencia de todo lo anterior, al 
IEME llegó una larga lista de solicitudes para re-
cibir permisos de exportación. Entre los Minis-
terios de Comercio y de Información y Turismo 
se activaron los instrumentos necesarios para 
agilizar el cumplimiento de los convenios bilate-
rales y facilitar el intercambio de películas.

Ocho nuevos países se incorporaron al elen-
co habitual de receptores –Dinamarca, Japón, 
Siria, Canadá, Egipto, Pakistán, Persia, Santo Do-
mingo–, aunque lo más significativo fue el au-
mento continuado de películas exportadas. Has-

ta se solicitaron licencias de exportación para 
títulos de películas anteriores a la Guerra Civil, 
como El gato montés, El cura de aldea, Morena cla-
ra o Nobleza Baturra. Por otra parte, los ingresos 
por aranceles se fueron ajustando a la realidad, 
Estados Unidos dejó de figurar como el gran 
comprador para ocupar el octavo puesto, por 
detrás de Italia, Portugal, Venezuela, Puerto Rico, 
Francia o Austria.

De hecho las relaciones con Estados Unidos 
se tensaron tanto que, tras la Orden de 14 de 
julio de 1955, por la que se obligaba a distribuir 
una película española por cada cuatro extranje-
ras y se negaba a la MPEAA el derecho de gestio-
nar su propio cupo, la corporación se retiró del 
mercado español para no regresar hasta con-
cluida la firma del III Convenio, el 13 de marzo 
de 1959. Entre tanto, se negociará con produc-
tores independientes, y con dos corporaciones 
más, la Republic y la United Artists, que habían 
abandonado a sus socios de la MPEAA y acep-
taron invertir sus fondos bloqueados en copro-
ducciones cinematográficas, lo que redujo casi 
en un 30% las repatriaciones. La guerra entre 
las majors norteamericanas y las producciones 
del resto de los países se libraba en cada sala 
de cine. A lo largo de los años 50, el descenso 
de la presencia norteamericana en España, se 
vio compensada con unos mejores beneficios 
para el cine nacional y una mayor afluencia de 
películas británicas, francesas, alemanas, italianas, 
mexicanas y argentinas, países con los que fue 
preciso insistir en el cumplimiento de sus con-
venios bilaterales cinematográficos.23

Enrarecido el comercio norteamericano, a 
los productores y a la administración española 
no les quedó otra salida que incidir en la venta 
en otros países para solventar el problema de 
la exhibición y a la vez recuperar parte de los 
beneficios perdidos al desaparecer las ventas 
ficticias a Estados Unidos.24 En cierto modo, el 
boicot supuso un revulsivo para que los produc-
tores españoles contemplaran las posibilidades 
de los mercados internacionales.
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Una de las respuestas a esta crisis partió del 
subgrupo de Producción del SNE. En 1956 se 
constituyó un Servicio Sindical denominado 
Uniespaña –a imagen de Unifrance, Unitalia o Uni-
japan–. Provisto de fondos propios,25 su objetivo 
era la propaganda y difusión del cine español 
en el extranjero, pudiendo también asumir –se-
gún sus estatutos– la representación, gestión y 
defensa de los intereses de los productores en 
el extranjero. Las exiguas aportaciones de los 
agrupados, a pesar de contar con apoyo finan-
ciero de la Dirección General de Espectáculos,26 
sólo permitió una política modesta de presen-
tación de películas en festivales internacionales 
a través de la edición anual de un catálogo de 
filmes en francés, inglés y alemán, y la organi-
zación de semanas del cine español dentro y 
fuera de España. Asimismo el Servicio estaba 
facultado para actuar como intermediario en la 
exportación, venta o contratación de películas 
nacionales en los mercados mundiales, punto en 
el que colisionaría mas tarde con Cinespaña en 
Argentina y, curiosamente, en los estertores del 
franquismo, en países del Este.27 

Las actuaciones del Servicio resultaron insu-
ficientes para activar la exportación. Por ello, el 
25 de enero de 1962, se fundó Cinespaña S.A., 
empresa dedicada a la comercialización de pe-
lículas en los mercados mundiales, con especial 
incidencia en los países de habla hispana. Hasta 
ese momento la mayor parte de la distribución 
había estado en manos extranjeras, que paga-
ban sumas determinadas a los productores y se 
reservaban los rendimientos. Así se vendían los 
derechos de las mejores películas de manera 
individual con lo que la mayor parte de la pro-
ducción no salía de España. Lo interesante, tal y 
como ya habían demostrado los norteamerica-
nos, era hacer lotes en los que un buen título 
arrastrara a las películas menos atractivas. 

Cinespaña nació muy constreñida por su in-
capacidad económica. Se constituyó con un ca-
pital nominal de 10.000.000 pesetas, del que se 
desembolsó el 25%. Tal y como se había hecho 
hasta el momento, los estatutos de Cinespaña 

contemplaban el mismo sistema la cesión a ter-
ceros de los rendimientos de las películas en 
el exterior a cambio de una suma determinada. 
Como las condiciones eran similares, los prin-
cipales empresarios continuaron distribuyen-
do sus obras a través de sus propias empresas        
–existían diez de carácter nacional e interna-
cional, entre las primeras sobresalían Suevia/CG, 
Filmax, Ízaro o Mercurio Films–,28 o entregan-
do sus películas a los distribuidores extranjeros 
para cubrir los cupos exigidos por el Estado. Ci-
nespaña carecía del capital suficiente para igua-
lar o superar los adelantos de distribución, por 
lo que las mejores obras siguieron vendiéndose 
por los canales habituales. Por otra parte, Cines-
paña tampoco contaba con las coproducciones, 
pues la aportación española solía ser de escasa 
entidad. Las contrapartes extranjeras coloca-
ban estas obras como cabecera de sus lotes en 
los países de habla hispana copando el mercado, 
por lo que el resto de la producción española 
resultaba excluida de los circuitos internacio-
nales. Hasta 1964, la Administración no regula-
rizó las participaciones en las coproducciones, 
que solían ser poco transparentes, así como el 
retorno de beneficios.29

Para aumentar la confianza de los producto-
res Cinespaña se planteó acudir a los créditos a 
medio plazo, facilitados por Ley del 17 de julio 
de 1958 para la exportación. Se concedieron 
dos a través del Banco de Crédito Industrial, 
uno, de 4.700.000 pesetas, el 2 de enero de 
1966 para el envío de materiales a Sudamérica, 
y otro, de 1.100.000 pesetas para la compra del 
cine España de Chile, donde proyectar pelícu-
las nacionales. Pero los productores y socios 
de Cinespaña, que ya se habían resistido a en-
tregar sus películas más comerciales sin antici-
pos de distribución, se resistieron igualmente 
a avalar los créditos que la empresa precisaba 
para pagar los anticipos pretendidos. La opera-
ción quedaba pendiente de la entrega al Banco 
de la propuesta detallada de las inversiones y 
la especificación de los avales que se ofrecían. 
Como tales se presentaron el patrimonio de 
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la sociedad (los 2,5 millones de pesetas) y los 
rendimientos a explotar de las películas, lo que 
el Banco consideró insuficiente, por lo que se 
desestimó el crédito.30

Sin tan siquiera el apoyo de sus propios so-
cios, en 1968 Cinespaña languidecía. En sus 6 
años de existencia había conseguido colocar 63 
películas –unas diez por año–, 22 en Argentina; 
14 en Chile y 27 en Cuba. También había ope-
rado en Puerto Rico, aunque se desconocían 
los resultados.31 De las películas explotadas en 
Argentina.32 el distribuidor ni había pagado el 
anticipo, ni una parte importante de las liquida-
ciones de los rendimientos, ni Cinespaña se lo 
había reclamado. Los propios productores, en 
diversos viajes, habían negociado directamente 
con el distribuidor argentino la parte corres-
pondiente a sus películas, que éste les entregó. 
De lo percibido, los productores no habían li-
brado a Cinespaña la comisión por la gestión de 
las ventas. En resumen, de estas operaciones Ci-
nespaña tenía pendiente de cobrar más de ocho 
millones de pesos que, por las circunstancias 
internas argentinas, se devaluaban de día en día. 

Por si fuera poco, Uniespaña, arrogándose la 
representación de Cinespaña en Argentina, había 
gestionado y obtenido el pago de ciertas canti-
dades, que el organismo sindical se había gasta-
do en el festival de Mar del Plata. Ciertamente 
el resto lo trajo en pesetas, por lo que cuando la 
nueva junta directiva se hizo cargo de Cinespaña, 
ésta no tenía ni una divisa.33 Los conflictos de 
intereses durarían aún largo tiempo. 

En Chile los negocios no habían ido mejor, 
por las 14 películas exhibidas no se había re-
cuperado nada, aunque se sabía que al menos 
habían sido proyectadas en el Cine España –
adquirido finalmente por el estado español en 
1968– y que la sala se llenaba. Sólo el Instituto 
Cubano del Arte e Industria Cinematográficos, 
aunque los rendimientos fueran bajos, había pa-
gado religiosamente. Para cuando el Estado se 
convierta en el accionista mayoritario de Cines-
paña en 1968, el déficit teórico ascenderá a dos 
millones y medio de pesetas. 

Cinespaña: de empresa privada a empresa pública 
(1968-1973)

En el marco político general emprendido por 
la administración para la apertura al exterior a 
finales de los sesenta, el Estado adquiere el 78% 
de las acciones de Cinespaña, según Decreto 
del 18 de enero de 1968, aunque la situación 
no varió hasta el 19 de julio, cuando se reunió 
una Junta General Extraordinaria para modificar 
los estatutos. Se nombró un nuevo Consejo de 
Administración compuesto por tres represen-
tantes de la industria y diez del gobierno. José 
María García Escudero, quien acababa de dejar 
la Dirección General de Cinematografía –cargo 
que había ocupado entre 1951 y 1952 y de 1962 
a 1968–, fue nombrado presidente.

En un primer momento, las fuentes de fi-
nanciación con las que contó Cinespaña, fueron 
las asignaciones del II Plan de Desarrollo que 
libró 36.800.000 pesetas en 1968, otro tanto 
en 1969 y 40 millones en 1970 en concepto de 
crédito con un interés al 4%. Ese mismo año, 
el Banco de Crédito Industrial le concedió un 
crédito a plazo medio al 8% de 46.617.500 pe-
setas.34 La gran preocupación del Consejo de 
Administración era obtener la confianza de los 
productores para conseguir en exclusiva un 
amplio stock y cubrir las demandas extranjeras 
de forma continuada. Así, con este montante se 
adquirieron los royalties de 133 largometrajes 
para venderlos a salas de cine y televisiones, por 
los que desembolsó 173.695.942 pesetas a 49 
productoras (la mitad de las que producían más 
de dos largometrajes al año), en concepto de 
anticipos a satisfacer en 18 meses. Para las tele-
visiones fueron 127 películas adquiridas por las 
cadenas iberoamericanas, por las que se paga-
ron 7.182.118 pesetas. En febrero de 1971 se 
habían recuperado 8.380.501 pesetas.

Hasta el 31 de diciembre de 1969 el Esta-
do había invertido 81 millones de pesetas, con 
los que Cinespaña había abonado en ese año 45 
millones a los productores. Había firmado anti-
cipos de 12,2 millones de pesetas por Esa mujer 
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(Mario Camus, 1969), Tuset Street (Luis Marqui-
na, 1968), protagonizadas por Sarita Montiel y 
Las leandras (Eugenio Martín, 1969), film donde 
Rocío Durcal arrasaba en el mercado interior. 
También adquirió los derechos, por 10,5 millo-
nes, de Carola de día, Carola de noche (Jaime de 
Armiñán, 1968), protagonizada por Marisol, y 
8,2 millones por la coproducción hispano-italo-
venezolana Simón Bolívar (Alessandro Blasetti, 
1969). Evidentemente, se había tenido que su-
perar el precio medio de los derechos de ven-
ta para la exportación, que en esos momentos 
rondaba los siete millones de pesetas.

Sin embargo, el balance final de 1969 arroja-
ba unas pérdidas de 80.641 pesetas, aunque se 
habían recaudado en el extranjero 65.323.695. 
Como apuntaba García Escudero, en su informe 
de junio de 1970, si no fuera por los intereses 
pagados al Estado, la empresa tendría un saldo 
positivo de 709.347 pesetas. En cualquier caso, 
se trataba de un balance bastante alejado del 
ambicioso plan de actuación previsto, que en 
esos momentos debería de alcanzar un superá-
vit de 18 millones. Quienes sí habían aumentado 
sobremanera sus beneficios habían sido los pro-
ductores, que habían recibido casi 95 millones 
de pesetas por la compra de derechos y los ren-
dimientos de las ventas de sus películas. 

A pesar de este desajuste entre planificación 
y resultados, con la irrupción de Cinespaña en 
el mercado, en apenas dos años, se había du-
plicado la presencia española de películas en 
el extranjero. García Escudero comunicaba en 
optimistas misivas a Alfredo Sánchez-Bella, titu-
lar de la cartera de Información y Turismo, los 
logros conseguidos: frente a los 366 títulos es-
pañoles comercializados por todas las distribui-
doras españolas en el mundo, durante su primer 
año de gestión, Cinespaña había colocado 257. 
Con 109 películas menos que el resto de la ex-
portación nacional, los contratos firmados se 
acercaban al volumen total de ventas, y apenas 
existían dos millones de pesetas de diferencia. 
García Escudero exaltaba sus éxitos y pretendía 
que el capital entregado por el Estado fueran 

subvenciones a fondo perdido, no créditos a de-
volver con intereses, lo que su amigo el Ministro 
no estaba dispuesto a concederle: «Es preciso 
que Cinespaña tenga la agilidad y, sobre todo, la 
mentalidad de empresa privada ya que sólo de 
esta forma podrá alcanzar sus objetivos».35 En 
realidad, por mucho que quisiera hacerle ver al 
Ministro su amplio volumen de negocio, resulta-
ba muy complicado cobrar de los distribuidores, 
además de ser lentas las amortizaciones. 

En 1971 tampoco el balance fue tan positivo 
como se esperaba. De los teóricos 177.128.322 
pesetas que se obtendrían a través de los con-
tratos firmados, se habían cobrado 58.199.479 
pesetas en divisas. Pero los gastos continuaban 
aumentando, 300 millones se habían compro-
metido para las compras de derechos, 31 millo-
nes en las copias encargadas a los laboratorios 
y 47 millones para los gastos generales. A finales 
del ejercicio, se habían colocado 699 copias en 
el extranjero, de las que fueron enviadas 416 y 
se habían entablado negociaciones con 44 paí-
ses. No obstante, el balance solo arrojaba una 
pérdida de 6.829.390 pesetas al final del año.

Para paliar la indefensión de la producción 
española fuera de sus fronteras, Cinespaña in-
tentó crear una red propia de distribución. Jun-
to a socios locales, en octubre de 1971 entró 
a participar en dos compañías: Cinemaspain en 
Miami, para incorporarse a los circuitos de salas 
y televisiones norteamericanas de habla hispana, 
y Filmespaña de Argentina, donde participó con 
70.000 dólares, entregados como prima para la 
distribución en exclusiva. En ambos casos termi-
nó en los tribunales. Tampoco la sala adquirida 
en Santiago de Chile rendía como se esperaba 
y recuperar las repatriaciones de los dividendos 
fue toda una carrera de obstáculos.36

Las previsiones de Cinespaña para ese año no 
se habían cumplido y en 1972, tras un informe 
elaborado para los Ministerios de Hacienda y 
de Información y Turismo sobre la viabilidad de 
la compañía, el Consejo de Administración de-
cidió acudir a una ampliación de capital. El des-
equilibrio entre la adquisición de películas, su 
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insuficiente comercialización y la escasa cuantía 
de los ingresos percibidos por las ventas rea-
lizadas, que representaban el 20% de la inver-
sión en compras de filmes, la habían llevado a la 
quiebra. Como las películas se habían adquirido 
mediante pagos aplazados, a 31 de diciembre de 
1971 se debía a los productores cerca de 110 
millones de pesetas.

A pesar de los desfavorables resultados ob-
tenidos, al diseñarse el III Plan de Desarrollo en 
1972, García Escudero propondrá la comerciali-
zación de 200 títulos para el siguiente cuatrienio, 
que deberían producir unos ingresos de 49 mi-
llones de dólares. Para ello consideraba necesa-
ria una inversión de 3.430 millones de pesetas. Al 
publicarse el Plan, la Comisión de Información y 
Actividades Culturales, más cauta o más realista 
que García Escudero, cifró en la mitad los obje-
tivos a alcanzar, para lo que asignó a Cinespaña 
algo menos de la veinteava parte de la dotación 
solicitada: esperaba obtener 25 millones de dó-
lares de beneficios invirtiendo 180 millones de 
pesetas para fomentar la exportación de 100 
películas en cuatro años. Mas el Consejo de Ad-
ministración consideró inviable el cumplimiento 
de dichos objetivos con tan exigua aportación. 
Según sus cuentas, eran imprescindibles 300 mi-
llones de pesetas para la compra de derechos, 
1.400 millones para el tiraje de 200 copias y 15 
millones para publicidad. En resumen, 1.715 mi-
llones de pesetas.37

Este monto era el preciso para superar los 
obstáculos que Cinespaña se había encontrado 
al intentar penetrar en los mercados interna-
cionales, obstáculos similares a los de las res-
tantes cinematografías mundiales puesto que, 
en conjunto, había que colocar unas 3.000 pelí-
culas por año producidas en Europa y América. 
Tras la II Guerra Mundial, de manera general, la 
producción norteamericana había copado gran 
parte de los mercados internacionales; entre un 
50% y un 70% de las exhibiciones procedían de 
Hollywood y cerca de un 30% se dedicaba a la 
producción propia –si existía–, por lo que ape-
nas quedaba espacio para las películas restantes. 

Como los demás países occidentales, Cinespaña 
tuvo que afrontar, en primer lugar, las dificulta-
des de programación en las salas. Era necesario 
un flujo continuo y seguro de filmes españoles 
para evitar la ocupación por otras cinematogra-
fías que cumplieran estos requisitos. En segundo, 
el control de los retornos; los distribuidores ex-
tranjeros no estaban a favor de contratar pagan-
do anticipos, por lo que quedaban los beneficios 
al amparo de los resultados de explotación. En 
tercero, las dificultades aduaneras; los distintos 
países con frecuencia bloqueaban las entradas 
de material –en concreto así hizo Argentina en 
1970–, y gran parte de las películas contratadas 
en firme, 253 en 1970, no habían podido llegar 
a destino. En cuarto, el bloqueo de los rendi-
mientos en origen: solamente Colombia, Perú, 
Chile y Argentina tenían retenidos 100.000 $, y 
la devaluación jugaba en contra de Cinespaña. En 
quinto, la propia dinámica del negocio: la recu-
peración de dividendos tenía una demora de 6 
o 7 años y el stock adquirido se devaluaba con 
celeridad. A todo ello había que sumar que la 
comisión del 15% establecida por Cinespaña por 
cada venta, resultaba insuficiente para cubrir los 
gastos generales y financieros, comisión que 
tuvo que aumentarse al 20% en 1969, al 30% en 
1970 y al 35% en 1976 y que, aún así, seguía sien-
do insuficientes. Por último, de las aportaciones 
previstas de los Planes de Desarrollo, sólo se 
habían recibido 160 millones. 

A la vista de estas cifras, el 28 de junio de 
1972, en Junta General Extraordinaria de Accio-
nistas se acordó ampliar en 60 millones el capi-
tal de la sociedad. En ese momento las pérdidas 
ascendían a más de 33 millones de pesetas. El 
propio García Escudero reconoció haber arries-
gado sobremanera en algunas operaciones, a lo 
que se sumaba la devaluación del gran stock y 
la imposibilidad de hacer frente a los créditos 
concedidos. Como males estructurales citaba 
las legislaciones proteccionistas extranjeras, la 
falta de vigilancia en el cumplimiento de los con-
tratos y el individualismo de los productores a 
la hora de difundir la cultura española. En octu-
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bre de 1972 García Escudero abandonaba Cines-
paña, indignado porque el gobierno solo tenía 
en cuenta los balances sin prestar atención al 
enorme esfuerzo hecho por abrir mercados y 
las graves dificultades a solventar.38 Fue designa-
do para la presidencia el abogado José Ramón 
de Villa Elizaga, procedente del área económica 
del Ministerio de Educación y Ciencia.

Lo mismo que ocurrió en otros sectores in-
dustriales gravemente en crisis y nacionalizados 
a través del INI en los años 7039, sin ninguna 
concurrencia privada, en el otoño de 1972, el Es-
tado adquirió la casi totalidad de los títulos de los 
accionistas particulares de Cinespaña, pasando a 
poseer el 98,75% del capital social de la compa-
ñía. De nuevo, su generosa aportación vino a sal-
var a la cinematografía. El 28 de febrero de 1973, 
en tiempo y forma, el Estado satisfizo el 50% del 
desembolso de acciones adquiridas, 27.300.000 
pesetas, además de condonar algo más de 13 mi-
llones de pesetas de los intereses de los présta-
mos concedidos hasta la fecha. Dos meses antes, 
en el Consejo de Ministros de 22 de diciembre, 
se había concedido una subvención con carácter 
extraordinario de 29 millones de pesetas. Con 
este montante se hizo frente a los vencimientos 
de letras, se enjugaron las deudas con los labora-
torios –la demora ralentizaba la entrega de co-
pias lo que implicaba la cancelación de contratos 
por parte de los distribuidores– y se liquidaron 
los intereses debidos al Banco de Crédito Indus-
trial desde 1971. Con estas inyecciones, el saldo 
de Cinespaña, a 28 de febrero de 1973, pasó a ser 
positivo. Se constituyó un nuevo Consejo de Ad-
ministración compuesto por representantes de 
los Ministerios de Asuntos Exteriores, Hacienda, 
Comercio, Información y Turismo, el Instituto 
de Cultura Hispánica y miembros de la rama de 
producción y exhibición de la industria cinema-
tográfica. Entre sus objetivos se encontraban el 
establecer canales fiables de ventas; contratar 
películas de alta calidad, llegando a un máximo 
de 18 títulos por año, que fueran cabecera de 
lote de las de calidad media, y participar en la co-
financiación de títulos que «no siendo rentables, 

tuvieran una alta calidad artística y sirvieran al 
interés nacional».40 

El Consejo de Administración nombró una 
Comisión de Gerencia para intentar clarificar 
los balances, adecuando a la realidad las existen-
cias de películas y los saldos de los distribuidores 
y de los deudores. Se anularon contratos, con 
su correspondiente disminución proporcional 
de los saldos tanto de películas en distribución 
como de las cuentas de ventas. Asimismo se eli-
minó el «carácter triunfalista»41 de las ventas y 
se empezaron a contabilizar aquellos beneficios 
reales tras la amortización de cada adquisición. 
Ciertamente se habían obtenido algo más de 
8,4 millones de pesetas por ventas de películas, 
a lo que se sumaron otros ingresos por comer-
cializaciones de copias y materiales. También se 
activaron los requerimientos de cobros y se dis-
minuyeron las compras. Asimismo, se suprimie-
ron de los balances los ingresos que nunca se 
habían percibido, que rondaban los 17 millones 
de pesetas, y se añadieron los gastos genera-
les, unos 30 millones más. A finales de 1973, los 
ingresos por explotación de películas distaban 
mucho de los gastos. A pesar de las medidas 
tomadas, los rendimientos económicos fueron 
escasos aunque el número de películas vendidas 
en todo el periodo resultaba significativo. Los 
impagos acumulados por diferentes conceptos 
alcanzaban casi 79 millones de pesetas, de los 
cuales 19 se consideraban de dudoso cobro. Por 
su parte, Cinespaña debía cerca de 97 millones a 
distribuidores, a productores y al Estado. Como 
otras muchas empresas públicas, parece que 
Cinespaña ni seguía criterios económicos en la 
toma de decisiones ni llevaba control estricto 
alguno de sus resultados.

Los efectos de la crisis internacional y Cinespaña 
(1973-1985)

La recesión internacional iniciada a mediados 
de los setenta, sumada a las cuestiones intrínse-
cas ya expuestas, como también ocurriera en el 
resto de la economía española,42 frenó el desa-
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rrollo de Cinespaña. En 1973 la elevación de los 
costes de producción, la caída de la inversión, 
una reducción general de las exportaciones, el 
descenso de los ingresos externos y un impa-
rable deterioro de la capacidad de compra, se 
reflejaron también en la compañía. El 4 de di-
ciembre de ese año, Joaquín Agustí, quien había 
sido durante diecisiete años presidente del gru-
po de Distribución del SNE, aceptó dirigir Cines-
paña, continuando con una drástica restricción 
en la compra de películas –sólo 4 se adquirieron 
en 1974 para su comercialización general y 18 a 
petición de productores para países concretos–, 
se despidió a parte del personal y se redujeron 
los emolumentos de la junta directiva. El volu-
men de ventas líquidas se cifró en 8,7 millones 
de pesetas en ese ejercicio. De las 278 produc-
ciones con derechos vigentes, sólo 65 se consi-
deraron efectivas, valorándose en 50 millones.43 
Con parte de ellas, y para activar la difusión, se 
inició en la sala de Santiago de Chile una Sema-
na del Cine Español con títulos como Fortunata 
y Jacinta, El amor brujo, El último viaje, La corrup-
ción de Chris Miller, Peppermint Frappé y Cinco al-
mohadas para una noche. A pesar de toda esta 
nueva política, la diferencia entre rendimientos 
y gastos, a 31 diciembre de 1974, arrojaba un 
déficit superior a los 20 millones de pesetas.

La Dirección General de Patrimonio, de 
quien ahora dependía la empresa, consideró 
seriamente su cierre pero, al no existir otra al-
ternativa mejor para la exportación de películas, 
el Ministerio de Hacienda determinó convocar 
otra ampliación de capital, concurriendo única-
mente el Estado por la que alcanzó el 99,44% 
del accionariado. Sólo permanecieron dos ac-
cionistas particulares, Cesáreo González, dueño 
de Suevia Films, y José Luis Renedo, propietario 
de Bilbaína Films. El capital social pasaba a ser 
de 80 millones de pesetas y el Estado concedía 
una ayuda para la adquisición de películas de 50 
millones de pesetas «que contribuye poderosa-
mente a hacer factible la misión que esta em-
presa tiene encomendada».44

Por si fueran pocos los problemas estructura-

les, en julio y agosto de 1975, ya en los esterto-
res del franquismo, se inició en la prensa espe-
cializada, seguida por la generalista, una campaña 
contra Cinespaña, en la estela de las denuncias 
por corrupción de las empresas franquistas.45 
Nuevo Fotogramas publicaba cinco artículos, de 
los cuales tres titulaban: «Irregularidades en Ci-
nespaña», «Affaire Cinespaña, fuga de 98 pelícu-
las» y «Cinespaña: punto final». En ellos se reco-
gían denuncias de José Luis Borau, Jaime Camino, 
Pedro Olea y Francisco Lara Polop por haber 
explotado sus películas en Estados Unidos sin li-
quidarles nada. En realidad, sí había habido cierto 
desbarajuste entre Cinespaña y los distribuido-
res norteamericanos a quienes había cedido dos 
películas sin tener los derechos –tras anulacio-
nes de contratos– ni informar a los interesados, 
y cinco películas de Borau, de las que sí tenía los 
derechos pero que no había abonado hasta ese 
momento cantidad alguna por ellos.46 Los otros 
tres productores ofrecían información confusa 
que la revista manipuló. Cinespaña sufría un ani-
moso rechazo por parte de los profesionales y 
de la prensa se hacía eco de ello. 

A pesar de su conocimiento del negocio, 
Agustí constató, una vez más, que la producción 
española estaba diseñada para el consumo in-
terno. Con el 15% que el Estado entregaba a 
los productores de la recaudación en taquilla a 
fondo perdido, más el anticipo de distribución 
local que se les adjudicaba, los productores 
prácticamente rentabilizaban su inversión y no 
necesitaban los ingresos del extranjero para ob-
tener beneficios. En febrero de 1976, a pesar de 
estabilizar las cuentas de tesorería, establecer 
en algunas áreas auditorías para el cumplimien-
to de los contratos y eliminar los morosos de 
los dos últimos años, llevar un riguroso plan de 
compras y ventas.47 Agustí le auguraba a Cines-
paña un futuro incierto si no se variaban sus 
estatutos.

Por lo tanto, propuso a la administración una 
modificación de los mismos en dos puntos dife-
rentes. El primero, que la compañía pudiese pro-
ducir o coproducir películas menos localistas y 
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aptas para la exportación, seleccionado directa-
mente las obras de mejor calidad sobre guión 
para comercializar con mayores posibilidades 
de éxito; y el segundo, un cambio en el mode-
lo de financiación. Para ello era preciso hacer 
efectiva la Orden del Ministerio de Información 
y Turismo dictada en septiembre de 1973 para 
la exportación, que nunca se había desarrollado 
para Cinespaña. De este modo, la compañía po-
dría financiarse con parte de los fondos allega-
dos a la Protección cinematográfica –salidos de 
los propios impuestos y tasas del cine–, lo que 
resultaría menos gravoso para las arcas públicas 
que las aportaciones estatales otorgadas a tra-
vés de los Planes de Desarrollo,48 y así no ten-
dría que cumplir con los objetivos del III Plan de 
Desarrollo, ya que a 30 de marzo, los retornos 
obtenidos rondaban los 75 millones de pesetas –
alrededor del 5% de lo previsto– por la venta en 
60 países. Lo mismo que García Escudero, Agus-
tí defendía que las macrocifras obviaban que 
Cinespaña había duplicado el número de países 
en los que tradicionalmente se proyectaba cine 
español.

El plan de viabilidad sugerido no se puso en 
marcha y de nuevo el Estado, en 1977, como 
hiciera con otras tantas empresas siguiendo 
criterios políticos más que económicos,49 tuvo 
que conceder cerca de 28 millones para enjugar 
el déficit. El Consejo de Dirección decidió no 
hacer nuevas compras. Sin apenas volumen de 
negocio en 1978 –poco más de tres millones de 
pesetas–, el 15 de marzo de 1979 se decidió ha-
cer otra ampliación de capital en 100 millones 
de pesetas a la que solo concurrió nuevamente 
el Estado: de las 1.800 acciones, compró 1.790. 
La Dirección General de Patrimonio financió 
la operación sin el concurso del Ministerio de 
Cultura que, a regañadientes, se comprometió 
a habilitar una partida para el saneamiento de 
la compañía. Patrimonio, por su parte, ordenó: 

...el corte radical de las subvenciones encubiertas 
que se venían practicando a la hora de adquirir 
derechos de películas por cantidades desorbita-

das, cuando era notoria su falta de comercializa-
ción para los mercados internacionales, [lo que] 
ha provocado, desde luego, malestar entre cier-
tos sectores de la Producción, que han acusado 
a Cinespaña de no seguir promocionado el cine 
español.50

La empresa era un ejemplo más de la polí-
tica general surgida a raíz de los Pactos de la 
Moncloa. La oposición socialista, a cambio de 
aceptar las medidas propuestas por el Gobierno, 
exigía el desmantelamiento de las instituciones 
corporativas del régimen anterior,51 y Cinespaña 
no era una salvedad, aunque aún se retrasaría 
unos años su liquidación.

En junio de 1979 se había renovado el Con-
sejo de Administración. La presidencia recayó 
en José María Álvarez del Manzano, funcionario 
del Cuerpo de Inspectores del Timbre del Es-
tado. Tal y como se había comprometido el Mi-
nisterio de Cultura libró 45 millones de pesetas 
que se destinaron, cerca de 28, a la amortización 
del stock de las películas adquiridas con anterio-
ridad a 1979. Con el resto se inició, a partir de 
1980, una tímida vuelta al negocio, adquiriendo 8 
películas por algo más de 32 millones de pesetas 
y 45 títulos de años anteriores para vender a 
las televisiones. Las mayores apuestas se hicie-
ron con Las truchas (José Luis García Sánchez, 
1978), La familia bien, gracias (Pedro Masó, 1979), 
Esperando a papá (Vicente Escrivá, 1980) y El 
nido (Jaime de Armiñán, 1980). Todas ellas se lo-
graron colocar en 38 países.52 En este ejercicio 
quedaban cinco contenciosos graves sin dirimir-
se con distribuidoras en Brasil, Chile, Argentina, 
Estados Unidos y la española Copercines. 

A estas alturas, Cinespaña estaba práctica-
mente muerta. Los productores no querían 
trabajar con una empresa que consideraban in-
eficaz, discriminatoria y remedo del franquismo, 
sobre todo ahora que no repartía dádivas. Has-
ta ese momento, entre 1968 y 1980, Cinespaña 
había desembolsado 478.000.922 pesetas en 
adquisiciones de derechos, cerrando operacio-
nes de ventas por 377.566.284 pesetas, es decir, 
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100.434.638 pesetas de diferencia. No obstante, 
en la mitad de los ejercicios –1969, 1970, 1972, 
1977, 1978, 1979 y 1980– el volumen de ventas 
había superado al de adquisiciones. Aún así, nun-
ca había conseguido los beneficios económicos 
esperados (Gráfico 1).

Tras la última ampliación de capital, entre 
1980 y 1983 se adquirieron aún los derechos 
de 77 películas por algo más de 82 millones de 
pesetas, que se vendieron por 124 millones en 
55 países aunque, en enero de 1983, estaban 
pendientes de cobro, 45,5 millones de pesetas. 
Una política de compras más selectiva había 

permitido un mayor volumen de negocio; en 
1980 se exportaron 61 títulos y 113 copias; en 
1981, habían sido 68 títulos y 142 copias, lo que 
suponía más del doble que lo vendido por la 
siguiente empresa exportadora nacional.53 Dis-
tribuidoras de Estados Unidos, Portugal, Méjico, 
Alemania, Cuba, Hong Kong, Líbano, Irán, Taiwán, 
Puerto Rico, República Democrática Alema-
na, Yugoslavia, Oriente Medio, Centro América, 
Malta, Senegal, Hungría o Colombia seguían in-

Fuente: AMH. Elaboración propia 

gresando los derechos de explotación para cu-
brir los costes de laboratorios, amortizaciones 
financieras, pagos a los productores y los gastos 
generales. Pero éstos últimos eran demasiado 
elevados –32 millones de pesetas en 1982–, y 
el Ministerio de Cultura no se avino a ninguna 
de las propuestas para mantener la compañía; 
se negó en rotundo a incluir una partida en su 
presupuesto para financiar Cinespaña. Hacienda 
tampoco estaba dispuesta a correr sola con el 
gasto; el objetivo del gobierno era mantener úni-
camente aquellas empresas públicas con racio-
nalidad económica y capaces de sobrevivir sin 

la concurrencia estatal.54 Una plantilla excesiva 
para el volumen de ingresos que generaba y un 
Consejo de Administración sobredimensiona-
do y poco profesional la abocaban al cierre. En 
1982 Pilar Miró se hacía cargo de la Dirección 
General de Cinematografía. Entre sus objetivos 
estaba el de estructurar un nuevo mecanismo 
para la exportación de películas. En total, desde 
1968 hasta 1983 Cinespaña había invertido en 
la compra de derechos 501.034.850 pesetas. El 
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81,2% de los cobros que había realizado, habían 
revertido a las empresas de producción y a los 
laboratorios. 

Por mucho que Álvarez del Manzano quisiera 
mantener Cinespaña, a estas alturas era un ca-
dáver, máxime cuando había declarado negarse 
a adquirir derechos de películas de contenido 
político, realizadas por los directores más signi-
ficativos del momento.55 Bajo el control férreo 
establecido por el Ministerio de Economía y 
Hacienda sobre la fiscalidad y política monetaria 
general, en 1984 el Tribunal de Cuentas efectuó 
una auditoria de los ejercicios 1980 a 1983. En 
su informe, el auditor acusó defectos importan-
tes en la recogida de datos, falta de fiabilidad en 
los desgloses de cuentas principales y carencia 
de justificantes. Además los libros no recogían 
«conciliaciones de cuentas con terceros, ni de 
cuentas auxiliares con cuentas principales de 
Mayor».56 A pesar de haber solicitado confirma-
ciones de balances con los clientes, el auditor 
no obtuvo respuesta. Tampoco resultó posible 
conciliar las diferentes cuentas corrientes ni se 
pudo encontrar evidencias de recuperación de 
los gastos de las tarjetas de crédito. Existía gran 
número de partidas sin contabilizar ni como 
gastos ni como ingresos. Los libros contables 
estaban repletos de enmiendas, tachaduras y 
arrastres de sumas. En sus estados financieros 
no figuraban partidas como «Existencias inicia-
les», «Compras», «Ventas», «Gastos», «Existen-
cias finales» o «Ingresos» tal y como exigía el 
Plan General de Contabilidad de carácter obli-
gatorio para las empresas estatales. Como con-
clusión, el auditor dictaminaba que los estados 
financieros de la empresa «no presentan de for-
ma razonable la situación financiera-patrimonial 
de acuerdo a principios contables generalmen-
te aceptados».57 Irreversiblemente, la Dirección 
General de Patrimonio decidió finiquitar Cines-
paña. En el balance definitivo de cierre, a 31 de 
diciembre de 1985, sus pérdidas ascendían a 
13.216.091,89 pesetas que, pese a los avatares 
de su trayectoria, no parecía muy significativo.

Conclusiones

Durante todo el franquismo, el Estado procu-
ró consolidar la industria cinematográfica nacio-
nal. Con ello pretendía dos objetivos, desarrollar 
una producción potente para mostrar al mundo 
la cultura española y obtener fuertes beneficios 
en el exterior para compensar el déficit creado 
por la compra de películas en el extranjero. Mas, 
la tutela estatal no propició la existencia de un 
cine de calidad competitivo con el del resto del 
mundo. Aún así, en la creencia de las posibili-
dades de la industria nacional, el Estado apoyó 
sobremanera el comercio exterior de la pro-
ducción española.

La inversión de capital necesaria para irrum-
pir en los mercados exigía un gran desembolso 
económico y unas vías de distribución que los 
productores españoles, hasta 1968, sólo domi-
naban de manera artesanal. Por ello, el Estado, 
manteniendo la política general, participó y 
potenció una empresa privada, Cinespaña, ad-
quiriendo la mayor parte del capital, de forma 
progresiva, para hacer posible la exportación. 
Así, reforma sus Estatutos, la incluye en los Pla-
nes de Desarrollo, establece una subvención 
crediticia a bajo interés, y la dota de una admi-
nistración para poder operar en los mercados 
extranjeros. 

La propuesta de Cinespaña permitió duplicar 
la venta en el extranjero y mostrar el cine es-
pañol en 60 países, aunque padeció los mismos 
problemas estructurales que aquejaban al resto 
de las producciones nacionales. La adquisición 
de derechos de casi 600 películas, algunas poco 
comerciales, se convirtió en una rémora a la 
hora de alcanzar sus objetivos. Por otra parte, 
los bloqueos de capital en los países contratan-
tes y las trabas puestas a la importación jugaron 
en contra de los intereses españoles. A ello hay 
que sumar la falta de seriedad de las empresas 
distribuidoras en el extranjero y los pocos re-
cursos de que disponía Cinespaña para recupe-
rar sus inversiones. 
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Cinespaña resultó ser un ejemplo más de 
las peculiaridades que presentaban las empre-
sas públicas españolas durante la dictadura, en 
concreto, en lo relacionado con la carencia de 
criterios económicos en la toma de decisiones 
y la falta de un control riguroso de los resulta-
dos. Una plantilla poco profesional y exigua y la 
aversión de gran parte de los productores, ya en 
la transición, dieron al traste con la herramienta 
principal creada por la administración franquista 
para la exportación cinematográfica que, si en 
otros momentos de su existencia fue rentable 
y cumplió algunos de sus objetivos, en los años 
ochenta resultaba ineficaz y definitivamente ob-
soleta. 

NOTAS
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pesetas) más impuestos, lo que podría alcanzar finalmente 
los 20.000 dólares, alrededor del millón de pesetas. Véase 
DÍEZ PUERTAS, Emeterio, «Un acuerdo cinematográfico 
hispano-norteamericano de 1952», Secuencias: revista de 
historia del cine, 4 (1996), p. 15.

22	 Convenio con Estados Unidos. AMC, Caja 5563.
23	 En concreto, para el comercio con Argentina, véase MAR-

TÍNEZ, Josefina, «La intimidad latina. El intercambio de pelí-
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La concertación social en Europa occidental ante 
tres crisis económicas, 1973-2010

Marcial Sánchez Mosquera
Departamento de Economía e Historia Económica de la Universidad de Sevilla.

Facultad de Ciencias del Trabajo.

Introducción

El presente artículo expone, como elemento 
central, el cambio de contenido, forma e incen-
tivos al acuerdo que ha sufrido la concertación 
social en Europa occidental en los últimos trein-
ta años. Se registran, igualmente, las etapas en las 
que los acuerdos han sido predominantes y los 
periodos en los que ha prevalecido el conflicto. 
En los factores explicativos de estas transfor-
maciones se ha primado las tres crisis econó-
micas sufridas, de diversa intensidad y duración. 
La literatura fundamental sobre el diálogo social 
formulada desde el decenio de 1970 indica que 
es un proceso coadyuvado por la debilidad re-
lativa de los actores implicados (principalmente 
el gobierno), y por la presencia en el poder de 
ejecutivos de izquierda o centro izquierda.1 Si 
se sigue esta formulación teórica, las coyuntu-
ras económicas desfavorables deben coadyuvar 
pactos, pues los gobiernos suelen estar más ne-
cesitados de consenso que en los ciclos expan-
sivos. También se otorga relevancia a los aspec-
tos institucionales de la construcción política de 
la Unión Europea (UE) y la supremacía de una 
economía política centrada en la oferta.

El texto se articula en tres epígrafes coinci-
dentes con las tres coyunturas analizadas. En 
primer lugar, se aborda el denominado «neocor-
poratismo», que comportó la generalización de 

acuerdos sociales de base keynesiana. El fracaso 
de estos acuerdos y la persistencia de la crisis 
económica iniciada en la década de 1970 inte-
rrumpieron el consenso social e iniciaron el 
debilitamiento de los sindicatos. En el siguiente 
epígrafe se expone la reconfiguración del con-
senso social en torno a los denominados acuer-
dos sociales «competitivos», que contemplaron 
una serie de reformas a favor de la flexibilidad 
y la desregulación. En Europa occidental estos 
acuerdos fueron predominantes hasta 2007. El 
último epígrafe expositivo corresponde al inicio 
de la actual crisis económica y su impacto en 
el cese de los acuerdos sociales competitivos. 
Finalmente, se cierra el texto con un apartado 
de conclusiones.

Neocorporatismo, insuficiencias y fracasos, 1974-1979

Cuando la economía occidental comenzó 
a tambalearse a finales de la década de 1960 
y, sobre todo, cuando Estados Unidos, su pilar 
indiscutible desde 1944, suspendió la converti-
bilidad de su moneda en oro en 1971, los países 
occidentales capitalistas, en particular Europa, 
conocieron un repunte de la conflictividad so-
cio laboral sin precedentes en los veinticinco 
años anteriores.2
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La economía política dominante hasta enton-
ces, de base keynesiana, contó con el Estado de 
Bienestar y el consenso entre capital y trabajo 
como elementos destacados. Un consenso que 
se había desarrollado habitualmente a través de 
acuerdos generales nacionales.3

En los veinte años que sucedieron a la se-
gunda posguerra mundial, el consenso entre 
capital y trabajo se había cimentado en Euro-
pa occidental sobre acuerdos sociales impulsa-
dos por gobiernos socialdemócratas en Austria, 
Suecia y Noruega. Pero también por ejecutivos 

País / fecha 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982
Alemania (RFA 
hasta1990)

0,3 -1,4 5,1 2,8 2,9 3,9 1,1 0,1 -0,9

Austria 3,8 -0,4 4,4 4,5 -0,4 5,2 2,3 -0,1 1,9

Bélgica 4,0 -1,4 5,4 0,6 2,8 2,3 4,3 -1,3 1,4

Dinamarca -0,9 -0,7 6,1 1,6 1,5 3,4 -0,4 -0,9 2,9

España 6,9 3,4 4,1 3,8 3,2 1,4 2,2 0,5 1,8

Finlandia 2,9 1,1 -0,4 0,3 2,1 6,5 5,1 1,8 3,1

Francia 2,9 -0,7 4,1 3,6 2,7 3,1 1,4 1,0 2,5

Grecia -3,8 5,7 6,0 3,3 6,3 3,6 1,7 0,1 0,4

Holanda 3,8 -0,1 4,5 2,7 2,3 2,2 1,2 -0,5 -1,2

Irlanda 4,1 5,4 1,4 7,6 6,7 3,0 3,0 3,2 2,2

Italia 4,5 -2,2 6,1 2,8 3,6 5,4 3,4 0,5 0,5

Luxemburgo 4,1 -7,0 2,5 1,5 3,9 2,3 0,8 1,0 -0,4

Noruega 4,0 5,0 5,5 4,1 3,4 4,3 4,7 1,0 0,2

Portugal 1,1 -4,6 6,5 5,3 2,7 5,3 4,4 1,6 2,1

Reino Unido -1,4 -0,1 2,2 2,1 3,4 2,7 -1,7 -1,3 1,5

Suecia 3,5 1,0 2,0 -1,5 -0,1 3,1 0,8 -0,6 1,2

Suiza 1,4 -7,9 -1,4 2,4 0,4 2,4 4,4 1,6 -1,5

de signos democristianos o social católicos en 
la República Federal Alemana (RFA),4 Bélgica y 
Holanda. Una pugna entre partidos reformistas 
de centro izquierda y centro derecha sobre una 
política económica de base común como factor 
de equilibrio institucional y político.5

No puede extrañar, por tanto, que en la dé-
cada de 1970 se aplicaran más keynesianismo y 
más acuerdos sociales para hacer frente a los 
problemas económicos;6 pero en un contexto 
marcado por el estancamiento económico y el 
desempleo (Cuadros 1 y 2). 

Cuadro 1. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 1974-1983

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Conference Board Total Economy Database (enero de 
2014), http://www.conference-board.org/data/economydatabase/

Los gobiernos, acuciados y debilitados por la 
crisis económica y la explosión de conflictivi-
dad social y laboral, recurrieron de manera más 
decidida a las organizaciones representativas 
nacionales de capital y trabajo, se mantuvieron 
políticas de demanda y se impulsaron acuerdos 

tripartitos. Se consensuó, de este modo, la coor-
dinación de la política monetaria, fiscal y salarial 
sobre la independencia de los bancos centrales.7 
En estos pactos estuvo muy presente la política 
de rentas para contener la inflación.8
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Cuadro 2. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1974-1983

País / fecha 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983
Alemania (RFA 
hasta1990)

2,6 4,7 4,6 4,5 4,3 3,8 3,8 5,5 7,5 9,1

Austria 1,3 2 2 1,8 2,1 2 1,9 2,4 3,7 4,5

Bélgica 3,0  5,1  6,5  7,4  7,9  8,4  9,1  11,1  13,0  14,2

Dinamarca 2,1  5,1  5,3  6,4  7,3  6,1  7,0  9,2  10,0  10,5

España 1,1  1,9  2,9  4,2  6,3  8,0  9,8  12,0  14,2  16,5

Finlandia* 1,8  2,6  3,9  5,9  7,3  6,0  4,7  4,9 2  5,4  5,5

Francia 2,8  4,0  4,4  5,0  5,2  5,9  6,4  7,4  8,1  8,4

Grecia 2,4  3,0  2,3  2,1  2,3  2,2  2,4  2,7  3,2  3,8

Holanda 3,5  5,0  5,3  5,1  5,1 2  5,1  4,6  7,0  9,7  13,9

Irlanda ND  ND  ND ND ND ND ND 10,1  12,1  14,7

Italia *  5,4  5,9  6,7  7,2  7,2  7,7  7,6  8,4  9,1  9,9

Luxemburgo 0,2  0,3  0,5  0,8  0,7  0,7  1,0  1,3  1,6  1,8

Noruega 0,7  1,3  1,3  1,1  1,3  1,4  1,3  1,7  2,0  3,1

Portugal * 1,8  4,5  6,4  7,5  8,1  8,2  7,8  8,2  7,4  7,3 

Reino Unido 2,6  4,0  5,5  5,8  5,7  5,3  6,8  10,4  10,9  11,7 

Suecia 1,5  1,4  1,2  1,2  1,6  1,5  1,4  1,8  2,5  2,8

Suiza ND 0,3  0,7  0,4  0,4  0,4  0,2  0,2  0,4  0,9

Estos acuerdos, denominados genéricamente 
como neocorporatistas, no pretendieron so-
lamente enderezar el rumbo económico, sino 
también fortalecer a los gobiernos frente a las 
protestas sociales, que en muchos casos habían 
desbordado a las organizaciones sindicales tra-
dicionales.9 A nivel de empresa, la presión ejer-
cida por grupos de trabajadores al margen de 
los sindicatos generales facilitó que la gerencia 
fuera proclive a mejorar la representación de 
éstos y fortalecer las vías de cooperación, con 
el objetivo claro de restar protagonismo a esos 
«grupos incontrolados».10

En 1977, el 83% de los países de Europa occi-
dental habían realizado pactos tripartitos de ca-

Nota: Tasa de desempleo registrado, estimaciones oficiales y de seguro de desempleo. (*) Países cuya tasa 
de desempleo procede de encuestas de población activa.

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, 
http://laborsta.ilo.org. 

rácter nacional.11 Pero, pese a su generalización, 
estas políticas fueron desarrolladas en mayor 
medida por gobiernos socialdemócratas.12 En 
algunos casos, simplemente se intensificó una 
dinámica institucional ya existente. En Austria, 
la Paritätkommission (comisión paritaria); pero 
también había organismos de participación 
económica a nivel nacional en Bélgica, Holanda, 
Alemania y Suiza. Sin embargo en otros países, 
como Dinamarca y Suecia, el gobierno intervino 
unilateralmente para estabilizar precios y sala-
rios. Síntoma de agotamiento del sistema.

 Países sin la misma tradición, como Finlandia, 
Reino Unido, Irlanda13 y, posteriormente, Italia, 
se decantaron también por pactos neocorpo-
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ratistas para hacer frente a la crisis económica. 
Francia, sin apenas bagaje de acuerdos sociales,14 
España y Portugal también incorporaron estas 
prácticas. En estos dos últimos países, además, 
los pactos tuvieron una fuerte impronta polí-
tico-transicional, de consenso en torno a sus 
nuevas democracias después de haber dejado 
atrás largas dictaduras.15

En todos los casos, se reforzó el papel juga-
do por los sindicatos. Pero ni siquiera la mayor 
relevancia de los sindicatos aseguró la paz so-
cial, fueron años de largos y enconados con-
flictos, con fuertes tensiones también en el in-
terior de estas organizaciones. El aumento del 
desempleo redujo el poder de los sindicatos e 
hizo contradictoria su política de acuerdos so-
ciales para muchos trabajadores golpeados por 
el paro (Cuadro 2) o el empeoramiento de 
sus condiciones de trabajo. Por tanto, el poder 
transferido por gobiernos –habitualmente de 
centro izquierda– desapareció cuando fueron 
produciéndose triunfos electorales conserva-
dores.16

Los resultados obtenidos fueron bastante 
dispares. Los países escandinavos y centroeu-
ropeos, Austria y Bélgica, mantuvieron con 
mayor claridad los acuerdos sociales y, con la 
excepción de Bélgica (Cuadros 1 y 2), lograron 
resultados aceptables. Pactos que no fueron 
incompatibles con una política anticíclica y de 
reducción del desempleo a través del trabajo 
público, además de una serie de subvenciones al 
sector privado.17

Las políticas expansivas elevaron el déficit, 
que hubo de ser controlado en la década de 
1980 mediante ajustes y restricciones del gasto 
público. El otro gran problema –la inflación– sí 
se mitigó mediante una política de rentas (mo-
deración salarial).18

Los países sin tradición corporatista, por su 
parte, no lograron mejores resultados. Reino 
Unido, entre 1974 y 1979, desarrolló un pro-
ceso de concertación social denominado Social 
Contract. El gobierno laborista y los sindicatos 

acordaron una política de rentas (moderación 
salarial) acompañada de un aumento del gasto 
público. El déficit público generado, la falta de 
ingresos y de financiación para sufragarlo acaba-
ron con estas políticas. Las huelgas del invierno 
de 1979 abundaron en el descrédito de los la-
boristas y, sin pretenderlo, facilitaron el acceso 
al poder de los conservadores liderados por 
Thatcher, fin de los acuerdos sociales y del po-
der sindical.19.

En Francia, en 1974, Giscard d´Estaing apostó 
por el mercado y el fomento de la competiti-
vidad. El relativo fracaso de estas políticas y la 
victoria socialdemócrata permitió el regreso del 
enfoque keynesiano entre 1980 y 1983. Sin em-
bargo, las medidas redistributivas se implemen-
taron sin pactos sociales y, en realidad, resulta-
ron efímeras y acabaron orilladas por el propio 
gobierno socialista.20

En Italia, la postura reacia a los acuerdos de 
la central sindical dominante, Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro, de orientación co-
munista, había sido un serio obstáculo para la 
formulación de acuerdos sociales. Sin embar-
go la crisis y el cambio político operado por el 
Partito Comunista Italiano hicieron que cambiara 
la situación.21 Los resultados, muy limitados, no 
estimularon la continuidad de los acuerdos, que 
se agotaron en 1983.22

Pese a la diversidad indicada, en términos ge-
nerales, se registró un fracaso generalizado de 
los acuerdos generales de renta (Cuadros 1 y 
2) y, en diferente medida, los países fueron re-
formando sus estructuras económicas, merca-
dos de trabajo y sistemas públicos de asistencia 
social. Los cambios persiguieron, en mayor o 
menor medida, desregulación, flexibilidad y res-
tricción de derechos sociales, así como redu-
cir la financiación de los servicios públicos. En 
no poco casos, los gobiernos procedieron de 
forma unilateral, en lo que pareció una clausu-
ra casi definitiva de la concertación social. Del 
mismo modo, la negociación colectiva comenzó 
a descentralizarse.23
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El corporatismo competitivo, 1986-2007

Tras un paréntesis que coincide con la pri-
mera mitad de la década de 1980, aunque esto 
varía en función de los países, regresó una nueva 
concertación social que recogió la tradición de 
negociación y pactos sociales de Europa occi-
dental, considerada como parte integrante del 
«modelo social europeo».24 Sin embargo, ese 
renovado diálogo social transformó profunda-
mente sus estructuras, materias e incentivos de 
negociación.

El contexto había cambiado radicalmente. La 
fuerte conflictividad social del decenio anterior 
comenzó a disminuir de manera clara, y no haría 
sino descender hasta 2008. 

La crisis iniciada en la década anterior, la re-
conversión industrial a gran escala, las nuevas 
exigencias competitivas, la globalización progre-
siva de los mercados, impusieron una produc-
ción de bienes y servicios centrada en la flexi-
bilidad, la reducción de costes y la innovación 
permanentes. Los poderosos mercados interio-
res nacionales del pasado se habían reducido y 
convulsionado. Para compensar este problema 
se reformaron las instituciones con el objetivo 

Periodo
Media anual 
ponderada

1980-1989 194,1

1990-1999 61,2

2000-2008 45,8

Cuadro 3. Jornadas no trabajadas por cada 1.000 
trabajadores por huelga en Europa occidental, 1980-

200825

de mejorar la competitividad internacional de 
las empresas. 

El triunfo de la denominada revolución 
conservadora liderada por Thatcher y Rea-
gan propaló una política centrada en la oferta 
(la empresa). Una orientación neoliberal de la 
economía política reforzada por el colapso del 

Fuente: Luque Balbona, op. cit.

comunismo en la parte oriental del continente 
entre 1989 y 1991. La economía de estos países 
se había hundido irremisiblemente a partir de 
la década de 1970. El crecimiento medio anual 
de la renta per cápita de los países del Este de 
Europa26 entre 1970 y 1995 fue del 0%. En la 
Unión Soviética y los países surgidos tras su ex-
tinción, por su parte, se había producido un re-
troceso de la renta a una media anual del 1,53%. 
En la Europa capitalista, sin embargo, el creci-
miento medio anual de la renta había alcanzado 
el 2,23%.27 Parecía verificarse, de este modo, la 
utilidad de las reformas emprendidas. La política 
económica centrada en la oferta, la flexibilidad 
y la desregulación se erigió, con matices, en la 
única técnicamente posible. Adquirió, por tanto, 
un rango que la situaba por encima y al margen 
del debate ideológico y político.28

Pese a que la recuperación generalizada del 
estancamiento económico se inició a partir de 
1985, el alto desempleo –afectado notablemente 
por el proceso de reconversión industrial– no 
se redujo suficientemente pese al crecimiento. 

El alto desempleo (Cuadro 5) se vio agrava-
do por el envejecimiento de la población y la 
progresión de las clases pasivas.29 Los gobiernos 
hicieron frente al desempleo, en líneas genera-
les y con matices nacionales, con medidas de 
estímulo de la «empleabilidad» y reformas de 
los modelos de bienestar.

Las reformas comportaron la limitación de 
derechos sociales y prestaciones para reducir el 
gasto público y estimular la búsqueda de trabajo. 
Los pactos sociales siguieron la senda de desre-
gulación y flexibilidad indicada, centrados esta 
vez en la oferta y no en la demanda. Esta nueva 
concertación social ha sido denominada como 
«competitiva». Un «corporatismo competitivo». 
Estos pactos constituyeron una alternativa de 
desregulación consensuada frente a la unilate-
ralidad de los gobiernos.30 De este modo, los 
acuerdos sociales variaron no sólo las políticas 
y los objetivos, sino también el equilibrio entre 
los participantes.
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Países / 
fechas 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Alemania 
(RFA 
hasta1990) 2,7 2,0 2,3 1,5 3,6 3,5 5,4

Austria 0,3 2,2 2,3 1,7 3,1 4,1 4,4

Bélgica 2,4 1,0 1,5 2,3 4,5 3,5 2,9

Dinamarca 4,2 4,1 3,5 0,3 1,2 0,3 1,2

España 1,4 2,0 3,2 5,4 5,2 5,0 4,3

Finlandia 2,9 3,3 2,3 3,9 4,7 5,4 0,0

Francia 1,5 1,4 2,3 2,5 4,2 3,9 2,6

Grecia 2,7 3,0 1,6 -0,5 4,3 3,7 0,0

Holanda 3,2 3,0 2,7 1,4 2,6 4,5 4,0

Irlanda 4,2 3,0 -0,4 4,5 5,0 5,5 7,8

Italia 2,5 2,7 2,8 3,0 3,7 2,8 2,1

Luxemburgo 5,8 2,8 7,2 2,3 9,4 9,0 2,1

Noruega 5,6 4,9 3,5 2,0 0,0 1,0 2,0

Portugal -1,9 2,7 4,0 6,0 7,0 4,9 4,2

Reino Unido 2,4 3,4 4,2 4,5 4,8 2,1 0,4

Suecia 3,1 1,7 2,6 3,1 2,7 3,0 1,2

Suiza 2,9 3,3 1,6 0,7 3,0 4,2 3,6

País / fecha 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Alemania 
(RFA hasta 
1990)

6,7 6,9 6,7 6,9 6,4 5,8 4,9

Austria* 4,5 4,8 5,2 5,6 5,3 5 5,4

Bélgica 12 11,4 11,3 11,3 10,2 8,3 7,3

Dinamarca*  10,1  9,1  7,9  7,9  8,7  9,5  9,7

España  20,3  21,6  21,2 20,8 20 17,5 16,4

Finlandia  5,2  5,0  5,4  5,0  4,5  3,1  3,1

Cuadro 5. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1984-1990

Cuadro 4. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 
1984-1990

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos The Conference Board Total Economy Database 
(enero de 2014), http://www.conference-board.org/data/economydatabase/
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Francia 9,6 10,3 10,3 10,8 10,2 9,7 9,4

Grecia 8,4 8 7,6 7,6 7,9 7,6 7,2

Holanda ND 10,5 ND 10 9,4 8,8 7,7

Irlanda 16,9 18,3 18,5 18,5 17,9 16,5 14,4

Italia 9,6 9,5 10,7 10,9 11,1 11,2 9,9

Luxemburgo 2,7 3 2,6 2,5 2 1,6 1,6

Noruega*  3,2  2,5  1,8  1,5  2,3  3,8  4,3

Portugal 8,5  8,5 9 7,6 6,2 5,3 4,8

Reino Unido 11 11,6 11,6 11,1 9,1 7,4 7

Suecia 3,1  2,8  2,2 4  2,1  1,7  1,5  1,6

Suiza* 1,1  1,0  0,8  0,8  0,7  0,6  0,5

Los gobiernos de turno, no necesariamen-
te de centro izquierda, buscaron un consen-
so social amplio en las reformas, que no eran 
precisamente populares. Para ello, por un lado, 
amenazaron a las organizaciones sindicales con 
la posibilidad de marginación política y social; y 
por otro, les ofrecieron influencia en la toma de 
decisiones y más apoyo político-institucional y 
financiero. Amenazas y propuestas perfectamen-
te plausibles en un contexto de reducción de la 
conflictividad (Cuadro 3), disminución del poder 
de negociación de los trabajadores por el alto 
desempleo (Cuadro 5) y el cambio del sistema 
productivo, y deterioro del nivel de afiliación y 
capacidad de convocatoria de estas organizacio-
nes. Los sindicatos pactaron cuando, además de 
las compensaciones en términos de influencia 
y financiación, lograron salvaguardar derechos 
sociales y mitigar las primeras propuestas de 
gobiernos y patronales.31

El resultado para los sindicatos ha sido dis-
par, por un lado, aumentaron su influencia al más 
alto nivel, pero debieron enfrentar contradic-
ciones ideológicas internas, fruto de acuerdos 
sobre políticas de ajuste, que supusieron un de-

Nota: Tasa de desempleo estimada a través de encuestas de población activa. (*) Países cuya tasa de desem-
pleo procede del paro registrado.

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, 
http://laborsta.ilo.org y de Eurostat.

bilitamiento y dispersión ideológica en la base y 
su cohesión interna. Se estima que en los países 
que compusieron la UE32 el número de afiliados 
cayó desde 32,6% en 1995 hasta 26,4% en 2001. 
En los que formaron la UE15 el descenso no re-
sultó tan pronunciado pero sí significativo, del 
31,0 % a 27,3%. Una caída que redujo la afilia-
ción a niveles prácticamente de 195032. Además, 
la superación del marco nacional impuesta por 
la globalización permaneció sin soluciones efi-
caces, pues las confederaciones internacionales 
han evidenciado su poca eficacia.33

Los empresarios, favorecidos por la política 
económica dominante, insistieron en la desre-
gulación, la descentralización y la disminución 
de costes laborales y sociales. Una ruptura de la 
interlocución abría las puertas al debilitamiento 
de los sindicatos y la pérdida de derechos labo-
rales.34 Las organizaciones patronales centrales, 
sin embargo, también dependían orgánicamente 
–era parte de su razón de ser– del papel jugado 
en el diálogo social. Una aparente contradicción 
entre representantes y representados que pro-
vocó no pocas pugnas internas y desafeccio-
nes.35
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Algunos países como Irlanda, con uno de los 
peores resultados de crecimiento y desempleo, 
ensayaron pactos competitivos en la segunda mi-
tad de la década de 1980. Los buenos resultados 
macroeconómicos obtenidos hicieron que los 
acuerdos se prolongaran, sin práctica solución de 
continuidad, durante los veinte años siguientes.36 

En el resto de Europa occidental estos acuer-
dos se extendieron y consolidaron al calor de 
las profundas reformas del mercado de trabajo 
y de los servicios de bienestar público adopta-
das en el decenio de 1990. Dos factores tuvie-
ron un papel destacado, la crisis de 1992-1996 
(Cuadros 6 y 7) y, en relación a ésta pero no so-
lamente, las reformas impulsadas por la Unión 
Económica y Monetaria (UEM) europea. En Italia, 
Irlanda, Grecia, Portugal e inicialmente Holanda 
los «ortodoxos» criterios de convergencia eco-
nómica del Tratado de Maastrich37 se alcanzaron 

mediante fórmulas de acuerdo tripartito.38 En 
España e Irlanda, las reformas de los sistemas de 
bienestar, en clave restrictiva, también se abor-
daron mediante acuerdos tripartitos.

Los acuerdos sociales competitivos de la dé-
cada de 1990, sin embargo, no estuvieron exen-
tos de tensiones y conflictos. En Italia, por ejem-
plo, el acuerdo de pensiones solamente se pactó 
con las organizaciones sindicales, sin contar con 
la confederación de empleadores. Los acuerdos 
concretos y sectoriales alcanzados en Alemania 
estuvieron sometidos a fracasos y al vaivén elec-
toral de los gobiernos de turno.39 En Holanda, el 
Acuerdo de Wassenaar de 1982 centrado ya en 
la moderación salarial, fue reeditado en 1993 y 
1997 para hacer frente a las dificultades y cum-
plir con los criterios marcados por la UE. Francia, 
como era acostumbrado, acometió las reformas 
sin pactos sociales.40 Austria, con una notable 

País / fecha 1993 1994 1995 1996 1997 1999 2000 2001 2002 2004 2006 2007 2008 2009 2010

Alemania -1,0 2,4 1,7 0,8 1,7 1,8 3,0 1,5 0,0 1,2 3,6 3,2 1,1 -5,4 3,9

Austria 0,5 2,4 2,6 2,4 2,3 3,4 3,5 0,9 1,7 2,5 3,5 3,6 1,4 -4,0 1,7

Bélgica -1,0 3,1 2,3 1,4 3,6 3,4 3,5 0,8 1,3 3,2 2,6 2,8 1,0 -2,9 2,3

Dinamarca -0,1 5,2 3,0 2,8 3,1 2,5 3,4 0,7 0,5 2,2 3,3 1,6 -0,8 -6,0 1,4

España -1,0 2,3 2,7 2,4 3,7 4,5 4,8 3,5 2,6 3,2 3,9 3,4 0,9 -4,0 -0,2

Finlandia -0,8 3,5 3,8 3,5 5,8 3,8 5,1 2,2 1,8 4,0 4,2 5,1 0,3 -9,3 3,3

Francia -0,7 2,2 2,0 1,1 2,1 3,2 3,6 1,8 0,9 2,5 2,4 2,2 -0,1 -3,3 1,7

Grecia -1,6 2,0 2,1 2,3 3,5 3,3 4,3 4,0 3,3 4,2 5,2 3,4 -0,2 -3,2 -5,2

Holanda 1,2 2,9 3,0 3,3 4,1 4,5 3,8 1,9 0,1 2,2 3,3 3,8 1,8 -3,8 1,5

Irlanda 2,3 5,6 8,8 8,8 10,1 9,9 9,6 4,8 5,1 4,0 5,2 4,7 -2,2 -6,8 -1,1

Italia -0,9 2,1 2,8 1,1 1,8 1,4 3,5 1,8 0,5 1,7 2,2 1,7 -1,2 -5,8 1,7

Luxemburgo 4,0 3,7 1,4 1,5 5,6 7,8 7,8 2,5 3,9 4,2 4,7 6,2 -0,7 -5,9 3,0

Noruega 2,7 4,8 4,0 4,9 5,1 2,0 3,2 2,0 1,5 3,8 2,3 2,6 0,1 -1,7 0,5

Portugal -2,1 1,0 4,1 3,6 4,2 3,9 3,8 1,9 0,8 1,5 1,4 2,3 0,0 -3,0 1,9

Reino Unido 3,4 4,7 3,4 3,4 4,2 2,9 4,2 2,1 2,2 3,1 2,7 3,3 -0,8 -5,5 1,6

Suecia -2,1 3,9 3,8 1,6 2,6 4,5 4,3 1,3 2,4 4,1 4,1 3,2 -0,6 -5,3 6,2

Suiza -0,1 1,3 0,5 0,5 2,0 1,4 3,5 1,2 0,2 2,4 3,6 3,7 2,1 -2,0 2,9

Cuadro 6. Tasa de crecimiento anual del Producto Interior Bruto (PIB) en Europa occidental, 1993-2010

Fuente: Elaboración propia a partir The Conference Board Total Economy Database (enero de 2014), http://
www.conference-board.org/data/economydatabase
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tradición de consenso entre capital y trabajo, 
no recurrió a los pactos sociales para aplicar el 
habitual repertorio de reformas desreguladoras, 
limitación del gasto público y flexibilidad.41

Pese a las dificultades, entre 2003 y 2007, Eu-
ropa occidental logró un crecimiento mucho 
más destacado (Cuadro 6) que en los quince 
años anteriores. En consecuencia, se limitó, si-
quiera modestamente, el problema de alto des-
empleo (Cuadro 7), pese a las dificultades de 
colectivos como mujeres, jóvenes y discapaci-
tados. Una situación compatible con los pactos 
sociales competitivos, a los que se señaló como 
claves para impulsar reformas eficaces.

En 2003 los pactos sociales progresaban en la 
UE con la excepción de Dinamarca, Austria, Ita-
lia, Francia y Reino Unido.42 Aunque Italia, pese a 
la ausencia de acuerdos ese año, puede contar-
se dentro del corporatismo competitivo, pues 
los pactos sociales se sucedieron sin práctica 
solución de continuidad desde 1993 a 2001 y 
se reeditaron de nuevo en 2006.43 La concer-
tación social competitiva contribuyó a que se 
asentaran las políticas centradas en la oferta 
que comportaron desregulación, flexibilidad y 
disminución del gasto público (y dentro de éste, 
el social).

Desde la década de 1990 también ha disminui-

País / fecha 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Alemania 7,7 8,8 8,2 8,9 9,9 9,9 8,9 8 7,8 8,6 9,9 10,8 11,3 10,4 8,8 7,6 7,9 7,2

Austria 4,3* 3,6* 4,4 5,3 5,2 5,5 4,7 4,7 4 4,9 4,8 5,3 5,2 4,8 4,5 3,9 4,9 4,5

Bélgica 8,1 9,7 9,4 9,5 9 9,4 8,7 6,6 6,2 6,9 7,7 7,4 8,5 8,3 7,5 7 8 8,4

Dinamarca 10,9 8,1 7 6,9 5,4 5,1 5,2 4,5 4,2 4,3 5,5 5,3 4,9 4 3,8 3,5 6,1 7,6

España 22,3 24,4 22,8 22,3 20,8 18,8 15,6 13,9 10,4 11,3 11,3 11,1 9,2 8,6 8,3 11,4 18,1 20,2

Finlandia 16,2* 16,4* 17,2 15,7 15,1 13,3 11,8 11,2 10,4 10,5 10,5 10,4 8,5 7,8 6,9 6,4 8,4 8,5

Francia 11,4 12,7 11,9 12,4 12,6 12,1 12 10,3 8,6 8,7 8,6 9,2 8,9 8,9 8 7,4 9,1 9,3

Grecia 8,8 9,1 9,3 9,9 9,8 11,1 12,1 11,5 10,6 10,1 9,5 10,4 10 9 8,4 7,8 9,6 12,7

Holanda 6,3 7,2 7,2 6,5 5,6 4,4 3,6 2,7 2,1 2,6 3,6 4,7 4,8 3,9 3,2 2,7 3,4 4,5

Irlanda 15,9 14,8 12,2 11,9 10,4 7,8 5,9 4,4 3,7 4,3 4,6 4,6 4,4 4,5 4,6 6,1 12,2 14,1

Italia 10,3 11,2 11,8 12 12,1 12,3 11,8 11 9,7 9,3 9 8 7,8 6,9 6,2 6,8 7,9 8,5

Luxemburgo 2,3 3,5 2,9 3,3 2,5 2,8 2,4 2,4 1,8 2,6 3,7 5,1 4,5 4,7 4,1 5,1 5,2 4,4

Noruega 6* 5,4* 6,4 5,1 4,8 3,8 3,3 3,5 3,7 4,1 4,3 4,3 4,4 3,4 2,5 2,6 3,2 3,6

Portugal 5,5 7 7,4 7,7 6,9 4,9 4,8 4 4,1 4,8 6,5 6,7 8,1 8,1 8,5 8,1 10 11,4

Reino Unido 10,4 9,7 8,8 8,3 7,1 6,3 6,1 5,6 4,7 5,1 4,9 4,6 4,8 5,4 5,4 5,7 7,7 7,9

Suecia 8,2* 8* 9 9,7 10,5 9,1 7,7 5,5 4,8 5 5,6 6,8 7,9 7,1 6,2 6,3 8,5 8,8

Suiza 3,7* 3,9* 3,3* 3,8 4,3 3,7 3,2 2,7 2,5 3 4,2 4,4 4,5 4,1 3,7 3,4 4,2 4,7

Cuadro 7. Tasa de desempleo anual en los países de Europa occidental, 1993-2010

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Eurostat, los datos de los años indicados (*) proceden de 
LABORSTA, Organización Internacional del Trabajo, http://laborsta.ilo.org

do la cobertura de la negociación colectiva, aun-
que permanece en niveles altos (Cuadro 8) sobre 
todo en los países con mayor tradición corpora-
tista. Se ha reforzado la empresa como unidad 
de contratación en detrimento del sector o de 
acuerdos intersectoriales, aunque hasta 2007, 

e incluso 2010, los niveles de negociación y de 
coordinación resultan medio-altos. En los países 
nórdicos aún predominan niveles centralizados 
e intermedios de negociación con un grado de 
coordinación singularmente alto. Los países cen-
troeuropeos configuraron sistemas intermedios, 
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con predominio del sector, y una coordinación 
media. En los países mediterráneos, con la excep-
ción prácticamente de España y Portugal, alcan-
zan un nivel de negociación más descentralizado 
y coordinación más baja. Los países anglosajones, 
Reino Unido e Irlanda, sí definen sistemas alta-
mente descentralizados y de coordinación baja. 
Sistemas, con menor influencia de confederacio-
nes sindicales y de empleadores.44

La concertación social y la actual crisis económica, 
¿hacia una ruptura definitiva?

La UE consideró que el crecimiento regis-
trado hasta 2007, especialmente intenso desde 
2003, se cimentó sobre las reformas institu-
cionales realizadas, entre las que destacaban la 
UEM, la política de reestructuración del mer-
cado de trabajo, la Estrategia Europea de Em-

pleo (EEE)45 y la política monetaria del Banco 
Central Europeo (BCE). A esto debe añadirse la 
política de desarrollo y cohesión para los terri-
torios con menor renta per cápita. Sin embargo, 
la crisis económica iniciada en los últimos me-
ses de 2007 (Cuadros 6 y 7) ha interrumpido 
esa trayectoria. La profundidad de la recesión 
económica y el aumento rápido y ostensible 
del desempleo no han tenido parangón en los 
treinta años anteriores. Pese al efecto de impul-
so de las dos crisis anteriores sobre los acuer-
dos sociales, la actual, más virulenta y nociva, ha 
conllevado un progresivo agotamiento de los 
acuerdos sociales.46

En principio las profundas dificultades atra-
vesadas por los países de Europa occidental 
parecieron una invitación al pacto. El gobierno 
español en 2008 pretendió sentar las bases para 
un acuerdo social amplio mediante «La Decla-

Países / Años 1985 1995 2004 2008 2010
Alemania 85 76,0 65,8 63,9 61,1
Austria 95 98* 99* 99* 99
Bélgica 96 96* 96* 96 96
Dinamarca 83 84 85 85* ND
España 82 83* 77,4 80,2 73,2
Finlandia 77 85* 88,3 89,5* ND
Francia 88,3 ND 92* 92 ND
Grecia ND 65 65* 65 ND
Holanda 80,3 83,4* 84,7* 85 84,3
Irlanda ND ND 41,9* ND 42,2
Italia 85 85 85 ND 85
Luxemburgo 60 60* 58* 58 ND
Noruega 70 72* 73* 74* ND
Portugal 75* 94,7* ND 90 ND
Reino Unido 64 36 34,7 33,6 30,8

Suecia 85 94 94* 91 91

Cuadro 8. Tasa de cobertura de la negociación colectiva, 1985-2010

Nota: Las cifras que corresponden a años inmediatamente anteriores o posteriores a la fecha indicada.
Fuente: Jelle Visser, Data Base on Institutional Characteristics of Trade Unions, Wage Setting, State Intervention and 

Social Pacts, 1960-2011 (ICTWSS), version 4.0. http://www.uva-aias.net

ración para el diálogo social», pero pronto se 
inició un fuerte enfrentamiento entre sindicatos 

y organización empresarial, que defendió más 
desregulación y flexibilidad y menores cotiza-
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ciones sociales. Un fuerte disenso que impidió 
la consecución de acuerdos tripartitos en 2009, 
pese al rápido deterioro del tejido empresarial y, 
sobre todo, del empleo. En 2010, el giro político 
operado por el gobierno socialdemócrata, a ins-
tancias de Bruselas, a favor de políticas de duro 
ajuste económico terminó de romper el diálogo 
social y provocar una huelga general.47.

España no ha sido un caso aislado. En los pri-
meros meses de retroceso económico, se alza-
ron voces que solicitaron un cierto regreso a las 
políticas keynesianas. A fin de cuentas, se había 
insistido en políticas de oferta, competitividad 
y desregulación desde la década de 1980. Los 
sindicatos, por supuesto, aspiraron al regreso de 
políticas centradas en la demanda que podrían 
dirigir, como en otro tiempo, a reforzar los sis-
temas sociales y mejorar el empleo. En sintonía 
con esta pretensión la Confederación Europea 
de Sindicatos ha reivindicado, de forma reitera-
da, un gigantesco plan de inversiones para los 
países del sur respaldado por el BCE.48

Desde 2009, no obstante, las autoridades de 
la UE y los gobiernos de los Estados Miembros 
se han decantado por políticas de reducción del 
gasto social, desregulación de los mercados de 
trabajo y rigor fiscal.49 Se intensificaron, en defi-
nitiva, las políticas aplicadas en los dos decenios 
anteriores, pero en un contexto marcado por 
alto desempleo y graves desequilibrios en las 
cuentas públicas.

Los sindicatos, defraudados en sus expec-
tativas, no han podido suscribir estas medidas. 
Pese a que habían formado parte del consenso 
competitivo, ya no tuvieron margen alguno de 
negociación. No era presentable apoyar una po-
lítica de ajuste general en el que los principales 
damnificados eran los trabajadores. En conse-
cuencia, los sindicatos de Francia, Irlanda, Italia 
y Finlandia convocaron huelgas en el primer se-
mestre de 2009.50

Se ha abierto, de este modo, una etapa de 
confrontación económica y política. Sin embar-
go, el aumento de la conflictividad medida en 
jornadas de trabajo perdidas por huelga y cie-

rres patronales ha sido más que limitada, incluso 
se ha situado por debajo de años anteriores a 
la crisis económica (con tasas además menores 
de desempleo). 

La crisis del diálogo social se ha confirmado 
en los siete países que ha encuestado la Or-
ganización Internacional del Trabajo con expe-

	
  

riencia reciente de pactos sociales. En Irlanda en 
2009 el diálogo social se ha roto por una bajada 
de salario de trabajadores públicos y recorte 
de las pensiones. En España sólo se ha firmado 
un acuerdo de pensiones en 2011, pero no un 
gran acuerdo contra la crisis.51 En Finlandia, el 
retraso de la edad de jubilación ha fracturado 
el diálogo social. Las confederaciones sindicales 
portuguesas no han sido atendidas en sus rei-
vindicaciones de medidas contra el desempleo. 
En Holanda la confederación sindical se ha re-
sistido al aumento de la edad de jubilación. La 
excepción ha sido Bélgica, con un acuerdo de 
medidas de apoyo a los trabajadores.

La crisis actual, en contra de lo ocurrido en 
los treinta años precedentes, no ha tenido una 
incidencia favorable en el diálogo social. En un 
tipo de acuerdos ya desequilibrados a favor de 
la empresas, esta crisis ha reducido los márge-

Fuente: Elaboración propia a partir de Oficina Inter-
nacional del Trabajo (OIT). 2013. Base de datos ILOSTAT 

(Ginebra)

Gráfico. Evolución del total de jornadas perdidas 
por huelgas y cierres patronales en Alemania, Espa-
ña, Francia, Reino Unido y Suecia entre 2001-2010
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nes que permitían una negociación ganar-ganar. 
A la que desde luego no han podido forzar los 
sindicatos, debilitados por el retroceso de la 
afiliación, la descentralización de la negociación 
colectiva y una conflictividad laboral moderada 
que, por tanto, no constituye ninguna amenaza 
creíble. Del mismo modo, una articulación de 
pactos por países, en el actual contexto de glo-
balización, resulta poco operativa. Los acuerdos 
nacionales deben incardinarse en acuerdos de 
rango superior a nivel de la UE, perspectiva que 
está lejos de ser efectiva.52 De la incapacidad 
de la concertación social para afrontar la crisis 
puede inferirse su escasa calidad. Las prácticas 
corporatistas, pese a originarse y/o extenderse 
en coyunturas de crisis, han funcionado mucho 
mejor en las fases expansivas del ciclo económi-
co; cuando hay suficientes recursos para com-
pensar a los sindicatos a cambio de estabilizar y 
ajustar la economía.53 

Conclusiones

En los últimos treinta y cinco años los acuer-
dos sociales celebrados en Europa occidental 
han transitado de los pactos generales de rentas, 
centrados en la demanda y de orientación eco-
nómica keynesiana, a un corporatismo de tipo 
competitivo cuyo interés preferente ha sido 
mejorar el tejido empresarial (oferta).

Las dos primeras crisis económicas analiza-
das, 1973-1985 y 1992-1996, más el proceso 
de UEM y el periodo de prosperidad alcanzado 
entre 1996 y 2007 consolidaron la utilidad de 
los acuerdos competitivos. Desde la década de 
1970 se ha reforzado la orientación transnacio-
nal de la economía. La globalización, la necesi-
dad de insertarse en mercados más amplios con 
más y mejores competidores avalaron, en prin-
cipio, las reformas que debían hacer de Europa 
occidental una economía más dinámica, flexible 
y competitiva. En este proceso, los interlocu-
tores sociales (organizaciones empresariales y 
sindicatos) han ido perdiendo influencia, pues 
lo acordado, entre otras cosas, ha sido preci-

samente limitar la regulación y el papel de los 
agentes reguladores, es decir, ellos mismos. 

Los sindicatos, en general, han sufrido un des-
gaste que data prácticamente de la década de 
1980. Han dependido, en buena medida, de la 
participación en los acuerdos sociales para –a 
través del intercambio político con el gobierno– 
aumentar su influencia y disponer de recursos 
extraordinarios para su financiación. Una prác-
tica que ha concitado la indiferencia, cuando no 
el rechazo, de buena parte de los trabajadores.

La actual crisis económica ha puesto en en-
tredicho las políticas practicadas en los últimos 
años y, en el mismo sentido, los acuerdos so-
ciales competitivos. Los gobiernos, al igual que 
en la crisis de 1970, han estado sometidos a 
fuertes presiones, desgaste político y opinión 
pública desfavorable, pero, en cambio, han te-
nido que enfrentarse a sindicatos debilitados y 
a una conflictividad laboral menor. Claves en su 
perseverancia unilateral en políticas de ajuste y 
desregulación. Medidas que, de manera más o 
menos explícita, concitan la aprobación, siquiera 
tibia, de las organizaciones de empleadores sin 
necesidad de alcanzar acuerdos. 
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México y el principio de universalidad: en torno al 
ingreso de España en la ONU en 1955

Carlos Sola Ayape1 

Estoy persuadido de que el pueblo español entenderá el motivo de nuestra abstención. 
rafael de la colina, embajador de México en la ONU, 1955

México y las dos Españas en 1955: a modo de 
introito

En diciembre de 1955, y tras una década de 
permanecer en cuarentena, la España de Franco 
logró su anhelado ingreso en la Organización de 
las Naciones Unidas, a través de la singular fór-
mula de un paquete –package– que incluyó a un 
total de 16 países, muchos de ellos de diferente 
y hasta antagónico sesgo ideológico. Tras la pre-
via consulta y aceptación por parte del Consejo 
de Seguridad, verdadero órgano ejecutivo de la 
organización y conformado en aquel entonces 
por 11 miembros –cinco permanentes: Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos, URSS y China na-
cionalista, y seis no permanentes: Bélgica, Brasil, 
Irán, Perú, Turquía y Nueva Zelanda–, la candi-
datura española obtuvo después en la Asamblea 
General 55 votos a favor, ninguno en contra y 
dos significativas abstenciones, las de Bélgica y 
México, ambas por razones de naturaleza muy 
distinta.1

Como se irá viendo, de entre los muchos 
pormenores del caso destacó sobremanera la 
postura diplomática de México que, si bien emi-
tió su voto favorable a la admisión del grupo 
de países en bloque –la España franquista entre 
ellos–, se abstuvo sin embargo de votar en el 
caso español, sorprendiendo a quienes espera-

ban una deliberación en contra, principalmente 
por su particular y hasta cómplice relación di-
plomática con la España republicana del exilio. 
Dadas así las cosas, y en el marco de aquella 
Guerra Fría, que llegaría a registrar momentos 
de gran tensión entre las dos grandes poten-
cias –Estados Unidos y la Unión Soviética–, en 
el presente artículo se analizarán las razones 
que llevaron al México de Adolfo Ruiz Cortines 
(sexenio 1952-1958) a dar este inesperado giro 
en la tradicional política exterior mexicana con 
respecto a la España de Franco, amparándose 
en la recreación y salvaguarda de uno de los 
preceptos más importantes desde la creación 
de las Naciones Unidas: el principio de univer-
salidad.2

Teniendo presente el contexto histórico, con-
viene recordar que desde la presidencia del 
general Lázaro Cárdenas –sexenio 1934-1940– 
todos y cada uno de los presidentes posrevolu-
cionarios se negaron en rotundo a dar el paso al 
frente que condujera hacia una plena normaliza-
ción de las relaciones bilaterales de México con 
la España franquista.3 Por el contrario, todos 
ellos fueron reconociendo, sexenio tras sexenio, 
la oficialidad y hasta la plena legitimidad de la 
República Española en el Exilio, constituida insti-
tucionalmente en la Ciudad de México en aquel 
17 de agosto de 1945, tras la Conferencia de San 
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Francisco, gracias a los avales dispensados por 
el entonces presidente Manuel Ávila Camacho.4

Con estas bases, y ante el maniqueísmo plan-
teado por las dos grandes potencias en aquella 
guerra de bloques, el México de Ruiz Cortines 
se enfrentó ante un nuevo desafío diplomático 
en el concierto internacional, desde el momen-
to mismo en que su delegación en las Naciones 
Unidas se vio en la necesidad de posicionarse 
en torno a la candidatura de ingreso de España 
en este organismo internacional. De entrada, y 
más allá de definir una postura ante el affaire 
representado por Franco y su régimen político, 
fue preciso no sólo conciliar los intereses nacio-
nales con los del resto de los países representa-
dos en la Asamblea, sino preservar también los 
principios constitutivos de las Naciones Unidas. 
Como se irá viendo, la situación se presentó 
propicia para escribir una nueva página en tor-
no a la particular relación de México con las 
dos Españas, condicionada por la necesidad, eso 
sí, de preservar el legado político de aquel ré-
gimen posrevolucionario que hundía sus raíces 
en las bases constitutivas del cardenismo de los 
años treinta.

El ingreso de la España de Franco en la ONU: 
particularidades del caso

Tal y como sucedió con la Sociedad de las 
Naciones, consorcio internacional gestado en 
1919 en el marco del Tratado de Versalles tras la 
Primera Guerra Mundial, la creación de la Or-
ganización de las Naciones Unidas respondió a 
la necesidad de gestar un organismo afín para 
preservar la paz, la seguridad y el diálogo con-
ciliatorio entre las naciones una vez concluida 
la segunda gran guerra. La amarga experiencia 
vivida –y más desde el conocimiento del sobre-
cogedor desastre nuclear de Hiroshima y Na-
gasaki en agosto de 1945– obligaba a los países 
implicados a hacer un gran esfuerzo mancomu-
nado para evitar una nueva catástrofe bélica.

En cuanto a México, si su ingreso en la Socie-

dad de las Naciones se hizo tardío –9 de sep-
tiembre de 1931, coincidiendo con la presiden-
cia de Emilio Portes Gil–, fue por el contrario 
uno de los países que destacó por su compro-
miso en la gestación de la ONU en 1945, es-
pecialmente por su condición de país vencedor 
en la contienda tras haber participado del lado 
aliado en contra de la Alemania nazi. De hecho, y 
tal como y sucedió con la Liga ginebrina, México 
depositó muchas de sus esperanzas nacionales 
en el nuevo organismo internacional, ya que, en 
palabras del presidente Manuel Ávila Camacho, 
aquella Carta constituía «un noble augurio de 
paz y seguridad constructivas».5

Lo cierto es que, una década después de 
aquello, todavía muchos países, como era el 
caso de España, permanecían fuera de este 
organismo internacional, simplemente por no 
reunir a su favor algunos de los requerimientos 
más elementales. Para el caso que nos ocupa, re-
cuérdese que todo comenzó en San Francisco 
en los estertores de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando los países aliados se reunieron en 
esta ciudad californiana para plantear el marco 
normativo y operativo de la posguerra. Aquel 
19 de junio de 1945 –vísperas de la batalla de 
Berlín, que acabaría siendo el anuncio de la caída 
de Hitler y la derrota del nazismo–, el delegado 
Luis Quintanilla, uno de los encargados diplo-
máticos en representar los intereses de México 
en dicha cumbre, presentó una moción en lo 
tocante a la admisión en la ONU de los nuevos 
miembros. En esencia, y desde la tribuna de ora-
dores, Quintanilla propuso que toda solicitud 
de ingreso «no podrá aplicarse a Estados cuyos 
regímenes fueron establecidos con la ayuda de 
las fuerzas militares de países que han luchado 
contra las Naciones Unidas, mientras que estos 
regímenes permanezcan en el poder».� Estaba 
claro que detrás de esta formulación, donde no 
se llegaron a mencionar nombres de actores ni 
de países, se encontraban el general Franco y 
su régimen político impuesto en España tras la 
Guerra Civil española.

Al margen de otras valoraciones, lo cierto es 
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que la propuesta mexicana salió finalmente ade-
lante –declaración de la Asamblea del 25 de ju-
nio de 1945– para quedar literalmente plasmada 
en la Carta constitutiva de las Naciones Unidas 
(capítulo II, artículos 4, 5 y 6).4 En consecuencia, 
el efecto siguiente no pudo ser más inmediato 
para los intereses del franquismo, ya que dicha 
declaratoria tapiaba las puertas para una posible 
entrada de España en la ONU, sobre el papel por 
tildarse al franquismo de ser un régimen políti-
co cómplice con el derrotado nazi-fascismo. En 
suma, los aliados, y México entre ellos, termina-
ron dictando así sentencia en San Francisco.8

Para la causa de Franco y su «cruzada», de-
bieron transcurrir cinco largos años, concreta-
mente hasta el 4 de noviembre de 1950, para 
que la Asamblea General de las Naciones Uni-
das rescindiera las sanciones internacionales 
que desde 1946 pesaban onerosamente sobre 
el gobierno de Madrid, en el entendido de que 
«el establecimiento de relaciones diplomáticas 
y el intercambio de embajadores y ministros 
con un gobierno no implica juicio alguno so-
bre la política nacional de este gobierno».9 De 
igual modo, también en dicha sesión plenaria 
quedaría revocada la recomendación dirigida a 
impedir que España fuese miembro de los or-
ganismos internacionales establecidos por las 
Naciones Unidas o que, de una u otra forma, 
tuvieran vinculación con éstas. Así, y a tenor de 
estas declaratorias, era cierto que, en materia 
de integración en el consorcio internacional, la 
España de Franco empezaba a ver en Nueva 
York una primera luz al final del túnel.

A partir de esta señalada fecha, las cosas fue-
ron acomodándose de forma progresiva para 
los intereses de Franco. Si en 1951 tuvo lugar 
el progresivo retorno de embajadores a Madrid, 
siendo los británicos y estadounidenses los pri-
meros en presentar sus cartas credenciales du-
rante los primeros meses de ese año, para el 12 
de diciembre de 1952 España consumaba su in-
greso en la UNESCO y el 7 de mayo de 1954 en 
la UNICEF. Poco después, en abril de 1955, y a 
invitación de la ONU, España nombró a José Se-

bastián de Erice como «observador permanen-
te»10 en el organismo. Aunque sin derecho a voz 
ni a voto, aquella nominación aseguró al gobier-
no franquista el mantenimiento de un impor-
tante nivel de contactos oficiales y oficiosos no 
sólo con las delegaciones de los Estados miem-
bros, sino también con altos funcionarios de la 
propia organización. Paso a paso, y a través de 
este juego de licencias y formalidades,11 España 
lograba en pocos años asegurarse un proceso 
de integración gradual en los organismos inter-
nacionales, un fenómeno que se vio reforzado, 
y esto de manera muy significativa, con la firma 
del concordato con la Santa Sede y los parti-
culares acuerdos militares con Estados Unidos, 
ambos en 1953. Para Antonio Fernández y Juan 
Carlos Pereira, la firma de estos pactos con la 
gran potencia americana suponía «la primera 
reparación ofrecida al régimen franquista».12

En este sentido, no puede olvidarse que 
aquéllos eran tiempos inciertos de una Guerra 
Fría cada vez más tensa, para la ocasión gestio-
nada bajo el dictado de los intereses de las dos 
grandes superpotencias, ambas en posesión del 
arma más mortífera que jamás se había cono-
cido: la bomba atómica. Recordemos que, a la 
altura de 1955, había transcurrido tan sólo una 
década desde el estallido de las dos bombas 
atómicas sobre territorio nipón y tan sólo seis 
años desde que la Unión Soviética hubiera con-
sumado con éxito –22 de agosto de 1949, en el 
sitio de pruebas de Semipalatinsk–, la detona-
ción de su RDS-1, una copia exacta de la Fat man 
estadounidense, capaz de generar una potencia 
destructiva de 22 kilotones. A partir de dicho 
momento, y tras conocerse la noticia de que las 
dos potencias estaban en posesión de la bom-
ba más letal, el clima de tensión mundial fue in 
crescendo ante el temor fundado de una catás-
trofe nuclear de impredecibles consecuencias 
destructivas para la humanidad. Así, el avance 
comunista en diferentes zonas del mundo, y de 
Europa en particular, iba a llevar a Estados Uni-
dos, tal y como acertadamente comentó Arturo 
Jarque, «a reconsiderar su política con respecto 
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a España y a actuar de una forma diferente en la 
ONU. Como otras tantas veces en política, para 
el gobierno norteamericano, el fin justificaría los 
medios».13 En palabras de Katz-Suchy, delegado 
polaco en las Naciones Unidas, «Estados Unidos 
tiene la firme intención de introducir a la España 
franquista en las Naciones Unidas»,14 algo que, 
por otra parte, no representaba novedad alguna 
para el servicio diplomático mexicano. El 5 de 
octubre de aquel 1955, un oficio de la embaja-
da de México en París informaba a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores del deseo unánime de 
que fuesen admitidos en bloque «todos los paí-
ses que esperan a la puerta de la ONU», hacien-
do énfasis en que «la candidatura del gobierno 
del General Franco, apoyada por Washington, ha 
dado pábulo a rumores en el sentido de que 
se está a punto de lograr un entendimiento, en 
el problema de admisión de nuevos miembros, 
entre Estados Unidos y la Unión Soviética».15

Por eso, y para el caso presente, es impor-
tante subrayar el hecho de que la solicitud de 
ingreso de España a la ONU iba acompañada de 
otras candidaturas hasta completar aquel signi-
ficativo paquete, producto de un singular ejer-
cicio de negociación global.16 Si en situaciones 
precedentes, con un cariz más o menos similar, 
la Asamblea General había adoptado una reso-
lución específica para cada caso, en esta ocasión, 
y por el contrario, «se adoptó una única reso-
lución.17 Y esto así por el particular acuerdo 
acordado en términos globales, fruto de «una 
voluntad mayoritaria convencional, política, de 
llegar a un arreglo, un package deal en usada y 
abusada jerga negociadora».18 A la postre, y esto 
es importante decirlo, la oferta de candidaturas 
vino a reproducir buena parte de la geografía de 
aquel mundo bipolar de mediados del siglo XX, 
en el entendido de que una organización ver-
daderamente representativa y responsable de 
la comunidad internacional tenía que «ser una 
organización global».19

A decir verdad, no hay que olvidar que la 
verdadera negociación para esta admisión en 
conjunto se hizo entre bastidores bajo el com-

promiso de Estados Unidos y la Unión Soviética 
de no vetar a ninguna de ellas y, por tanto, de 
procurar un ingreso equitativo de países vincu-
lados por igual con ambos bloques. Así sucedió 
con el caso de España, así con el del resto de 
candidaturas. «Pocas veces se ha visto seme-
jante unanimidad entre los representantes de 
las grandes potencias», publicaba el periódi-
co mexicano El Universal.20 Y, sin embargo, se 
hicieron «grandes esfuerzos para no llamarlo 
un ‘acuerdo en conjunto’, [ya que] en ciertos 
aspectos no estaba enteramente de acuerdo 
con la Carta, pero de otra manera la situación 
era tan insoluble que había que intentar alguna 
transacción de esa índole».21

Dadas así las cosas, era más que evidente 
que el devenir de la Guerra Fría acabaría condi-
cionando el bloqueo de solicitudes en la ONU, 
apadrinadas unas por Washington y otras por 
el Kremlin. Como puso de manifiesto Alberto 
José Lleonart y Amsélem, «el Consejo de Se-
guridad y la Asamblea General eran como cajas 
de resonancia de todo lo que ocurría en el ex-
terior».22 Por eso, no le faltaba razón al secreta-
rio de Relaciones Exteriores, Luis Padilla Nervo, 
al afirmar que la Asamblea General no era «un 
Parlamento constituido por miembros elegi-
dos», sino una «reunión diplomática en la que 
los representantes de los Estados Miembros 
[expresaban] la política de sus gobiernos, políti-
ca que es objeto de todas las influencias que [...] 
prevalecen en la vida internacional».23 Así, no se 
oculta que el ingreso de aquel paquete de países 
se hizo bajo el estricto consentimiento de esta-
dounidenses y soviéticos, bajo la apariencia de 
un consenso que no hacía sino reproducir los 
intereses particulares de ambas partes.24

En cuanto al caso español, y de manera sor-
presiva, la URSS acabó aceptando su ingreso de 
la España de Franco por razones de estricto 
pragmatismo: primero, como moneda de cam-
bio para que entraran los cuatro Estados de la 
Europa del Este y, segundo, para ejercer un cier-
to control, por no hablar de supervisión en la 
sombra, sobre los acuerdos que España venía 
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formalizando con EEUU, ya que desde Moscú se 
temía que este país ibérico pudiera convertirse 
en un asentamiento de arsenales nucleares. Las 
palabras del delegado soviético Sobolev en las 
Naciones Unidas tuvieron el presente nivel de 
elocuencia: «Deseando cooperar en la solución 
de la cuestión de admisión de nuevos miembros, 
la Unión Soviética retira su veto con relación a 
la serie de países y vota en favor de su admisión, 
con la excepción del Japón».25 En consecuencia, 
y según valoración de José María Areilza, en ese 
entonces embajador de España en Washington, 
«fue una propuesta de la Delegación soviética 
la que hizo que nuestro país se convirtiera en 
Estado miembro de las Naciones Unidas».26

Empero, y a pesar de la fórmula de ingreso en 
paquete, hay que decir que el ritual procedimen-
tal reclamaba que la votación final se efectuase 
analizando caso por caso, en el entendido de 
que se necesitaban dos tercios de los votos para 
admitir a un nuevo miembro. Siguiendo escru-
pulosamente con el procedimiento reglamenta-
rio –a la postre, para formalizar un simple juego 
de apariencias–, el ingreso de España mereció el 
voto favorable de 10 países de los 11 miembros 
del Consejo de Seguridad, ninguno en contra y 
una abstención, la proveniente de Bélgica. Acto 
seguido, y en la votación nocturna efectuada en 
el seno de la Asamblea General, la candidatura 
española obtuvo 55 votos a favor, ninguno en 
contra y dos abstenciones, las de Bélgica y Mé-
xico, aunque ambas por razones bien distintas.27 
Si, en el caso de la primera, se debió a la pre-
sencia en territorio español de León Degrelle, 
político belga vinculado con el nazismo, prote-
gido por el franquismo y reclamado por el go-
bierno de Bélgica para su enjuiciamiento,28 en el 
caso de México, y como se verá en el siguiente 
apartado, las motivaciones estuvieron ligadas a 
su tradicional rechazo a la dictadura franquista 
y al reconocimiento que venía haciendo, sexenio 
tras sexenio, del gobierno de la República Espa-
ñola en el Exilio, presidida en ese entonces por 
el sevillano Diego Martínez Barrio.29

Con respecto al caso español, se cerraba de 

esta manera una larga década de espera, y esta 
incorporación posicionaba al país «en los círcu-
los concéntricos de la vida y coetaneidad inter-
nacionales donde el protagonismo de lo espa-
ñol había sido escaso o raro desde decenios».30 
Recordemos que, aquel 23 de septiembre de 
1955, España había presentado su solicitud de 
admisión como nuevo miembro de la ONU, 
acompañada por una declaración en la que se 
aceptaban las obligaciones contempladas en la 
Carta.31 Así lo describió el embajador mexicano 
Rafael de la Colina: «En carta fechada el 23 de 
septiembre, España solicitó su admisión como 
Miembro de las Naciones Unidas (Docs. S/3441/
Rev.1 y A/2984). La Comisión de Buenos Ofi-
cios para la admisión de nuevos miembros pre-
paró un informe preliminar que presentó el 19 
de septiembre. Dicho informe expresa que la 
Comisión de Buenos Oficios efectuó consultas 
con los miembros del Consejo de Seguridad y 
que los Miembros Permanentes no obstante 
que continúan en su misma posición sobre la 
admisión, consideran que la entrada de España 
a las Naciones Unidas no debe considerarse ne-
cesariamente desechable, en vista de la actual 
situación internacional».32

Después, el definitivo ingreso en este orga-
nismo internacional sería celebrado con una 
victoria para el franquismo y su caudillo. Dicha 
incorporación, junto con la firma de los acuer-
dos con Estados Unidos, eran valorados por el 
periódico español falangista Arriba como «los 
más importantes de todos los sucedidos en ese 
plano internacional en todo lo que va de siglo, 
por lo que se refiere a España y, más propia-
mente, desde la guerra de 1898».33 Sin embargo, 
y a partir de entonces, Franco vería sistemática-
mente rechazados sus intentos de meter a su 
España en la entonces Comunidad Económica 
Europea –actual Unión Europea–, en el Consejo 
de Europa o en la propia Organización del At-
lántico Norte (OTAN).34 De cualquier modo, a 
mediados de aquel diciembre de 1955, desde el 
palacio del Pardo se había logrado un gran ob-
jetivo. Tal y como publicaba Arriba, «el Gobierno 

revistahistoriapresente_24.indd   161 12/12/14   21:24



162

MISCELÁNEA
Ca

rlo
s 
So
la 

Ay
ep

e

Historia del presente, 24 2014/2 2ª época, pp. 157-173 issn: 1579-8135

del Generalísimo Franco ha roto el aislacionis-
mo español de 200 años y ha conectado otra 
vez a España con la rueda dentada de la Historia 
Universal».35 Más allá de estas valoraciones, el 
secretario general de las Naciones Unidas, Dag 
Hammarskjöld, no ocultaba su satisfacción, para 
regocijo de las dos grandes potencias: «Hemos 
salido del atolladero. Hoy es una jornada histó-
rica para las Naciones Unidas».36

El principio de universalidad, aval de la postura 
abstencionista mexicana

Transcurridos los primeros años de la década 
de los 50, el ingreso de España en el consorcio 
de las Naciones Unidas parecía ser una cues-
tión de tiempo.37 De hecho, Adolfo Ruiz Corti-
nes, en su calidad de presidente de la República 
mexicana, acabó siendo testigo de excepción 
del irreversible proceso de integración de la 
España franquista en los organismos internacio-
nales que, como se ha visto, vio su culminación 
el 14 de diciembre de 1955 con su entrada en la 
ONU. Este proceso gradual sirvió para mostrar 
y demostrar cómo los países occidentales de-
mocráticos, con Estados Unidos a la cabeza, no 
tuvieron reparo alguno en escenificar los gran-
des beneficios que podían obtener de una alian-
za estratégica con aquel militar español. Así, era 
muy claro que, en el contexto bipolar de aquella 
Guerra Fría, los valores y hasta principios ideo-
lógicos quedaron superados por el pragmatis-
mo político, tal y como fue demostrado por el 
propio régimen franquista que, pese al sesgo 
occidental y anticomunista de su proceder ex-
terior, no tuvo reparos «en asumir convenios de 
naturaleza económica con los países del bloque 
del Este».38

Lo cierto es que, tal y como había sucedido 
en la Conferencia de San Francisco, México se 
vio obligado a posicionarse en torno a la vin-
culación de la España franquista con un orga-
nismo internacional como las Naciones Unidas. 
Así lo hizo en aquel verano de 1945 en la ciu-
dad californiana, así en el invierno de 1955 en 

Nueva York, ante la necesidad no sólo de emitir 
un voto, sino de fundamentar adecuadamente el 
carácter vinculante de su votación. De entrada, 
y sobre la mesa, estaba en juego la congruencia 
de sus principios en materia de política exterior, 
así como el rumbo que, en función del cariz de 
la decisión, podía orientar a su particular rela-
ción formal con las dos Españas. Detrás se en-
contraba la larga sombra de presidentes como 
Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho, es-
pecialmente éste último en su calidad de gran 
impulsor para que la España franquista quedase 
fuera de este organismo internacional en 1945. 
En esta encrucijada histórica de perfiles bien 
definidos, México acabó apelando a la defensa 
y preservación del principio de universalidad, 
como coartada para fundamentar su decisión 
con respecto al ingreso de la España de aquel 
caudillo llamado Francisco Franco.

En este rubro de cosas, lo primero que hay 
que decir es que, en torno a la noción de la uni-
versalidad, se construyó uno de los principios 
declarativos más importantes en el proceso de 
gestación de la ONU, en cuanto a valor jurídico 
y político de mi primer orden, con el fin de sus-
tentar el marco de relaciones no sólo entre los 
Estados miembros, sino de éstos con la propia 
organización. Habida cuenta de que las Nacio-
nes Unidas fueron creadas como bisagra entre la 
Segunda Guerra Mundial y su deudora posgue-
rra, su vocación de origen estuvo afincada en el 
apremio de preservar la paz y en la necesidad de 
vertebrar un diálogo razonable entre los Estados 
miembros para encauzar y resolver los proble-
mas que, en un momento dado, pudieran alterar 
el delicado orden mundial. Evitar a toda costa un 
nuevo conflicto internacional se antojaba como 
la mayor prioridad a la altura de 1945, después 
de la experiencia de dos devastadoras guerras 
mundiales en el corto lapso de dos décadas y de 
la profunda conmoción ocasionada por las dos 
bombas atómicas arrojadas por Estados Unidos 
en contra de las ciudades niponas de Hiroshima 
y Nagasaki (6 y 9 de agosto, respectivamente). 

De este modo, y en esencia, el principio de 
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universalidad estuvo intrínsecamente relaciona-
do con la paz y la seguridad internacionales. Am-
bas no sólo eran metas cardinales para el nuevo 
organismo internacional, sino valores de primer 
orden que debían preservarse en la relación 
y vínculo entre los diferentes Estados sobera-
nos, independientemente de su pertenencia o 
no a la ONU. Esta dimensión universal nacía, en 
palabras de Rafael Calduch, ante «la creciente 
conciencia de la mutua vulnerabilidad que en 
el plano político-militar poseían todos los paí-
ses, especialmente a partir de la experiencia 
nuclear».39 De ahí, añadimos para la ocasión, la 
constante llamada de países pequeños como 
México a la preservación no sólo de la paz, sino 
de los grandes principios torales del Derecho 
Internacional como la soberanía nacional, la no 
intervención o la libre autodeterminación de 
los pueblos.

Lo cierto es que, a raíz de la constitución 
de la ONU, y tal y como había sucedido con 
la Sociedad de las Naciones –su organismo 
predecesor–,40 uno de los rasgos de identidad 
de la política exterior de México fue precisa-
mente la defensa de los principios constitutivos 
recogidos en la Carta, entre ellos, el principio 
de universalidad.41 Las palabras del presidente 
Ruiz Cortines, con motivo de la lectura de su 
cuarto Informe de Gobierno ante el Congreso 
de la Unión (1.° de septiembre de 1956), fue-
ron especialmente elocuentes, ya que, «acordes 
con los principios y finalidades de la Carta de 
las Naciones Unidas, hemos seguido dando de 
nuestro apoyo a esta Organización», en buena 
medida porque «los vínculos que unen a Mé-
xico con las demás naciones amigas continúan 
fortaleciéndose con ánimo invariable de sincera 
cooperación».42 Por eso, y al margen de otras 
valoraciones, la defensa de la vocación universal 
de las Naciones Unidas no sólo serviría para 
proteger los intereses de países como México, 
sino para frenar las tentativas hegemónicas de 
las grandes potencias a través de su controver-
tido derecho al veto.

En cierta ocasión, y secundando este criterio 

de México ante las Naciones Unidas, el embaja-
dor Rafael de la Colina –figura destacada de la 
diplomacia mexicana que, al igual que Gilberto 
Bosques, Isidro Fabela o Luis Quintanilla, queda-
ría vinculada al affaire de la Spanish question, tal 
y como se verá a continuación–, llegó a hacer la 
siguiente valoración: «Siempre me he inclinado 
por lo universal sobre lo regional. Cuando hay 
disputas por tales o cuales asuntos de distinto 
orden entre los países, o para entrar a arreglar 
diferencias graves entre ellos, es preferible que 
prive lo universal y no lo regional». He aquí su 
explicación posterior: «Lo universal está ya li-
berado, en tanto que lo regional se halla limita-
do por los vestigios de discriminación que aún 
existen en ciertas partes. Es mejor que se apli-
quen las reglas internacionales a las locales o 
regionales».43 

En este sentido, queda demostrado cómo la 
universalidad formaba parte del «definido cre-
do internacional» de México, y esto es lo que 
le llevó a votar a favor del ingreso en bloque 
de aquellos 16 países. Empero, y como se ha 
visto más arriba, la solicitud de ingreso de Es-
paña en la ONU, en el proceso de votaciones 
por separado, mereció la abstención por parte 
de México, a diferencia del resto de los países 
postulantes que merecieron el voto positivo de 
la delegación mexicana. En principio, y para sor-
presa de muchos, su voto no fue en contra, es-
pecialmente por su tradicional vinculación con 
el gobierno de la República Española en el Exi-
lio y el consecuente rechazo al régimen militar 
franquista desde el ocaso mismo de la Guerra 
Civil española. Por momentos, y como subrayó 
Lleonart y Amsélem, aquel hecho era cuando 
menos «significativo o imprevisible».44 De hecho, 
un periódico tan franquista como Arriba llegó a 
valorar en clave favorable el resultado de aque-
llas votaciones. Un editorial titulado «La absten-
ción de México» consideró que la abstención 
de México debía estimarse «poco menos que 
como un paso positivo» ante aquel «viraje fa-
vorable», ya que «conviene tener muy presente, 
por añadidura, que el Gobierno de Méjico man-
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tiene una supuestas relaciones diplomáticas con 
un supuesto ‘Gobierno español en el exilio».45

Ciertamente, y más allá del acuerdo entre 
los dos grandes, hay que recordar que, desde 
el momento mismo de la presentación de su 
candidatura (23 de septiembre de 1955), España 
puso en marcha su maquinaria diplomática para 
asegurarse el mayor número de votaciones a su 
favor. Aquello también era una cuestión de pres-
tigio internacional.46 Lo cierto es que, unos días 
antes de la votación para el ingreso de España 
en la ONU, Javier Martín Artajo –hermano de 
Alberto, ministro español de Asuntos Exterio-
res– se desplazó hasta México con la intención 
de convencer al presidente Ruiz Cortines, para 
que su delegación no boicotease las gestiones 
españolas cuando la moción se sometiese a vo-
tación.47 Aunque el presidente terminó aceptan-
do «no escupir el rostro materno ante extra-
ños», ordenando a su embajador Rafael de la 
Colina su retiro de la Asamblea una vez que se 
procediese a la votación, la respuesta que envió 
a través de terceros fue contundente: «El pleito 
de México contra el régimen de Franco es una 
cuestión de política. Nosotros dimos nuestro 
apoyo a la legitimidad en la guerra civil y sostu-
vimos la causa republicana en todo lo que Mé-
xico pudo proporcionar, desinteresadamente, 
en el momento necesario. Mientras las circuns-
tancias gubernamentales de España no cambien, 
nosotros somos y seremos públicamente sus 
adversarios».48 De hecho, y en palabras de Jus-
to Bermejo, representante oficioso de España 
en México, tanto los exiliados españoles como 
la propia Secretaría de Relaciones Exteriores 
mexicana ‘lucharon hasta el último momento 
porque México votase en contra».49

Así las cosas, y más allá de la abstención, el 
mencionado representante permanente de Mé-
xico en la ONU fue el encargado de presentar 
los argumentos que avalaron la decisión de su 
país ante el ingreso de aquel paquete de paí-
ses, algo que, por ejemplo, no llegó a hacer su 
homólogo belga. Así, y durante las sesiones de 
debate previo, y sin hacer especial referencia al 

caso de España, De la Colina fijó la postura de 
México al respecto de las candidaturas de ingre-
so mediante la fórmula del package. He aquí sus 
argumentos: «México ha defendido siempre el 
principio de la universalidad. En la Conferencia 
de San Francisco y, después, en el Consejo de 
Seguridad así como en la Asamblea General, ha 
preconizado siempre la admisión de los Estados 
solicitantes. Actualmente, estima que es preci-
so tratar de mejorar las relaciones internacio-
nales». Para después concluir con la siguiente 
idea: «Este proyecto de resolución [es] la única 
fórmula que permitirá a las Naciones Unidas 
asegurarse el concurso de países que podrán 
aportar una contribución útil a la Organización. 
Por consiguiente, la delegación de México vota-
rá por el proyecto conjunto de resolución».50 
Se podía decir más alto o más bajo, pero no 
más claro. La universalización de las Naciones 
Unidas era una apuesta firme por la salvaguarda 
de la paz y la seguridad en aquel enrarecido cli-
ma de la Guerra Fría, y México era uno de sus 
valedores más destacados.

Más allá de este posicionamiento, la Memo-
ria de la Secretaría de Relaciones Exteriores,51 co-
rrespondiente a 1955, nos brinda la información 
pertinente acerca de la visión y decisión de 
México con respecto a la candidatura española, 
en el entendido, y en clara alusión a la Espa-
ña franquista, de que «no todos ostentaban los 
mismos títulos para pertenecer a la Organiza-
ción».52 Primeramente, se hacía hincapié en que 
la decisión se había tomado pensando en la pre-
servación del principio de universalidad, «con 
el propósito de contribuir a la mejoría de las 
relaciones internacionales» y en el entendido 
de que la «fórmula global» contenida en aquel 
paquete de 16 países era «la única que permi-
tía contar, en breve plazo, con la cooperación 
de países cuyo ingreso en las Naciones Unidas 
ayudará a realizar los propósitos de la Carta».53

Amén de esta universalidad pretendida, el 
delegado mexicano fue más allá en el capítulo 
de las argumentaciones, especialmente, porque 
España era el «país más querido entre todos los 
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peticionarios, al que nos ligan los más estrechos 
vínculos de lengua, de tradición y de cultura»,54 
una idea toral muy presente en aquellos años en 
el discurso diplomático mexicano. Recuérdese, 
por recuperar un ejemplo, aquellas declaracio-
nes de mediados de agosto de 1954 de Emilio 
Óscar Rabasa, en ese entonces máximo respon-
sable de la Dirección General del Servicio Di-
plomático, sobre «los sentimientos existentes 
entre los pueblos de ambos países» y su convic-
ción de que, «abstracción hecha de cuestiones 
políticas de momento», tanto mexicanos como 
españoles sabían que «histórica y tradicional-
mente han existido vínculos de recíproca esti-
mación y simpatía entre los pueblos mexicanos 
y español».55

En la misma línea, y regresando a su expo-
sición justificativa, Rafael de la Colina hizo dos 
intencionadas y significativas declaraciones, a 
todas luces, forzado por la necesidad de argu-
mentar –así lo entendemos– la postura oficial 
de su gobierno, más allá de la salvaguarda del 
mencionado principio de universalidad. Si en 
la primera, y en un claro tono de disculpa, el 
embajador mexicano aseveró que «estaba per-
suadido de que el pueblo español entenderá el 
motivo de nuestra abstención»56 –sin especificar 
si hacía referencia al pueblo español residente 
en España bajo la tutela de Franco o al que se 
encontraba en el exilio por dictado de aquel 
caudillo–, su segunda observación sirvió para 
recordar que, a pesar del ingreso de España en 
la ONU con el voto abstencionista de México, 
tampoco se habían «abrogado aún las resolu-
ciones adoptadas por la Asamblea General el 12 
de diciembre de 1946 y el 17 de noviembre de 
1947». En pocas palabras, el caso español debía 
ser visto a la luz de este corolario de fechas, que 
había marcado la naturaleza y el devenir de los 
acontecimientos en torno a la Spanish question 
desde que los países aliados habían decidido en 
la Conferencia de San Francisco que la España 
de Franco no reunía los avales para ingresar en 
el nuevo organismo internacional. No se ocul-
ta que, detrás de este miramiento, también se 

encontraba el prestigio de la política exterior 
mexicana y, en especial, de su particular afrenta 
contra la España franquista ya desde el sexenio 
cardenista.

Para la ocasión, y haciendo un poco de me-
moria, hay que recordar que las diferentes reu-
niones de posguerra –celebradas en San Fran-
cisco, Potsdam y Londres–, «los pueblos de las 
Naciones Unidas» habían condenado al régimen 
de Franco para vetar después la entrada de Es-
paña en la ONU. Después, la Asamblea General 
adoptaría una resolución –la del 9 de febrero de 
1946–, con el fin de recomendar a los Estados 
miembros de las Naciones Unidas que actuasen 
conforme al «espíritu y la letra de las declara-
ciones de San Francisco y Potsdam». Semanas 
después, en mayo y junio de 1946, el Consejo 
de Seguridad realizó una detallada investigación 
sobre la posibilidad de que las Naciones Unidas 
tomaran nuevas medidas en contra del régimen 
franquista.57 

En aquel informe técnico, aprobado por una-
nimidad por el subcomité encargado de su ela-
boración, se dijeron, entre otras cosas, que, «en 
origen, naturaleza, estructura y conducta gene-
ral, el régimen de Franco [era] un régimen de 
carácter fascista, establecido en gran parte gra-
cias a la ayuda recibida de la Alemania nazi de 
Hitler y de la Italia fascista de Mussolini»; que, 
durante la Segunda Guerra Mundial, el general 
Franco, «a pesar de las continuas protestas de 
los aliados», prestó «ayuda considerable a las 
potencias enemigas», por ejemplo, a través de 
la División Azul y, por último, que se habían reu-
nido «pruebas incontrovertibles» que demos-
traban que Franco fue, con Hitler y Mussolini, 
«culpable en la conspiración de guerra contra 
aquellos países que finalmente en el transcurso 
de la guerra mundial formaron el conjunto de 
las Naciones Unidas».

Dado a conocer el informe, y hasta veredicto, 
del Consejo de Seguridad en torno a las res-
ponsabilidades de Franco y las raíces de su ré-
gimen político, la Asamblea General de la ONU 
adoptó una resolución en la quincuagésima nona 
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reunión plenaria, celebrada en New York aquel 
12 de diciembre de 1946, donde recomendaba 
que se excluyera al gobierno español de Fran-
co como miembro de los organismos interna-
cionales establecidos por las Naciones Unidas, 
«hasta que se instaure en España un gobierno 
nuevo y aceptable», convencida de que «el Go-
bierno fascista de Franco en España fue impues-
to al pueblo español por la fuerza con la ayuda 
de las potencias del Eje, y a las cuales dio ayuda 
material durante la guerra». Además, se hacía 
la expresa recomendación a todos los miem-
bros de la ONU de retirar «inmediatamente a 
sus embajadores y ministros plenipotenciarios 
acreditados en Madrid», instando al Consejo 
de Seguridad a tomar las «medidas necesarias», 
si «dentro de un tiempo razonable» no se hu-
biera establecido en España «un gobierno cuya 
autoridad emane del consentimiento de los 
gobernados, que se comprometa a respetar la 
libertad de palabra, de culto y de reunión, y esté 
dispuesto a efectuar prontamente elecciones en 
el pueblo español, libre de intimidación y vio-
lencia».58

De cualquier modo, y a decir verdad, no se 
oculta que el caso español –Franco incluido– 
estaba listo para sentencia desde el momento 
mismo en que el Consejo de Seguridad se negó 
a emprender esas «medidas necesarias» para 
que España se convirtiera en un país de liberta-
des. De nuevo el embajador Rafael de la Colina, 
y bajo el tenor «Acerca de las relaciones entre 
los miembros de la ONU con España», lo recor-
daría en uno de sus discursos en las Naciones 
Unidas, éste del 12 de diciembre de 1947. He 
aquí el testimonio de este diplomático mexica-
no: «Este tema fue examinado por primera vez 
por la Asamblea General en 1946, a solicitud de 
Panamá. Cabe recordar que, en la Conferencia 
de Potsdam, Estados Unidos, el Reino Unido y 
la Unión Soviética declararon que no apoyarían 
la solicitud de admisión a las Naciones Unidas 
que pudiera presentar el gobierno del general 
Francisco Franco».59 Para después recordar que 
la resolución de 12 de diciembre de 1946 re-

comendaba «que se excluyera al gobierno de 
Franco de los organismos internacionales per-
tenecientes a las Naciones Unidas o que tuvie-
ran nexos con la organización mundial», que se 
retiraran «inmediatamente» a los embajadores 
acreditados en Madrid y que el Consejo de Se-
guridad debía tomar «las medidas necesarias» 
contra la España de Franco, si en un «plazo ra-
zonable» no se llegaba a establecer «un régimen 
democrático».60

En cuanto a la segunda resolución, la del 17 
de noviembre de 1947, en palabras de la Colina 
la Asamblea General se limitaba a depositar «su 
confianza en que el Consejo de Seguridad asu-
mirá sus responsabilidades conforme a la Carta, 
tan pronto como estime que la situación res-
pecto a España lo exige».61 En pocas palabras, 
y ante la pasividad mostrada y demostrada du-
rante un largo año, la Asamblea, a instancias de 
países como México, reafirmaba su confianza en 
el Consejo para adoptar medidas en contra de 
la España de Franco.62 En ese entonces, y para 
algunos países miembros de la ONU, «el ca-
rácter básico» del régimen franquista no había 
cambiado en lo más mínimo desde que se adop-
tó la resolución de la Asamblea General el año 
anterior, ni tampoco las bases constitutivas de 
su política. En palabras del delegado polaco, el 
terrorismo interno contra los elementos de la 
oposición había continuado, ya que «documen-
tos oficiales procedentes del Gobierno republi-
cano de España muestran que 197 personas fue-
ron ejecutadas por razones políticas desde que 
se adoptó la resolución de la Asamblea General 
y el número de prisioneros políticos excede de 
106.000».63

En este contexto de diagnósticos y debates, 
tan sólo cinco días antes –12 de noviembre del 
47–, el delegado mexicano De la Colina, teniendo 
muy presente a su compatriota Luis Padilla Ner-
vo, subió de nuevo a la tribuna de oradores de 
la Asamblea para recordar, primeramente, que la 
actitud de México en el caso de España era «uni-
versalmente conocida».64 Para la ocasión, De la 
Colina consideró necesaria una reafirmación de 
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la tradicional posición de México con respecto 
a la España franquista, ante «los discursos pro-
nunciados y las iniciativas formuladas por algu-
nos de los honorables señores delegados». Los 
unos y las otras iban encaminados a dispensar 
una actitud más laxa con respecto al gobierno 
de Franco. Para la ocasión, su discurso giró en 
torno a la defensa del principio de no interven-
ción, uno de los preceptos consagrados de la 
política exterior mexicana, ya desde la doctrina 
Carranza del 1.° de septiembre de 1918. Con 
respecto a la insurrección armada de Franco en 
contra de la Segunda República Española, De la 
Colina recordó, primero, que la actitud asumida 
por el gobierno mexicano «se inspiró en nues-
tra profunda repugnancia a toda intervención de 
elementos extraños en los asuntos internos de 
un Estado»,65 para hacerse después una pregun-
ta –«¿Fue acaso esa intervención en los asuntos 
domésticos de España un producto tan sólo de 
nuestra imaginación?– y avanzar su consiguiente 
respuesta: «Pruebas irrefutables de lo contrario 
se hallan en la multitud de documentos que se 
han descubierto y publicado en los últimos años 
y en el hecho mismo de que nuestra Organi-
zación adoptó unánimemente en San Francisco 
una resolución condenatoria de un régimen na-
cido de la intervención extranjera».66

En un tono de pesimismo y hasta de desenga-
ño en torno a la debatida Spanish question, De la 
Colina se refirió a que México había recorrido 
«aisladamente un largo camino», reconociendo 
las pocas esperanzas que había en el caso de 
«obtener la mayoría necesaria en favor de una 
resolución que tuviese como finalidad adoptar 
más enérgicas medidas», ya que la experiencia 
del año anterior demostraba «que una resolu-
ción como la del 12 de diciembre [...] no ha sido 
observada por todos los Estados miembros». 
Finalmente, su propuesta se justificaba ante la 
necesidad de «esforzarnos por buscar una so-
lución más enérgica», siempre y cuando todos y 
cada uno de los miembros «estuviéramos dis-
puestos a acatar las resoluciones que la Asam-
blea apruebe [...] como es nuestro deber».67

Esta falta de entendimiento, y hasta de dispo-
sición para acatar los acuerdos tomados, eran 
concebidas por este diplomático mexicano 
como «un síntoma de la crisis política que el 
mundo padece» y, haciendo referencia a la Con-
ferencia de San Francisco de 1945, De la Colina 
recordó lo siguiente: «Bastó una sesión de la 
comisión primera para que por unanimidad se 
adoptara la resolución interpretativa del artícu-
lo 4 de la Carta». En aquella ocasión, las Nacio-
nes Unidas no sólo se hallaban unidas «en un 
inquebrantable propósito de ganar la guerra», 
sino también en el deseo de «estructurar una 
paz fundada en la justicia». En consecuencia, la 
sentencia de lo que venía sucediendo en el seno 
de este organismo internacional la escribió con 
estas palabras: «Desde entonces para acá, ese 
ideal de unidad sobre el que debería descansar, 
como en base inquebrantable nuestra conducta 
internacional, se ha debilitado al grado que mu-
chas de las cuestiones esenciales que se deba-
ten en la Asamblea General se examinan no a la 
luz de sus méritos propios, sino tan sólo como 
una de tantas facetas de la pugna que desgra-
ciadamente divide en la actualidad a las grandes 
potencias». Para agregar después la siguiente 
postdata: «De este modo, los discursos y los vo-
tos de los delegados se interpretan únicamente 
como una señal de apoyo o de oposición a uno 
de los grandes grupos contendientes». 

No le faltaba razón al embajador De la Colina 
cuando hacía este preciso y acertado diagnósti-
co sobre la situación interna que se vivía en las 
Naciones Unidas, y su particular forma de pro-
ceder conforme a los intereses, y hasta dictados, 
de las dos grandes potencias. En este sentido, 
compartimos la tesis de Lleonart y Amsélem, 
para quien la «cuestión española» fue, curiosa-
mente, uno de los primeros motivos de «ruptu-
ra involucrada» en la Guerra Fría, ya que llegó 
a dividir «a los ex aliados, ya en Potsdam, ya en 
las Naciones Unidas y otros foros a partir de 
enero de 1946, fecha del montaje del complejo 
organigrama de la ONU».68

Para terminar con su alocución y, volviendo al 
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asunto español, el delegado mexicano De la Co-
lina instaba desde la tribuna de oradores a los 
países miembros de la ONU a «inspirar nuestra 
conducta en los móviles que guiaron nuestra 
acción en San Francisco como en el primer pe-
riodo de sesiones de la Asamblea General». Tal 
como reconocería, el caso de España es sui ge-
neris, habida cuenta de que «las resoluciones de 
San Francisco, Londres y Nueva York, así como 
la declaración de Potsdam y la Tripartita del 4 
de marzo de 1946, confirman plenamente este 
punto de vista».69

La negativa de México a la España franquista: a 
modo de final

El 25 de febrero de 1986, con motivo de un 
homenaje ofrecido en Palacio Nacional a la fi-
gura de Rafael de la Colina, el entonces secre-
tario de Relaciones Exteriores, Rafael Bernardo 
Sepúlveda, pronunció estas palabras también en 
presencia del presidente de la República Miguel 
de la Madrid. Haciendo alusión a la convulsa dé-
cada de los años 40, recordó que para Méxi-
co, como para la gran mayoría de las naciones, 
aquellos años combinaron «angustia, primero, y 
esperanza y decepción, después», aunque, tras 
«los horrores de la Segunda Guerra Mundial», la 
humanidad abrigó «la fe en un sistema interna-
cional fundado en la igualdad jurídica de los Es-
tados y en la proscripción del uso de la fuerza». 
No obstante, y he aquí su acertada valoración 
final, «el esquema de la competencia bipolar, que 
surgió en la posguerra y su secuela de subordi-
naciones y alineamientos, frustró en breve plazo 
las mejores expectativas».70

Ciertamente, esta última apreciación fue 
compartida en su día por un diplomático mexi-
cano como De la Colina, testigo excepcional de 
aquel juego de subordinaciones y alineamientos 
que se fue dando en el devenir de la Guerra Fría 
y del que no se vio ajena una organización inter-
nacional como las Naciones Unidas. Así, y asu-
miendo el principio de realidad imperante, era 
fehaciente que el pesimismo de este diplomáti-

co mexicano se afincaba en las nulas esperanzas 
que había de acabar con el régimen franquista, 
ante la intencionada pasividad de miembros del 
Consejo de Seguridad como Estados Unidos. 

Más allá de algunos gestos simbólicos –de-
claratorias en contra y retirada de embajadores, 
incluidas–, aquella década siguiente a la Segunda 
Guerra Mundial, y a la consiguiente creación de 
la ONU, no dio para más en lo que al contro-
vertido capítulo de la Spanish question se refiere, 
a pesar de las muchas horas contabilizadas de 
intervenciones en la tribuna de oradores y los 
ríos de tinta que se derramaron sobre las mani-
das legalidad y legitimidad del régimen franquis-
ta. Al fin y al cabo, Franco supo hacer de España 
su gran cuartel de resistencia para asegurar su 
supervivencia en un ambiente internacional, en 
principio, menos hostil de lo que se hizo creer. 

Por eso, no hay que olvidar que el ingreso de 
España en la ONU debe tenerse en cuenta des-
de este contexto histórico del que es deudor. 
Ciertamente, y a decir verdad, la abstención de 
México no fue ajena a este pragmatismo reinan-
te en esos años centrales del siglo XX. México 
logró asegurarse, cuando menos, que España no 
entrase por la puerta grande de las Naciones 
Unidas por total y absoluta unanimidad, como 
así lo hicieron otros países europeos como Ita-
lia, Austria, Irlanda o su vecina Portugal. Si bien la 
práctica de la abstención fue común, y así suce-
dió en los casos del ingreso de Rumania o Bul-
garia, la delegación mexicana, encabezada por 
Rafael de la Colina, sabía muy bien que España 
iba a incorporarse a la ONU de cualquier modo, 
especialmente tras la pragmática complicidad 
de Estados Unidos y la Unión Soviética.

Ante aquel dominio de los grandes, el México 
de Adolfo Ruiz Cortines era sabedor de la ne-
cesidad de apostar por los equilibrios internos 
en el seno de este organismo internacional, a 
través de la presencia del mayor número posi-
ble de países, independientemente de su afini-
dad ideológica con uno u otro bloque. La apues-
ta por el principio de universalidad era la gran 
baza estratégica para asegurar aquella «coope-
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ración eficaz» de la que hablaba Rafael de la Co-
lina, pensada para neutralizar, o cuando menos 
mitigar, aquel impositivo juego de monopolios y 
de hegemonías de estadounidenses y soviéticos. 
Por eso, la universalidad se presentaba como el 
gran principio rector para la salvaguarda no sólo 
para el futuro operativo de las Naciones Unidas, 
sino de los intereses de los países pequeños.71 

México aceptó la «fórmula global» o paquete –a 
la postre, en sintonía con los intereses de los 
grandes–, aunque, haciendo un ejercicio sobe-
rano de autonomía, se reservó su derecho de 
no votar en contra de ningún país, aunque sí 
abstenerse en el caso de España.

Como era de prever, y ante aquella coyun-
tura de especial euforia, el ingreso de España 
en las Naciones Unidas fue utilizado por el ré-
gimen franquista como coartada para solicitar 
de inmediato la reanudación de las relaciones 
diplomáticas hispano-mexicanas, una medida en 
congruencia con la gran expectación suscita-
da en buena parte de la prensa mexicana que 
entendió aquel ingreso como resultado de la 
gran necesidad que el mundo tenía «de contar 
con el pueblo español y con su Gobierno en el 
desarrollo de las relaciones exteriores».72 Para 
la ocasión, Justo Bermejo, en su calidad de re-
presentante oficioso de la España franquista en 
México, declaró acto seguido que España estaba 
dispuesta «a reanudar relaciones», aunque tal 
misión debía ser «tarea mutua».73 Y en materia 
de mutualidad, la respuesta a tal ofrecimiento 
vino de inmediato de la mano de Pedro de Alba, 
presidente de la comisión de Relaciones Ex-
teriores del Senado mexicano, cuando explicó 
ante los medios de comunicación de su país que 
la entrada de España en este organismo inter-
nacional «no operará el más leve cambio en la 
tradicional actitud de México hacia ese Estado», 
para añadir después lo siguiente: «Esto es un 
hecho consumado. No convienen hacer razona-
mientos póstumos; pero se podrían invocar las 
decisiones que al respecto se tomaron en San 
Francisco y Londres».74 Con valoraciones de 
este calado, México resolvía así un nuevo hito 

en el larvado proceso de gestación de su «po-
sición vertical» con respecto a las dos Españas, 
una de las verdades de aquel régimen posrevo-
lucionario, ajena a presidentes y a coyunturas 
sexenales, muestra de congruencia y también 
de loa a uno de los artífices de aquel régimen 
presidencialista: el general michoacano Lázaro 
Cárdenas.

A la postre, y como era de esperar, la solu-
ción mexicana al asunto español no dejó con-
tentos ni a unos ni a otros: a la España franquista, 
porque, si bien no se había opuesto a su ingreso 
en el consorcio de naciones, abortó de inmedia-
to cualquier posibilidad de un restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas; a la España re-
publicana, porque, si bien no se había votado a 
favor de la entrada del franquismo en la ONU, 
nunca aceptó que la España del Caudillo pudiera 
colarse en la ONU por la puerta de la universa-
lidad. En palabras de Félix Gordón Ordás, jefe 
del ejecutivo del exilio, el ingreso de España en 
la ONU era sencillamente incompatible no sólo 
con las declaratorias y resoluciones adoptadas 
por la Asamblea desde 1945, sino también, y de 
manera muy especial, con la esencia misma del 
principio de universalidad, especialmente, por-
que España seguía siendo gobernada por «el go-
bierno totalitario de Madrid».75 

Así, estaba claro que la posición de México 
estaba tomada de antemano, desde unos años 
atrás, desde el momento en que sus esfuerzos 
resultaron infructuosos, al ver cómo, año tras 
año, los países dominantes en las Naciones Uni-
das no tomaban medida resolutiva alguna en 
contra de una dictadura como la franquista, que 
se permitía el lujo de tener a la otra España en 
el exilio. Dos décadas después, y con esto po-
nemos el punto final a estas páginas, con motivo 
de otra de las coyunturas de máxima tensión 
diplomática entre el México posrevolucionario 
y la España franquista, en esta ocasión durante 
el sexenio de Luis Echeverría, la Secretaría de 
Relaciones Exteriores redactó un documento, 
firmado por Manuel Tello Macías, Director en 
Jefe para Asuntos Políticos Bilaterales, donde se 
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indicaba expresamente que el delegado mexi-
cano en la ONU, Alfonso García Robles, debía 
insistir en sus discursos y comparecencias ante 
los medios de comunicación que el ingreso de 
España a la ONU se había producido no por 
méritos propios, sino «formando parte de un 
paquete».76

Para aquel México posrevolucionario, Franco 
y su España habían ingresado en las Naciones 
Unidas por la puerta falsa, tal y como había que-
dado reflejado en el controvertido voto absten-
cionista de aquella delegación mexicana en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, en-
cabezada por el embajador Rafael de la Colina. 
No faltaba razón a César Sepúlveda, cuando en 
el prólogo que encabezó a un libro dedicado 
a la memoria de este notable de la diplomacia 
mexicana, recuperó una frase de Duff Copper, 
político y diplomático británico, para quien «el 
negocio de la diplomacia es la conducción de la 
política, en tanto que el arte de la diplomacia es 
la manera de traducir esa política».77
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Carceleros y presos: la (re)construcción de los 
cuadros del personal de prisiones en la España de 

Franco (1936-1945)1

Domingo Rodríguez Teijeiro
Universidad de Vigo

Todavía está por estudiar en profundidad el 
proceso de depuración de los funcionarios de 
prisiones,2 pero no sería desacertado conside-
rar que este grupo será uno de los primeros en 
sufrirlo en la España sublevada. El control que 
sobre los centros penitenciarios asumen las 
autoridades militares provinciales desde el mo-
mento en que triunfa el golpe de Estado llevará 
a una rápida separación del servicio de todos 
aquellos funcionarios considerados desafectos. 
Posteriormente, cuando se crea la Inspección 
Delegada de Prisiones –dependiente de la Co-
misión de Justicia de la Junta Técnica del Estado- 
en octubre de 1936 una de las primeras tareas 
que acomete será, precisamente, recabar toda 
la información disponible sobre los funcionarios 
de las prisiones existentes en la zona sublevada, 
interesándose de manera especial por conocer 
la situación de quienes fueron separados del 
servicio por cualquier motivo y autoridad.3

El proceso de depuración que se pone en 
marcha de modo inmediato en aquellas zonas 
que quedan desde un principio en poder de los 
sublevados se irá extendiendo sobre el terri-
torio que progresivamente van ocupando. Hay 
que tener en cuenta que la práctica totalidad 
de las prisiones centrales –las destinadas para el 
cumplimiento de penas superiores a dos años 
y a diferentes tipologías de reclusos– quedarán 
inicialmente en territorio republicano, lo que 

motivará, en el momento en que pasan a poder 
de los sublevados, una amplia tarea de fiscaliza-
ción sobre unos funcionarios que, por el hecho 
de haber permanecido en zona republicana, son 
considerados desafectos. Carecemos de datos 
sobre el alcance de este proceso –y no es nues-
tro objetivo realizar aquí un estudio detallado 
del mismo–, pero los responsables del sistema 
penitenciario franquista consideraban, una vez 
finalizada la guerra, que el personal que compo-
nía el cuerpo de prisiones había quedado redu-
cido a la mitad.

El progresivo incremento en el número de 
presos llevará a la creación de nuevos espacios 
de reclusión. Inicialmente en forma de prisiones 
habilitadas o provisionales, dependientes de la 
provincial respectiva y, posteriormente, prisio-
nes centrales a las cuales enviar aquellos reclu-
sos que ya han sido sentenciados para el cumpli-
miento de la pena correspondiente. Centros de 
reclusión que es necesario dotar del personal 
adecuado. Si las prisiones habilitadas pueden po-
nerse en marcha recurriendo los funcionarios 
existentes, en cambio, cuando comienza la crea-
ción de prisiones centrales a partir de 1938 será 
necesario incrementar las plantillas de personal.

Este proceso, que culmina en 1941, es el que 
estudiaremos en las páginas que siguen. Para 
ello utilizaremos como fuente fundamental la 
normativa que rige los diferentes concursos y 
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oposiciones que se convocan en cada una de las 
escalas que componen el Cuerpo de Prisiones. 
Estas normas, además de aportar información 
sobre el tipo de plazas y el número de vacantes 
a cubrir, presentan los argumentos que justifican 
su necesidad y, sobre todo, establecen el perfil 
del posible candidato. El objetivo que parecen 
plantearse los responsables del sistema peni-
tenciario para la escala más baja, la de guardia-
nes, es, además de conseguir funcionarios por 
completo identificados con el nuevo régimen, 
seleccionar a un tipo de personal que cumpla 
una serie de requisitos que garanticen un trato 
cuando menos distante hacia los reclusos. En las 
escalas más elevadas, se asistirá a un proceso 
de pseudo-militarización del cuerpo de prisio-
nes, al preferir como candidatos a personas con 
experiencia militar, ya sea como antiguos com-
batientes o bien pertenecientes a los diferentes 
cuerpos de seguridad del Estado.

Pero no serán únicamente los funcionarios 
quienes tengan la responsabilidad de dirigir la 
vida cotidiana y la gestión de los centros de 
reclusión. En casi todos, habrá una comunidad 
de religiosos, que tendrá diferentes atribucio-
nes según se trate de prisiones de hombres o 
de mujeres. Su relación con los funcionarios no 
será siempre fluida, debido a que ocupan cargos 
y responsabilidades que aquellos consideran su-
yas.

Nos planteamos si esos criterios en la selec-
ción del personal tendrán repercusión en las 
condiciones de vida de los reclusos. Para res-
ponder a esta cuestión, en el apartado final, a 
modo de conclusión, analizaremos el compor-
tamiento de los funcionarios desde el punto de 
vista de los presos. La fuente, en este caso, será 
la memoria de los exreclusos, donde es habitual 
encontrar una diferenciación, en cuanto a la ac-
titud y el trato, entre funcionarios de carrera 
que obtuvieron su plaza antes del inicio de la 
guerra y todos aquellos que la obtienen durante 
la contienda como interinos o en la inmediata 
posguerra. Diferencia que admite, como vere-
mos, muchos matices.

La provisionalidad de la Guerra Civil

El incremento en el número de reclusos y 
centros de reclusión se convierte en un pro-
blema ya desde los primeros meses de 1937, y 
tendrá como consecuencia un importante cam-
bio en el centro del sistema penitenciario fran-
quista: la sustitución de la Inspección Delegada 
de Prisiones –que desde octubre de 1936 era el 
organismo responsable del sistema penitencia-
rio– por una nueva Dirección de Prisiones que 
estará dotada de atribuciones mucho más am-
plias. Será esta institución la que deba afrontar 
la falta de personal para la custodia y seguridad 
de los nuevos centros penitenciarios. Un pro-
blema del que no se duda en señalar que «ha 
llegado a los términos más agudos exigiendo 
medidas de carácter extraordinario para aten-
der a la práctica de tan indispensable servicio», 
que se concretan en la convocatoria de un pri-
mer concurso para la provisión de 200 plazas 
de guardianes interinos.4 

Para poder presentarse se exigía tener entre 
23 y 40 años y una estatura mínima de 1,70 m., 
acreditar buena conducta y no tener antece-
dentes penales. Pero lo más interesante será el 
«orden de preferencia», según el cual se efec-
tuaría la selección: mutilados de guerra; excom-
batientes que hayan causado baja definitiva en 
el ejército por enfermedad; huérfanos de padre 
muerto en campaña o «asesinado por los ro-
jos»; quienes hayan perdido algún hermano en 
campaña o «asesinado por los rojos»; quienes 
hubieran sufrido algún tipo de daño en su per-
sona o en las de sus familiares consecuencia 
de la guerra «o de persecuciones de los rojos» 
(aquí se establecía un orden de preferencia en 
función del nivel del «daño» y la consideración 
de que tuviesen a su padre o algún hermano 
en el frente); finalmente los que con carácter 
provisional y de manera gratuita hubiesen pres-
tado servicios de vigilancia supliendo la falta de 
funcionarios.

Resulta evidente que, en función del baremo 
adoptado para la selección de este nuevo per-
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sonal, la capacitación técnica de los candidatos 
no ocupa precisamente un lugar destacado. Es 
más, los que pueden acreditar algún tipo de ex-
periencia en este sentido se sitúan al final de la 
lista. Se puede deducir fácilmente que el can-
didato que se prefiere para cubrir estas plazas 
debe estar ideológica y emocionalmente condi-
cionado, de modo que su experiencia personal 
garantice un trato distante –si no algo más– con 
la población reclusa.

El proceso de selección de candidatos 
comenzará con el reconocimiento médico 
pertinente y, quienes lo superen, realizarán un 
examen ante la Junta de Disciplina de la Prisión 
Provincial sobre «conocimientos de lectura ma-
nuscrita e impresa, escritura al dictado y de can-
tidades, aritmética limitada a las cuatro reglas 
fundamentales y nociones del Reglamento [de 
Prisiones] y la Cartilla del Guardián de 21 y 28 
de mayo de 1928». Los que superen la prueba 
serán incluidos en un listado, clasificados según 
el orden de preferencia que comentamos en el 
párrafo anterior, asignándoseles un sueldo de 
200 pesetas mensuales.5

Aunque se trata de la escala más baja del 
Cuerpo de Prisiones, las pruebas que deben su-
perar los aspirantes no son demasiado exigen-
tes. No eran las competencias profesionales lo 
que más interesaba; de hecho, la propia orden 
que convoca el concurso deja claro que lo que 
se exige es una determinada condición moral y 
una demostrada adhesión a los principios de la 
España Nacional.6

Con la creación del Servicio Nacional de 
Prisiones en 1938 da comienzo un proceso 
de reconstrucción sistemática del cuerpo de 
prisiones que afectará a todos sus niveles, co-
menzando por el más elevado, la sección Téc-
nico-directiva (compuesto por Directores, Ad-
ministradores y Jefes de Servicio). Una sección 
con notables carencias de personal «hasta el 
punto de hallarse casi agotada su escala inferior, 
en momentos como los actuales en que van 
rescatándose, con el territorio detentado por 
el enemigo, las Prisiones que en él radican y se 

precisa atender de modo urgente».7

La depuración de los funcionarios y el in-
cremento en el número de prisiones ponen de 
manifiesto la necesidad de cubrir puestos de 
Jefes de Servicios, fundamentales en el interior 
de las prisiones. En este caso no se recurrirá a 
una oposición o concurso abierto, en su lugar 
se habilitará como Jefe de Servicios a parte del 
personal de la sección inmediatamente inferior, 
la Técnico-Auxiliar. Como no podía ser de otro 
modo, los criterios para la provisión de estas 
plazas se encabezan con la consabida exigencia 
de «absoluta y probada adhesión a la Causa Na-
cional», además de condiciones de aptitud física, 
dotes de mando y cultura profesional.

Al cubrir las vacantes existentes en la Sección 
Técnico-Directiva con personal de la inmediata-
mente inferior lo se consigue es trasladar el pro-
blema a la Sección Técnico-Auxiliar (de la que 
formaban parte los Jefes de Prisión de Partido 
y Oficiales), donde aparecerá un importante nú-
mero de puestos que es necesario dotar con ur-
gencia. Se seguirá el mismo procedimiento que 
en el caso anterior, ahora serán los Guardianes 
los autorizados para acceder a aquellas vacantes 
de Oficiales de Prisiones, también con carácter 
interino. El proceso de selección se lleva a cabo 
a partir de los informes y propuestas remitidos 
por los Directores de las distintas prisiones y 
aquellos datos con que se cuenta en la Jefatura 
del Servicio Nacional de Prisiones.8

Respondiendo a la necesidad de extender 
el servicio a todo el territorio y con la excusa 
«del crecido número de bajas registrado entre 
tales funcionarios»,9 se acordará modificar el 
Reglamento de Prisiones para el nombramiento 
–también en este caso y de momento con ca-
rácter provisional– como Inspectores Centrales 
a funcionarios de la Sección Técnico-Directiva 
«sin que sea preciso que ostenten una categoría 
determinada para el desempeño de la indicada 
función».10
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La inmediata posguerra: ajuste definitivo de las 
plantillas

El mencionado proceso de depuración, al que 
eufemísticamente se hace referencia como la 
«sostenida labor realizada para la moralización 
administrativa» del cuerpo de prisiones,11 así 
como las consecuencias de la guerra –a lo que 
hay que sumar las medidas provisionales adop-
tadas para dotar de personal a los centros peni-
tenciarios «en momentos en que el contingente 
de reclusos alcanza una cifra sin precedentes 
y obliga a abrir cada día nuevos establecimien-
tos»–, hace que una vez finalizada la guerra en el 
Ministerio de Justicia se sienta como una «nece-
sidad imperiosa y urgente» el completar todos 
los cuadros de personal.12

A pesar de la entrada de personal nuevo para 
cubrir plazas de guardianes se consideraba que, 
en conjunto, los efectivos con que contaba el 
cuerpo de prisiones, representaban la mitad de 
los existentes en 1936 y para empezar a cubrir 
estas vacantes se toma la decisión de convocar 
por vez primera oposiciones tanto en la Sección 
Técnico-Directiva como en la Técnico-Auxiliar. 

Para el primer grupo se pensaba sacar a con-
curso cincuenta plazas de Jefes de Servicios, 
estableciendo sus haberes anuales en seis mil 
pesetas. Para poder tomar parte en estas opo-
siciones se exigía ser español, seglar, entre 21 y 
35 años, sin defecto físico que imposibilitase el 
ejercicio del cargo y hallarse en posesión del 
título de abogado; se daba preferencia además 
a aquellos que fuesen también profesores o 
Peritos Mercantiles. Como requisitos «indis-
pensables» habrían de presentar «certificados 
de garantía de adhesión al glorioso Movimien-
to Nacional» y acreditar convenientemente su 
situación «con relación al cumplimiento de sus 
deberes militares». Los temas de la oposición se 
centrarían en las materias de Ciencia peniten-
ciaria, Derecho penal, Legislación de Prisiones 
y Contabilidad. 

Para la escala Técnico-Auxiliar la intención 
era convocar trescientas plazas de Oficiales del 

Cuerpo de Prisiones con un haber anual de cua-
tro mil pesetas. Las condiciones para concurrir 
a la oposición eran las mismas que en el caso 
anterior, salvo que el título exigido es el de Ba-
chiller, «o haber aprobado tres cursos para ob-
tenerlo», de maestro u otro similar, se establece 
la preferencia de aquellos que sean abogados, 
profesores o Peritos Mercantiles. Exigiéndose 
también como imprescindibles los mismos re-
quisitos político-sociales.13

A pesar de las protestas de premura en 
cuanto a la necesidad de cubrir estas plazas, fi-
nalmente no se convocarán los concursos co-
rrespondientes. Cabe pensar que la previsible 
incorporación de personal sin experiencia y la 
falta de preparación que se deriva de la reser-
va de plazas para mutilados y excombatientes 
constituyen una razón de peso para que el Mi-
nisterio de Justicia continúe con el proceso de 
promoción interna que había iniciado con ante-
rioridad. 

En junio de 1939 se publica una orden14 por 
la que los Guardianes interinos con cinco años 
de servicio tendrán derecho preferente para 
cubrir las vacantes de Guardianes propietarios 
después de superar un cursillo eliminatorio de 
dos meses; en el caso de los Guardianes Propie-
tarios con cinco años de servicio, podrán optar 
a las plazas de Oficiales en la escala Técnico-Au-
xiliar, reservándose para este fin el 50% de las 
vacantes que ocurran, y también deberán supe-
rar un cursillo de selección de cuatro meses. En 
ambos casos será necesario haber obtenido una 
calificación mensual ininterrumpida de «bueno» 
en la realización del servicio.

Del mismo modo, los Oficiales de la escala 
Técnico-Auxiliar con doce años de servicio po-
drán solicitar su pase a la escala Técnico-Directi-
va, para lo que se reserva el 50% de las vacantes 
que tengan lugar. Para consolidar la plaza, debe-
rán cursar en un plazo de tres años las asigna-
turas de «Derecho Natural, Derecho Político, 
Derecho Administrativo, Derecho Penal y Pro-
cedimientos Judiciales (parte criminal) y aprobar 
el examen de la Jefatura Nacional de Prisiones 
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de Contabilidad Penitenciaria».15 Un requisito 
indispensable será que los directores de las res-
pectivas prisiones remitan una calificación anual 
de «muy bueno», respecto a «sus condiciones de 
patriotismo, carácter, honorabilidad, trato social, 
puntualidad, celo y rendimiento en el servicio», 
y que las autoridades locales y de Falange cer-
tifiquen «sobre su patriotismo e incorporación 
ferviente al Nuevo Estado», informes que, en el 
caso de no ser favorables, permitirán a la Jefatu-
ra del Servicio Nacional de Prisiones eliminar al 
solicitante sin posibilidad de recurso.16

Es la escala más baja, los guardianes, la que 
presenta más problemas, ya que se necesita un 
número mayor a medida que se abren nuevos 
centros de reclusión con el final de la guerra, lo 
que obliga su nombramiento con carácter in-
terino sin pasar por ninguna oposición o con-
curso. Una situación anómala desde el punto de 
vista administrativo que el Ministerio de Justicia 
soluciona convalidando todos aquellos nombra-
mientos efectuados y autorizando a la Jefatura 
del Servicio Nacional de Prisiones para que pue-
da realizar todos los que considere indispensa-
bles «hasta que se normalicen las circunstancias 
penitenciarias del país». Con posterioridad, se 
establecen los criterios que se deben cumplir 
los guardianes para que puedan solicitar su in-
greso en la Sección Técnico-Auxiliar ocupando 
las vacantes de oficiales.17

En 1940 los criterios de selección cambian 
radialmente, si en las oposiciones que se pre-
tendía realizar el año anterior primaba, a la hora 
de seleccionar a los candidatos, la cualificación 
profesional –se exigía titulo de abogado para 
la escala directiva y de bachiller como mínimo 
para la auxiliar–, ahora la experiencia previa en 
el ejército o en cuerpos de seguridad será el 
criterio fundamental.

A comienzos de enero se convoca un concur-
so para proveer mil plazas de Oficiales en la Sec-
ción Técnico-Auxiliar del Cuerpo de prisiones.18

Pero se busca un tipo especial de candida-
tos para cubrir estas plazas, ya que únicamente 
pueden presentarse «los oficiales provisionales, 

de complemento y honoríficos del Ejército que 
cuenten con veinte años de edad, o dieciocho 
si fueran hijos de funcionarios de aquel Cuerpo, 
que hayan prestado servicio activo en el frente 
durante seis meses como mínimo y posean el 
título de Bachiller». Se trataría así de seleccio-
nar el tipo de personal «idóneo», con la aptitud 
física y espíritu de disciplina necesarios para que 
«sirvan a la difícil misión que se les encomienda».

No cabe duda de que la preferencia por los 
oficiales provisionales –muchos de ellos incor-
porados al ejército de forma voluntaria durante 
la guerra– y su experiencia en el frente, implican 
también unas actitudes psicológicas e ideológi-
cas que determinarán su comportamiento con 
los presos. En definitiva, la propia ley que con-
voca las oposiciones, señala que lo que se pre-
tende es solucionar «las extraordinarias necesi-
dades que en el orden penal impone la represión 
jurídica de los crímenes y delitos cometidos por las 
hordas marxistas durante su dominación».19

Poco tiempo después salen a concurso cien 
plazas en la Sección Técnico-Directiva,20 tam-
bién restringidas a excombatientes, en este caso 
entre oficiales provisionales del Ejército en po-
sesión del título de Doctor o Licenciado en De-
recho o, en su defecto, que hubieran cursado los 
tres primeros años de carrera o al menos nueve 
asignaturas. En este caso, el preferir a oficiales 
del ejército responde a las «funciones de man-
do» que tendrán que desarrollar y que, en las 
prisiones, «requieren (...) un conjunto complejo 
de cualidades en las personas que lo ejercen». 
Para el Ministerio de Justicia, el funcionario de 
esta sección debería tener un conocimiento 
exacto de la disciplina que, unido a una ade-
cuada preparación profesional, «permitan llevar 
a la práctica los principios de orden religioso, 
jurídico y social que culminan en la institución 
de la Redención de Penas por el Trabajo». Dos 
requisitos indispensables eran poseer iniciativa 
y sentido de la responsabilidad, además de «di-
versas condiciones morales, culturales y físicas» 
que, obviamente, sólo podían provenir de la ex-
periencia adquirida en el ejército. 
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La escala más baja del Cuerpo de Prisiones, 
los guardianes, también se ampliará con perso-
nal en posesión de experiencia militar, convo-
cándose ochocientas plazas.21 La selección se 
realizará «entre individuos de la Guardia Civil, 
carabineros y demás cuerpos armados del Esta-
do». Se entiende que existe una doble ventaja al 
acudir a este sistema, puesto que se lleva a las 
prisiones a «funcionarios en quienes el cono-
cimiento de la disciplina y su habitual práctica 
representan una garantía de acierto en el des-
empeño del cargo» y al tiempo se produce un 
ahorro en los sueldos.22 A este concurso pue-
den concurrir aquellos miembros de los insti-
tutos armados que se encuentran en servicio 
activo y con derecho a obtener el retiro, con 
cuarenta y cinco años cumplidos. La provisión 
de plazas se realizaría por «riguroso orden de 
antigüedad, sin defectos» a partir de las califica-
ciones que, para cada candidato, debían remitir 
las Inspecciones Generales o Centros Directi-
vos correspondientes.

Los diferentes concursos para provisión de 
plazas convocados en el mes de enero serán re-
sueltos a lo largo de los meses de abril y mayo23 
con lo que, ahora sí, quedan reconstruidas las 
distintas escalas del personal masculino de pri-
siones. Un proceso que se completa en los me-
ses siguientes resolviendo los «flecos» que ha-
bían quedado en algunas categorías, por ejemplo, 
en las de «Directores de Segunda Clase»,24 «Je-
fes Superiores de Tercera clase»25 o «Médicos 
de Prisiones».26

A pesar de que la provisión de plazas en las 
prisiones se inclina por el personal proceden-
te del ejército y de los Institutos Armados del 
Estado, lo que en teoría garantiza el sentido de 
la disciplina y las aptitudes precisas para el de-
sarrollo de su función, las autoridades peniten-
ciarias no dejan de establecer mecanismos de 
control sobre el modo en que llevan a cabo su 
trabajo y, en especial, la relación de estos fun-
cionarios con los reclusos. A este fin parece res-
ponder la autorización dada al Director general 
de Prisiones para separar del servicio y jubilar 

a «los funcionarios del Cuerpo de Prisiones, en 
sus diversas escalas, cuando carezcan de aque-
llas condiciones necesarias para el servicio».27 
Una decisión que se justifica por las especiales 
características que plantea el «problema peni-
tenciario», que requiere «un conjunto de con-
diciones personales determinante de su aptitud 
para el cargo en cada momento». Se trataría de 
funcionarios que ya sea por su estado de salud o, 
más comúnmente, por «una falta de percepción 
del momento actual» que sin embargo no es 
merecedora de sanción reglamentaria, causan 
un perjuicio al servicio, significando «una rémo-
ra a la perfecta marcha del mismo». 

Culminada la reconstrucción de las escalas 
de personal masculino, en noviembre de 1940 
se acomete la reorganización del personal fe-
menino,28 constituido por Jefes y Oficiales de la 
Sección femenina, Celadoras y Maestras de Taller, 
a las que se añade durante la guerra el puesto 
de Guardiana. Para el Ministerio resulta impres-
cindible «unificar orgánicamente este personal» 
con la finalidad de regular el ingreso y ascenso 
en las distintas escalas, sistematizar las pruebas 
de aptitud exigidas, equipararlo al personal mas-
culino y, sobre todo, «cumplir, en su más estricta 
observancia, los preceptos de la Ley sobre re-
serva de plazas de los Cuerpos de la administra-
ción del Estado a favor de quienes más directa-
mente han sufrido las consecuencias de la guerra 
de liberación y de la rebelión marxista». 

En las prisiones de mujeres, «los servicios 
que no sean desempeñados por las comunida-
des de religiosas» deberán estar cubiertos por 
el personal que constituirá la Sección Femenina 
del Cuerpo de Prisiones, que se dividirá en tres 
niveles (Técnico-Directiva, Técnico-Auxiliar y 
Subalterna), para lo que se crean 191 plazas. Las 
funcionarias que obtengan plaza en las dos es-
calas superiores serán nombradas con carácter 
provisional, a condición de superar los estudios 
que se determinen en la Escuela de Estudios Pe-
nitenciarios y a la obtención de la calificación 
«muy bueno» y «bueno», para las escalas Técni-
co-Directiva y Técnico-Auxiliar respectivamen-
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te, en su primer año de servicio. Las plazas de 
las escala subalterna serán cubiertas por orden 
de escalafón por las anteriores Maestras de Ta-
ller o Celadoras y las vacantes que tengan lugar 
se adjudicarán por concurso.29

Este proceso de reorganización de las planti-
llas de los funcionarios de prisiones merecería 
una «reflexión» del Vocal de Prensa y Propagan-
da del Patronato Central, José M.ª Sánchez de 
Muniain en el semanario Redención en la que se 
congratulaba por «la dignificación económica 
del Cuerpo de Prisiones» lo que le permitía ex-
tenderse sobre la «función penitenciaria» o, más 
bien, sobre lo que, en su opinión, debería ser la 
tarea a desarrollar por los funcionarios de pri-
siones. Para Sánchez de Muniain, el nuevo Régi-
men acomete –y consigue– una renovación to-
tal en el ámbito penitenciario que, en el terreno 
de la teoría, tendría como consecuencia el de-
rribo de «los ídolos de unos principios estériles 
y caducos que ni respondían a un pensamiento 
filosófico-jurídico, ni al sentido común de las 
gentes, ni a las conveniencias de ninguna política 
cuerda». En lo que hace referencia al personal, la 
amplia labor de «dignificación moral» empren-
dida con el objetivo de «apartar a los peores y 
dignificando a los que han merecido continuar», 
significaría una renovación prácticamente to-
tal. La labor desarrollada hasta este momento, 
si bien no habría alcanzado toda su plenitud, sí 
que permitía dejar «perfectamente perfilada (...) 
la tarea futura de los funcionarios de prisiones» 
comprendiendo ésta tres aspectos diferentes: 
a) penitenciaria, «con una técnica moderna que 
transformará en lugares de trabajo las prisiones, 
sin que pierdan su propio carácter esencial»; b) 
redentora, cooperando «con la iglesia y la socie-
dad en la salvación de los valores de cada preso 
en cuanto cristiano, español y hombre»; c) post-
judicial, ya que el funcionario debe «informar y 
aconsejar al Patronato sobre la conveniencia de 
aceptar o no, según la conducta del preso y su 
madurez psíquica, los beneficios de la libertad 
condicional y de la redención de pena».30

Las comunidades de religiosas

Como medida provisional para solventar los 
problemas derivados de la falta de personal, una 
de la primeras soluciones que adopta la recién 
creada Jefatura Nacional de los Servicios de Pri-
siones en 1938 consistirá en permitir que los 
directores de los centros de reclusión puedan 
contratar los servicios de diferentes comunida-
des religiosas.31

Las funciones que se encomendaba a estas 
comunidades consistían en ocuparse del «régi-
men y los servicios (...) la administración y con-
tabilidad» en las prisiones de mujeres, en las de 
hombres quedarían a su cargo «los servicios de 
Cocina y Despensa con intervención directa en 
la adquisición de los géneros para el racionado 
(...); de Enfermería, Lavadero y Almacenes de 
Vestuario y utensilio». Como se puede apreciar, 
tendrían competencia sobre la gestión de to-
dos aquellos aspectos imprescindibles para la 
buena marcha cotidiana de los diferentes esta-
blecimientos. Aunque solo en las de mujeres se 
les reconocían expresamente atribuciones en 
aspectos relacionados con el régimen interno, 
también las ejercerán en las masculinas –algo 
que se acabará por reconocer disponiendo que 
la superiora se integre en la Junta de Disciplina. 

Para los responsables del sistema penitencia-
rio, la presencia de las comunidades de religio-
sas en el interior de las prisiones tiene una fina-
lidad que va más allá de lo meramente práctico, 
de la gestión cotidiana de los distintos servicios 
encomendados. Se justificaba esta medida ha-
ciendo referencia a la intención de «intensificar 
los valores morales que actúan en las Prisiones», 
como si la mera presencia y actividad de las re-
ligiosas fuera suficiente para contribuir al proce-
so de «redención» de los reclusos.

No será hasta 1941, una vez culmina el pro-
ceso de reconstrucción de las diferentes escalas 
del Cuerpo de Prisiones y solventada aquella 
acuciante falta de personal, que se tomarán me-
didas para fijar con claridad el papel de las co-
munidades de religiosas. La primera consistirá 
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en reconocer la importante tarea que desarro-
llan en todos los ámbitos de la vida diaria de 
las prisiones, acordando que en aquellas donde 
existan comunidades de religiosas, la Superiora 
«formará parte de la Junta de Disciplina como 
un Vocal más, pudiendo abstenerse de votar 
cuando lo crean oportuno».32 Una medida ló-
gica ya que si la función de la Junta consiste en 
unificar la acción de los funcionarios superiores 
además de asesorar a la dirección en la gestión 
diaria y en la solución de los problemas que se 
puedan plantear, el conocimiento del funciona-
miento de todos los servicios que tienen a su 
cargo las religiosas resulta imprescindible.

Pero también aparecerán fricciones con los 
funcionarios, lo que obligará a la Dirección Ge-
neral de Prisiones a «puntualizar las atribucio-
nes [de las religiosas] delimitando su actuación 
y la de los Funcionarios, evitando interpretacio-
nes que no siempre corresponden al espíritu 
de la legislación vigente».33 Para ello se acuerda 
elevar a la categoría de norma con carácter ge-
neral lo contenido en los contratos realizados 
con las distintas comunidades. Entre otras cosas, 
se disponía que era de su «exclusiva compe-
tencia la percepción, custodia y administración 
de los libramientos que se dispongan por este 
Departamento para atender al suministro de 
víveres a los reclusos, así como la rendición de 
las correspondientes cuentas» y que tendrían a 
su cargo los Economatos, «correspondiendo [a 
la Superiora] las atribuciones señaladas al Ad-
ministrador Cajero y la Hermana encargada de 
este servicio las fijadas al Oficial del Economato 
en el Reglamento».34 Completa esta delimita-
ción de funciones la decisión adoptada en enero 
de 1943 en el sentido de que las comunidades 
de religiosas se harán cargo de los servicios ad-
ministrativos y de contabilidad de las prisiones 
de mujeres de forma exclusiva, teniendo la Su-
periora «a su cargo la organización y funciona-
miento de las oficinas de administración».

En relación a estas normas se desarrollará 
la tarea de las religiosas hasta 1945, cuando la 
Dirección General de Prisiones considera que 

el problema penitenciario de posguerra se ha 
superado definitivamente y decide poner fin a 
determinadas medidas que se habían adoptado 
con carácter provisional y de urgencia. Una de 
ellas había sido confiar a las religiosas las tareas 
económico-administrativas,35 adoptada para ha-
cer frente a la «habilitación de nuevos Estableci-
mientos para el ingente volumen de la población 
reclusa durante el pleno desarrollo de la cam-
paña de liberación, y la carencia de personal su-
ficiente del Cuerpo de Prisiones». Se considera 
ahora que ha llegado el momento de restable-
cer lo dispuesto en el Reglamento de Prisiones 
de 1930, «liberando a las religiosas de la enojo-
sa carga» que suponía la gestión administrativa 
de los centros penitenciarios –labores que para 
el ministro estaban «en completo desacuerdo 
con su sexo, estado y vocación»–, reintegrando 
aquellas atribuciones a los funcionarios corres-
pondientes de la escala Técnico-Directiva. 

La decisión se justificaba en «el notable des-
censo de la población reclusa debido a la ge-
nerosa política penitenciaria del Caudillo; el 
consecutivo cierre de establecimientos y la 
normalización de la escala técnico-directiva 
[que] han permitido dotar de administradores 
a todas las prisiones centrales y provinciales».36 
Poco tiempo después se hacía público un nue-
vo modelo de contrato con las comunidades de 
religiosas, que adaptaba la función de las mismas 
a las nuevas disposiciones.

Conclusión: los funcionarios vistos por los reclusos

La depuración del personal del Cuerpo de 
Prisiones heredado de la República, junto con 
la creación de nuevos centros de reclusión que 
se inicia en la zona sublevada desde práctica-
mente el mismo momento en que triunfa el 
golpe de Estado, tendrán como consecuencia la 
necesidad de reconstruir las diferentes escalas 
e incrementar el número de funcionarios que 
prestan servicio en las prisiones.

Durante la guerra, apenas si se dará entrada 
a nuevo personal. Las vacantes que existen en 
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una escala tratan de cubrirse con funcionarios 
procedentes de las inferiores. Únicamente se 
convocará un concurso para la más baja, la de 
los guardianes, necesarios para poner en mar-
cha los nuevos centros de reclusión por cuanto 
son los encargados de la custodia y vigilancia, 
los que más próximos se encuentran a –y que 
tienen un trato más directo con– los reclusos. 
Hemos señalado que, en este último caso, los 
conocimientos, las aptitudes o la experiencia 
profesional de los candidatos se supeditan a 
su experiencia personal en la guerra, la plaza 
vendría a ser un premio por el «sufrimiento» 
padecido directa o indirectamente, pero tam-
bién cabe entenderla como una posibilidad de 
venganza. Desde luego, lo que buscan los res-
ponsables del sistema penitenciario es un cierto 
condicionamiento psicológico que impida cual-
quier tipo de confianza, relajación o pasividad en 
el trato con los reclusos.

Estos criterios a la hora de seleccionar el 
nuevo personal parecen romperse en los con-
cursos que se pretende convocar en 1939, en 
los que se da prioridad a los conocimientos, a la 
capacitación técnica, sobre la experiencia vivida 
durante la guerra. Sin embargo, dichos concur-
sos no llegarán a resolverse y cuando finalmen-
te lo hacen, en 1940, los aspectos técnicos han 
pasado a un segundo plano siendo el principal 
requisito la categoría de excombatiente –haber 
formado parte del ejército como oficiales pro-
visionales– o bien la pertenencia a los diferentes 
cuerpos de seguridad del Estado.

Es indudable que las características que se 
buscan en los candidatos para cubrir las va-
cantes existentes en el Cuerpo de Prisiones 
tendrán una incidencia nada desdeñable en las 
condiciones de vida en el interior de los cen-
tros de reclusión. Buena parte de estos nuevos 
funcionarios aprovecharán su posición para sa-
ciar sus ansias de venganza, convirtiéndose en 
los agentes de la humillación, el mal trato, la de-
gradación y la violencia que sufren los reclusos. 
Sin embargo, esto no significa que todos tengan 
el mismo comportamiento hacia los presos y 

los propios reclusos establecen diferencias en 
cuanto al trato que reciben de ellos. 

Parece existir una clara línea de separación 
entre los funcionarios que acceden al cargo an-
tes de la guerra y aquellos que lo hacen durante 
esta o con posterioridad. Entre los primeros, se-
gún recuerdan muchos ex-reclusos, predomina 
una actitud profesional, eran «gente acostum-
brada a bregar con delincuentes, según normas 
relativamente civilizadas, desaprobaban visible-
mente aquellos métodos [torturas y violencia], 
que calificaban de exagerados».37 Los cambios 
políticos vividos en España a lo largo del dece-
nio anterior, que en más de una ocasión signifi-
caron la salida de prisión de personajes políti-
cos que pasarían a convertirse en miembros del 
gobierno y viceversa, impulsaría entre muchos 
de ellos una actitud hasta cierto punto neutra 
en su comportamiento.38 También algunas cir-
cunstancias externas propiciarán cambios, cuan-
do menos provisionales, en el trato que estos 
funcionarios con mayor experiencia deparan a 
los reclusos, por ejemplo, Isabel Ríos recuerda 
que en la prisión de Santiago de Compostela, 
durante la guerra, el comportamiento de los 
funcionarios «si bien era tolerante, era el que 
correspondía entre unos y otros [carceleros y 
reclusos]», pero que esta actitud se transforma 
de manera perceptible cuando el ejército repu-
blicano se hace con la ciudad de Teruel: «había 
una posibilidad de que nosotros fuéramos los 
vencedores y ellos ya se inclinaban a tratarnos 
como tales».39

Los que acceden al cargo de oficiales o guar-
dianes durante la guerra y en la posguerra serán 
los que tengan un trato más duro hacia los re-
clusos,40 y esto los convierte en los más aborre-
cidos por los presos e, incluso, por los funciona-
rios de carrera que los veían como un obstáculo 
para los ascensos en la escala del Cuerpo de 
Prisiones.41

Aunque son muchas las memorias que insis-
ten en diferenciar la actitud de los funcionarios 
según la fecha de su ingreso en el cuerpo, no po-
demos tomarlo como algo absoluto. Para cada 
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ejemplo de funcionario anterior al inicio de la 
guerra que muestra un trato neutral o profesio-
nal hacia los presos, es posible encontrar otro 
en sentido contrario. Por poner un ejemplo, el 
primer director de la Prisión de San Simón en 
Pontevedra, con muchos años de servicio en el 
cuerpo, llegaría a vender la libertad condicional 
a los reclusos que ya la tenían concedida.42 Del 
mismo modo, entre los funcionarios recién in-
gresados también es posible encontrar ejemplos 
de actitud profesional; los oficiales provisionales 
del ejército que acceden al cargo de Jefe de Ser-
vicios o de Oficiales de prisiones, trasladan a 
este ámbito su experiencia militar y aparecen 
como «amigos de cumplir el reglamento», sin 
caer en la arbitrariedad, hasta el punto de que 
«a veces se portaban como seres humanos».43 
Suele haber coincidencia, en cambio, en señalar 
que son los mutilados de guerra los que más se 
destacan como agentes del mal trato y la humi-
llación.44 No cabe duda que por su condición 
estaban más predispuestos a tratar de satisfacer 
su resentimiento a costa de los reclusos y, como 
se ha visto, para acceder al cargo de guardianes 
no se les exigía ningún tipo de conocimiento o 
aptitud especial.

En cuanto a la actitud que muestran hacia los 
presos las comunidades de religiosas que pres-
tan sus servicios en las prisiones, sí que parece 
haber una diferencia radical según se trate de 
prisiones masculinas o femeninas. En las pri-
meras una de sus principales ocupaciones será 
la preparación del rancho y en prácticamente 
todos los libros de memorias se reconoce que 
con su llegada se produce una mejora substan-
cial en la cantidad y calidad de la alimentación, 
mejora que se hace extensible a otros aspectos 
del régimen interno de las prisiones.45 Sin em-
bargo, en las prisiones de mujeres, la actitud de 
las religiosas cambia y su comportamiento con 
las presas será mucho más duro que el mostra-
do por las funcionarias de la escala femenina del 
cuerpo de prisiones.

Las reclusas establecen una diferencia tajante: 
con las monjas, a las que se califica en ocasiones 

de sádicas y reprimidas, el trato era difícil y les 
hacían la vida imposible; en cambio, las funciona-
rias tenían un trato más profesional porque «al 
fin y al cabo, tras su jornada en la cárcel eran 
mujeres normales, con sus familias, con sus pro-
blemas cotidianos».46 Testimonios que hacen re-
ferencia a prisiones de mujeres como Saturra-
rán o Les Corts, en las que todos los aspectos 
de la vida interna eran regidos por comunidades 
de religiosas, hacen hincapié en la extrema du-
reza del régimen disciplinario impuesto y la ar-
bitrariedad que muy a menudo caracterizaba el 
trato que les daban las monjas. A pesar de esta 
diferencia que se suele señalar entre monjas y 
funcionarias, no se debe pensar que la genera-
lidad de las segundas tuviese siempre un trato 
correcto o profesional, también en este caso 
para cada muestra de un comportamiento de 
ese tipo es posible señalar uno o más ejemplos 
de lo contrario.47

La evolución de la Segunda Guerra Mundial 
sí que parece propiciar un cambio de actitud 
generalizado entre los funcionarios, al menos 
temporalmente. A medida que se hace evidente 
que el conflicto se inclina a favor de los aliados, 
se extiende la duda –que se convierte en es-
peranza entre los presos– sobre cuales serán 
las intenciones de los vencedores respecto al 
régimen franquista. En el caso de que decidie-
ran intervenir para derribar un régimen que 
se había identificado con las potencias del Eje, 
probablemente muchos de los que estaban en 
prisión saldrían de ella para ocupar puestos 
de responsabilidad desde los que estarían en 
condiciones pedir cuentas a los funcionarios 
de prisiones por su actuación. Ante ese posi-
ble futuro –junto con la significativa reducción 
en el número de reclusos existentes en 1943 y 
1944– parece que se extiende por las prisiones 
una cierta relajación en el régimen interino y la 
disciplina; muchos funcionarios, sin efectuar un 
cambio radical en el trato con los reclusos, al 
menos serán más permisivos con las actividades 
que estos desarrollan.

Conxita Mir comenta los resultados de una 
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investigación policial realizada en Gerona en 
1944 como consecuencia de una denuncia en 
la que se afirmaba que los reclusos salen de la 
prisión durante las noches. Después de visitar el 
centro penitenciario, la policía concluye que, en 
efecto, existe un entendimiento más que cordial 
entre los reclusos y los funcionarios, que entra-
ba correspondencia sin censurar y en los actos 
oficiales a los que debían acudir los presos no 
se guardaba la debida disciplina; si bien no se 
daba crédito a las salidas nocturnas de los pre-
sos, sin embargo, se constata que estos podían 
hacerlo durante el día... para ir a la cantina situa-
da frente a la prisión.48

Lo anterior no parece ser un hecho aislado, 
un escrito que el Inspector Regional de la Zona 
Quinta remite a los centros penitenciarios bajo 
su responsabilidad señalaba que «con motivo de 
haber desaparecido la mayor parte de los presos 
políticos de las Prisiones, es preciso que el régi-
men sea en lo sucesivo más serio y austero»,49 
de lo que cabe deducir que con anterioridad 
la relajación en el régimen había sido la norma. 
Haciéndose eco de la anterior recomendación 
el Director de la Prisión Provincial de Ourense, 
en una orden que establecía el nuevo turno de 
24 horas de trabajo por 48 de descanso para 
los funcionarios, concluía señalando que «estoy 
dispuesto a exigir un rendimiento superior en la 
vigilancia (...) con ocasión de que van desapare-
ciendo los presos políticos es preciso que el ré-
gimen de la prisión sea más serio y austero y se 
vigorice la disciplina».50 Lo que indica que esta 
relajación en la disciplina era consecuencia de 
una mayor permisividad con los presos políticos.

Cuando se hace patente que los vencedores 
no tienen ninguna intención de intervenir en Es-
paña, la anterior relajación en la disciplina des-
aparece. En la segunda mitad de la década de los 
cuarenta, entre los presos políticos serán pro-
gresivamente mayoritarios los «posteriores», 
encarcelados por sus actividades de oposición 
al Régimen, o bien por su relación con la guerri-
lla.51 Este tipo de reclusos, que por definición no 
entraban dentro de la categoría de «redimibles»  

–aplicada a la gran mayoría de los «anteriores», 
que acabaron en prisión como consecuencia di-
recta de la guerra–, recibirán un trato mucho 
más duro por parte de los responsables de los 
centros de reclusión.52

Notas

1	 El presente trabajo se enmarca en el proyecto de investi-
gación HAR 2012-38659, La represión franquista sobre las 
mujeres. Galicia, 1936-1953, dirigido por el prof. Jesús de 
Juana López.

2	 El estudio de la depuración de funcionarios cuenta con 
una amplia bibliografía –entre la que destaca la referida al 
magisterio–, también se han realizado estudios sobre di-
ferentes administraciones locales o provinciales y sobre 
su alcance en distintos ministerios o grupos profesionales. 
Una reciente visión de conjunto puede encontrarse en  
CUESTA BUSTILLO, Josefina, La depuración de funcionarios 
bajo la dictadura franquista (1936-1975), Madrid, Fundación 
Largo Caballero, 2009. A la depuración de la justicia ha de-
dicado Mónica LANERO TÁBOAS, diferentes trabajos, p. 
ej., «La depuración de la Magistratura y el Ministerio Fiscal 
en el franquismo (1936-1944)», en Jueces para la Democra-
cia. Información y Debate, n.º 65, julio 2009, pp. 39-57 y «La 
política de personal de la Administración de Justicia en la 
dictadura franquista (1936-1952)». En FERNÁNDEZ-CRE-
HUET-LÓPEZ Federico y HESPANHA, Antonio Manuel, 
Franquismus und Salazarismus: Legitimation durch Diktatur?, 
Vittorio Klostermann, Frankfurt am Main, 2008, pp. 31-59; 
obre este mismo tema FERNÁNDEZ-CREHUET-LÓPEZ 
Federico, Jueces bajo el franquismo. Once historias y una nota 
sobre la depuración de los funcionarios judiciales, Editorial 
Comares, Granada 2011. En cambio, son muy pocos los 
trabajos que se han acercado a la depuración de los fun-
cionarios de prisiones, algunos apuntes sobre esta cues-
tión pueden encontrarse en el reciente trabajo de Robert 
DURO FONT, Guerra i exili d’un funcionari de presons. El 
preventori Judicial de Lleida-Solsona, 1937-1939, Lleida, Pa-
ges Editors, 2013; por su parte Fernando HERNÁNDEZ 
HOLGADO ha estudiado con detalle la depuración del 
Cuerpo Femenino de Prisiones creado durante la Segun-
da República, entre otros trabajos cabe citar «Carceleras 
encarceladas. La depuración franquista de las funcionarias 
de prisiones se la Segunda República», en Cuadernos de His-
toria Contemporánea, vol. 27, 2005, pp. 271-290.

3	 Orden de la Comisión de Justicia de 3 de noviembre de 
1936, BOE de 5 de noviembre. Con esa misma fecha el 
Inspector-Delegado da traslado de esta orden, a través de 
carta circular, a todos los Directores de Prisiones para «su 
más pronto cumplimiento», vid. Archivo Histórico Pro-
vincial de Ourense (AHPOu). Fondo Prisión Provincial, Caja 
13.020.

4	 Orden de la Presidencia de la Junta Técnica del Estado de 
22 de septiembre de 1937, BOE de 24 de septiembre. Que 
las plazas sean interinas responde, entre otras cosas, a la 
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normativa fijada a través de la orden de Presidencia de la 
Junta Técnica del Estado de 14 de enero de 1937, que sus-
pendía todo tipo de oposiciones y concursos para proveer 
plazas en propiedad en Organismos Oficiales y entidades 
que tuvieran alguna relación con los Servicios Públicos.

5	 Orden de la Dirección de Prisiones de 30 de septiembre 
de 1937, BOE de 1 de octubre. 

6	 Esto último queda claro en la documentación complemen-
taria que deben aportar los candidatos: Certificación de 
buena conducta expedida por el Alcalde y cura párroco; 
informe de la Guardia Civil o Policía sobre sus actividades 
sociales o políticas; declaración jurada de no haber per-
tenecido a ninguno de los partidos políticos del Frente 
Popular, ni a la masonería y de «ser afecto al glorioso Mo-
vimiento Nacional»; finalmente, certificación de no tener 
antecedentes penales. 

7	 Orden del Ministro de Justicia de 30 de abril de 1938, BOE 
de 7 de mayo.

8	 Ministerio de Justicia, Orden de 16 de febrero de 1939. 
BOE de 22 de febrero. 

9	 No se señala si estas bajas se deben al proceso de depura-
ción seguido con los funcionarios o, por el contrario, son 
consecuencia de la guerra.

10	 Ministerio de Justicia, Orden de 10 de abril de 1939. BOE 
de 15 de abril.

11	 En el número de Redención correspondiente al 24 de ju-
nio de 1939 se insertaba una nota sobre el proceso de 
depuración de funcionarios de prisiones que se estaba lle-
vando a cabo por el Juzgado depurador correspondiente, 
señalando los nombres de más de cincuenta funcionarios y 
solicitando que si alguien «conoce algún hecho que afecte 
a dichos funcionarios, tanto en sentido favorable como ad-
verso» comparezca a declarar en dicho Juzgado, en plazo 
de diez días a partir de la publicación de la nota. 

12	 Ministerio de Justicia, Orden de 16 de mayo de 1939, BOE 
de 20 de mayo.

13	 Ministerio de Justicia, Orden de 16 de mayo de 1939, BOE 
de 20 de mayo.

14	 Ministerio de Justicia, Orden de 28 de junio de 1939, BOE 
de 16 de julio.

15	 Asignaturas que podrán seguir en las universidades del país 
una vez el Ministerio de Justicia obtuviera la correspon-
diente autorización del Ministerio de Educación para que 
se pudieran formalizar las matrículas.

16	 Ministerio de Justicia, Orden de 28 de junio de 1939, BOE 
de 16 de julio.

17	 Ministerio de Justicia, Orden de 15 de junio de 1939, BOE 
de 17 de junio. Estos concursos no se resolverán hasta 
mediados de 1940 y solo parcialmente. 

18	 Jefatura del Estado, Ley de 12 de enero de 1940, BOE de 
14 de enero. 

19	 Ibídem. La cursiva es nuestra.
20	 Jefatura del Estado, Ley de 26 de enero de 1940, BOE de 

26 de enero.
21	 Ministerio de Justicia, Decreto de 26 de enero de 1940, 

BOE de 1 de febrero.
22	 Ministerio de Justicia, Orden de 5 de abril de 1940, BOE de 

10 de abril. Quienes consiguiesen una de estas plazas pasa-
rían a la situación de retirados en los cuerpos armados de 

procedencia, considerados como «retirados forzosos» con 
todos los beneficios reconocidos a dicha situación.

23	 Por orden de 18 de abril de 1940, BOE de 23 de abril, se 
hace pública la clasificación para cubrir las 1.000 plazas de 
Oficiales del Cuerpo de Prisiones y en la orden de 14 de 
mayo, BOE de 22 de mayo, se hace pública la clasificación 
para cubrir las 100 plazas de Jefes de Servicios. 

24	 Ministerio de Justicia, Orden de 27 de marzo de 1940, BOE 
de 6 de abril. Se pretendía cubrir 39 plazas reservándose 
19 de ellas a los Subdirectores administradores, que se pro-
veerían a través de concurso de méritos.

25	 Ministerio de Justicia, Orden de 27 de marzo de 1940, BOE 
de 6 de abril. En este caso estaban vacantes once plazas, 
de las cuales cinco habrían de cubrirse por concurso de 
méritos entre Directores de Primera clase.

26	 Ministerio de Justicia, Orden de 16 de agosto de 1940, BOE 
de 31 de agosto. Se convocaban 30 plazas de «en la Sección 
facultativa de Médicos del Cuerpo de Prisiones», con un 
haber anual de 5.000 ptas.

27	 Decreto de 27 de septiembre de 1940, BOE de 9 de octu-
bre.

28	 Ministerio de Justicia, Orden de 2 de noviembre de 1940, 
BOE de 15 de noviembre.

29	 El 7 de diciembre se convocaba concurso para cubrir 105 
plazas vacantes de Guardianes en la Sección Femenina del 
Cuerpo de Prisiones y el 9 del mismo mes se convocaba 
el correspondiente concurso para cubrir 15 plazas de la 
categoría de Oficiales en la escala Técnico-Auxiliar, puesto 
que no existían funcionarias con derecho suficiente a las 
mismas, lo que nos da idea del nivel de depuración sufrido 
por este cuerpo que había sido creado durante la Repúbli-
ca. Ministerio de Justicia, BOE de 13 y 19 de diciembre de 
1940.

30	 Redención, Órgano del Patronato para la Redención de las Pe-
nas por el trabajo, 26 de julio de 1941, p. 2.

31	 Ministerio de Justicia, Orden de 30 de agosto de 1938. BOE 
de 5 de septiembre. Se hace referencia específicamente a 
la Hijas de la Caridad, Mercedarias de la Caridad, Oblatas 
que tradicionalmente habían desempeñado sus labores en 
el entorno carcelario, aunque también otras comunidades 
prestarán sus servicios en las prisiones.

32	 Ministerio de Justicia, Orden de 31 de enero de 1941, BOE 
de 6 de febrero. Con esa misma fecha se publicaba en el 
BOE otra disposición que convertía a las Superioras de las 
comunidades de religiosas en parte integrante de las Juntas 
Administrativas de los Economatos.

33	 Ministerio de Justicia, Orden de 22 de enero de 1943, BOE 
de 25 de enero.

34	 Ministerio de Justicia, Orden de 6 de octubre de 1941, 
BOE de 1 de octubre. La redacción del breve preámbulo 
parece traslucir la resistencia de los funcionarios a ceder 
atribuciones a la comunidades de religiosas, algo que no 
sería descabellado suponer teniendo en cuenta que las fun-
ciones que aquellas pasan a desempeñar en las prisiones 
significan que los funcionarios pierden el control sobre los 
fondos destinados a alimentación y sobre la gestión de los 
economatos que eran fuente de importantes beneficios. 

35	 Ministerio de Justicia, Orden de 24 de octubre de 1945, 
BOE de 1 de noviembre.
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36	 Ministerio de Justicia, Orden de 6 de septiembre de 1945, 
BOE de 10 de septiembre.

37	 O’NEILL, Carlota, Una mujer en la guerra de España, Madrid, 
Oberón, 2003, p. 108; VEGA SOMBRÍA, Santiago y GAR-
CÍA FUNES, J., «Lucha tras las rejas franquistas. La prisión 
central de mujeres de Segovia», Studia Histórica. Historia 
Contemporánea, n.º 29, 2011, p. 288.

38	 LÓPEZ GARCÍA, Bernardo, En las cárceles de Franco no vi a 
Dios, Barcelona, Ketres, 1992, p. 73.

39	 RÍOS, Isabel, Testimonio de la Guerra Civil, Sada-A Coruña, 
Ediciós do Castro, 1986, p. 127.

40	 Bernardo López García (En las cárceles de Franco... op. cit., p. 
73) señala la existencia de diferencias en el trato en función 
de la categoría profesional de los funcionarios, así, el Di-
rector del Seminario de Orihuela, perteneciente a la escala 
profesional, «no rebosaba de odio contra todos nosotros, 
como ocurría con casi la inmensa mayoría de oficiales y 
guardianes».

41	 ARESTE, Juan Antonio, «Madrid, 1939. La cárcel por den-
tro», Madrid, Historia Internacional, n.º 15 junio 1976, p. 73. 

42	 SAN JOSÉ, Diego, De cárcel en cárcel, Sada-A Coruña, Edi-
ciós do Castro, 1988, p. 230.

43	 DÍAZ FERNÁNDEZ, Xerardo, A crueldade inútil, Sada-A 
Coruña, Ediciós do Castro, 1985, p. 67.

44	 Ibídem.
45	 En la prisión Central de Celanova los libros de Actas de la 

Junta de Disciplina dan cuenta de las preocupaciones de la 
superiora de la comunidad por mantener un nivel adecua-
do en las cantidades y productos que componen el rancho, 
hasta el punto de enviar a una de las hermanas a comprar 
dichos productos por diferentes pueblos de la comarca. 
A.H.P.Ou., Libro de Actas de la Junta de Disciplina, sesión or-
dinaria de 10 de febrero de 1942, Fondo Prisión Provincial/
Celanova, p. 150. Aunque aparece con menos frecuencia 
en los libros de memorias, la presencia de las religiosas 
también creará problemas psicológicos a los reclusos pues, 

como relata Bernardo López García (En las cárceles... op. cit., 
p. 130) «dada la prolongada duración del encierro, éstos no 
podían dejar de verlas como mujeres por debajo del hábito 
que llevaban».

46	 Testimonio de Fifí, miliciana, en ALCALDE, Carmen, Muje-
res en el Franquismo: exiliadas, nacionalistas y opositoras, Bar-
celona, Flor del Viento, 1996, p. 45.

47	 Ahí están para corroborarlo los múltiples testimonios 
existentes sobre la Prisión de Madres Lactantes de Madrid, 
p. ej. en VINYES RIBAS, Ricard, Irredentas. Las presas políticas 
y sus hijos en las cárceles franqustas, Madrid, Temas de Hoy, 
2002; VINYES RIBAS, Ricard, ARMENGOU, Montse y BELIS, 
Ricard, Los niños perdidos del Franquismo, Barcelona, Plaza y 
Janés, 2004, HERNÁNDEZ HOLGADO, Fernando, Mujeres 
encarceladas, La prisión de Ventas: de la República al Franquis-
mo, Madrid, Marcial Pons, 2003. También diferentes libros 
de memorias, como los de Tomasa Cuevas o Juana Doña, 
por ejemplo.

48	 Cit. MIR CURCÓ, Conxita, «El sino de los vencidos: la re-
presión franquista en la Cataluña rural de posguerra», en 
CASANOVA, Julián. (coord.), Morir, matar, sobrevivir. La vio-
lencia en la dictadura de Franco, Barcelona, Crítica, p. 149.

49	 AHPOu, Fondo Prisión Provincial, Correspondencia con or-
ganismos oficiales, 1923-1942, Caja 12.999, escrito con fe-
cha 22 de abril de 1944.

50	 Ibídem, escrito con fecha 26 de abril de 1944.
51	 Vid. p. ej., PRADA RODRÍGUEZ, Julio, Franquismo y represión 

de género en Galicia, Madrid, La Catarata, 2013.
52	  Algo que se pone de manifiesto, por ejemplo, en la prisión 

de Segovia, donde se concentrarán las presas políticas pos-
teriores; sobre esta cuestión, ; VEGA SOMBRÍA, Santiago 
y GARCÍA FUNES, J., «Lucha... op. cit. y VINYES RIBAS, Ri-
card, «Doblegar y transformar: la industria penitenciaria y 
sus encarceladas políticas. Tan solo un examen», en Studia 
Histórica. Historia Contemporánea, n.º 29, 2011, pp. 35-54.
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Rafael Quirosa-Cheyrouze y Muñoz
Gabriel Morón Díaz (1896-1973). Trayectoria 
política de un socialista español
Universidad de Almería, 2013, 822 pp.

En 1947, el histórico dirigente socialista Gabriel 
Morón ingresó en el Partido Comunista tras toda 
una larga vida política vinculada al PSOE. Era una 
forma de reafirmarse en su marxismo revolucio-
nario en un momento en el que los partidos so-
cialistas europeos, arrastrados por la dinámica de 
la Guerra Fría, viraban hacia la socialdemocracia y 
marcaban distancias con una amenazante Unión 
Soviética. Morón había padecido los sinsabores de 
la guerra y el exilio, primero en Francia y en la Re-
pública Dominicana y después y definitivamente 
en México. Había participado también en las agrias 
polémicas entre las distintas corrientes del PSOE 
en el exilio. Considerado prietista durante una 
parte importante de su vida política, acabó decan-
tándose hacia el negrinismo aunque en buena me-
dida siguió siendo un personaje difícil de clasificar 
en una determinada corriente.

Rafael Quirosa-Cheyrouze ha publicado una 
monumental biografía sobre el personaje que, al 
tiempo que le rescata del olvido, sirve para pro-
fundizar en el conocimiento sobre algunas etapas 
cruciales de nuestra Historia reciente: las luchas 
agrarias en Andalucía, la llegada de la Segunda Re-
pública, la reconstitución de las instituciones repu-
blicanas durante el Gobierno de Largo Caballero 
o el exilio español en República Dominicana, esca-
samente conocido hasta hace unos años.

Durante décadas la historiografía del movimien-
to obrero hizo hincapié en la clase social por enci-
ma del estudio de los dirigentes. Afortunadamente 
los prejuicios en contra de las biografías dieron 
paso, especialmente a partir de la Transición, a 
un número significativo de obras sobre los líde-
res más destacados del periodo republicano. Sin 
embargo son muchos los personajes interesantes 
que a pesar de haber estado en el sitio adecuado 
en el momento justo y de haber jugado un papel 
crucial aunque no en la primera fila de la política 
nacional, han ido cayendo en un lamentable olvido.

Morón es un personaje con las suficientes aris-
tas como para que su trayectoria biográfica sea, 
en buena medida, un compendio de la lucha del 
proletariado español en el siglo XX. Nacido en 
Puente Genil (Córdoba) en el seno de una fami-
lia humilde, desde muy joven destacó en las lu-
chas obreras como periodista y agitador. Afiliado 
al PSOE y a la UGT, se convirtió pronto en uno 
de los dirigentes más reconocidos de su comarca. 
Fue un acérrimo enemigo de la colaboración so-
cialista con la dictadura de Primo de Rivera y, tras 
la proclamación de la República, resultó elegido 
diputado de las Cortes Constituyentes y alcalde 
de Puente Genil. En las elecciones de 1933 perdió 
su acta de diputado, y tras el fallido intento revolu-
cionario de 1934, fue encarcelado hasta el triunfo 
del Frente Popular que, además de devolverle la 
libertad, le restituyó en su puesto de alcalde.

Durante la guerra, y tras ocupar distintos car-
gos, fue nombrado gobernador de Almería en 
septiembre de 1936. Es ese periodo el que ya ha-
bía sido investigado en profundidad por Quirosa-
Cheyrouze en sus monografías Política y Guerra Ci-
vil en Almería y Almería, 1936-37. Sublevación militar 
y alteraciones en la retaguardia republicana, que a 
partir de los años ochenta marcaron el comienzo 
de los estudios académicos sobre la Guerra Civil 
en la provincia almeriense. Morón fue el encarga-
do de desarrollar el proyecto largocaballerista de 
devolver el poder a las instituciones republicanas 
en detrimento de los comités revolucionarios sur-
gidos tras el fracaso del golpe militar. El goberna-
dor socialista tuvo que afrontar la llegada a la ciu-
dad de unos 50.000 refugiados procedentes de la 
desbandada de Málaga, el bombardeo de Almería 
por la escuadra alemana y la hostilidad abierta de 
las organizaciones anarquistas. Su enfrentamiento 
personal con el ‘Durruti andaluz’, Francisco Maro-
to, colocó a la ciudad al borde del conflicto civil 
entre anarquistas de un lado y socialistas y comu-
nistas de otro. El carácter resolutivo de Morón le 
llevó a culminar con éxito la labor encomendada, 
por lo que en junio de 1937 fue nombrado sub-
director general de Seguridad. Tras la dimisión del 
comunista Antonio Ortega como resultado del 
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caso Nin pasó a ocupar la dirección interina. Sin 
embargo y a pesar de no haber tenido ninguna 
relación con la desaparición del dirigente poumis-
ta, el escándalo Nin acabó forzando su dimisión 
meses después. Fue el peor momento en sus rela-
ciones con los comunistas a los que, a pesar de sus 
críticas, se acabaría uniendo en el exilio mexicano.

Morón tuvo también un importante papel 
como periodista, ensayista y polemista. La biogra-
fía de Quirosa-Cheyrouze nos permite escuchar-
lo en su propia voz a través de multitud de citas 
en las que se pone de manifiesto la evolución de 
su pensamiento. Durante los meses finales de la 
guerra, Morón fue director adjunto de la edición 
barcelonesa de El Socialista.

Con una apabullante documentación, fruto -en-
tre otras investigaciones- de haber tenido acceso 
al archivo personal de Morón, custodiado por sus 
nietos en México, la obra de divide en seis grandes 
capítulos, desde sus comienzos en Puente Genil 
hasta la dura etapa del exilio, sin descuidar los 
aspectos de su vida personal. El autor no oculta 
facetas nada loables del personaje, como sus loas 
al generalísimo Trujillo o a Stalin, llevado de lo que 
Abdón Mateos denomina en el prólogo «su opor-
tunismo revolucionario».

La biografía, que ha recibido el accésit del Pri-
mer Premio Nacional de la Asociación de His-
toriadores del Presente, va acompañada de un 
amplio apéndice fotográfico y documental, una 
especie de vida en imágenes del político socialista. 
Aunque se trata de un trabajo académico, la obra 
será del agrado de los lectores interesados por 
la historia del movimiento obrero, la República, la 
Guerra Civil y el exilio.

Antonio Ramírez Navarro

Joan M. Thomàs
La batalla del wolframio. Estados Unidos y España 
de Pearl Harbor a la Guerra Fría (1941-1947) 
Cátedra, Madrid, 2010 
ISBN: 978-84-37626-59-8

La historiografía de las relaciones bilaterales 
durante la segunda guerra mundial y la inmediata 
posguerra ha estado contaminada desde sus orí-
genes por la fuerte polémica surgida al calor de 
los acontecimientos en Estados Unidos. Entonces, 
un sector de la sociedad americana, coincidente a 
grandes rasgos con aquel que había defendido la 
causa de los derrotados en la guerra civil española 
(y criticado la actitud de Washington respecto al 
conflicto), se opuso airadamente a cualquier sig-
no de acomodamiento entre su país y el régimen 
franquista. Tres fueron los asuntos que concen-
traron sus críticas a la política española de los 
Estados Unidos durante la guerra: la estrategia a 
seguir respecto a los servicios prestados por el 
régimen franquista al aparato de guerra alemán, 
singularizados en las negociaciones para frenar la 
exportación de wolframio español a la Alemania 
nazi; la actuación ante la cuestión de los expatria-
dos europeos que buscaron refugio en España 
tras la ocupación alemana de la Francia de Vichy 
(asunto especialmente sensible conforme se intuía 
el Holocausto); y, vinculada a las dos anteriores, 
el desempeño del historiador Carlton J.H. Hayes 
como embajador entre mayo de 1942 y enero 
de 1945. Escritores y protagonistas de la política 
americana hacia España durante el periodo die-
ron lugar a un carrusel de publicaciones donde 
el tono auto-exculpatorio y de vendetta personal 
fue el denominador común (HAYES 1945, 1952; 
PLENN: 1946; HUGHES: 1947; FEIS: 1948; FOLTZ: 
1948; BEAULAC: 1951). El clima de histeria anti-
comunista en la Norteamérica de comienzos de 
la Guerra Fría contribuyó a cerrar en falso el de-
bate editorial ante la retirada de la escena de los 
más críticos con la política de Washington. Por su 
parte, en España el aparato propagandístico del 
régimen alumbró varias obras donde se exponía la 
versión oficial de los hechos en plena campaña por 
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conseguir la aceptación de Washington (AREILZA, 
1947; DOUSSINAGUE, 1949).

Los primeros trabajos realizados desde la praxis 
histórica surgieron en Estados Unidos a rebufo de 
la publicación de los volúmenes correspondientes 
de la serie de documentación diplomática Foreign 
Relations of the United States, editados por la Ofi-
cina del Historiador de Departamento de Estado. 
Las investigaciones pioneras de John Wilson (1969, 
1972), Allan Watson (1971), James Cortada (1971, 
1973) y el recientemente fallecido Charles Hals-
tead (1974, 1975) añadieron a los materiales pro-
porcionados por el FRUS la escasa documentación 
diplomática británica disponible en aquel entonces, 
así como la consulta de algunas colecciones per-
sonales, entre las que destacaba la de Carlton Ha-
yes. Estos trabajos centraron su atención en los 
tres grandes debates señalados anteriormente, si 
bien rebajaron el tono revanchista que caracterizó 
las memorias y panfletos de la inmediata posgue-
rra. Los trabajos de Willson y Halstead prestaron 
especial atención a la actuación de Carlton Hayes 
y su labor hacia los expatriados europeos, mien-
tras que Wattson y Cortada (este último particu-
larmente amable con la labor de Hayes) pusieron 
el foco en las negociaciones sobre el wolframio 
y el suministro de petróleo americano a España. 
La limitada documentación manejada por todos 
ellos restó valor a unos trabajos que, sin embargo, 
fijaron la secuencia cronológica de las relaciones 
durante el periodo vigente hasta nuestros días. 

Desde el retorno de la democracia a España, 
las relaciones con los Estados Unidos entre 1939 
y 1947 sólo han sido objeto de atención colateral 
de los historiadores del franquismo (VIÑAS: 1981; 
PRESTON: 1998; MORADIELLOS: 2005), lo que 
ha contribuido a prolongar más de lo deseable el 
relato y los temas demarcados por los autores 
americanos de los sesenta y los setenta. Conscien-
te de ese vacío, Joan María Thomàs, profesor de la 
Universitat Rovira i Virgili y catedrático de la Real 
Academia de la Historia, nos ha regalado Roosevelt 
y Franco (EDHASA, 2007) y el aquí reseñado La 
Batalla del Wolframio, publicados también en inglés 
por Palgrave-MacMillan (2008 y 2011). En conjun-

to, ambos libros suponen una actualización muy 
necesaria de los distintos trabajos sobre el parti-
cular hasta la fecha. Lo que el lector especializado 
no podrá encontrar en ellos es la, si cabe, más 
necesaria renovación y ampliación del objeto de 
estudio, puesto que el autor concentra la atención 
en los temas tradicionales y aplica el enfoque he-
gemónico en los estudios sobre el asunto, el de la 
historia política clásica. 

El profesor Thomàs, reconocido especialista en 
la historia de la Falange y el fascismo en España, no 
esconde el principal propósito de su obra: desen-
terrar las claves internacionales que posibilitaron 
que el franquismo se convirtiese en la «dictadura 
fascistizada más longeva de la historia europea [...] 
en buen parte por la actitud estadounidense hacia 
ella» (p. 318). Resta señalar que tal planteamiento 
introduce un problema de anacronismo histórico 
y encorsetamiento metodológico que el autor no 
logra resolver a lo largo de su trabajo, que no es 
otro que el de poner el énfasis en el «resultado 
final» en la alianza bilateral sostenida durante la 
Guerra Fría, dejando así de lado la complacence 
y rápidamente cambiante realidad española, esta-
dounidense, bilateral e internacional en el periodo 
escrutado.

La Batalla del Wolframio pone el énfasis en el 
análisis de la política estadounidense hacia la Espa-
ña franquista durante los años en los que se man-
tuvo la alianza político-militar entre Gran Bretaña, 
Estados Unidos y la Unión Soviética (1941-1946), 
con especial atención al periodo comprendido en-
tre los preparativos del desembarco angloameri-
cano en las cercanías de Casablanca (consumado 
en noviembre de 1942) y la liberación del Pirineo 
francés por parte aliada (agosto-septiembre de 
1944). El libro propone un relato cronológico de 
unos acontecimientos que el autor enmarca en 
cinco grandes planos: la estrategia militar aliada 
en los años centrales de la II Guerra Mundial; las 
relaciones políticas interaliadas y especialmente 
angloamericanas; la opinión pública estadouni-
dense hacia el franquismo; la situación interna y 
acción diplomática del régimen franquista; y las 
tensiones de corte ideológico, personal e inter-
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departamental existentes en el seno del ejecuti-
vo norteamericano. El soporte documental más 
original procede del vaciado de diversos fondos 
españoles y estadounidenses hasta ahora inexplo-
rados para el particular, entre los que destacan 
las colecciones documentales custodiadas por la 
Franklyn D. Roosevelt Library, así como el uso de 
los fondos archivísticos y la bibliografía españolas. 
Menos convincente resulta el recurso a los fondos 
de los Archivos Nacionales de los Estados Unidos 
en College Park, limitado a una cata superficial de 
los Central Files del Departamento de Estado, la 
correspondencia generada por la legación en Ma-
drid y los papeles de la Foreign Economic Admi-
nistration. El resultado es la excesiva dependencia 
de la narración respecto a la versión de los acon-
tecimientos esbozada en los volúmenes del FRUS, 
publicados hace ya varias décadas, mientras se da 
la espalda al inmenso volumen de información dis-
ponible en las colecciones civiles y militares sitas 
en College Park. Del mismo modo, y teniendo en 
cuenta la importancia que el propio autor con-
cede a los intereses británicos en su narración, 
la obra se hubiera beneficiado claramente de la 
consulta de los Archivos Nacionales en Kew. Las 
insuficiencias señaladas en el aspecto documental 
no ocultan el encomiable esfuerzo realizado por 
el autor en ese sentido, pero sí que limitan seria-
mente su objetivo no declarado de superar de una 
vez por todas los trabajos pioneros de los años 
setenta, y el de Cortada en particular. 

El libro subraya acertadamente que la política 
americana hacia España durante la segunda guerra 
mundial estuvo determinada primero «por la vo-
luntad primordial de Estados Unidos de ayudar a 
Gran Bretaña en su empeño por evitar que Fran-
co entrase en la guerra junto a Eje» (p. 313), y 
después por los intentos de imponer una política 
autónoma más exigente respecto al gobierno es-
pañol, aunque nunca al punto de romper la unidad 
de acción con sus aliados británicos. El momento 
de inflexión en ese sentido se habría producido 
tras la huida de las tropas alemanas del norte de 
África (mayo de 1943), siendo la «batalla de wol-
framio» (enero-mayo 1944) el momento cúspide 

de tensión bilateral producto de la renovada aser-
tividad americana. La presión de la sociedad civil 
americana, concretamente de los sectores pro-
gresistas antifranquistas, habría jugado una papel 
igualmente importante para entender el intento 
de aplicar una política más dura, así como su even-
tual fracaso. El historiador convertido en embaja-
dor Carlton Hayes, por su parte, se habría erigido 
en el máximo representante de la política de apa-
ciguamiento y defensa de relaciones constructivas 
con el régimen franquista, anticipando así la polí-
tica seguida durante la Guerra Fría. En el seno del 
régimen franquista, y tras la salida del gobierno 
de Serrano Suñer en 1942, las dos posturas (cre-
ciente colaboración y resistencia a ultranza) hacia 
Estados Unidos habrían sido lideradas respectiva-
mente por el Conde de Jordana (Asuntos Exterio-
res) y Demetrio Carceller (Industria y Comercio), 
siendo solo la evolución militar de la guerra la que 
acabó decantando la balanza en favor de las tesis 
del primero. 

El autor resuelve con solvencia su relato, aun-
que en ocasiones sus conclusiones resulten re-
duccionistas. Por ejemplo, Thomàs afirma que el 
presidente Roosevelt estuvo detrás de una políti-
ca de creciente asertividad hacia el régimen fran-
quista que «chocó con las resistencias opuestas 
por la embajada de Madrid, y en concreto por el 
embajador Carlton J. H. Hayes» (p. 314), obvian-
do que el hecho de que el emisario obrase de 
tal manera no era sino responsabilidad última del 
Presidente americano, quien no debió interpretar 
negativamente la acción de un representante al 
que había elegido personalmente y a quien solo 
aceptó su dimisión en noviembre de 1944. Es de-
ber de los historiadores juzgar los hechos (o su 
ausencia) antes que las palabras (por ejemplo, la 
antipatía de Roosevelt hacia Franco), pero al igual 
que hicieron muchos de los críticos de la política 
exterior de Estados Unidos durante la contienda, 
Thomàs parece reacio a juzgar por el mismo ra-
sero al presidente Roosevelt y a su embajador en 
Madrid. Del mismo modo, el autor sobredimensio-
na el peso de los críticos con Hayes en la opinión 
pública americana (así como el interés de ésta en 
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la «cuestión española» en un momento en el que 
16 millones de americanos servían de uniforme), 
y es que estas voces nunca lograron dejar de ser 
minoritarias en la escena periodística americana y 
entre los grupos sociales que conformaban la vic-
toriosa coalición electoral de FDR. Por ejemplo, el 
autor obvia mencionar que al igual que las páginas 
de los progresistas The Nation, The New Republic y 
PM se llenaron de ataques al embajador Hayes en 
1943 y 1944, la prensa generalista liberal y con-
servadora (y qué decir de la católica), no dudó en 
defender y alabar la labor del enviado personal 
del presidente a España, con The New York Times 
a la cabeza.

De los tres debates tradicionales que han 
centrado la atención de los historiadores el que 
menor atención recibe por parte del autor es 
el de los expatriados europeos, una pena dada 
la instrumentalización que de este asunto se ha 
realizado tradicionalmente desde ambientes fran-
quistas. El tratamiento de Thomàs es superficial y 
mayormente realizado en base al FRUS y fuentes 
secundarias, inclusive el trabajo de Emmet Kenne-
dy, recientemente publicado en Diplomatic History 
(2012). En este sentido, habría sido cuanto menos 
interesante comparar la actitud de Hayes respec-
to a los expatriados europeos con su compor-
tamiento respecto a la represión llevada a cabo 
por el régimen franquista en España entre 1942 y 
1945, tema que pasa totalmente desapercibido en 
el libro. Los archivos diplomáticos americanos, es-
pecialmente los de consulados e inteligencia civil 
y militar, están repletos de informes sobre esa re-
presión. ¿Presionó la embajada americana en algún 
momento para aminorarla conforme la guerra se 
decantaba del lado aliado? ¿Medió respecto a la 
situación de individuos concretos? Casi nada sa-
bemos al respecto a día de hoy. 

Pero, sin duda, el gran ausente en el libro de 
Thomàs es la guerra económica americana en Es-
paña, o más concretamente la ejemplificación de 
su planteamiento. Ello asombra, más si cabe, dada 
la elección del título y el reconocimiento por 
parte del autor de que la guerra económica fue 
el principal frente de actuación de las potencias 

beligerantes en nuestro país durante la Segunda 
Guerra Mundial. Sin embargo, para el autor sólo 
merece atención en cuanto a su inserción en el 
plano político-diplomático de las relaciones bila-
terales durante el conflicto. La razón no es otra 
que el enfoque analítico y metodológico empleado. 
Es una pena, puesto que recientes investigaciones 
han demostrado cómo los archivos americanos 
contienen un enorme volumen de información 
sobre la economía española de la Segunda Guerra 
Mundial y el impacto que la guerra tuvo en la con-
formación y destrucción de las elites empresaria-
les de posguerra en España. Por ejemplo, sabemos 
que la embajada de los Estados Unidos intervino 
el comercio cinematográfico para evitar que los 
alemanes se beneficiasen de él a partir de su do-
minio del mercado negro de divisas con base en 
Lisboa y Tánger (LEÓN: 2010). También sabemos 
que individuos como Alfred W. Barth, el banquero 
por excelencia en las relaciones económicas bila-
terales de posguerra, hizo sus contactos en España 
como empleado de la USCC, desde la que pilotó 
el programa de compras preventivas americana en 
España. Pues bien, el libro de Thomàs nada añade 
en este frente. Tampoco lo hace en lo relativo a los 
primeros pasos del programa Safeheaven (la caza 
de nazis iniciada por los aliados conforme termi-
naba la guerra), en la que España ocupó un lugar 
central como han demostrado sucesivas desclasi-
ficaciones de documentación de la CIA y algunos 
trabajos que, tristemente, no han encontrado con-
tinuidad hasta la fecha (BYRNES: 2002). 

A pesar de las ausencias y limitaciones propias 
de todo trabajo histórico, La batalla del Wolframio 
se ha convertido junto a Roosevelt y Franco en obra 
de consulta imprescindible para todos aquellos 
que quieran aproximarse al encaje de la España 
franquista en la política internacional y la política 
exterior de Estados Unidos durante la Segunda 
Guerra Mundial y la inmediata posguerra. Corres-
ponderá a nuevos estudios profundizar temática y 
metodológicamente en ambas cuestiones a fin de 
cumplimentar y superar el relato actualizado por 
el profesor Thomàs.

Pablo León
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resúmenes y abstracts
SANTIAGO CARRILLO, DIRIGENTE JUVENIL

El objetivo de este artículo es estudiar la figura de Santiago Carrillo como dirigente juvenil desde 
los inicios de su militancia en la juventud socialista. Se analiza su ascenso como dirigente de la Fe-
deración de Juventudes Socialistas y su papel en la unificación de ésta con la Unión de Juventudes 
Comunistas de España para concluir tratando su conversión en el líder de las Juventudes Socialistas 
Unificadas durante la guerra civil española y en los primeros momentos del exilio.

Palabras clave: Juventud socialista, juventud comunista, unificación, dirigentes.

Santiago Carrillo, youth leader

The aim of this article is to study the outstanding figure of Santiago Carrillo as a youth leader sin-
ce his political affiliation to the socialist youth. This work analyses his rise within the Socialist Youth 
Federation and his role in the process of unification of this organisation with the Spanish Commu-
nist Youth Union. It concludes dealing with his conversion in the leader of the Unified Socialist Youth 
during the Spanish Civil War and at the early stages of the exile.

Keywords: Socialist Youth, Communist Youth, unification, leaders.

MANO DE HIERRO EN GUANTE DE HIERRO: SANTIAGO CARRILLO Y LA RECONSTRUCCIÓN DEL PCE 
BAJO EL PRIMER FRANQUISMO

La historia del PCE entre 1939 y 1954 es la de un periodo oscuro, marcado por la extrema 
violencia derivada de la represión a sus activistas clandestinos y de la lucha entre los núcleos del 
interior, empeñados en la reconstrucción del partido en condiciones extremadamente difíciles, y una 
dirección lejana, repartida entre varios continentes. En esta situación, la figura de Santiago Carrillo 
fue haciéndose un lugar cada vez más importante, hasta el punto de convertirse, a comienzos de 
los años 50, en el hombre imprescindible que controlaba todos los resortes clave del partido añun 
antes de hacerse con su secretaría general. 

Palabras clave: Partido Comunista de España, guerrilla, Unión Nacional, clandestinidad, 
franquismo.

Iron hand in glove iron: Santiago Carrillo and reconstruction of PCE in the early 
Francoism

The history of the PCE between 1939 and 1954 is that of a dark period marked by extreme 
violence due to its crackdown on underground activists and the struggle between the clandestine 
groups, bent on rebuilding the party in extremely difficult conditions, and an exiled directive, spread 
across multiple continents. Direction away In this situation, the figure of Santiago Carrillo grew in 
importance until he became, in the early 50', the linchpin of the spanish communist organization. 
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Keywords: Communist Party of Spain, guerrilla, National Union, repression, Franco dictatorship.

SANTIAGO CARRILLO Y EL PARTIDO DEL ANTIFRANQUISMO (1955-1975)

El artículo sintetiza la trayectoria de Santiago Carrillo al frente de la dirección del PCE, desde 
su ascenso a la secretaria general de dicho partido hasta la muerte de Franco. A lo largo de las 
dos décadas analizadas (1955-1975), el PCE va transformándose y convirtiéndose en la principal 
fuerza organizada del antifranquismo. La fuerte personalidad y la capacidad de Carrillo y su equipo 
contribuyen decisivamente a estos cambios, consolidando a la vez una identificación de la política 
comunista con su máximo dirigente, que habría de tener evidentes consecuencias en el futuro.

Palabras clave: PCE, antifranquismo, Reconciliación nacional, comunismo, movimiento co-
munista internacional, crisis del franquismo. 

Santiago Carrillo and the party of the anti-francoism (1955-1975)

The paper summarizes Santiago Carrillo’s trajectory as the head of the PCE, from his appointment 
as Secretary-General until Franco’s death. Throughout the two analyzed decades (1955-1975), the 
PCE experiences a transformation, becoming the main organized group of the anti-francoism. The 
strong personality and competence of Carrillo and his team contributed decisively to these chan-
ges, consolidating as well an identification of communist politics with its main leader, which will have 
obvious future consequences. 

Keywords: PCE, anti-francoism, national reconciliation, communism, international com-
munist movement, crisis of the Franco Regime.

SANTIAGO CARRILLO EN LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA. HISTORIA y MITO DEL SECRETARIO GENERAL 
DEL PCE

A la muerte de Santiago Carrillo cristalizaron varios discursos en el espacio público acerca de 
quien fuera durante más de 20 años Secretario General del Partido Comunista de España. De 
todos ellos, los referidos a su papel en la denominada transición a la democracia en España fueron 
mayoritariamente encomiásticos, situándolo como una figura ejemplar del proceso fundacional de 
nuestro actual sistema político. Frente a estos discursos, por lo general muy presentistas, el trabajo 
que aquí se ofrece analiza la figura de Santiago Carrillo en la Transición a partir de una serie de 
fuentes primarias formadas por sus intervenciones, escritos y memorias. En concreto se analiza su 
papel en algunos de los momentos más significativos del proceso: la lucha contra el franquismo, el 
debate sobre la ruptura democrática, la legalización del PCE, los primeros resultados electorales, 
el debate sobre el leninismo, la participación en el consenso, el 23F, la crisis interna del partido y 
finalmente su expulsión del mismo. A partir de ahí se trata de ofrecer el esbozo de una figura de 
primer orden en los años 70, abstrayendo algunos rasgos de su personalidad política. 

Palabras clave: Santiago Carrillo, Partido Comunista de España, Transición, democracia, 
crisis.
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Santiago Carrillo in the Spanish Transición. History and myth on the General Secre-
tary of the Communist Party of Spain

After the decease of Santiago Carrillo, several discourses took form in the public space on the 
20 years long General Secretary of the Communist Party of Spain. Those related to his role in the 
so called transition to democracy were predominantly eulogistic, placing him as an exemplary fig-
ure in the foundation of our current political system.

Keywords: PCE, anti-francoism, Santiago Carrillo.

LA «CONSTRUCCIÓN» DE SANTIAGO CARRILLO (1983-2012)

La biografía política, social y mediática de Santiago Carrillo una vez que abandona la Secretaría 
General del PCE (noviembre de 1982) hasta su fallecimiento (septiembre de 2012), está cargada 
de acontecimientos centrales de nuestra contemporaneidad reciente. El presente texto aborda la 
reconstrucción de dicha trayectoria así como del fenómeno del carrillismo a través de tres epí-
grafes: a) su definitiva salida del PCE (1983-1985) y la formación de diversas marcas electorales en 
torno a su figura (1986-1991); b) el proceso de auto-construcción biográfica del propio Carrillo y 
su elaboración como mito/símbolo de la postransición franquista por parte de las políticas de la 
memoria institucionales (1992-2012); c) su representación institucional-mediática como «Hombre 
de Estado» tras su fallecimiento. El artículo se cierra con una serie de consideraciones en torno a 
las posibles bases y requisitos para la elaboración de una futura biografía de Santiago Carrillo. 

Palabras clave: Santiago Carrillo, PCE, Partido de los Trabajadores de España-Unidad Co-
munista, Políticas de la Memoria, carrillismo.

The «building» of Santiago Carrillo (1983-2012)

The political, social and public biography of Santiago Carrillo from the moment when he left the 
General Secretariad of the Spanish Communist Party (PCE) in November 1982 until his death in 
September 2012, is filled with the prominent events of our recent history. The main aim of this 
article is to explain this career and the phenomenon that we can name «carrillismo» through 
tree sections: a) his definitive dismissal from the PCE (1983-1985) and the formation of different 
political parties around his figure (1986-1991); b) the construction of a Carrillo biography done by 
himself and his definition as a myth/symbol of the Francoist post-Transition through the institutio-
nal memory policies; c) the institutional and public representation of him as a statesman after his 
death. The article ends with some considerations about the requirements and foundations for a 
future biography of Santiago Carrillo.

Palabras clave Santiago Carrillo, Spanish Communist Party, Spanish Workers’ Party-Com-
munist Unity, memory policies, carrillismo. 
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CARCELEROS Y PRESOS: LA (RE)CONSTRUCCIÓN DE LOS CUADROS DEL PERSONAL DE PRISIONES 
EN LA ESPAÑA DE FRANCO (1936-1945)

En el presente trabajo se estudia el proceso de reconstrucción del cuerpo de funcionarios de 
prisiones durante la guerra y en la inmediata posguerra civil. Se presta especial atención a los re-
quisitos exigidos para acceder a las plazas convocadas, que parecen privilegiar un tipo determinado 
de experiencias personales durante la guerra que garanticen un trato distante con los reclusos. 
También se analiza el papel de las comunidades de religiosas desde un punto de vista administrativo. 
Finalmente, se estudia si esos criterios en la selección del personal tendrán repercusión en las 
condiciones de vida de los reclusos, a través del recurso a la memoria.

Palabras Clave: Franquismo, Represión, Prisión, Funcionarios, Presos.

failers and prisoners: the (re)building of the cadres of prison staff in Franco’s 
Spain (1936-1945)

In this paper we approach the reconstruction of prison staff during the war and in the immediate 
post-Civil War. We pay special attention to the candidacy requirements to access the places offered, 
which seem to privilege a particular type of personal experiences during the war to ensure a dis-
tant treatment to prisoners. The role of religious communities is also analyzed from an administra-
tive point of view. Finally, we study whether these criteria in the selection of staff had an impact on 
the living conditions of prisoners, through the use their testimonies.

Keywords: Francoism, Prison, Repression, Prison Officers, Prisoners.

LA EXPORTACIÓN DEL CINE ESPAÑOL: UNA APUESTA ECONÓMICA DEL ESTADO (1941-1985)

La necesidad de compensar la salida de divisas por la adquisición de películas extranjeras y el 
deseo de mostrar la Cultura española, llevaron al Estado español a convertirse, a partir de 1968, 
en el socio mayoritario de la distribuidora internacional Cinespaña. Pero la mediana calidad de los 
filmes nacionales, las dificultades de penetración en el extranjero y los problemas para repatriar los 
rendimientos dificultaron el desarrollo de la compañía. A pesar de sus pérdidas, hasta su cierre en 
1985, Cinespaña consiguió duplicar el número de países compradores de filmes españoles así como 
las ventas de películas. 

Palabras clave: Producción cinematográfica. Comercio exterior. Empresa pública. Política 
económica. España. Cine español. 

Spanish Cinema Export: a National Economic Wager (1941-1985)

Since 1968 Spain turned into the majority partner of the International distributor Cinespaña. This 
was due to (i) the need to balance the outcome of foreign currencies by acquiring foreign movies 
and (ii) the wish to show Spanish culture. However, the average quality of the movies, hindrance to 
enter a foreign the company's demise country and the problems to bring back the yield to Spain 
held up the company’s development until closing in 1985. Despite its losses, Cinespaña managed to 
double the number of foreign countries that bought Spanish movies, as well as its sales.
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Keywords: Cinematographic production. International trade. Public company. Economic 
policies. Spain. Spanish cinema.

El papel del Partido del Trabajo de España en la lucha por la autonomía de 
Andalucía

En la segunda mitad de los años setenta surgieron en Andalucía potentes reivindicaciones en 
defensa de una autonomía en igualdad de condiciones con las llamadas «nacionalidades históricas», 
con la pretensión de dar solución a su grave situación socioeconómica. El artículo examina el papel 
desempeñado por el Partido del Trabajo de España en el proceso autonómico andaluz, en relación 
a las movilizaciones impulsadas gracias a sus estrechos vínculos con el movimiento jornalero, así 
como las modificaciones que la propia organización experimentó en su caracterización de Andalu-
cía como realidad política.

Palabras clave: Partido del Trabajo de España, autonomía, Andalucía, Transición, movimien-
to jornalero, izquierda radical.

The role of the Party of Labour of Spain in the struggle for Andalusian autonomy

In the second half of the ‘70s, strong claims to stand up for autonomy on equal terms to the 
so-called ‘historical nationalities’ were originated in Andalusia with the aim of solving the uncertain 
and critical socioeconomic situation of the Andalusian people. The paper studies the role played 
by the Spanish ‘Party of Labour’ in the Andalusian autonomous process in relation to the protests 
encouraged thanks to its close ties to the labour movement, as well as the changes undergone by 
the organization in its process of characterizing Andalusia as a political reality.

Keywords: Spanish ‘Party of Labour’, autonomy, Andalusia, Spanish transition to democ-
racy, laborer movement, radical left.

LA CONCERTACIÓN SOCIAL EN EUROPA OCCIDENTAL ANTE TRES CRISIS ECONÓMICAS, 1973-2010

El presente artículo examina la relación entre crisis económicas y pactos sociales en Europa 
occidental entre 1973 y 2010. Las transformaciones económicas, políticas e institucionales que se 
han producido en este periodo, propuestas en buena medida en las fases depresivas del ciclo eco-
nómico, han tenido una incidencia clara en la concertación social. Los pactos sociales han cambiado 
en incentivos, estructura y contenido de las políticas aplicadas; de un modelo de pactos generales 
de renta de base keynesiana y objetivo fundamental redistributivo (neocoporatismo) a la reciente 
concertación social competitiva (corporatismo competitivo), que ha apostado por implementar 
medidas de ajuste, reducción del gasto público y desregulación de los mercados para mejorar 
competitividad de las empresas y así generar actividad económica y empleo. 

Palabras clave: neocorporatismo, crisis económica, corporatismo competitivo, concerta-
ción social, sindicatos, organizaciones empresariales, Europa occidental.
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The Social Concertation in Western Europe during three economic crises, 1973-2010

The present article examines the relation between the economic crises and social pacts in 
Western Europe between 1973 and 2010. The Political, economic and institutional transformations 
which have taken place during this period, and to a certain extent implemented in the depressive 
phases of the economic cycle, they have had a clear impact in social concertation. The Social Pacts 
have changed in terms of incentives, structure and content of the policies applied; from a model of 
overall income pacts of Keynesian basis and with a redistributive main objective (neo-corporatism) 
to the recent competitive social concertation (competitive corporatism), which has opted to im-
plement adjustment measures, reduction of public expenditure and deregulation the markets in 
order to improve the competitiveness of enterprises and thus stimulate economic activity and job 
creation.

Keywords: neo-corporatism, economic crises, competitive corporatism, social concerta-
tion, trade unions, business organizations, Western Europe.

Tendencias de la historiografía española sobre los iberismos, 1975-2013

Resumen: Los estudios históricos referentes al iberismo han dejado de ser en las últimas déca-
das el producto de una vindicación o un rechazo ideológico. Una profusión de historiadores, obras 
y jornadas científicas han creado una perspectiva de análisis peninsular, favorecida por la entrada de 
ambos países en el marco europeo. Sin embargo, la amplia producción historiográfica se ha visto 
acompañada de un intento político de dirigir las conclusiones hacia supuestos que favorezcan las 
relaciones con el país vecino, incidiendo en el uso público de la narración del pasado.

Palabras clave: Historia de la historiografía, iberismos, usos públicos de la historia, penin-
sularismo, sesgos, nacionalismo.

Trends of Spanish Historiography on the iberisms, 1975-2013

Abstract: In recent decades, studies on Iberism have stopped being the result of simple vindica-
tion or ideological rejection. A growing number of historical works and scientific symposia have 
given rise to a scientific perspective comprising the Peninsula, which has been favoured by the entry 
of Spain and Portugal into Europe. Nevertheless, this historiographic effort has also been accom-
panied by a political attempt to nourish the relations with the neighbouring country, emphasizing 
thus the public uses of the narratives instead of insisting on other possibilities more compatible 
with the current trends in cultural history.

Keywords: History of Historiography, Iberisms, Public Use of HIstory, Peninsular Projects, 
Biases, Nationalism.
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sas comerciales (Renfe). Los guiones de texto serán medios (– –), reservándose los cortos sólo para las fechas 
o palabras compuestas (1936-1939), sin utilizar en ningún caso los largos o bajos.
Las citas textuales dentro del texto irán con comillas altas («»). Sólo cuando superen las tres líneas irán en 
cuerpo distinto del texto, en letra tamaño 10, donde las citas internas se harán con comillas altas simples (‘ 
’), las omisiones o las explicaciones externas entre corchetes con tres puntos [...] o texto [sic]. Los cuadros 
y gráficos deben presentarse numerados y en buenas condiciones de reproducción en blanco/negro.
Se ruega no incluir espacios previos o sucesivos suplementarios en ningún caso; no abusar de las numeracio-
nes en los distintos apartados dentro del texto; poner los números volados o índices de remisión (1) después 
de los signos de puntuación, así como seguir estrictamente las siguientes indicaciones para las notas a pie de 
página (sólo en las secciones «Teoría» e «Historiografía» es posible el sistema americano):

–	 APELLIDOS, Nombre entero del autor, Título de la obra, Lugar de impresión, Editorial, año, página/s 
de referencia (p./pp.); APELLIDOS, Nombre entero del autor, «Título del artículo», Título de la revista, 
número (mes/año), páginas del artículo (pp.) / Título del periódico (fecha: 1-IV-2001); 

–	 APELLIDOS, Nombre entero del autor, «Título del artículo», en APELLIDOS y Nombre del autor/es 
(comp./ed./coord./y otros), Título de la obra, Lugar de impresión, Editorial, año, páginas del artículo (pp.);

–	 APELLIDOS, Nombre entero del autor (si existe), 
	 Título del documento (si existe), fecha; Archivo o Centro de investigación, Fondo o nombre de la colec-

ción, caja o localización, expediente.

Las remisiones sucesivas a obras ya citadas se harán con los APELLIDOS, Nombre completo del autor, ob. cit. 
(en redonda), p./pp., cuando se trate de la única obra del autor; o Título abreviado..., cit., p./pp. si hay más obras 
del mismo autor citadas en el artículo. Para las referencias consecutivas, Ib., p.–, o bien, Ibídem (en cursiva).
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SUSCRIPCIONES
Editorial Eneida y la Asociación de Historiadores del Presente coeditan la revista semestral Historia del 

Presente. Los precios de suscripción (cuota de la Asociación), incluido IVA, son:

Suscripción anual individual en España: 37 euros
Suscripción anual en el extranjero: 45 euros

Número suelto: 15 euros

La correspondencia relativa a la Asociación de Historiadores del Presente debe dirigirse a: 
UNED, Historia Contemporánea/CIHDE

Senda del Rey 7 - 28040 Madrid 
www.historiadelpresente.es

historiadelpresente@yahoo.es 
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